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C A R T A 
De Juan Abad del Monasterio de Ray tu, 

ai bienaventurado San Juan Climaco, 
Abad del Monasterio del monte 

Sinay. 

Al admirable Varón > igual a los Angeles, 
padre de padres , y Dottor excelente, 
Juan y Abad del Monasterio del monte 
Sinay, Juan pecador, Abad del Monas-
terio de Raytü: salud en el Señor. 

COnocienda nos ( que tan apartados esta-
mos de la perfección ) ó venerable Pa-

dre , la singular , y perfe&a obediencia , que 
no sabe examinar lo que se manda ( especialmen-
te en las cosas que son conformes al talento 
que Dios os ha dado ) determinamos de apli-
caros , y poner por obra aquel mandamiento 
del Propheta , que dice: Pregunta á tu padre, 
y él te enseñará: y á los ancianos, y ellos t« 
responderán. Por lo qual todos por esta carta 
postrados ante v o s , y ante la cumbre de vues-

A i tras 



tras virtudes, os suplicamos, que como éomun 
padre de todos , y como el mas anciano en 
ja lucha de los espirituales trabajos , y mas 
aventajado en agudeza de entendimiento , y en 
la perfección de todas las virtudes ; tengáis por 
bien escribir á nosotros rudos , y ignorantes las 
cosas que en la contemplación divina ( como 
otro Moyscn ) en este mismo monte vistes : y 
de ahí nos queráis traer las tablas divinamente es-
critas : quiero decir , una do&rina que propon-
gáis íil nuevo Israel; conviene saber, á aquellos 
que entera , y perfe&amente han salido del E g y p -
to Espiritual, y del mar tempestuoso deste mun-
do. Y de la manera que con esta divina lengua 
( asi como con otra vara)hícistes maravillas en 
ese mar ; asi aora inclinado con nuestros ruegos, 
nos queráis diligentemente enseñar las cosas en 
que consiste la perfección de la vida Monastica„ 
como sumo maestro de ella, para consolacion de 
todos aquellos que esta celestial, y santa manera 
de vida han escogido.Y no querría que pensasedes 
haver nos dicho esto por via de lisonja : porque 
bien s a b é i s v o s , ó Santo Varón , quan lexos está 
todo genero de lisonjas de nuestro proposito , y 
instituto de vida : antes decimos en esto lo que 
todos clarisimamente ven , entendien , y d i -
cen. Y P o r t a n t o confiamos en el Señor, que 
r e c i b i r e m o s en breve las letras esculpidas en es-

tas 



f 
tas tablas , con las quales derechamente sean 
guiados los que sin error desean caminar ; y 
con ellas nos hagais una escalera que llegue has-
ta las puertas del Cielo , la qual ligeramen-
te lleve sanos , y salvos todos los que por ella 
quisieren subir , sin que las espirituales malicias, 
y los governadores de las tinieblas de este mun-
do , y Principes de este ayre , sean parte para 
impedirles esta subida. Porque si aquel Santo 
Patriarca Jacob ( siendo pastor de obejas ) vio 
en una vision aquella escalera tan terrible, que 
llegaba hasta el Cielo; con mucha mayor razón 
el Maestro de las racionales ovejas, no solamen-
te verá , mas también armará esta escalera que 
nos haga seguro el camino para Dios , y li-
bre de todo error. Sea Dios siempre con vos, 
amantisimo, y muy venerable Padre. 

RES P VEST A DE SAX JVAN CU MACO 
a la sobredicha carta, 

Mkcibí santo varón vuestra venerable carta; 
no menos conveniente á vuestra honesti-

dad , y vida Religiosa , que á vuestro humilde, 
y limpio coraZon, la qual embiasteS á este po-
bre , y falto de virtudes ; aunque mejor la po-
dré llamar precepto , y mandamiento que exce-
día nuestras fuerzas. Porque vuestro era por cier-

t o , 



6 
to , Vuestro y de tal anima Como la vuestra , p e -

dir'á nos r u d o s , y asi en palabras c o m o en obras 

ignorantísimos , reglas de do&rina, y virtud; p o r -

que siempre tuvistes por estilo proponer a vos 

mismo por e x e m p l o d e humildad. M a s c ó n t o d o 

esto , nos ( para confesar la v e r d a d ) nunca osára-

mos acometer esto que excedía nuestras fuerzas, 

si no nos compeliera el miedo , y el peligro g r a n -

de de sacudir de nos el y u g o de la santa obedien-

c i a , que es madre de las virtudes. Porque mejor 

fuera , ó admirable Padre, que procurarades la i n -

formación de estas cosas de otros mas exerc i ta-

d o s , porque nos todavía debemos ser contados 

en la orden de los principiantes. Mas porque nues-

tros santos Padres Maestros de la verdadera sa-

biduría dicen , que la verdadera , y pura obedien-

cia^ consiste en el cumplimiento de las cosas 

que exceden las fuerzas del hombre , sin des-

l indarlo que mandan nuestros mayores; por tanto 

olvidado de mi flaqueza , vine a acometer osa-

damente lo que es sobre mis fuerzas; no porque 

piense decir algo que í vos haya de aprovechar, 

ó que vos no sepáis mucho mejor que nos. P o r -

que y o muy persuadido estoy , y asi lo estaran 

todos los varones prudentes, que los ojos purísi-

mos de vuestra anima ( que tan libres están de to-

das las t in ieblas , y polvos de las perturbacio-

nes humanas , que causan las tinieblas del enten-



dimiento ) sin ningún ©bstaeul©, ni impedimenta 
ven la divina luz , y por ella son esclarecidos, 
y enseñados. Mas con todo eso temiendo ( c o m o 
dixe)ia muerte de la desobediencia, y compelí-
do de este miedo á obedecer , juntándose tam-
bién con este miedo el deseo de cumplir vuestro 
santo mandamiento, como grato , obediente , y 
hijo inútil de un sabio pintor , determine hacer 
este dibuxo , ó ( por mejor decir } borron , y de-
linear con mi poco saber las reglas , y docu-
mentos de la vida espiritual , remitiendo a vos 
( como á tan gran Maestro ) añadir los colores, 
y cumplir las faltas que huviere , y tratar mas 
claramente lo que y o no supe explicar. Mas es-
te nuestro trabajo no lo embiamos í v o s , pen-
sando que os haya de ser para algo provechoso 
( ni nunca Dios quiera que esto pensemos : por 
que esto seria estremada locura : pues vos sois 
bastante por virtud de Christo para enseñar no 
solamente á los otros , simo también a nosotros, 
asi con palabras como con exemplos de virtud) 
mas embiamoslo í esa santa Congregación; la qual 
juntamente conmigo es por vos instruida ; con cu-
yas oraciones^ como con unas espirituales manos 
aliviando del peso de mi ignorancia , quiero ya 
comenzar á estender las velas de mi pluma, en-
tregando a Christo como á perfe&isimo piloto, 
el leme de su palabra, y confiado en este socor-

A 4 ro, 



XO y e n vuestro mandamiento daré principió 
a esta doñrina. Y ruego a todos aquellos i cuyas 
manos este libro viniere , que si en el hallaren al-
guna c o s a provechosa, entiendan ser de este tan. 
excelente Preceptor; y á él se la agradezcan , y 
a nosotros paguen con oraciones, suplicando al 
Señor nos dé el premio de solo este acometimien-
to • no mirando l las cosas que decimos ( porque 
ú la verdad son baxisimas , y llenas de ignoran-
cia y simplicidad ) sino solamente al proposito, y 
alearía con que esto les ofrecemos , imitando la 
devocion,y promptitüd de aquella viuda del Evan-
gelio ; que aunque no ofreció mucho, oirecio con 
mucha voluntad eso que tuvo. Porque no mira 
D i o s tanto a la muchedumbre de las ofrendas , y 
l o s t r a b a j o s , quanto al alegría del proposito., y 
fervor de la voluntad. 

.... !•;•' ' \ • Vj Tí i ( •> .J 
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HISTORIA BREVE ' 

D E L A M I L A G R O S A V I D A 

DE N. GLORIOSO P A D R E 

S. JUAN CUM ACO, 
MONGE D E L O R D E N D E L G R A N 

Patrrarca San Basilio. 

TOR SV HERMANO , Y DEVOTO HUMILDE 
(>; el Maestro Don Narciso Herrero. 

§. I-
Nacimiento , J Patria ignorados. 

Isposicion suele ser de la Divina 
Providencia ocultar por alta dis-
posición h los hombres tiempo, 
lugar, y Padres de los mas eleva-
dos prodigios. Los mas-, que con 
admiración asombrosa venera con 

profundos respetos el Orbe , tienen los privilegios 
de este mysterioso silencio. Con agudas, si bien 



lo Vida de 
reñidas disputas, procuran los Santos PP. ha-
llar el tiempo , en que se desprendió de la Om-
nipotente mano lo mas ameno en delicias, lo mas 
vistoso en hermosura , lo mas fragranté en suavi-
dades , lo mas prodigioso en su rara disposición 
de aquel tan presto visto , como malogrado lu-
gar el Paraíso ( digo ) recreo del mismo Dios, 
aun quando mas ofendido del hombre; y quan-
do mas sutilmente discurren , determinan su crea-
clon en la de algún elemento ; porque es tan 
especial la formacion de un Paraíso , que no se 
sabe con claridad su principio. Sabrán que le 
plantó Dios; (a) pero sera incierto el quando 
que este mysterioso silencio es tributo debido i 
la singular hermosura del Paraíso. Es tan proprio 
este mysterioso silencio en los portentos de la 
divina gracia , que sin é l , parecen que están con-
fusas las ideas de la divina Sabiduría. Dibuja con 
destreza el Real Propheta una alma con todos 
los maravillosos colores de virtudes , con toda 
la ayrosa v a r i e d a d de excelencias , y brillando ya 
con rayos de tan raro primor , la pide atención 
profunda , para dar el ultimo golpe de gracia 
ú su singular belleza ; y da este s u b i d o realce a 
tan especial retrato con el olvido de su Patria, y 
Padres , cuyo raro primor cautivó los eternos 

amores de Dios, (b) Con que los singulares pro-
di-

- (a) Genes. 2. (b) Psalm. 44. 



San Juan Climaco. IT 

dígios del Supremo Artífice tienen lo especial de 
este sagrado olvido. Confirmaré este devoto 
intento con un testimonio irrefragable del Inspi-
rador divino. Di&a el Espíritu Santo en relación 
infalible , los insignes hechos, y inclytas proe-
zas del gran Propheta Elias; (a) y omite en 1». 
serie de sus elevadas grandezas su Nacimiento, y 
Patria; dale supremos, elogios, y quedan nota-
blemente engrandecidos con el silencio profundo 
de su -origen. 

•2 Mas amenidad de gracia , que numero 
de floridos arboles en el Paraíso, con mas ex-
ceso por lo divino , repartió el Supremo Dueño 
en la bendita Alma de S. Juan Climaco ; con 
mas hermosura de vinudes la adorno , que de 
vistosas plantas aquella real floresta ; mas hermo-
sos colores, que la que pinta David , reberveran 
en el puro lienzo de su alma: pues quasi obli-
ga á decir , que sino fue el retrato, fue origi-
nal de aquella estupenda copia; tan superiores elo-
gios como l Elias, tributan los mas á la altu-
ra de sus méritos ; pues quantos con él le carean, 
sospechan devotos en la semejanza excesos; con 
que siendo tan parecidas las excelencias , era pre-
cisa la hermandad en las prerogativas. En las tres 
referidas maravillas para su grandeza , fue privi-
legio especial el silencio de su origen ; y en la 

: ' . • SU-
(a) Eccl .48. 



11 Vid a de 
superior ele nuestro glorioso Santo fue forzoso 
este alto silencio ; porque lo encumbrado de su 
santidad fue con tanta vecindad á lo divino , que 
arguye largas distancias de lo humano. T e m e r o -
sos se asustan todos sus contemporáneos , y i n -
signes Chronistas , al ver entre tan retirados si-
lencios oculta noble , y esclarecida ascendencia 
( que si seria ) y y o con quietud alegre (sin espe-
cie de temeridad ) atisvo profundos mysterios en 
tan retirado olvido ; porque lo que sirve de real-
ce á sus soberanas Virtudes, no puede atribuir-
se í omisión humana , sino a diligencia divina. 
E l modo prodigioso , con que alcanzó tanta emi-
nencia de santidad este mas que bienaventura-
do Joven ( asi le aclaman quantos reverentes con 
sus plumas le veneran aunen los primerosb©s-
tezos de su tierna edad) procuraremos referir pun-
tuales , atentos a las mas firmes relaciones. 

<5. II . 

llega al monte Sinaj, que está en la Arabia 
Pétrea , que mira al mediodía de 

Palestina. 
j „, • ' ' I 

3. O l i e n d o de edad de diez y seis años , llegó 
¡ ^ c o n m a s sei^as & Celestial Nuncio,que de 

"Perecrino humano , con mas peso de pruden-
cia, 



San Juan Cltmaeo. t j 

cía, y mas rica flota de v i r t u d , y letras, que 
otros de mil adquirido huvieran. Llego en alas 
de su alto espíritu (a) á aquel excelso monte ge-
neral , donde el mismo Dios obtuvo Catfiedras 
de divinas leyes ; donde hizo ostentación ma-
ravillosa de su grandeza en trono , y carro za, 
no fabricados con lo rico , y vistoso del oro, 
ni con lo brillante de la perla , ó esmeralda ; si-
no elevados, y admirablemente taraceados cor* 
innumerable multitud de Angeles , que este en 
señas del Real Propheta , es el monte Sinay, mi-
neral de tantas joyas de Cuerpos Santos , que 
su preciosidad puede causar sagradas emulacio-
nes al Empyreo , posesion tan antigua de los hi-
jos de Basilio, que quasi se enoblecieron sus 
primeros partos con los derechos de tan insig-
ne mayorazgo ; pero cómo havia de entregar eli 
Supremo Dueño este sitio a otro , que á quien 
fue su primer substituto en di&ar leyes M o 
oasticas \ Agravio hiciera el saber común , y 
entender , y mucho mas á los curiosos , y eru-
ditos Historiadores, en gastar papel, y tiempo 
para transcribir mal sus evidentes noticias de 
que es , y fue antes de San Juan Climaco el mor-
te Sinay habitación propria de los Monges Basi-
lios. Omito esta prolixa impertinencia , y pa-
so con afectuosa temeridad á imperios de la de-

v c -
(a) PsaJro. 
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vocion, á dar una corta copia de la perfección 
heroyta de tan alto Santo, (a) 

4 En este Sagrado Monte , en el mas in-
signe Monasterio de Santa Cathalina V i r g e n , y 
Martvr, noble deposito de su sagrado Cuerpo, co-
locado allí por los SS., Angeles; haviendo renun-
ciado el mundo, y su propria voluntad, tomo 
el sagrado Habito de S. Basilio este glorioso Jo-
ven , y abrazo con singular alegria de su alma 
las estrechas reglas de tan superior Instituto. Era 
si este tiempo Abad de aquel eminente Monaste-
rio un insigne Varón , llamado Martyrio > por 
cuyas manos ofreció á Dios en las aras de la obe-
diencia el puro, y agradable sacrificio de su cuer-
po , y alma, una , y otra parte sacrifico ; porque 
hizo con espiritu del Cielo admirable ma&acion, 

ó division soberana de ambas partes, dexandoei 
cwerpo en el Sinay, y embiando la alma por la 
contemplación á la celestial Jerusalem Ayudado 
también para tan distante , y alto exercicio del 
aspedo , nombre , y comodidad de aquel excel-
so lu^ar. T o d o aquel Cielo terrenal, viva ima-
gen del Celestial , se llenó de sumo regoci jo con 
el nuevo, y esforzado Soldado , con aquel es-
tupendo dechado de modestia, que desde en-
tonces se alistó en aquella soberana Milicia. M o -
tivos sobrados tuvieron para tan exuberante g o -

zo; 

(a) TqM el lUhitt tie San Basilio. 



San Juan Climaco• 
20; puts les concedió el Omnipotente en aquei 
gallardo Joven , el alto exemplar de que ha-
vian de copiar los mas perfectos los primores de 
su virtud , para entrar en el Reyno de los Cielos. 
En la sencillez pura , y tierna de un niño , di-
bujó el Divino Pintor (a) la perfecta imagen del 
mas elevado Bienaventurado ; y si con atención 
se repara en el puro , candido , y casto lienzo 
de su alma, se admiran ayrosamente tiradas las 
soberanas lineas, y se divisan todos los divinos 
colores ; evidentes indicios de ser su alma el ver-
dadero retrato; porque asi empezó , y conti-
nuadamente corrió la dilatada carrera de su v i -
da en aquella Comunidad de Angeles, que siem-
pre conservó la apacible, y quieta inocencia de 
niño , sin la mas leve alteración , que suele cau-
sar el mas corto brío de hombre. Asi desterro 
de si el v ivaz aliento del animo altivo , que ja-
más brotó, un motivo de ligera desazón , hasta 
lo sensible havia dexado inhábil para qualquier 
uso. Y lo que admirará mas , es , que siendo en 
esta corta edad tan sapientísimo en todas cien-
cias , que pudiera sin arrogancia competir con el 
mas elevado Sabio de aquel Sagrado Theatro , y 
Universidad , si no mas, tanto como todos escla-
recida ; se tenia entre todos por tan rudo humil-
demente j simple, y sencillo, que mas parecía ni-

ño 
(*) Matth. i S . 



16 .r Vida de 
ño sin uso de razón , que Maestro tan alentado. 
Viendo aquellos celestiales Monges tan inocente 
candidez , acompañada de un valiente fervor, que 
daba esperanzas de altísimos progresos, para que 
alcanzase la cumbre de perfección, a que animo-
so aspiraba , le entregaron al diligente cuidado 
de un prudentísimo Religioso , y anciano santísi-
mo (asi le vocea mi respeto , pues asi le aclama la 
veneración de los mas Chronistas de su heroyco 
Discípulo ) que era á aquella sazón Maestro de 
Novicios de aquella oficina de Santos. A este con 
una humilde alcgria sujetó su cerviz , porque en 
el bajel de la humilde obediencia , al régimen de 
tan diestro Piloto , aseguraba pasar sin peligro el 
profundo piélago de los vicios. Para'que con ad-
hesión eficaz siguiese los altos consejos de aquel 
venerable anciano , apartó cuidadoso , de sí, aquel 
s e n t i d o engañoso , que vanamente nos ofrece con-
fianza , y siempre con peligroso detrimento nos 
obliga á desechar la doítrina mas saludable ; y 
para salir con eminencia Philosopho consumado 
en la Monastica disciplina, cortó con animo fer-
voroso la mas escondida raiz , no solo al pestífe-
ro tronco de la loquacidad, si también al irre-
prehensible modo de hablar. 

5 Haviendo ya dado libelo de repudio al 
mundo , y sus vanidades ; y hecha renuncia fuer-
te de s i , y de todos sus afedos , hecho por el 

: .:'}. di-



San Juan Climaco. 17 
divino cuidado solicito peregrino , se adornó 
con la esclavina de una celestial modestia, Maes~ 
ra, y governadora de todas las demás virtudes, 

y puesta su confianza en D i o s , y la atención i 
la boca de su exemplar , y Maestro , fixó para ca-
minar sin tropiezo por la vida Monastica , su ma-
no , corazon , y alma , con estupenda alegría 
en el bordon de la Cruz ; y fueron tan ligeros, 
y remontados sus pasos, que no pudo alcanzarlos 
de vista el espíritu mas agudo. Conociendo este 
bienaventurado Mancebo por la alta doctrina de 
aquel anciano consejero , y luz difundida en su 
alma del Altísimo ; que la altura de la perfec-
ción era, según lo profundo de la humildad; de-
terminó con singular eficacia sumergirse , hasta 
ahogarse , y sepultarse en este saludable abismo, 
en tan sumo grado, que no parecía ya tener 
alientos vitales; solo si ser estatua con apariencias 
de vivo ; porque fue tan perfeóta la renuncia que 
hizo de si, que no reservó de su ser el menor de-
recho. La estimación que de si hacia era, que me-
recía ser despreciado , y ultrajado ; y á este jui-
cio añadía un eficaz deseo de ser tenido en nada, 
de beber hasta rebosar el vaso de las injurias , v e -
jaciones , y menosprecios , añadiendo demonstra-
ciones de agradecido , á quien mal le havía trata-
do. Nunca daba crédito á quien le alababa , por-
que no havia cosa que mas diligente desechase v 

R ?J 
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sacudiese que el fausto , aptísimo cebo de la va-
nagloria. Si á proporción del cimiento se erige la 
altura del espiritual edificio, quién divisara ias al-
menas de este celestial Palacio ? Solo el Señor, 
que para magnifica ostentación, y hermoso tro-
no de su gloria, preparó su alma justísima , podra 
dar conocimiento sublime, y claro para perci-
bir algo la altura de este mystico T e m p l o ; pues 
los insignes hechos, y obras milagrosas que obró 
en aquel Monasterio, Tal ler acreditado de San-
tos de primera estatura, hasta ahora los tiene c u -
biertos la densa nube del silencio. Nuestro C l e -
mentísimo Dios, que escondió en esta mina hu-
milde tan raros accidentes de su perfección subs-
tancia l , los revelará , sien algún tiempo convi-
niese ; ó acaso para mayor gloria suya, sera su vo-
luntad que la Imagen tan parecida en las luces de 
los favores , sea también semejante en la sombra 
de los silencios. 

6 En este profundo piélago de humildad se 
transparentan tan preciosas Margaritas de vírtudei 
elevadas, que con su adorno vistoso puede brillar 
con mas hermosura el Cielo ; porque la pure-
za de sus cristales ( centro de tanta perla precio 
s a ) entre sus tremolas ondas descubre al vive 
el retrato de las perfecciones de la Celestial Pa-
tria. Entre todas resplandecía con mayores ra 
y o s ( s i n poderla ocultar su humildad ) una mo 
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destia tan compuesta , que á todos servia de per-
fecto modelo. Sus pasos eran tan moderados, que 
al compás virtuoso de su meneo, se componía 
el mas desordenado ; su aspecto era tan venera-
ble , y dulcemente gracioso , que incitaba á to-
dos á devocion, por distrahidos que estuviesen. O 
Expe&aculo admirable de mundo , Angeles , y 
hombres ! (a) Con igual gracia sonroseaba su ros-
tro esta soberana modestia , quando humilde aten-
día la profunda do&rina de aquellos esclareci-
dos Maestros, cuyos delicados systhemas , no so-
lo aprehendía , sino comprehendia , y mejor exe-
cutaba ; que í la cara del sabio prudente también 
sale á rayar con modestas luces la sabiduría, (b) 
En este general famoso se perficionó de todas 
letras; aquí buscó con diligente solicitud la doc-
trina de los Santos Padres , y con el perpetuo 
estudio , y explicación de los Maestros , descu-
brió sus mas recatadas luces , hasta apurar sus 
profundos cristales , aquí á continuación de sus 
desvelos, penetró con luz altísima los mas ocul-
tos proverbios, los lugares mas difíciles, io sen-
tencioso , y agudo de las mas escondidas Paro-
bolas de la Sagrada Escritura , quedando al 
impetuoso torrente de tan crecidos raudales, her-
moso , é inmenso mar , que evaporizó salud co-
piosa á los hijos de la Iglesia , que con sus abun-

B 2 dan-

ta) Ad Corinth. 4 . (b) PJTOY, CR 1 7 . v. 2 4 . 
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dantes avenidas, ahogó , y confundió al E g y p -

to del pecado, a la implada Babylonia de la 

ignorancia. Mas firme prueba que mi pesada 

pluma , dará el l ibro que a todos se ofrece ; en 

cue con rara claridad verán explicados los mas 

intrincados lugares del Divino L ibro ; y con mas 

e v i d e n c i a lo testificarán otras muchas obras que 

escribió con igual destreza , y profundidad exce-

siva ; si la embidia , no se si del tiempo , o del 

C i e l o , no las huvieran arrebatado ; acaso para 

adorno , no de poca gallardía. . 
7 En los exercieios de cantar las divinas 

alabanzas, leer , y meditar , era tan prompto , y 

continuo , que esto era su respiración, y vida. La 

caridad con los hermanos era tan estremada, que 

mas parecía vivir por la ansia en t o d o s , y p a -

ra todos que para sí. Mas que todas las demás 

virtudes procuró recatar en los ocultos senos de 

su corazon, v i&ima del amor divino, os resplan-

decientes ardores de esta divina virtud ; pero c o -

m o es empresa quasi imposible ocultar el fue-

C o sin que brote llamas, no pudo su inmensa hu-

m e a d impedir las centellas ardientes que des-

p e d í a e l bolean de su corazon. Claro testimonio 

de esto la ardiente adhesion con que todos le v e -

neraban y mayor que aun el mas desabrido ge-~ 

m o le tributaba reverentes benevolencias; primor 

el mas alto de esta soberana virtud , que por dt-
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latirse tanto , no permitió espacio alguno á dis-
cordes ánimos. Asi obligaba, asi blandamente ren-
día este maravilloso imán de las almas, á cuya 
eficaz simpatía el corazon mas férreo rendia hu-
mildes obediencias. Pues qué diré de aquel es-
tudio ardiente que tenia de encubrir las faltas 
de sus hermanos ? de disculpar sus quiebras? di-
simular sus descuidos? Aquel suave, y eficaz sua-
vemente modo de enmendar sus yerros ? Aquel 
espirituoso animo en detener las lenguas fáciles en 
detraer ( ruina minaz de la mas elevada torre de 
santidad ) aquel convertirlas de acusadoras de 
otros, Jueces severos de si ? Poco diré , porque 
era corto pergamino la hermosa tela de los C ie-
los , faltan bronces en que esculpirlo , no hay la-.-
minas en que escamparlo. Solo dos estupendos 
Janees (de infinitos que tuvo) no callaré. O y ó una 
vez á dos que murmuraban de otros; reprehen-
diólos con aquel alhago charitativo que tenia;qui-
sieron darle satisfacción de que era por caridad 
del que detraían ; él entonces doblando los ar-
dores á sus llamas flamantes , les replicó , di-
ciendo: „ Sellad vuestros labios, no hagais men-
„ tiroso al que dixo : perseguía yo al que su pro-
„ ximo secretamente detraía. Si decis que amais, 
„ rogad con fervor á Dios por el proximo. No 
era su caridad ardiente llama que abrasaba solo 
las malezas de los heríales , ( ó lenguas poco cul-

B 5 t i -
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tivadas con el amor de el proximo) de sus igua-
les , ó inferiores; que también subían sus lla-
maradas ; bien que con modesta exhalación , a 
las cumbres de Prelados, y ancianos. Si oía i 
estos que detraían a alguno , se poma aquel animo 
santamente ceñudo , y luego le desataba su chari-
dad en lluvias de gracias, y respondía „Si tue ma-
,, lo , ya havrá enmendado su delito , y sera bue-
„ no ; miremos cuidadosos los senos de núes-
„ tro corazon , y por ventura hallaremos , sino 
„ estas maldades , otras mas abominables. O no-
ble ambición del fuego divino , que ni te apagan 
respetos, ni debilitan infames sucesos; antes te 
encienden, fortifican , y dilatan ! N o tengo nece-
sidad de fatigar mi pusilanimidad en confirma-
ción de esto*, pues el capitulo i o . d e la Esca-
la declara con mas viveza , y seguridad las 
maravillosas trazas de su caridad en esta mate-
ria; v mas siendo palabras de un Dodor tan gran-
d e / q u e quanto d i x o l o comprobo primero el 

hecho. v . 
8 Haviendo ya vivido 19. anos entre aquel 

numeroso Coro de Angeles (a) en la tierra, con 
tantas medras de santidad , tantas creces de vir-
tud , tantos primores de exemplo, y perfeéto de-
chado de todos , quedando todos viva imagen de 
sus perfecciones,y el original perfedisimo de laŝ dc 

(a) SAk del M w m r i o «l VcsUrto* 
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todos aquellos verdaderos Israelitas : los Mon-
ges llenos de pasmo , y admiración, y él de vir-
tudes , y raros prodigios, alentado con los rue-
gos de su altisimo Maestro , y confiado del va-
lor grande de su intercesión ( porque llegada su 
hora final con la cercanía á lo Divino, move-
ría más eficaz este portento raro de santidad, á 
quien embiaba por E'Mb&Xádor a!. Supremo R e y 
délos Reyes este esforzado Capitan ) Salió ale-
gre , y alentado, como estupendo gigante en l«i 
virtud , á la carrera de la vida solitaria. Fue su 
carrera desde Jo eminente del Synaitico Cielo al 
desamparado sitio de Tholas , que distaba 5. mi-
llas de la Iglesia principal del Monasterio : aquí 
llegó este valeroso guerrero de la Celestial M i -
licia , á destruir el Alcazar , murallas , y casti-
llos del enemigo de la humana naturaleza, que 
por su altiva culpa m e r e c i ó tan penoso sitio,y ha-
bitación tan aspera. (a) Llegó nuestro Athleta Di-
vino fortalecido con el lleno de virtudes , y 
gracias que en aquel Seminario de Soberanos Cam-
peones , havia alcanzado. Iba pertrechado del es-
quadron bien ordenado de virtudes , y defendido 
de mil escudos de gracias , en que consiste toda, 
la armadura gallarda de los fuertes. No es ra-
zón pase en silencio el Habito , y armas de este 
admirable Soldado. Llevaba por escudo una fe 

• • B 4 fir-

(a) ls smenria del Santo 
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firmísima y lealtad para con Dios , y su Prela-
do, que esta inviolablemente la guardan nuestros 
Mongesquando salen ala vida solitaria. Porque 
con esta fe , y lealtad despiden de si todo pensa-
miento de infiel confianza de s i , y usan con v a -
lentía la espada del espíritu, cortando toda ma-
la afición , y la vibran con ayre , y terror con-
tra el enemigo frontero. Iba vestido de una fuer-
te loriga de mansedumbre , y paciencia, con que 
sufría pacífico todo feroz desacato , toda respues-
ta mala , y palabra afrentosa : iba cubierto con 
el vistoso morrión de la continua oracion , ayu-
nos , y vigilias , con que guardaba la altura de 
su purísimo espíritu. Su postura era un pie ante 
otro , el uno prompto para obedecer al Prelado, 
(como se vio en aquel amado P . N . S a n Simeon 
Stilita , portento de la gracia , y pasmo de la na-
turaleza ) y el otro clavado , y fixo en la con-
templación- A postura tan bien ordenada , y tan 
terriblemente fortalecida , creo huiría temerosa-
mente aveigonzado el enemigo feroz encastillado, 
en lo árido de aquel desierto. Mas no por eso de-
x ó de embestirle, porque su presumpeion vana le 
aseguraba engañosamente trofeos. Quan burlada 
quedase su arrogancia , lo dirá el indecible mo-
do de su penitente vida , y el valor con quo lu-
chando triunfo de sus enemigos. 

9 O qué estrecho campo para region tan 
di-
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dilatada de maravillas ! Bien que están ocultas, 
pues las obró sin testigos; aqui nuevo peligro! 
Mas seguro es el baybén , sino fuese deshecha 
fortuna. Nuevas velas, mas segundo viento, Dios 
mió ! No solo viento , ó velas bastan; remos, 
sudores piden tan encubiertas grandezas , porque 
para explicar los trabajos que padeció , no hay 
palabras adequadas; para sus victorias faltan aplau-
sos, se quedan cortas las alabanzas ; fueron ocul-
tas sus luchas , recatados sus penitentes exerci-
cios; aunque no carecemos de algunos indicios se-
guros , afianzados en sus disposiciones previas, 
por donde se conoce lo encumbrado de su es-
trechísima , y santa vida. 

io Primeramente, su abstinencia fue tan 
extremada , (a) que aunque usaba de todo lo que 
su profesión permitía ( por huir notas de singu-
lar) era con tanta cortedad , que con lo débil , y 
común del sustento desvaneció el alto humo de 
la presunción , y furia de la sobervia ; tanto es-
caseó el alimento, que del todo afligió , y con-
sumió la insaciable ansia de la gula , y quando con 
languida , y voz desfallecida le pedia socorro, 
la espantaba diciendo: Calla, enmudece.(b) 

I I El enemigo tyrano de la vanagloria que 
con irresistible poder avasalla los genios huma-

nos 
(a) Su abstlnencin , y visoria de la ¿tila. 
(b) Mam de U vanagloria. 



*l6 Vida de 
nos, le venció con tanto esfuerzo, y valor, que le 
dexó amarrado con ignominia al tronco del des-
precio ; porque viviendo como todos una vida re-
gular , y gustando de todas las cosas licitas con 
cortedad , le quitó del todo el cebo , y materia; 
y con el desprecio que tenia de las honras, y aplau-
sos , le dexó sin alientos. Pero mas gloriosas vic-
torias cantó de este malvado enemigo , destruyen-
do sus astuscias , y marañas enredosas con que le 
embestía. Vinieron á él una vez entre muchas, los 
demonios de la vanagloria, y sorbervia , y pues-
tos a sus lados diestro , y siniestro , uno de ellos 
Je tocó un lado diciendo: que les descubriese al-
go de la materia de la contemplación; él con ani-
mo santo , y esclarecida humildad les echó de si, 
respondiendo: „Buelvanse atras, y hayan verguea. 
„ za los que piensan mal contra mi. Entonces el 
del lado opuesto le dixo al oido : alégrate por-
que lo has hecho bien , y como varón esclareci-
do , pues has vencido con valor á mi disoluta ma-
dre;al que dexó burlado con estas palabras: „Apar-
„ tense luego , y hayan vergüenza los que me di-
„ cen : alégrate porque lo has hecho bien. Repá-
rense h$ sagaces, y apretadas industrias del ere-
migo , y admiren con devocion lo constante, dis-
creto , y delicado de su espíritu, c n qué elegan-
te destreza las desató, y anihiló este famoso Ale-
xandra , por el valor de la gracia. 
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12 Aquel tropel formidable de malicias , (a) 

astucias lisongeras, trazas diabólicas, estudios per-
versos que con Ímpetu feroz conmueve el homi-
cida impúdico de la humana naturaleza , contra 
los castos guerreros, que están en la lid espiri-
tual , asi los destruyo este nuevo, y maravi-
lloso Elias, y sepultó en la arena de la humil-
dad , que de amedrantados, y vencidos, ni un le-
ve acometimiento se atrevieron á hacer contra 
su Angelica pureza. Cinco enredosos lazos idea 
este a queroso enemigo contra los castos lu-r 
chadores: ímpetu de apresurada , y torpe reprc. 
sentacion , detención en el pensamiento, con-
sentimiento , pelea , y cautiverio ; pero todos 
quedaron sin brio con el terror que puso á el 
acometimiento lisongero de la primera seña. N o 
es difícil en tan generoso espíritu tan ardua em-
presa , y mas siendo animado con oracion con-
tinua, y fervorosa , con perpetuas vigilias , y 
inimitables ayunos. N o halló en que prender aun 
la mas viva chispa de sus voraces llamas, pues 
su santa solicitud havia desechado su combus-
tible materia; y con el raro retiro de huma-
no comercio havia disipado toda blanda afición. 
Con estas potentísimas armas degolló el horren-
do gitano de la inmundicia , y con este 3 Y otros 
inumerables triunfos aseguró ( no sin autoridad) 

que 

(a) Castidad* 
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que merecería, como otro Moyses, (a) ver l 
Dios muchas veces no en zarza , si en el excelso 
Solio de su magestuosa gloria. Pero mas claros 
Verán los quilates de su pureza en la sublime, y 
delicada do&rina del grado de la castidad, pues 
quanto allí enseña soberanamente son candide-
ces de su espíritu , y rayos puros de su excelen-
te castidad. 

13 La avaricia (b) ( que en difinicion del 
Apóstol ) es veneración , ó culto de ídolos , no 
tuvo en él aun corto hospedaje , pues con la 
misericordia, y bizarría religiosa que tuvo con 
todos, y la escasez suma consigo , la espantó; y 
con la oposicion tan reñida que tuvo á las cosas 
perecederas, desterró la materia en que pudiera 
prender. 

14 La accidía, ó pereza (c) que siendo flo-
xedad para todo lo bueno causa una perpetua 
muerte en el alma , y la sepulta en el abysmo 
de la confusion , la sacudió animoso de si, con 
la memoria de l a m u e r t e , que siempre ante sus 
ojos traía , y con el eco pavoroso que la trom-
peta del juicio le causaba. N o daba entrada á 
este disimulado enemigo , porque continuamente 
se exercitaba en obras piadosas, y esta encon-
trado este pestilente vicio, con el varón que per-

pe-

(a) S."jtian de Raytú (b) Avaricia. 

2 lffrfM» 
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^etuamentc vela , y porque los demás vicios 
se destruyen por las virtudes opuestas; mas esta 
lenta , y penetrante enfermedad es muerte de 
todo cxercicio bueno : declararé aqui algunos de 
sus trabajos , para que resplandezca mas el brío 
singular con que se desapoderó de este vicio ca-
pital. Primeramente , el descanso del sueño que 
tomaba, era tan ligero que solo bastaba para 
mantener firme el 6upremo alcazar de su en-
tendimiento , y no para suave reposo del cuerpo, 
porque no desfalleciese aquella razón altísima, 
con tan eternas vigilias ; y antes que tomase 
este leve descanso , derramaba su corazon en su-
plicas fervorosas , y ados encendidísimos en el 
amor de su Criador , los que alentaba con tier-
nos suspiros, hasta que escalasen el C i e l o . Com-
ponía libros , leía atententisimo la Sagrada Eí1-
critura, estudiaba cuidadoso en los Santos Pa-
d r e s ^ todo este dilatado estudio l e ordenaba 
y dirigía soberanamente , con luz altísima del Es-
píritu Santo , que en la oracion que se seguía á 
tan penoso exercicío, recibía. De este modo triun-
fó varonilmente de este disoluto enemigo de la 
accidia. Quien tan poco dormía , no tenia no-
che , pues siempre velaba , ó rayaba sin cesar 
en su cuidado la luz del dia; y asi sin distin-
ción de horas podremos referir los restantes excr-
etóos en que se ocupaba. Lo mas largo, y pre-



Vida de 
cioso del tiempo gastaba en altísima contempla-
cien , las rodillas^ puestas en tierra , las manos 
elevadas al Cielo , y el rostro iluminado con 
luz c e l e s t i a l , enderezado al Señor , e n quien firme 
esperaba. De esta intima , y estrecha comunica-
d o n , quién podra decir los favores , quien des-
cubrir l o s p r o f u n d o s secretos que Dios le reve-
lo * Quién c o m p r e n d e r l o s tiernos sollozos que 
despedía su abrasada alma \ Nadie sino el Señor 
que los comunico; p o r q u e como eran excelen-
cias de la M a g e s t a d Suprema, quedaron escondí-

das en la nube que tantas veces sirvió de n a 
cortina I la gloria magestuosa del Omnipoten-
te Dueño. De esta familiar conversación , quien 
duda saldría mas brillante i rayos de amoroso m-
cendio y resplandores de luz eterna que el pia-
doso Caudillo del Israelítico Pueblo ? Era entre 
Personas , sino mas, igualmente queridas , con 
que s e r i a n correspondientes los favores Uno qu 
refiere el Santo , (que los demás recato de todos, 
de si , v aun \ el mismo Dios encargo el sile* 
cío de ellos); pondré aqui, ( para que no sospt 
chen o r a c i ó n parthetíca, laquees historia ver. 
dad era ) „ Estando una vez (suyas son las voces 

en uno de estos santos exercicios con un arda 
" tisimo deseo de ver i Dios , vine a quedar fue-

ra de m i , y á parecerme que estaba entre to 
A n g l e s , donde el Señor con suluz alumbn 

>> D (¡i 
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„ ba mi anima deseosa de su presencu : y pre„ 
„ guntando yo á uno de ellos, de qut manera 
„ estaba el Hijo de Dios antes que tonase nues-
„ tra forma visible ; no me lo pud( enseñar 
j, porque no le dieron licencia para ell», y r 0 * 
„ gandole yo deque manera estaba abra , res-
pondióme que estaba en la misma nauraleza 
„ y Persona Divina que antes, sentadoi la dies-
„ tra del Padre sobre todas las Hieraroias , y 
„ Coros de Angeles; y replicándole yo, qué'co-
„saera estár ála diestra , y en tan sta* silla! 
„ respondióme , que era imposible 01 esto con 
„ oídos corporales: y encendido mi leseo mas 
„ con esta respuesta , rogabale que legase el 
„ tiempo de ver esto , aunque fuese esatando-
„ me de esta carne: dixome que no ra llega-
„ da la hora , y que faltaba añadir limas á la 
„ fragua de mi charidad. Como haya sto suce-
„ dido , estando mi anima sumergida ;n este lo-
„ do, ó libre de é l , no lo puedo decir Carguen 
aqui la dcvocion los piadosos, y venn excedi-
do a Moyses en los deseos amorosos,y iguala-
do á San Pablo en los favores mas ixcesivos. 
Los demás arrebatamientos dulces, y efraces que 
le harian tropezar muchas veces, sino en el C ie-
lo , con el Solio supremo de la glori , ni los 
pudo decir su grande humildad , ni amque los 
sospeche devoto , los pudo decir impedio, 

L o 
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1 5 Lo demás del tiempo ocupaba en leer, 
y escribí; 5 y en las obras curiosas de manos, con 
cuyo valer socorría charitatívo las necesidades del 
proximo.Es asombro vida tan exercitada en fa-
tigas , pciosa sin semejante, solicita sin igual, 
Y sobresae mas avista de unas palabras tan hu-
mildes , orno suyas. Hablando de la insensibili-
lidad y floxedad descuidada del a lma, senten-
ció conta si de esta manera: „ Y si alguno (de-

cía revrente, y humilde ) que ayudado del 
" Señor pueda con su experiencia proveer re-
" m e d i o para estas heridas, no le pese darlo, que 
" y o chímente confieso en esta parte mi fla-

q u e z a ,por verme fuertemente preso , y apo-
" deradode esta peste. O confesion maravillo-
sa , que xas purificas , y ensalzas , quando mas 
fiscalizas,y abates. . 

1 6 Pes qué d i r é d e l a famosa v idoria del 

mavor de los vicios (que es la sobervia) (a) la 
ouál empeó á vencer este nuevo Beseleelcon 
la mansedmbre, y perfeda obediencia; y aca-
b ó su Vitoria coronándole el Señor de la C e -
lestial J e m l é n con su dulce f ^ ^ 1 ^ ^ 
d o s e conta ella la virtud de l a humi ldad, sin la 
cual es inposible vencer este monstruo horrendo, 

n i e l esqudron terrible de v i c i o s , que trahe con-

sigo. Y 

(a) ¡$bervU* 
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17 Y en que sitio colocaré la abundance 

lluvia de sus lagrimas, (a) en que se liquido 
la fecunda nube de su alma? Quién dará numero 
íixo á las coronas que con milagrosa arte labró, 
y vistosamente engastó su fervor con las pre-
ciosas perlas, que tiernamente prodigos derrama-
ron sus ojos ? Quien diera computo cierto de 
las arenas del mar, se hallara embarazado en 
este asumpto. Quántas veces * sino fue sitio 
donde con apacible , y suave viento se pasease 
el espíritu divino , seria espejo cristalino, don-
de e ntre embelesos divinos se divertiese ? Quan-
tas veces ( permitan este noble desahogo á mi 
devoto corazon ) (que en este profundo mar no 
puedo fixar el pie) las enjugaría el mismo Dios? 
Eran lagrimas de un varón santísimo , y á su 
Divina Magestad pertenece este piadoso em-
pleo. Tal fue la continuación de su llanto , el 
fervor de sus lagrimas , el ardor de esta mila-
grosa humedad , que afirman todos sus Chro-
nistas , no huvo en aquel siglo Varón con quien 
compararse en esta prenda preciosa. O y se con-
serva^ confiamos se conserve hasta la universal 
ruina, la estrecha , y obscura Celda , sagrario 
de tantas reliquias , la que si desdeñara por su 
estrechez,y angustia el hombre mas miserable, 
los Angeles í porfia la frequentaron ( como ya 

C se 
(a) Su cof'íQso llanto. 
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se vi6 ) porque en ella , si no se cifraban todas 
las senas del Cie lo , estaban expresas las de sú 

s e auro camino. Esta sita á la falda del monte, 
porque es j u s t o que tan devoto T e m p l o ten-
ea por torre la eminencia de aquel cerro. 
Estaba apartada de los domicilios de los demás 
Santos Monges , lo que bastaba para que no la 
visitase el ayre de la vanagloria ; aquí en este 
retiro del mundo, barrio cercano del Cielo, ge-
mía con t a n t a ansia, suspiraba coa tanta eti-
c a d a , que lastimaba los Cielos , hería los as-
tros y traspasaba con tiernos sollozos el co-
razon divino. Asi suspiraba , y gemía , como 
el que recibe cauterios, o pierde al brío tuer-
te de a W m adversario un miembro sano. Serian 
sentimientos efeólos de la pena recibida a la 
ruidosa violencia del azote, para los mas espan-
tosa , y para esta Imagen de Christo lisonja 
.nave * Serian de ver inundada en diluvios ber-
mejos'su penitente choza j¡ Mas cómo podía 
causarle lastima lo que era brindis regalado de 

$u fusto * Fue en fin toda la carrera de su vida 
u n a ° continua suplica á D i o s , un insaciable in-
cendio de amor , que le arrebataba con suave 
v eficaz fuerza á la fuente de la suprema bondad, 
E n este amoroso exercicio estaba absorto día, y 
noche deshecho en finezas , derretido en deli-
quios , que el mismo Dios , ya con su presen-
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cia , ya con Una altísima , y perfedisima Ima-, 
gen suya , impresa vivisimamente en su alma, 
causaba. Tal era la fuerza de su amor, que no 
podia cesar de estos amorosos ados , ó ( para 
testificar mejor esta verdad ) aunque quisiera 
no podia. O prodigio del ser caduco , y mortal! 
Qyé centellas despides del estado beatifico , y 
permanente! porque en sentir de mi Angel San-
to Thomás, el amor necesario ( que aqui reber-
bera) supone la Vision Beatifica. 

18 Haviendo exercitado superiormente to-
do genero de virtudes, y aventajadose á todos 
los Santos Varones que en aquellos Monasterios^, 
cucbas, y grutas estaban con inaccesibles altu-
ras de perfección , enriquecido de estupendos 
dones , é ilustrado con inefables noticias de las 
cosas divinas , se empezó á evaporizar silencio-
samente el lleno inexplicable de su santidad, no 
por noticias, si por fragancias suavemente derra-
madas , llevando tras si los ánimos de aquellos 
Santos guerreros,alojados en la aspereza de aque-
llos riscos. Pretendieron muchos su amable 
compañía , y alto magisterio , entre los quales 
con mas anhelo la procuró un Monge llamado 
Moyses , quien deseando imitar su inimitable 
vida , echó por intercesores á los mas esclareci-
dos Varones, que con sus virtudes hermoseaban 

I el desierto, por cuyas suplicas alcanzó le reci-

C a bie-



b L e por su humilde discípulo, v e n a d o de las 
instancias, y mas del juicio altísimo de su d.s-
y^eto espirita, empezó a desatar los puros C o r -
r entes de su doftr ina, detenida hasta entonces 
por U h u m i l d a d en «1 profundo pozo de su a -
Z Instruíale con dodrina Celestial en . q u d U 
Sagrada Philosophia , y le exercitaba•pai a ma 
vor a p r o v e c h a m i e n t o en obras de algún tiaba 
r la quales execntaba el humilde Moyses con 
S u c h a diligencia, y fervor de espíritu. O r d e -
nóle un día que fuese por un poco de t.ci a 
para c o m p o n e r el suelo de un huertec.llo que 
tenia á una cuesta algo distante de su Celda, 
y í gado a destinado lugar, le asalto el p e n d -
i ó enemigo de la pereza. Era hora de m d o 
dia en el rigor de Agosto ; estaña el lugar tan 
encendido de los feroces ardores del Sol que 
pitecia horno que brotava llamas ¡ y a c o s a -

do del rigor ardiente , y fatigado del penoso 
trabajo deSel acarreo , juzgo conveniente ornar 
i l e u n descanso. Recostóse i la sombra de un 
horrible p e ñ a s c o , y quedóse fácilmente dormi-
do. Pero el clementísimo D i o s , que con l a i o 
cu dado mira i sus siervos estando pira des-
prenderse aquella formidable machina, J 
[ i horror de su estruendo, estremeció , no solo 

tierra .sino es también el Cielo , y as,i» <kn 

la libertad de su amado Siervo de » q « e l e ™ 
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ncnte riesgo; estaba á esta sazón N. amantisi-
mo P. Climaco en la estrechez de su Celda, va-
cando en alta , y fervorosa comtemplacion ásu 
Criador;sobrevino entre las suavidades de aquel 
exercicio un suave mysterioso sueño; vio en él, 
que un varón , de largo , y enjuto rostro, y de 
estrecha vestidura le dispertaba con amagos , y 
reprehendía su sueño con rigor severo, y que le 
decia : Asi tan seguro duermes, estando M o y -
ses expuesto á un mortal peligro? Dispertó des-
pavorido , y temeroso , y se armó de la eficacia 
de la oracion ; despidiendo fervorosas suplicas, 
por librar al amado discípulo. Al que bolvien-
do por la tarde como sobresaltado , le pregun-
tó, si le havia sucedido alguna inopinada desgra-
cia ? Respondió él sosegado : Un peñasco de 
magnitud estraña , poco faltó ( amado P. ) para, 
que infelizmente me destrozase , estando deba-
xode él poseído de un profundo sueño , á no 
liaver oído entre sueños tu viva voz que animán-
dome interiormente , me obligó que con veloz 
y ligero brinco, lleno de espanto, y temor des-
amparase aquel peligroso lugar. Apenas hice 
con apresurada aceleración esto , quando vi ar-
rancarse precipitadamente- de aquella sobervia 
altura el peligroso peñasco. O y ó esto el ver-
dadero humilde con singular alegría de su cora-
zon ; y ocultando en él la mysteriosa vision, sip 

C 3 dar 



* Vida de 

dar noticia al discípulo: empezó a dar copiosas 
con igual recato al Obrador de tales prodigios, 
con ocultos clamores de alegría , y intimas , y 
profundas voces de su charidad ardiente , ento-
nando Hymnos, y Cánticos, que iniciados en su 
corazon,resonaban harmoniosaméte en su Cielo. 

19 También era este Santo Medico dies-
tro de ocultas llagas; porque un MongeN. 11a-

•madolsac, como fuese en una ocasion acome-
-tido de las brabezas ardientes de el luxurioso es-
píritu , y se viese miserable despojo de aquel 
.infernal incendio , acudió veloz á este soberano 
Medico ; y bañado su rostro de un triste, y ver-

gonzoso color , le descubrió con lagrimas , y so-
llozos la horrenda brecha que le hacia el ene-

m i g o carnal con la furia de aquella interior ba-
talla. Admirado el Santo de su lealtad , le , y 
profunda humildad, le consoló con estas suaves 
•palabras : Estemos hijo , firmes los dos en ora-
-cion, que el Omniponte, y Clementísimo Se-
ñor no despreciara nuestras suplicas. Empeza-
do este divino exercicio, aun no completa la hu-
milde oracion , e s t a n d o aun postrado en tierra 
el doliente hermano, se vió libre por milagro 
raro de aquella entrañada enfermedad ; y pro-
rumpió gozoso , diciendo : La voluntad de su 
Siervo-, hizo el Señor. Psalm. n + P a r a q u e que-

d a s e testificado con ese hecho-el dicho de aquel 
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verdadero Propheta : logrará esfuerzos, ó de 
su oracion atentísima , como con cruel azo-
te, espantar con ignominia aquella venenosa ser-
piente , que con su ponzoña ardiente , inflama 
peligrosamente el apetito de la carne. Viéndo-
se libre , el que antes de esta maligna enferme-
dad se consideraba desauciado , sin sentir el mas 
lento ardor , ni ligera perturbación; y pasmado 
del prodigio, rindió humilmente agradecido in-
finitas gracias al Señor , y á su famoso Siervo 
Climaco. 

20 No le faltó para mayor esmalte , j 
aumento vistoso de sus Coronas, á este Vene-
raviiisimoP. el encuentro peligroso de su for-
zoso cosario la embidia , de su furioso enemigo 
el deshonrador de todo bien , que ayudado del 
Señor , salió feliz , y triunfando. Era verdade-
ra imagen de Moyses, que si este con el poder 
de su vara , obrando maravillas , también halló 
infames murmuraciones ; este , obrando mila-
gros con el poder de su palabra , hiriendo los 
pedernales duros de los ánimos, y haciéndoles 
brotar aguas vivas de salud , tuvo también len-
guas atrevidas que desluciesen sus prodigio-
sas obras. Empezó á derramar como lluvia pre-
ciosa los preciosos cristales de su Celestial doc-
trina , a todos los que á él venían , como suave 
rocío que purificaba , y fomentaba las plantas 

C 4 de 
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de virtud , y las daba vida con el sustento de SUS 
palabras , que como saetas encendidas en el 
horno de su charidad, prendían fáciles en el co-
razón mas duro , quando á la mas eficaz, y suave 
fuerza de esta lluvia , se levantó el desapacible 
Aquilón de las malas lenguas, que abrasadas 
con las hachas encendidas de la embidia, procu-» 
raron disipar , y perder la abundante mies, que 
en el campo de las almas havia hecho producir 
su jugoso cultivo. Dixeronle osadamente mu-
chas contumelias, oprobrios, y baldones azedos, 
ya diciendole era loquaz, ya engañoso , sophis-
ta , é hipócrita hinchado. Lo que advertido de 
aquel Obrero admirable de paciencia , sabien-
do que todo lo podía en quien continuamente 
confortaba ; y que no solo por la eficacia de 
sus palabras podía enseñar , y altamente edificar 
a los que por bien de sus almas á él venían; sino 
es también , y con mayor fuerza , con la que 
ocultamense dispara un modesto silencio, y in-, 
fluye la alta Philosophiade las buenas obras, de-
terminó sellar sus lavios divinos ( para ser copia 
cabal de las perfecciones déla Esposa, que los 
primores del pincel divino , quando mas ayro-
so en sus rasgos la sacaron fuente sellada) hasta 
determinado tiempo. Para que en todo cum-
pliese lo que está escrito ; no dio ocasiones de 
discordias á los que las buscaban. Conoció su 

emi' 
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eminente espíritu , convenia mas detener el me-
lifluo rio de su santa do&rina, y dar que sentir 
con este silencio á los amadores del bien , que 
irritar á aquellos ingratos, y iniquos Jueces con 
sus soberanas palabras, y que fuesen ocasion de 
acrecentar su malicia, y perversa malevolencu. 
Admirados pues, aquellos mordaces enemigos 
de Ja humildad del Santo , y pasmados de su 
modestia ; considerado el grave detrimento que 
havian ocasionado en detener aquel manantial 
v ivo, humillados ante el Santo, y arrepentidos 
de su maldad , le pidieron perdón: y de común 
consentimiento le suplicaron , esparciese garvo-
so los rayos de su espiritual sabiduría. Cedió 
humilde , quien no supo contradecir con fer-
vor alentado , y prosiguió la norma que antes 
con superior idea imitaba. 

2i Finalmente , haviendo vivido quarenta 
años modo de vida tan austera , y penitente, con 
mas evidencias de Angel , que de hombre , con 
tan magnificas prerrogativas, y excelencias ma-
ravillosas , que carecía de semejante entre tan 
esclaracidos varones en virtud , y santidad; ar-
rebatados todos los Monges de su Monasterio de 
un impetuoso afecto , y determinado tanto nu-
mero de individuos por un mismo dictamen ; le 
elevaron como á un prodigioso Moysés, a la C a -
thedra , y Magisterio de los hermanos , dando-
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le el titulo , ó nombre de Padre , ó Abad ( que 
sin discrimen es lo mismo ) Aqui sera razón re-
tirar las expresiones tiernas, y sentimiento del 
nuevo ascenso , á que le obligaban , y las pala-
bras humildes con que confesarla su indignidad; 
porque llama la atención esa elección divina. 
Divina , porque antes havia sido vaticinada ( c o -
mo ya referiré ). Fue en esta elección colocada, 
no solo la hacha sobre el blandón , sino puesto 
el sol en su flamante carroza ; pues venia de 
aquel desierto , no como Moysés adornado^ de 
r a y o s , sino como Padre de luces para iluminar 
aquellos hermosos astros. Venia , después de ha-
ver visto muchas veces a su Criador en aquella 
quieta , y altisima representación , que en el 
grado mas superior de contemplación se mani-
fiesta , para intimar la L e y que en las puras te-
las de su corazon havia escrito con su dedo el 
Espíritu Santo. Vino , no para destruir el Idolo; 
pues era ( según mas firme relación ) aquel M o -
nasterio mas Coro de Angeles , que Congrega-
ción de hombres : l legó solo , para que dando la 
mano , y bendición a aquel piadoso Pueblo , les 
llevase en columna de f u e g o caritativo , por lo 
áspero del Synari , y con sus benditas palabras 
fuesen de virtud en virtud á ver al Dios de los 
Dioses en la apacible Sion. T o d o quanto anhe-
laban los votos de los Monges desempeño bi-

zar-
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Zarramcnte este piadosísimo Padre : pues en él 
tuvieron titulo de Juez , y exercicios de Padre; 
empleos de vigilante Pastor , y obras de candi-
do , y manso cordero. A q u í , como estaba mas 
próxima su partida , y su fin inmediato, eran sus 
movimientos mas veloces , sus contemplaciones 
mas continuas, y fervorosas , y los favores de 
Dios mas crecidos. 

22 Pues á corto tiempo de su elección , vi-
nieron á visitarle seiscientos huespedes; los qua-
les sentados á la mesa entre les que asistían a el 
cortejo se vio un mancebo de rara hermosura, 
vestido á manera de Hebreo , que diligente, y 
cuidadoso asistía , y con imperio mandaba a to-
dos los Ministros del Monasterio, necesarios pa-
ra este esplendido cumplimiento. Cumplido, 
pues, con ios principales, se sentaron los cria-
dos ; y hecha diligencia de aquel cuidadoso dis-
pensador , que ya asistiendo , ya mandando, les 
havia ayudado , por mas diligencias que se hi-
cieron , no se pudo encontrar. N . V . P. mando 
cesasen de su diligencia , diciendo : Lo mismo 
hizo Dios á su Siervo Moyses, quando en es:e 
lugar cumplió su alto ministerio. De que pa-
tria fuese este cuidadoso , y diligente Peregri-
no , lo conocerá por las palabras del Santo el 
discreto humano. Aquí escrivió muchos Sermo-
nes llenos de sabiduría Celestial, cuyas palabras 
H de 
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de fuego eran saetas penetrantes, que con su 
dulzura herían , y con sus artificiosas aletas sa-
caban de los corazones hediondos lo nocivo de 
los vicios. Aqui para cumplir con las obligacio-
nes de su oficio , que mandan nuestras Leyes, ex-
plicaba todos los dias el modo de expeler vicios, 
y adquirir virtudes; las singulares excelencias, 
que conservan, los efe&os que causaban, los al-
tos premios , que merecian , con tan profunda 
do ¿Ir in a , elegancia tan rara , que denotaba, era 
libro de vida en el que la estudiaba. En este 
sitio se vio con señas evidentes aquel Escrivano 
del Cielo semejante al Padre de Familias, repar-
tiendo con noble prodigalidad las inestimables 
joyas del tesoro de su corazon, ya preciosas por 
lo antiguo , ya maravillosamente vistosas por 
lo nuevo. Aqui finalmente , porque esta obra es 
fin de todas, asi Theologicas , como Morales, 
asi expositivas, como mysticas, ( bien sé , que 
la Omnipotente mano no se estrecha á vasos 
limitados ; pero conocerán todos , se estendio 
dilatadamente en esta excelente obra) pues (pa-
rece ) se puso en ella margen á los espíritus, ra-
ya á los espirituales ingenios, coto a las mas su-
periores inteligencias. Bien lo sabéis Angeles, 
bien lo comprueba nuestra experiencia , espiri-
tuales , bien lo conocéis doétosde primera mag-
nitud. Aqui, pues, á instancias ansiosas de aquej 

• ni. 
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ínclito Padre, Venerable Varen , Santo de pri-
mera clase, San Juan de R a y t ü , Abad General 
de aquellos Monasterios del Sinay , y Padre es-
piritual de este elegante monstruo de sabiduría 
y gracia , compuso la Escala del Parayso , que 
sin peligro al mas ligero tropiezo , impele los 
ánimos á entrar en el Cielo. En ella se descú-
brelo alto , y sublime de su santidad , y sabi-
duría , pues (en sentir del Eminentísimo Baro-
nio) es esta soberana obra una divina efigie de 
su purísima alma. Esta obra tan necesaria á los 
subditos , coronó con la del oficio del Prelado 
cuyas palabras denotan su superior espíritu. Y 
haviendo dado exemplo á subditos , y Prelados, 
dio su espíritu al Señor este divino Moyses' 
siendo Presidente de los verdaderos Israelitas los 
iMonges, diferenciándose su feliz transito del 
otro Moysés, en que el suyo fue un ligero bue-
lo á la Celestial Hierusalen. 

23 Testifican quanto rudamente he di-
cho , todos los que dispuso , á influencias de su 
celestial dodrina (que fueron inumerables) para 
que recibiesen la gracia , y coloquios del Esni-
tu Santo. Y quantos á esfuerzos de su interce-
sión, y doctrina de su espiritual Escala , enmen-
daron, y corrigen sus desastradas vidas, y logra-
ron la eterna.Estos son los testigos de roayórex-
eepcion , y que sin pasión aplauden , pues decla-

ran 
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, 1 l o que silenciosamente admiran,y experimen-
Z en la agradable, y lustrosa entrada que 
hice cubierto de grandezas en sus almas , la 
™ y o r honra que descubrió la anoguedad, pue 
S e n e su dilatada grandeza , ,- g l o n . s m 1 
anarato , y de opin.ones honradas, y numero 
; ad ' c Historiadores. Los grandes elo-
| os que le dio su indiviso compañero y Padre 
I n Juan de Kaytü , los verán en la Carta que 

le e s c r i b i ó ; las altas c o m p a r a c o n e s que h.-
eo de el con Moyses, y Elias ^ ^ - d o „ 

cesos en las semejanzas ; omito p o r q u e s t á n 
¡ncinnadas V por estrecharme la corteaaci aei 
V ,men N o le dio este leal, y fiel Escritor de 
l V i j " , el titulo glorioso de Fundador de 
Monees, prueba eficaz de no haverlo s.do; y re-
j h t a c f o n firme del que con indiscreta devocton 

se la tributa. 

i. III. 

P t Mareosas especiales V ' ^ V ' f " -
2 de este s m ; 1 « f >" p i n r e l 

tiempo determínalo , folie-
mos aparte. 

T ^ E s d e el Monasterio de Santa Cathalina 
J ) peregrinó ¿los Monasterios de Egypto, 



San Juan Climaco. 47 
y Alexandria , donde vió aquel modo tan 
admirable, de exercitar las virtudes, con singu-
laridad de la obediencia , y penitencia, las que 
imitó con mucho estudio , y especial provecho 
de su alma. Desde el mismo Monasterio salió 
acompañando otra vez á su excelente Abad 
Marty rio, que iba á visitar á el Abad Anastasio. 
Llevóse la atención de este gran Prelado la mo-
destia de nuestro glorioso Santo ; y pasmado de 
lan bello prodigio , le preguntó al' Abad Mar-
tyrio: Dime amantisimo Padre , de donde vi-
no este prodigioso mancebo, y humilde hijo ? Y 
quien fue el dichoso que cercenó sus cabellos, 
y le escribió en el libro de los Monges?Respon-
dió el Reverendo Padre. Vuestro siervo es. P. 
yo íuy el feliz , que le recibí, y alisté en nues-
tra excelsa milicia.Admirado Anastasio,prorrum-
pió alegre estas palabras : Bendito ? y feliz el 
Padre, que mereció cortar los cabellos á el Abad 
Monte Sinay. Fue divina la elección de Abad, 
y milagroso su oficio; y á cosas tan grandes' 
precenden siempre singulares vaticinios. Otro 
mas especial se anticipó de aquel Santo Padre 
Juan Sabayta ( de que hace memoria con ala-
banzas este Santo en muchos lugares ) que vivía 
en aquel desierto , á quien fue á visitar con el 
mismo Abad. Este, luego , que los vio , íe levan-
to , y labó humilde los píes, no de Marty rio, si-

no 
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no de San Juan Climaco , y honró su mano be-
sándola reverente > sin hacer tan alta demostra-
ción con el Abad ; admiróse su discípulo Este-
phano de e s t e suceso ; y preguntándole la causa, 
le respondió : Creeme , h i jo , le dixo el Santo 
Anciano,que yo no sé de quien sea hijo este Re-
ligioso mancebo ; solo sé, que esta santa ceremo-
nia la executé con el Abad del Monte Sinay; no 
solo estos anuncios, ii otro equivalente á estos, 
le precedió : pues el Abad Strategio, Prelado de 
uno de los Monasterios de Sinay , el mi mo día, 
que profesó el Santo, dixo con espíritu del Cielo, 
que havia de ser Estrella de primera magnitud 
en el Orbe. Era grande la opinion de la Santidad 
de Climaco, y Templo donde acudían por su re-
medio ; havia havido en aquellas partes Meridio-
nales de Palestina una larga falta de aguarlas tier-
ras, de aridas, no daban fruto , sedeaban con an-
sia'las aguas, por todos, acudieron al Santo, y 
por sus ruegos alcanzaron copiosas, y continua-
das lluvias. Los esclarecidos nombres de este 
Santo , son el de Climaco , por la Escala , que 
compuso: de Escolástico, por la suma erudición, 
profundidad , y elegancia , que este soberano 
i ibro contiene. Y de Sinajta, por el alto em-
pleo de Abad de aquel Santo Monte , floreció 
(según mas ciertos computos) en el siglo sexto. 
0 amante Padre,ó dueño mió! Recibe- este corto 
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trabajo ; y sea mi vida empleo continuado eh 
descubrir tus soberanas glorias. Hacen mención 
de este Glorioso Santo su N. P. S. Juan de Ray-
tu, N. P. Daniel, Monge Baytuno, el Eminen-
tísimo Baronio. Y con dilatada , y elegante plu-
ma el Padre Papebrochio , en el Tomo. 3. del 
mes de Marzo , de quien copiamos las mas noti-
cias. Y ahora nuevamente el V . P. M. Fr. Luis 
de Granada, en el Prologo á la Escala. 

P R O L O G O 
DEL V. P. M. Fr. L U I S 

de Granada. 

AL CHRISTIANO L E C T O R . 

T T ^ N t r e quatro Escalones, de que San Ber-
i - n a r d o (a) arma una Escala espiritual, por 

J L - ^ donde los verdaderos Religiosos suben 
a ja cumbre de la perfección: el primero es la 
Lición : el segundo la Meditación : el tercero la 
Oración: y el quarto la Contemplación, á quien 
se ordenan todos estos otros. Los quales grados 

D de-

(a) S. Bernard, de Sed. CUuflr. five de mo-
fo orandi. 



de tal manera están entre si travados, que el pri-
mero dispone para el segundo, y el segundo para 
el tercero , y el tercero para el quarto. Porque 
la Lición da materia de Meditación ; y la Medí-

tacion , quando se en ' . ^ / _ _„ 

c i o n ; y la Oración pcrteda viene aparar en 
C o n t e m p l a c i ó n , donde el anima olvidada de 
todas las cosas , y de si misma , dulcemente re-
posa , y se adormesce en Dios. 
F Por aquí , pues, se ve que la Lición es 
como s i m i e n t e , y principio de todos los otros 
orados, y la que señaladamente es pasto y man-
tenimiento del anima , recogimiento del cora-
zón , y despertadora de la devocion : porque es-
tos son oficios proprios de la p a l a b r a de Dios. 
Pues como la Lición , por estos, y por otros li-
nes deba ser tan familiar , y quotidian* al ver-
dadero Religioso , no sé si para esto se pudie-
ra hallar mas conveniente leótura, que la de 
este bienaventurado Padre , que tan alta , y di-
vinamente trató en este libro del instituto , y 
costumbres de la vida religiosa; porque para 
tratar estas materias, lo que principalmente se 

requiere es , santidad , y experiencia de las co-
sasespirituales, porque esta es la que señalada-
mente hace á los hombres sabios en esta domi -
na , como dixo el Profeta :(a)Por tus Manda-

(a) Psalín- i 1 ^ . ' 



míentos, Señor , entendí. Queriendo por aqui 
significar , que el exercicio , y cumplimento de 
los Mandamientos de Dios , era el principal 
Maestro de esta celestial Philosofia. El qual ma-
gisterio no faltó á este glorioso Padre , que des-
pués de haver vivido diez y nueve años debaxo 
de la obediencia de un santo viejo , estuvo qua-
renta en la soledad , perseverando en continuos 
ayunos, oraciones, y exercicios de virtudes, vi-
viendo vida mas que humana. Por donde las pa-
labras de su do&rina no las ha de tomar el que 
las lee como de puro hombre , sino como de 
hombre escogido de Dios , para que su doc-
trina , no solo aproveche á los de su tiem-
po , mas á los que viniesen en los tiempos 
futuros. 

Tiene también otra cosa esta celestial doc-
trina , que va toda ella en sus Jugares sembra-
da,y confirmada con diversos exemplos de aque-
llos Santos Padres , que en su tiempo florescie-
ron , y asi también con algunos insignes mila-
gros , muchos de los quales, el mismo Santo, 
que los refiere , vio con sus proprios ojos. Con 
lo qual recrea por una parte suavisimamente 
alLedor con la variedad , y dulzura déla His-
toria ; y por otra con esto nos representa aquo*. 
lia edad dorada , y aquel siglo bienaventurado, 
en que iüorescicron aquellos gloriosísimos Pa-

D i dres 



d ; e s , dignos de eterna memoria , ; q u e fue-
ron losPaulos, Antonios , Hilariones, Ma-
carios , Arsenios , y otros ilustrisimos Varo-
nes , que vivían por aquellos ^desiertos de 
Egypto , Thebas , y Scithia, unos apartados 
en soledad , y otros presidiendo á grandos 
compañías , y enxambres de Monges, que esta-
ban derramados por todos aquellos desiertos, 
viviendo vida de Angeles en la Tierra. Con cu-
yos exeniplos humilla nuestra sobervia , y con-
funde nuestra presumpeion ; y declarándonos el 
estado de la verdadera , y perfe&a Religion, 
que entonces havia, nos avergüenza , y da á 
entender la probrezaen que agora havemos que-
dado. 

Abunda, otrosí, en maravillosas semejanzas, 
V comparaciones, porque como hombre es-
piritual , y divino, todas las cosas que veía, 
espiritualizaba en su anima , y de todas las flo-
res hacia panales de miel con que la apascen-
taba. Lo qual se prodrá ver en todo el dis-
curso del libro, y señaladamente en una recapi-
tulación que hace despues del capitulo de la 
Dicrec íon. 

Declara también infinitas maneras de lazos, 
tentaciones , engaños,y artes de nuestros ene-
migos , como hombre muy experimentado en 
esta guerra espiritual, y asi también nos provee 

de 



de remedios competentes para todo esto.Pero en 
lo que mas admirable se muestra , es , en las 
difiniciones que hace de vicios, y virtudes c o -
mo es, de la Charidad , Humildad , Castidad, 
Obediencia , Silencio , A y u n o , Oración, & c . 
Y por el contrario, de la sobervia , y vanaglo-
ria , avaricia , y otros vicios tales , donde con 
tanta brevedad , y elegancia pinta todas las 
condiciones, y propiedades del v ic io , y. de 
la virtud, que ni para conoscer la naturale-
za de estas cosas, ni para la alabanza , ó con-
dcnacion de ellas, paresce que se podia mas de-
sear. 

Y no es menos admirable en declarar k 
causalidad , y dependencia , que hay entre unos 
vicios, y otros ; y asimismo entre unas virtu-
des , y otras, que es una principal parte de la. 
doárina moral. Porque asi como el principal 
oficio de las otras ciencias es, declarar las cau-
sas de las cosas , asi también lo es muy prin-
cipal en esta ciencia Divina ; porque entendi-
dos muy bien los vicios que acarrea tras si un 
vicio , y hs virtudes que para una virtud,, 
luego se mueve el hombre mas á amar lo 
uno , y aborrescer lo otro , por la fecun-
didad de bienes , ó males , que cada cosa 
de estas trae consigo. L o qual hace este San-
io con una singular gracia, porque al fin efe* 

D 3 ca-



54 
cada capitulo , donde esto comunmente se 
trata , suele prender el vicio , y ponerlo a 
question de tormento , y alli le hace con-
fesar toda su genealogía , y parentala ; es-
to es , quien es su padre , y quien es su ma-
dre , quien sus hijos , y hijas , y quien sus 
enemigos , y contrarios ; y quien finalmen-
te los que le hacen la guerra, y le cortan la 
cabeza» 

Y por esta causa se llama el libro Escala Espi-
ritual, por la orden, y consequeneia con que en 
él se trata , asi de los vicios, como de las virtu-
des. Y el mismo Autor por esta causa merescio 
este renombre de Climaco , que en Griego se 
deriva de un nombre , que quiere decir Esca-
la , por haver él ordenado , y trazado tan alta-
mente toda la escritura eon esta orden , y con-
sequeneia de grados espirituales , comenzando 
por el primero , que es la renunciación del 
mundo; y acabando en el postrero, que es 
de las tres Virtudes Theologales, y de las vir-
tudes heroyeas, que son de los ánimos ya pin-
gados , que están en el postrer grado de la peí-
feccion. v . 

Hace también mucho hincapié en la mor-
tificación de las pasiones , y apetitos , que es 
una de las principales cosas que en esta doc-
trina se debe mucho encomendar ; porque la 
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naturaleza humana , como es enemiga del tra-
bajo , y amiga del regalo , quando se quiere 
dar á la virtud, andase tras de las florecícas,' 
y leche de la devoción , y de los gustos de Dios;' 
hurtando el cuerpo al trabajo de las virtudes, 
yexercicios de la mortificación , siendo esto fin 
del otro ; porque para esto señaladamente se ha 
de procurar la devocion , para acabar por ella 
el negocio de la mortificación , y la vi&oria de 
nuestra propria voluntad , para que asi se de 
lugar á la Divina. Y carga tanto la mano en 
esto, como sea cosa tan principal , que á al-
gunos parcsció demasiado , por figurárseles 
quería hacer un hombre medio estoyco , y del 
todo sin pasiones. Mas no es asi , porque el 
hace proprios capítulos de espirituales , y san-
tos afeótos, como e s , el l lanto, el dolor, y 
temor , el amor , y el gozo espiritual, y otros 
santos afeólos , encomendando los buenos , y 
desterrando los malos , y espiritualizando, y 
santificando los indiferentes, 

Y aunque esto sea asi , todavía se tuvo res-
peto en la translación de interpretar los pasos, 
en que esto se trata , de tal manera , que no 
tenga nadie motivo para errar , ni presumir 
esto de él. Puesto caso , que es común estilo 
de los Doctores, quando quieren sacar los hom-
bres de un extremo , á que están muy incii-
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nados, doblarlos fuertemente acia el otro , para 
que asi queden en un medio. Y para todas 
estas cosas no falta á nuestro Autor eloquen-
cia , enseñada mas por el Espíritu Santo , que 
por industria humana , como lo puede ver el 
discreto Leétor en mil maneras de metapho-
r a s , epyrhetos, y figuras de que usa ; y asi-
mismo en muchos afeótos suavísimos , que 
entremete en la do&rina , no inventados 
por arte , sino nascidos de el ímpetu inte-
rior , y gusto del espíritu , que es la verdade-
ra , y natural eloquencia , que el arte preten-
de imitar. 

Y esto aun se paresce mas claro en el capí-
tulo quinto , donde habla de la penitencia: en 
el qual describe las penitencias , y asperezas, 
que hacían los Monges santísimos de un M o -
nasterio llamado Cárcel , que él vio , las qua-
les describe , y explica con tan grandes afecftos, 
y con tanta eloquencia , quanta ningún Ora-
dor del mundo pudiera explicar. Y porque al-
gunos flacos pudieran desmayar , ó temer de-
masiadamente considerada la grandeza , y ri-
gor de las penitencias que aquí se cuentan , por 
eso al cabo del capitulo se añadió una anota-
ción para allanar esto , y enseñar el uso de 
esta dodxina , que sirve , no para desmayar 
los corazones , sino para ver quau admirable 
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es Dios en sus Santos , y para humillar , y con-
fundir toda nuestra presumpeion , y sobervia 
con los exemplos de ellos. 

Y para los tiempos en que agora estamos, 
no se si se pudiera hallar doétrína mas conve-
niente , donde tan de callada se confundan to-
das las blasfemias, y locuras de los Hereges. 
Porque si es verdad que toda la Sabiduría es 
de Dios, y que él es el Maestro , y enmendador 
de los sabios, claro está de ver , quanto mas 
cerca estaba el espíritu de este Señor de ense-
ñar á un hombre , que despues de diez y ocho 
años de obediencia, vivió quarenta en soledad 
vida de Angel ; que á unos brutos animales, 
que no hacían otra cosa sino comer , y be-
ber , ni supieron en toda la vida que cosa era 
ayunar un dia , ni estar una noche con Dios 
en oracion. 

Pues este Divino Philosofo , lleno de esta 
sabiduría celestial, aprendía en parte de este 
espíritu , y en parte de los dichos, y hechos 
de aquellos ilustrisimos, y santísimos Padres 
antiguos: ninguna otra cosa saca por la boca 
sino gemidos , trabajos, lagrimas, vigilias, ayu-
nos , oraciones, penitencias , obediencia , su-
jeción , cantar Psalmos , sufrimiento de inju-
rias , maceracion de la carne , abnegación de 
si mismo, imitación de Christo, castidad , re-
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ligion , continencia , limosna , añadiendo siem-
pre trabajos á trabajos , y obras á obras , y 
enseñando de esta manera á amar , creer , y 
confiar en Dios. Esta es la Philosofia que el Epi-
ritu Santo enseña á los suyos , y la que profesa-
ron, y enseñaron todos los Santos; lo contrario 
de Ja qual dogmatiza la Philosofia de la carne,del 
demonio , y del mundo. 

Pues por dar parte de todos estos bienes al 
Christiana Leétor, tomé y o este pedazo de tra-
bajo en la traslación de este libro , la qual como 
dixe, hallé mucho mas dificultosa de lo que pen-
saba: lo uno, por la variedad de las traslaciones, 
donde muchas veces era necesario, oídas las par-
ter , examinar , y ponderar el sentido mas con-
forme a la intención del Autor ; y lo otro , por-
que nuestro Autor fue grande amigo de breve-
dad , ó porque eran muy sabios , y experimen-
tados aquellos á quien él escribía , ó por ser él 
grande amigo del silencio; y asi, ya que fue com-
pelido á hablar, paresce que estudió en hablar lo 
menos que fuese posible. De donde nasce que 
algunas veces propone questiones, y no las res-
ponde ; otras propone comparaciones, y no las 
aplica ; y asi las dexa como alegorías , ó enig-
mas ; otras veces por una sentencia contraria, 
quiere que se entienda la otra sin explicarla ; y 
«tras también corta el hilo de la razón, y dexa 



5? 
la s e n t e n c i a suspensa al juicio de el L e & o r . 

Por las quales causas con la mucha brevedad se 

hace escuro, y Profundo; por donde muchas ve-

ces, dexando el of ic io de Interprete , lo t o m o de 

Paraphraste, estendiendo la brevedad, para la ex-

plicación de la sentencia.Y asi c o m o en estos lu-

gares añado palabras,y clausulas, asi en otras las 

quito, por ser de cosas que no convienen para el 

Pueblo rudo; porque con este cuidado se deben 

trasladar los l ibros de R o m a n c e , dexando en su 

original para los sabios lo que no conviene al 

Pueblo c o m ú n , para que asi pueda la gente v u l -

gar, leer la buena d o d r i n a con mucho p r o v e c h o , 

y sin ningún p e l i g r o . A u n q u e esto no lo hice mas 

que en dos, ó tres lugares.Y con todas estas di l i -

gencias no osaré afirmar que en todo acerté en la 

traslación; antes sospecho de mi, que en muchas 

erré, y en muchas mas errara, si no me ayudaran 

los Comentarios de Dionys io Cartuxano, V a r ó n 

dodisimo, y religiosísimo, que entre otros inf i -

tos trabajos de escrituras suyas, t o m o también es-

te de glosar este L i b r o , por la grande uti l idad, y 

profundidad que en él hal ló ; porque asi lo inti-

tula él en una de sus escrituras, l lamándole aquel 

grande , p r u f u n d o , y d e v o t o C l i m a c o , 

Y por cierto no fuera mal empleado el t r a b a j o 

en hacer algunas anotaciones sobre él , lo qual y o 

hice brevemente «n los primeros c inco capítu-
los, 



So 
los,para declarar el estilo, é intención del Autor . 
Y por esta causa conviene que el L e & o r le lea 
con toda atención, y pondere muchas veces sus 
sentencias; porque algunas veces, debaxo de bre-
ves palabras, comprehende grandes avisos.Como 
quando dice , que en la oracion debe estar el 
hombre ante Dios , como el reo sentenciado á 
muerte delante del Juez;y asimismo, que el apa-
re jo mas conveniente que hay para la oracion es, 
tener perpetua oracion , que es, traer el corazón 
siempre recogido, y devoto en quanto nos sea 
posible; porque en estas dos sentencias se con-
tienen los dos mayores avisos que en esta mate-
ria se pudieran dar. 

V si alguno quisiere en pocas palabras saber 
el intento de nuestro Autor en este Libro, sepa, 
que asi como T u l l i o , y Qyintiliano quisieron, 
en ciertos libros suyos, formar un perfe&o Ora-
dor,asi él pretende formar aqui un perfe&o R e -
ligioso, y tal, que viviendo en la carne, viva c o -
m o si estuviese fuera de ella , según escribe San 
G e r o n y m o á Eustochio. (a) Esteres el fin de to-
da esta escritura, (como al principio,y fin de ella 
se declara) y á eso se ordena todo lo demás. 

(a) Hieran, ad Eustoch. 

ES-
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E S C A L A E S P I R I T U A L 

D E 

S. JUAN CLIMACO. 

C A P I T U L O PRIMERO. 

Escalón primero, de la renunciación menos* 
precio del Mundo. 

CO n v e n i e n t i s i m a c o s a e s , que c o m e n -

z a n d o á instruirá los siervos de D i o s 

hagamos principio de nuestra oracion' 

del mismo Dios : el q u a l , c o m o sea d e in-

finita , é incomprehensible bondad, tuvo por 
bien de honrar todas las criaturas racionales 

que él crió , con dignidad de libre a lvedrio-

entre las quales , unas se pueden l lamar su-

yas ; otras, fíeles , y legítimos siervos; otras, 
del todo punto i n ú t i l e s ; o t r a s , estrange ros 

y apartados de e l ; y o tras , e n e m i g o s , y a d -

versarios s u y o s , aunque flacos. 

Ami-
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Amigos de Dios , pensamos nos rudos, e 

ignorantes , ó Santo Varón , que propiamente 
i l laman aquellas i n t e l e f t u a l e s , y espiritua-

les substanc ias , que moran con el . biervos 

fieles son a q u e l l o s , quesin p e r e z a , y sin can-

sancio obedecen á susantisima voluntad. Sier-

v o s inútiles son aquellos , que , despues de 

h a v e r sido lavados con el agua de l santo bau-

tismo , no guardan lo que en e l asentaron, y 

cap i tu laron: E s t r a n g e r o s , y enemigos son 

a q u e l l o s , que están arredrados desusanta Fe. 

A d v e r s a r i o s , y enemigos son los q u e , no con-

tentos con haver sacudido de si e l y u g o de la 

L e v de D i o s , persiguen c o n todas sus fuerzas 

á los que procuran guardarla. Y d a d o caso,que 

cada linage d e e s t a s personas requería especial 

T r a t a d o , mas no hace á nuestro proposito 

tratar agora d e c a d a una de e l l a s , sino so-

lamente de aquellos , que justamente meres 

cen ser l lamados fidelísimos siervos de Dios: 

los quales , con la f u e r z a potentísima de la 

c h a r i d a d n o s necesitaron á tomar esta carga,, 

por cu v a o b e d i e n c i a , sin m a s examinar, es-

tenderemos nuestra ruda m a n o , y tomandi 

de la suya la pluma de la palabra Divina, 
mojarla hemos en la tinta d é l a escura, aun-
que clara h u m i l d a d , y con e l la esc ri viremos 

en sus blandos, y humildes corazones, com. 
es 
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en unas cartas, ó por mejor decir , como en 
unas espirituales tablas, las palabras de Dios, 
para lo qual tomaremos este principio. 

Primeramente , presupongamos , que á to-
das las criaturas que tienen voluntad , y li-
bre alvedrio, se les ofrece, y propone Dios 
por verdadera vida, y verdadera salud; sean 
fieles , é infieles; justos , ó injustos; religio-
sos , o irreligiosos; viciosos, ó virtuusos; se-
culares, ó Monges ; sabios , ó ignorantes ; sa-
nos , ó enfermos; mozos , ó viejos: y esto no 
de otra manera , que la comunicación de la 
luz, y la vista del S o l , y la comunicación 
de los tiempos , se ofrecen igualmente á to-
dos , sin excepción de personas. 

Y comenzando por las difiniciones de algu-
nos de estos vocablos , que mas hacen á nues-
tro proposito , decimos , que irreligioso es, 
criatura racional, y mortal, que por su pro-
pia voluntad huyela vida, la qual de tal ma-
nera trata con su Criador, que siempre es 
como si creyese que no es. Iniquo es aquel, 
que violentamente tuerce el entendimiento de 
la Ley de Dios, para conformarle con su ape-
tito : y siendo de contrario parescer , piensa 
que cree á la palabra de Dios. Christiano es 
aquel, que trabaja , quanto es al hombre po-
sible , por imitar á Christo, asi en sus obras, 

c o -
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como en sus palabras, creyendo firmemen-
te en la Santísima Trinidad. Amado de Dios 
es aquel, que ordenadamente , y como debe, 
usa de todas las cosas naturales , y nunca de-
xa de hacer todo el bien que puede. Continen-
te es aquel, que puesto en medio de las ten-
taciones , y lazos , trabaja con todas sus fuer-
zas por alcanzar p a z , y tranquilidad de cora-
zon , y buenas costumbres. . # 

Monge e s , una orden, y manera de vivir 
de Angeles, estando en cuerpo mortal , y su-
cio. Monge es , el que trae siempre los ojos 
del anima puestos en Dios, y hace oración en 
todo tiempo , lugar, y negocio. Monge es, 
una perpetua contradicción, y violencia de 
la naturaleza, y una vigilantisima, é infati-
gable guarda de los sentidos. Monge e s , un 
cuerpo casto, y una boca limpia , y un ani-
mo esclarecido con los rayos de la Divina 
luz. Monge es , un animo aüigido, y triste, el 
qual trayendo siempre ante los ojos la me-
moria de la muerte , siempre se exercitaen la 

V i r Renunciación, y desamparo del mundo 
es odio v o l u n t a r i o , y negamiento de la propia 
naturaleza, por gozar délas cosas que son 
sobre naturaleza , del qual deseo ( como 
d e su propia ra iz) n a s c e este santo odio. Xo-

1 dos 
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dos los que desamparan voluntaria, y alegre-
mente los bienes de esta presente vida, sue-
len hacer esto , ó por el deseo de la gloria 
advenidera , ó por la memoria de sus peca-
dos, ó por solo amor de Dios; y si alguno 
esto hiciese , y no por alguna de estas causas, 
no seria racionable esta renunciación. Mas 
con todo esto, qual fuere el fin, y termino 
de nuestra vida, tal será el premio, que res-
cibirémos de Christo , Juez , y Remunera-
dor de nuestros trabajos. 

El que procura descargarse de la carga de 
sus pecados, trabaje por imitar á los que es-
tán sobre la sepultaras llorando los muer-
tos ; y no dexe de derramar continuas , y 
fervientes lagrimas , y gemidos profundos 
de lo intimo de su corazon , hasta que venga 
Christo, (a) y quite la piedra del monumen-
to , (que es la ceguedad, y dureza de su co-
razon ) y libre á Lazaro, que es nuestro ani-
mo , de las ataduras de sus pecados , y mande 
á los Ministros (que son los Angeles ) dicien-
doles: Desatadle de las ataduras de sus vi-
cios , y dexadle ir á la quieta, y bienaventu-
rada tranquilidad. 

Todos los que deseamos salir de Egypto, 
y de la sujeción de Pharaon , tenemos nece-

fí si-
(a) Joan. ir. 
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sidad, despues de D i o s , de algún Moysen, 
que nos sea medianero para con e l : el qual 
paliándonos por este camino , con el ayuda, 
aside sus palabras, como de sus obras , y 
de su oracion, levante por nosotros las ma-
nos á Dios , para que guiados por tal Capí-
tan , pasemos el mar de los pecados, y ha-
gamos bolver las espaldas de Ama ech , prin-
cipe de los vicios: porque por falta de este 
fueron algunos engañados , los quales con-
fiados en si mismos, creyeron, que no teman 
necesidad de guia. 

Y es de notar,que los que salieron de Egyp-
to tuvieron á Moysen por guia , mas los que 
huyeron de Sodoma, (a) tuvieron para esto un 
A n g e l , que los guió. Los primeros que son los 
que de Egypto salieron5son figura de aquellos, 
que procuran sanar las enfermedades de ;su 
alma , con la cura, y diligencia del Medie 
espiritual: mas los segundos, que son los q 
huyeron de Sodoma , significan aquellos, qu 
estando llenos de inmundicias y t o r p ^ 
corporales , desean grandemente verse libres 
de ellas: los quales tienen para esto nece-
dad de un hombre , que sea semejante a o 
Angeles. Porque según la corrupción de las 
llagas 5 asi tenemos necesidad de sapent* 

(a) Gen. 19. 
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mo Maestro para la cura de ellas. 

Y verdaderamente , ei que vestido de esta 
Carne mortal desea subir al Cie lo , necesi-
dad tiene de summa violencia , y con-
tinuos, é infatigables trabajos, especialmen-
te á los principios, hasta que nuestras cos-
tumbres habituadas á los deley tes, y nuestro 
corazon ( que para el sentimiento de sus ma-
les estaba insensible) venga á aficionarse á 
Dios, y á ser santificado con la castidad , me-
diante el santísimo estudio, y exercicio de las 
lagrimas, y ele la penitencia ; porque verda-
deramente j trabajo , y gran trabajo, y amar-
gura de penitencia es necesaria , especialmen-
te para aquellos que están mal habituados, 
hasta que el can de nuestro animo ( acostum-
brado á la carnicería , y á la golosina de los 
vicios) lo hagamos amador de la contem-
plación , y de la castidad, ayudándonos 
para esto la virtud déla simplicidad, y la mor-
tificación de la ira, y una grande , y discreta 
diligencia. 

Pero con todo esto, los que somos com-
batidos de vicios, aunque no hayamos alcan-
zado bastantes fuerzas contra ellos , confie-
mos, en Christo, y con una Fe viva le 
presentemos humümente la flaqueza , y en-
fermedad de nuestra anima \ y sin duda al-

E a can-
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canzarémos su favor , y gracia , aunque sea 
sobre todo nuestro merescimiento , si ccn 
todo eso procuráremos de sumirnos perpe-
tuamente en el abysmo de la humiidad.Sepan, 
cierto , los que en esta hermosura , estrecha, 
dura , y Hviana batalla entran , que van a 
meterse en un fuego, si desean inflamar su co-
r a z o n con el fuego del Divino Amor. \ por 
tanto, pruebe cada uno á si mismo, (a) y de 
esta manera se llegue á comer de este Pan Ce-
lestial con amargura, y á beber de este sua-
vísimo C á l i z con lagrimas, porque no entre 
en esta gloriosa milicia para su juicio , y con-
denación. Si es verdad , que no todos los bau-
tizados se salvan , miremos con temor , y 
atención no corra también este mismo peligro 
por los que profesamos religion. 

" Y por esto, los que desean hacer firme fun-
damento de v irtud, todas las cosas del mun-
do negarán, todas las despreciarán , todas las 
pondrán debaxo los pies , y todas las exami-
narán Y para que este fundamento sea tal, ha 
detener tres columnas conque se sustenté, 
que son, Inocencia , Ayuno , y Castidad. 
Todos los que en Christo son niños,de estas tres 
cosas han de comenzar, tomando por exem-
plo á los que son niños en la edad, en los qua-

(a) i.Cor.iu 
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tes no hay doblez, ni dureza de corazon , ni 
Ungimiento, ni codicia desmedida, ni vientre 
insaciable, ni movimientos de vicios desho-
nestos , como quiera que de lo uno se sigue lo 
otro; porque conforme á la leña de los man-
jares , asi se enciende el fuego de la luxuria. 

Cosa es aborrescible, y muy peligrosa, que 
el que comienza , comience con ñojedad , y 
blandura , porque suele ser este indicio mani-
fiesto de la caída advenidera.Y por esto,, es co-
sa muy provechosa comenzar con grande an'-
mo,y fervor; aunque despues sea necesario re-
mitir algo de este rigor. Porque el anima que 
comenzó á pelear varonilmente, y despues al-
gún tanto se debilitó , y enflaquesció muchas 
veces con la memoria de esta antigua virtud, 
y diligencia , como con un estimulo, y azote, 
es herida, y provocada al bien. Por donde al-
gunos , por esta via , bol vieron al rigor pasa-
do, y renovaron sus primeras alas. 

Todas quantas veces el anima se hallare 
fuera de sí por haver perdido aquel bienaven-
turado , y amable calor de la charidad, ha-
ga diligente inquisición,y mire porqué causa le 
perdió; y armase contra ella con todas sus 
fuerzas, porque no podrá introducirle por 
otra puerta, sino por aquella por do salió. 
Los que por solo temor comienzan el camino 

U 3 de 
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de ia renunciación, por ventura parescerán 
semejantes al incienso que se quema, que al 
principio huele bien, y despues viene á pa-
rar en humo. Mas los que por solo respeto 
del galardón, sin otra sosa,se mueven á e s -
to, son como piedras de athahona,(*) que siem-
pre anda de*una manera, sin dar paso ade-
lante, ni aprovechar mas, Pero los que aexa-
ron el mundo por solo amor de D i o s , estos, 
luego, desde el principio , merescieron a c r e -
centamiento de este fuego; el qual como si es 
tuviera enmedio de un grande bosque, siem-
pre va ganando tierra , y estendiendose mas. 

Hay algunos, que sobre ladrillos edifican 
piedras; y hay otros, que sobre tierras levan-
tan columnas; y hay otros, que caminando 
á pie, escalentados los miembros, y nervios, 
mas ligeramente caminan. El que lee (a) en-
tienda lo que significa esta parabola. Los pri-
meros que sobre ladillos asientan piedras, son 
los quesobre excelentes obras de virtudse le-
vantan á la contemplación de las cosas divi-
nas: mas porque no están bien fundados en hu-
mildad , y paciencia, quando se levanta al-
guna grande tempestad, caen por falta del 
fundamento, que no era del todo seguro. Los 

(*) L a de V a l verde l e e : tahona, la de Ma-

drid en folio lee c o m o la nuestra, (a) M a t w -
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segundos, que sobre tierra edifican columnas, 
son los que sin haver pasado por los exerci-
cios, y trabajos de la vida Monastica quie-
ren luego volar á la vida solitaria ; á los 
quales fácilmente los enemigos invisibles en-
gañan, por la falta que tienen de virtud, 
y experiencia. Los terceros , son los que po-
co á poco caminan á pie con humildad de-
baxo , de obediencia , á los quales el Señor 
infunde el espiritu de la charidad,con la qual, 
encendidos, y esforzados, acaban prospera-

mente su camino. 
Y pues que somos, hermanos , llamados 

de Dios, (b) que es nuestro Rey , y Señor, 
corramos alegremente\ porque si por ventura 
el plazo d e " nuestra vida fuere corto , no 
nos hallemos estériles , y pobres á la hora 
déla muerte, y vengamos á morir de ham-
bre. Procurémos agradar á nuestro Rey , y 
Señor, como los Soldados al suyo. Porque 
despues de la profesión de esta gloriosa mi-
licia , mas estrecha cuenta se nos ha de pedir. 
Temamos á Dios , siquiera como los_ hom-
bres temen algunas bestias. Porque visto hé 
yo algunos, que querrían hurtar ; los quales, 
no dexandolo de hacer por miedo de Dios, 
lo dexaron por el de los perros que ladraban; 

E 4 

(b) AdHebr. b 
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de manera, que lo que no acabó con ellos e l 
temor de Dios , acabó el de las bestias. 

Amemos á Dios, siquiera como amamos á 
los amigos. Porque también he visto muchas 
veces algunos , que haviendo ofendido á Dios 
y provocándole á ira con sus maldades , nin-
gún cuidado tuvieron de recobrar su amistad; 
los quales, haviendo enojado á alguno de sus 
amigos con muy pequeña ofensa, trabajaron 
con toda diligencia, é industria , y con toda 
afición , y confesion de su culpa , por reconci-
liarse con ellos, metiendo en esto otros ter-
ceros , y rogadores, y deudos, y ofreciendo 
con esto muchas dadivas , y presentes. 

Aquí es de notar , que en el principio de 
la renunciación no se obran las virtudes sin 
trabajo , amargura, y violencia. Mas des^ 
pues que comenzamos ¿aprovechar, con muy 
poca tristeza, ó ninguna, las obramos. Pero 
despues que la naturaleza está ya absorta, 
y vencida con el favor , y aiegria del Es-
píritu Santo, entonces obramos ya con go-
zo , alegría , diligencia, y fervor de chari-
dad. Quanto son mas dignos de alabanza los 
que luego del principio abrazan las virtudes, 
y cumplen los Mandamientos de Dios con de-
voción , y alegría, tanto son mas de llorar 
los que haviendo yivido mucho en este exer-

ci-
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cicio, las exercitan con trabajo, y pesadum-
bre , si por ventura las exercitan. 

No debemos de condenar aquellas ma-
neras de renunciación , que paresce haver 
sido hechas acaso. Porque visto he yo al-
gunos delinquentes ir huyendo , (*) los qua-
les , como acaso se entrasen con el Rey, 
sin buscarle ellos, fueron rescebidos en su 
servicio , y contados entre sus Cavalleros, y 
rescebidos á su mesa, y Palacio. Vi tam-
bién algunas veces caerse descuidadamente 
algunos granos de trigo de la mano del sem-
brador, los quales se apoderaron muy bien 
de la tierra, y vinieron despues á dar gran-
de fruto : y vi también algunos ir á casa 
del Medico por algún otro negocio , y ha-
ver acertado á rescebir en ella la salud, que 
no tenian , y recobrado la vista de los ojos 
casi perdida ; y de esta manera acaesce al-
gunas veces ser mas firmes , y estables las 
cosas que suceden sin nuestra voluntad, que 
las que de proposito se hacían. 

Ninguno , considerando la muchedumbre 
de sus pecados , diga , que es indigno de la 
profesión, y vida de los Monges, ni se en-

(*) Lease la Vida de San Pablo, primer 
Hermitaño , retirado al Desierto 3 huyendo 
la justicia por un homicidio. 
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gañe con este color , y apariencia de humil-
dad , para dexar de seguir la senda estre-
cha de la virtud , y darse á vicios ; porque 
este este es embuste del demonio, ú ocasión 
para perseverar en los pecados , porque don-
de las llagas están muy podridas, y afistola-
das, ahí señaladamente es necesaria diligen-
cia , y destreza del Sabio Medico , por-
que los sanos no tienen de esto tanta ne-
cesidad. 

Si llamándonos un Rey mortal, y terre-
no á su servicio á , y á su milicia , no hay 
cosa que nos detenga, ni buscamos ocasio-
nes para escusarnos de esto, antes dexadas 
todas las cosas , le vamos á servir , y obe-
descer con suma alegria: mirémos diligente-
mente no rehusemos obedescer por nuestra 
pereza, y negligencia al Rey de los Reyes, 
y Señor de los Señores, y Dios de los Dio-
ses que nos llama á la orden de esta Mi-
licia Celestial, y despues no tengamos es-
cusa delante de aquel su terrible , y espan-
toso Tribunal. 

Puede ser que el que está preso, y aher-
rojado con los cuidados, y negocios del si-
glo , dé algunos pasos , y ande, aunque con 
impedimento, y trabajo ; porque también 
acaesce que los que tienen grillos, ó cade-

nas 
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ñas en los pies andan con ellos, aunque mal, 
y con trabajo. El que vive en el mundo sin 
muger, (a) mas con cuidados , y negocios, es 
semejante á aquel que tiene esposas en las 
manos; y por esto podrá , si quisiere, cor-
rer libremente á la vida Monastica , ó soli-
taria : mas el que tiene muger , es semejante 
á aquel que está de pies , y manos aherrojado, 
el qual es mucho menos libre , y menos se-
ñor de si. 

Oi yo una vez á ciertos negligentes, que 
viviendo en el mundo me decian : Cómo 
podemos, morando con nuestras mugeres, y 
cercados de negocios , y cuidados de Repú-
blica, vivir vida Monastica? A los quales y o 
respondí: Todo el bien que pudieredes hacer, 
hacedlo, no injuriéis á nadie, ni digáis men-
tira , ni toméis lo ageno, ni os levanteis con-
tranadie, ni queráis mal á nadie , frequen-
tad las Iglesias, y los Sermones , usad de 
misericordia con los necesitados , no escan-
dalicéis, ni deis mal exemplo á nadie , ni seáis 
favorescedores de vandos, ni entendáis en 
sustentar discordias , sino en deshacerlas , y 
contentaos con el uso legitimo de vuestras 
mugeres , porque si esto bicieredes , no 
estaréis lexos del Reyno de Dios. 

Aper-
(a) 1. Con 7. 
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Apercibámonos con alegría , y temor pa-

ra esta gloriosa batalla , no acobardándo-
nos , ni desmayando por el temor de nues-
tros adversarios, pues Dios está por nues-
tra parte. Porque ven ellos muy bien , aun-
que no sean vistos de nosotros, la figura de 
nuestras animas , y si nos ven acobardados, 
y medrosos, toman armas mas fuertes con-
tra nosotros , viendo nuestra flaqueza , y 
cobardía. Por tanto , con grande animo de-
bemos tomarlas contra ellos , porque nadie 
es poderoso para vencer al que alegre, y ani-
mosamente pelea. 

Suele usar nuestro Señor de una maravi-
llosa dispensación con los principiantes , y 
nuevos guerreros, templando, y moderán-
doles las primeras batallas , porque no se 
buelvan al mundo, espantados de la gran-
deza del peligro. Por tanto, gozaos siempre 
en el Señor todos sus siervos, y tomad es-
to por señal de su llamamiento , y de la pie-
dad , y providencia paternal que tiene de vo-
sotros. Otras veces también acaesce que ese 
mismo, quando ve las animas fuertes en el 
principio, les apareja mas fuertes batallas, de-
seando mas temprano coronarlas. Suele el Se-
ñor esconder á los hombres del siglo la di-
ficultad de esta milicia, aunque mejor se po-
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dría por otro respecto llamar facilidad; porque 
siestoconosciesen , no havria quien quisiese 
dexar el mundo. 

Ofresce los trabajos de tu juventud á Chris-
to , y en la vejéz te alegrarás con las rique-
zas de una quieta paz, y tranquilidad, que 
por ellos te darán ; porque las cosas que re-
cogimos , y ganamos en la mocedad, des-
pues nos sustentan , y consuelan , quando es-
tamos flacos, debilitados en la vejéz. Tra-
bajemos los mozos ardientemente , y cor-
ramos con toda sobriedad , y vigilancia: pues 
la muerte tan cierta todas las horas nos es-
tá aguardando. Y demás de esto, tenemos 
enemigos perversísimos , fortisimos, astutí-
simos , potentísimos , invisibles , y desnudos 
de todos los impedimentos corporales, y que 
nunca duermen; los quales , teniendo fuego 
en las manos , trabajan con todo estudio, 
para abrasar, y quemar el Templo vivo de 
Dios. 

Ninguno , quando es mozo , dé oídos á 
los demonios , que suelen decir : N o maltra-
tes tu carne, porque no vengas á caer en en-
fermedades , y dolencias; porque muchas 
veces de esta manera, so color de discre-
ción , hacen al hombre muy blando, y pia-
doso para consigo. Y en esta edad apenas 

se 
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se halla quien del todo mortifique su carne, 
aunque se abstenga de muchos , y delicados 
manjares. Porque una de las principales as-
tucias de nuestro adversario e s , hacer blan-
do , y floxo el principio de nuestra profe-
sión , para que despues haga el fin semejan-
te al principio. 

Ante todas las cosas deben tener este 
cuidado los que fielmente desean servir a 
Christo , que con grandísima diligencia bus-
quen los lugares , y las costumbres , la quie-
tud , y los exercicios que entendieren ser 
mas acomodados á su proposito , y espíritu, 
según que el consejo de los Padres Espiri-
tuales , y la experiencia de sí mismos se lo 
dierená entender: porque no á todos con-
viene morar en ios Monasterios , especial-
mente á aquellos que son tocados del vi-
cio de la gula, y deleyte en comer , y be 
ber • ni á todos tampoco conviene según 
la quietud de la vida solitaria , especialmen-
te aquellos que son inclinados á ira. Mire pues, 
c a d a uno diligentemente, como dicho es, el es-

tado que mas le arma, ( a ) 
Porque tres maneras de estados, y pro-

fesiones contiene la vida Monastica. El pri-
mero es, de vida solitaria , que esde aque-Hot 

(a) i . 0 . 7 -
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líos Monges, que llaman Anacoretas. Otro 
es en compañía de dos , ó tres que viven en 
soledad. Y el tercero e s , de los que sirven 
en la obediencia de los Monasterios. Nadie, 
pues, se desvie, como dice el Sabio, (a) de 
estos estados á la diestra , ni á la siniestra, 
sino vaya por el camino real. En;re estas 
tres maneras de estados, el de medio fue muy 
provechoso para muchos. Porque ay del so-
(o, (b) que si cayere en la tristeza espiritual, 
6 en el sueño, ó en la pereza , ó en la des-
confianza , no tiene entre los hombres quien 
lo levante. Mas donde están ajumados dos, 
o tres en mi nombre, dice el Señor, (c) ahi es-
toy enmedio de ellos. 

Pues qual será el fiel, y prudente Monge que 
guardando su fervor entero hasta el fin de la 
vida, persevere siempre , acrescentándo ca-
da dia fuego á fuego, fervor á fervor, deseo 
á deseo, y diligencia ádiligencia? 

ANOTACIONES SOB RE EL 
Capitulo precedente , del Tener able Padre 
Maestro Fray Luis de Granada 

PARA entendimiento de este Capitulo, 
Chi istiano Leétor, has de presuponer, 

que 
(a) Prov. 4. (b) Eccl 4. (c) Mattb. 18. 



So .Escala Espiritual. 
que según se colige de las Colaciones de 
los Padres, la renunciación, de que en es-
te Capitulo precedente se comenzó á tratar, 
tiene tres grados. E l primero es, dexar por 
amor de Dios todas las cosas del mundo, 
como el Salvador lo aconsejaba á aquel Man-
cebo del Evangelio, (a) E l segundo es , de-
xarse á sí mismo, (b) que es dexar la propia 
voluntad con todos los apetitos , y pasiones 
de nuestra anima, para hacer de nosotros 
mismos verdadero sacrificio, ó por mejor de-
cir , holocausto á Dios. El tercero es , que 
nuestro espíritu , pura , y enteramente se 
ofrezca , traslade , y junte con Dios , que es 
el fin de los grados pasados : porque tanto 
mas perfectamente se juntará nuestro espíritu 
con Dios , quanto mas apartado estuviere de 
las cosas del mundo, y de sí mismo. Pues del 
primero de estos tres grados se trata en este 
primero Capitulo ; y del segundo en el si-
guiente , que es , de la mortificación de las 
pasiones; y del tercero se trata consiguiente-
mente en el Capitulo tercero .-aunque enca-
da uno se toca algo de lo que pertenesce al 
otro. Porque familiar cosa es á este Santo, 
como lo es á todos los que escriviendo siguen 
el Instinto , y Magisterio del Espirita Santo, 

no 

(a) Matth. 19. (b) Mattb.16.Marc. 8. 
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W tener tanta quenta con el h i l o , y conse-
quencia de las materias , y con la trabazón 
de las clausulas , y sentencias , quanto con 
seguir el d i f a m e n , y movimiento de este Es-
píritu Divino, que los enseña, como paresce 
en el Autor que escrivió aquel tan espiritual 
Libro de Contemptus Mundi, (*) y en otros 
muchos, Y lo mismo algunas veces se halla 
en este Autor. 

En la prosecución de este Capitulo , y ca-
si de todo este Libro , una de las cosas que 
hay mucho de notar es , el rigor , y trabajo, 
y diligencia que el insigne Maestro pide á to-
dos los que de verdad determinan buscar á 
Dios, especialmente á los principios de su 
conversion, hasta deshacer malos hábitos de 
la vida pasada; para que se vea claro por au-
toridad de tan grande Varón , como no es 
esta empresa de flojos,y regalados, sino de va-
lientes , y esforzados Cavalleros , conforme 
aquella sentencia del Salvador,que dice: (a) E l 
Reynode los Cielos padesce fuerza,y los esfor-
zados son los que se arrebatan. 

F C A -

(*) Thomás de Kenlpís , aunque algunas 
veces se halla con el nombre de Gescon, 
Chanciller de la Universidad de Pans. 

(a) Matth. ii. 
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C A P I T U L O II. 

ESCALON SEGUNDO, DE LA 
Mortificación ,y victoria de las pasiones 

aflicciones. 

EL que de verdad ama á Dios , y el que 
de verdad desea gozar del Revno de ios 

Cielos , y el que de verdad se duele de sus 
pecados , y el que de veras está herido con la 
memoria de las penas del Infierno, y del 
lu ido advenidero , y el que de verdad ha 
entrado en el temor de la muerte, este tal nin-
guna cosa en este mundo amará desordena-
damente : no le fatigarán los cuidados del 
dinero, ni de la hacienda, ni délos padres, 
ni de los hermanos, ni de otra alguna cosa 
mortal, y terrena; mas antes, abominando, 
y sacudiendo de sí todos estos cuidados , y 
aborresciendo con un santo odio su misma 
carne , desnudo , seguro, y ligero , segui-
rá á Christo , levantando siempre los ojos 
al C i e l o , y esperando de ahí el socorro , se-
gún la palabra del Proleta, que dice : (a) 
Y o me t u r b é siguiéndote á ti, Pastor mío, nun-
ca desee el dia del hombre; esto es , el des-

4 cau-

(a) Eierem. 17. 
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Cansó , y felicidad que suelen desear los hom-
bres. 

Grandísima confusion es, por cierto , la de 
aquellos que despues de su vocacion , que es, 
despues de haver sido llamados, no por hom-
bres , sino por Dios j olvidados de todas es-
tas cosas, se aplican á otros cuidados, que 
en la hora de la ultima necesidad no les pue-
dan valer. Por que esto es lo que el Señor di-
xo, (a) que era bolver atrás , y no ser apto 
para el Rey no de los Cielos. Lo" qual dixo él, 
como quien sabia muy bien qtian deleznables 
eran los primeros principios de nuestra profe-
sión ; y quan fácilmente nos bolverémos al 
siglo, si tuviéremos conversación familiar con 
personas del siglo. A u n Mancebo , que le di-
xo: (b) Dame Señor, licencia para ir á en-
terrar á mi padre. Respondió: Dexa los muer-
tos enterrar sus muertos. 

Suelen los demonios, despues que have-
mos dexado el mundo , ponernos delante al-
gunos hombres misericordiosos, y limosneros, 
que viven en el mundo, y hacernos creer, 
que aquellos son bienaventurados , y noso-
tros miserables, pues carescemos de las vir-
tudes, que aquellos tienen. Esto hacen los de-
monios, para que so color de esta adultera, y 

F 2 fal-
(a) Luc.y. (b) Matth. 8. 
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Falsa humildad , nos buexvan al mundo ; ó si 
permanescieremos en la Religion, vivamos 
desconfiados , y desconsolados en ella. 

H a y algunos Religiosos, que con sobervia, 
y presumpcion desprecian, como aquel Pha-
riséodel Evangelio, (a) á los hombres, que vi-
ven en el mundo, no acordándose que está es-
crito : (b) E l que está en pie , mire por si no 
cayga. Hay otros, que no por sobervia , sino 
por huir de este despeñadero de la desconfian-
za , y concebir mayor esfuerzo , y alegría, 
por verse entresacados del mundo , desesti-
man , ó á lo menos tienen en poco las costum-
bres de los que viven en él. 

Mas oygamos, los que tenemos en poco 
nuestra profesion , lo que el Señor dixo á 
aquel Mancebo , que havia guardado casi to-
dos los Mandamientos: (c) Una cosa te falta, 
v é , y vende todos tus bienes, y dalos á po-
bres , y hazte por amor de Dios pobre, y ne-
cesitado de agena misericordia. Pues esto es 
propio , y de nuestra profesion , que tanto ex-
cede á la de los que tan virtuosamente viven en 
el mundo, como este vi via. Si deseamos cor-
rer l igera, y alegremente por este camino, 
estimándole en lo que él meresce , miremos 
con atención como el Señor llamó muertos i 

los 

1¿x)Luc. 18. (b) i . cor. 10. (c) Matth. 20, 
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Jos hombres, que en el mundo viven , dicien-
do á uno de ellos: (a) Dexa los muertos enter-
rar sus muertos. 

No fueron causa las riquezas para que 
aquel Mancebo rico dexase derescibirel Bau-
tismo , y claramente se engañan los que pien-
san , que por esta causa le mandaba el Señor 
vender su hacienda: no era esta la causa, sino 
querer levantarle á la alteza del estado de 
nuestra profesión. Y para conoscer la gloria, 
debria bastar este argumento. Que los que 
viviendo en el mundo se exercitan en ayunos, 
vigilias, trabajos, y otras aflicciones semejan-
tes , quando vienen á la vida Monastica , co-
mo á una Oficina , y Escuela de virtud , no 
hacen caso de aquellos primeros exercicios, 
presuponiendo ser muchas veces adúlteros, y 
fingidos; y asi comienzan con otros nuevos 
fundamentos. 

Vi muchas , y diversas plantas de virtudes 
de hombres , que Vivian en el mundo , las 
quales se regaban con el agua cenagosa de la 
vanagloria , y se cebaban en ostentación , y 
apariencia de mundo, y se estercolaban con 
el estiercol de las alabanzas humanas: las 
quales, trasplantadas en tierra desierta , y 
apartada de la vista , y compañía de los bom-

F 3 bres, 
(a) Matth. 8. 
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bres , y privadas de esta labor susodicha, 
luego se secaron ; porque los arboles , cria-
dos con este regalo , no suelen dár fruto en 
tierra seca. 

Si alguno tuviere perfecto odio al mundo, 
estará libre de tristeza del mundo ; mas el 
que todavía está tocado de la afición. de las 
cosas del mundo , no estará del todo libre de 
esta pasión ; porque cqmo no se entristecerá, 
quando alguna vez se viere privado de lo que 
ama ? En todas las cosas tenemos necesidad 
de grande templanza , y- vigilancia ; mas so-
bre todo nos debemos. estremar en procurar 
esta libertad , y pureza de corazon. Algunos 
hombres conosci en el mundo, los quales, 
viviendo con muchos cuidados , y ocupacio-
nes , congojas , y vigilias del mundo , se es-
caparon de. los movimientos,, y ardores de 
su propia carne; y estos mismos, entrando 
en los Monasterios , y viviendo libres de -es-
tos cuidados , cayeron torpe ,y miserable-
mente en estos vicios. 

Miremos mucho por nosotros , no nos 
acaezca,que pensando caminar por camino es-
trecho , y dificultoso, caminemos por cami-
no largo , y espacioso, y asi vivamos enga-
ñados : angosto camino es la aflicción del 
yientre , la perseverancia en las vigilias, el 

agua 
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agua por medida , y e] pan por tasa, el be-
ber la purga saludable de las ignominias, y 
vituperios , la mortificación de nuestras pro-
pias voluntades, el sufrimiento de las ofen-
sas , el menosprecio de nosotros mismos , la 
paciencia sin murmuración, el tolerar íiierte-
menre las injurias, el no indignarse contra los 
que nos infaman,ni quexarse de los que nos des-
precian , y baxarse humilmente á los que nos 
condenan. Bienaventurados los que por esta 
via caminan , porque de ellos es. el Rey no 
de los Cielos, (a) 

Ninguno entra en el talamo Celestial á res-
cebir corona , que rescibieron los grandes 
Santos., sino el que huviere cumplido con la 
primera , segunda , y tercera manera de re-
nunciación ; conviene á saber, que primero ha 
de renunciar todas las cosas que están fue-
ra de sí , como son, padres , parientes, ami-
gos , con todo lo demás. L o segundo , ha 
de renunciar su propia voluntad : y lo ter-
cero , la vanagloria, que suele algunas ve-
ces acompañar la obediencia; porque á este 
vicio, mas sujetos están los que viven en com-
pañía , que los que moran en soledad. Salid, 
(b) dice el Señor, (*) del medio de ellos, y 

F * apar-

(a) Matth. 5. (b) Is ai. 52. 
(*) La de Val verde añade Por Is ai as. 
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apartaos, y no toquéis cosa sucia , y profana» 
Porque quién de los hombres del mundo hizo 
milagros? Quién resucitó los muertos ? Quien 
lanzó los demonios ? Estas son las insignias 
de los verdaderos Monges , las quales el mun-
do no meresce rescebir; porque si él las me-
resciese, superiluos serían nuestros trabajos, 
y la soledad de nuestro apartamiento. 

Quando , despues de n u e s t r a renunciación, 
los demonios encienden nuestro corazon im-
portunadamente con la memoria de nuestros 
padres , y hermanos; entonces principalmen-
te havemos de tomar contra ellos las armas 
de la oración , y encender nuestro corazon 
con la memoria del fuego eterno, para que 
con ella apaguémosla llama dañosa de este 
otro fuego. 

Los Mancebos,que , despues de haverse dado 
ádeleytes, y vicios de carne, quieren entrar en 
Religion , procuren exercitarse con toda aten-
ción0, y vigilancia en estos trabajos, y deter-
minen de abstenerse de todo genero de vicios, 
y deleytes , porque no vengan á tener peones 
los fines , que tuvieron los principios. Muchas 
veces el puerto, que suele ser causa de la sa-
lud , también lo es de peligros , lo qual saben 
muy bien los que por este mar espiritual na-
veeanJfes cosa miserable ver perderse los Na* 

•• ?Í08 



dé San Juan Climaco. 89 
víosenel Puerto, los q u a l e s estuvieron sal-
vos en medio del mar. 

¿NOTACIONE S SOBRE EL 
Capitulo precedente, del Venerable Padre 
Maestro Fray Luis de Granada. 

IA N este capitulo se trata del segundo gra-
^ do de la renunciación de si mismo, que 

es, de la mortificación de los apetitos, y afi-
ciones sensuales ; los quales dice, que tie-
ne mortificados el que de veras , y de to-
do corazón está aficionado á las cosas 
Divinas. Y repite muchas veces esta pa-
labra de veras, para dár á entender , que 
no qualquiera grado de devocion causa 
este afeólo , sino la verdadera, grande , y 
entrañable afición del amor de Dios. Por-
que asi como una lumbre grande escuresce, 
y ofusca otra menor , como el Sol la de las 
Estrellas; asi el amor de Dios , quando es 
muy grande , como fue el de los Santos , anu-
bla , y escuresce todos los otros peregrinos 
amores. 

Donde es mucho de notar, que asi como 
un peso, quanto mas sube la una balanza, 
tanto mas baxa la otra , y al revés : asi se 
han estos dos amores, de Dios, y del mun-

do. 
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do. Porque quanto cresce el amor de Dios, 
tanto deseresce el amor del mundo: y quanto 
cresce el del mundo , tanto descresce el de 
Dios. Y bienaventurado seria aquel, que, des-
pedido, el amor del mundo, con solo el de 
Dios, ó por D i o s , se sustentase; porque se-
ría como otro espiritual J a c o b , (a) á quien 
se dio por bendición , que cojease del un pie, 
y del otro quedase sano. Aunque no por es-
to piense nadie , que se excluye por aqui el 
amor , y afición de los deudos, amigos, y 
bienhechores ; porque este es natural ¡ y de-
bido , quando es bien ordenado ; y aman-
dolos , y queriéndolos por Dios , y pa-
ra D i o s , compadesciendonos de sus traba-
jos. t>ero todo esto se ha de hacer de ma-
nera , que no se enrede nuestro corazon en 
este lazo con demasiada afición, como mu-
chas veces acaesce. 

(a) Genes. 32. 

C A ' 
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C A P I T U L O III. 

E S C A L O N T E R C E R O 
que trata de la verdadera pere-

grinación. 

Flregrinacion es , desamparar constan-
tisimamente todas aquellas cosas que 

nos impiden el proposito , y exercicio de pie-
dad , que es honrar, y buscará Dios.Pere-
grinación es , un corazon vacio de toda va-
na confianza, sabiduría no conoscida, pruden-
cia secreta , huida del mundo., vida invisible, 
proposito secreto, amor del desprecio , apeti-
tode angustias,deseo del Divino amor, abun-
dancia de charidad , aborrescimiento de la 
opinion de sabio , ó de santo , y un pro-
fundo silencio del anima., Suele muchas ve-
ces al principio fatigar á los siervos de Dios 
esta manera de vida tan ardua , y el fuego 
de este deseo que es , alexarse de la Patria, 
y de los suyos; el qual deseo nos provoca 
también á querer por amor de Dios ser afli-
gidos, y d e s p r e c i a d o s , , 

Mas es de notar , que quanto esta peregri-
nación es mayor , y mas loable , tanto con 
mayor atención se ha de examinar; porque 
no toda peregrinación , si superficialmente 

se 
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se hace , es digna de ser alabada. Porque 
s i , como dice el Salvador , (a) no hay Pro-
feta que esté sin honra , sino es entre los 
suyos , y en su Patria: mirémos no se nos 
haga por ventura ocasion de vanagloria la 
peregrinación, y huida de ella. Porque la 
peregrinación verdadera es un perfecto apar-
tamiento de todas las cosas; con intención 
de que nuestro pensamiento nunca , en quan-
to sea posible, se aparte de Dios. Peregri-
no es el amador de perpetuo llanto , ar-
raygado en las entrañas , por la memoria 
de su Criador. Peregrino es el que despide, 
y aparta siempre la memoria , y afición de 
todos los suyos , en quanto le es impedi-
mento para irá Dios. 

Quando determinas de peregrinar , y apar-
tarte á la soledad, no te detengas en el mun-
do , esperando llevar contigo las animas de 
los que están enlazados en é l , porque no te 
saltee el enemigo en este tiempo , y te 
robe ese buen proposito. Porque muchos fea 
havido, que pretendiendo llevar consigo al-
gunos de estos pereszosos , y negligentes, 
con ellos juntamente perescieron , apagándo-
seles con la dilación la llama de este Divi-
no fuego , y Divina inspiración. Y por eso, 

lúe-
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luego que sintieres en tí esta l l a m a , y Di-
vina inspiración , corre apresuradamente, 
porque no sabes si se apagará tan presto, y 
quedarás á escuras. 

No todos somos obligados á salvar los 
otros; porque ( como dice el Apostol) (a) 
cada uno dará por sí razón á Dios. Y en otro 
lugar: (b) Tú (dice él) que enseñas á otros, có-
mo no enseñas á tí ? Como si dixera : Las 
necesidades , y obligaciones de los otros no 
las conoscen todos; mas las suyas proprias 
cada uno las conosce , y asi es obligado á 
acudirá ellas. 

Tuque determinas peregrinar , guardate 
del demonio goloso, y vagavundo: esto es, 
del que con titulo de peregrinación preten-
de cebar la curiosidad de nuestros sentidos, 
y el apetito de la guia , que en diversos 
lugares halla diversos convites , y hospede-
rías; porque la peregrinación suele dar oca-
sion á este demonio. 

Gran cosa es haver mortificado la afición de 
todas las cosas perescederas ; y la peregri-
nación es madre de esta virtud. Los que 
por amor de Dios andan peregrinando, han 
«de dexar todos los afeaos del siglo, y estar 
como muertos á sus cosas : porque 110 pa-

re z-
(a) 2. Cor. 5. (b) AdRom. 2• 
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rezcan por una parte aparrados del mundo; 
y por otra que están enlazados con las afi-
ciones de él. Los que se alexaron del siglo, 
no querrían mas ya bolver á tener cuenta 
con el siglo; porque muchas veces los vi-
cios que de mucho tiempo están dormi-
dos , fácilmente suelen despertar. i\ uestra 
madre Eva , contra su voluntad salió del Pa-
raíso ; mas el IVlonge por la suya se des-
terró de su Patria. Aquella fue echada fue-
ra , porque no bolvieseá comer del árbol de 
la desobediencia; y este , por no padescer 
peligro de sus parientes carnales. Huye como 
un grandísimo azote, y peligro la vencida 
de estos lugares del mundo: porque el fru-
to , que no se ve con los ojos, no mueve tan-
to al corazon. 

También querría que no ignorases otra 
manera de engaño que tienen estos ladrones, 
los quales muchas veces nos aconsejan que 
nos apartémos de los seculares , y dicien-
donos , que mayor corona será , si viendo 
mugeres, andando enmedio de los lazos, vi-
vimos limpiamente , y vencemos nuestras 
pasiones, luchando con ellas , á ios quales en 
ninguna manera debemos obedescer; antes 
hacer siempre lo contrario. 

Despues de haver peregrinado algunos 
. . . años 
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años fuera de nuestra Patria , y haver al-
canzado algún poco de religion , ó de com-
punción, ó de abstinencia ; luego los demo-
nios comienzan á combatirnos con algunos 
pensamientos de vanidad,incitándonos á que 
bolvamos á nuestra Patria , para edificación, 
y exemplo de todos aquellos que antes nos 
vieron vivir desordenadamente en el siglo. 
* si por ventura tenemos algunas letras, ó 
alguna gracia en hablar , entonces ya nos 
aprieta mas fuertemente que bolvamos al si-
glo á ser Maestros, y guardadores de las ani-
mas de los otros; para que la hacienda que 
en el Puerto adquirimos con trabajo , en el 
mar alto la perdamos. N o imitemos á la mu-
gerde Loth , (a) sino al mismo Loth : porque 
el anima que bolviere al lugar de donde 
salió, desvanecerse ha como sal , y quedar-
seha hecha una estatua que no se mueve: por-
que los tales dificultosamente se buelven á 
Dios. Huye de Egypto , y de tal manera 
fiuye que nunca mas buelvas á é l ; porque los 
corazones que á él bolvieron , no gozaron de 
aquella quietisima , y pacifica Tierra de fe-
rusa i én. 0 

Mas con todo esto , no es malo que los 
que al principio de su conversion dexaron la 

Pa-
fc) Gens. 19. 
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Patria, y todas las cusas con e l l a , por con-
servarse en la infancia de su profesion , y cer-
rar la puerta á todas las cosas que le po-
dían dañar , que despues de confirmados, y 
adelantados en la virtud , y perfectamente 
purgados , buelvan á ella , para hacer á otros 
participantes de la salud que ellos alcanza-
ron. Porque aquel grande Moysen, que vio i 
D i o s , y fue escogido para procurar la salud 
de su gente, muchos peligros pasó en Egyp-
t o , y muchas aflicciones , y trabajos en es» 
te mundo por esta causa. Mas vale entris-
tecer á nuestros padres, que á nuestro Se-
ñor , porque este nos cr ió , y redimió : mas 
aquellos muchas veces destruyeron á los que 
amaron, y los entregaron á los tormentos eter-
nos. 

Peregrino es aquel , que como hombre de 
otra lengua que mora en una Nación estran-
gera entre gente que no conosce, vive consi-
go solo en el conoscimientodesí mismo. Na-( 

die p i e n s e que desamparamos nuestra Patria, 
y nuestros deudos, porque los aborrezcamos: 
nunca Dios quiera que tal sea nuestra inten-
ción , sino por huir el daño , que por su parte 
nos puede venir. En lo qual tenemos , como 
en todas las otras cosas, á nuestro Salvador 
por Maestro , y exemplo: ei qual muchas ve-
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Ces se ausentó de la Virgen, y del Santo Jo-
seph , que era tenido por su Padre ; (a) y 
siéndole dicho por algunos : Cata aqui tu ma-
dre , y tus hermanos; luego el buen Maes-
tro nos enseñó esce santo odio, y libertad de 
corazon , diciendo: Mi madre , y mis her-
manos son los que hacen la voluntad de 
mi Padre , que está en los Cielos. 

Aquel ten por padre que puede , y quiere 
trabajar contigo , y ayudarte á descargar la 
carga de tus pecados. Tu madre sea la com-
punción , la qual te lave de las mancillas, y 
suciedades del anima: Tu hermano sea el que 
juntamente contigo trabaja , y pelea en el ca-
mino del Cielo: Tu muger , y compañera, 
que de ti nunca se aparte , sea la memoria 
de la muerte ; Y tus hijos muy amados sean 
los gemidos del corazon , y tu siervo sea tu 
cuerpo , y tus amigos los santos Angeles, que 
ala hora de la muerte te prodrán ayudar, 
si agora procurares hacerlos familiares , y 
amigos tuyos. Esta es la generación espiritual 
de los que buscan á Dios. 

El amor de Dios excluye el amor desor-
denado de los padres; y el que cree que es-
tos dos amores juntos se pueden compades-
cer, él mismo se engaña, pues le contradi-

(jr «g 
(a) Month. a. 
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ce el Salvador, diciendo: (a)Que nadie pue-
de servir á dos señores.Por donde dixo él mis-
mo en otro lugar: (b) N o vineá poner paz en 
la tierra , sino cuchil lo; porque vine á apar-
tar á los amadores de Dios de los amado-
res del mundo: y á los terrenos ^materia-
les , de los espirituales ; y los ambiciosos, de 
los 'humildes: porque de tal porfía, y aparta-
miento como este, se alegra el Señor , quando 
ve que se hace por su amor. 

Y mira , ruegote , con atención , no estes 
secretamente tomado del amor de tus parien-
tes , y viéndolos andar naufragando en el di-
luvio de las miserias , y trabajos de este mun-
do , vayas desproveidamente á socorrerlos, 
y perezcas juntamente en ese mismo dilu-
vio con ellos. N o tengas lastima de los pa-
dres , y amigos que lloran tu salida del muni-
do , porque tú tengas para siempre que llo-
rar. Quando los tales te cercaren como ave-
jas ó por mejor decir , como abispas , y co-
menzaren á hacer lamentaciones sobre ti, 
buelve á gran priesa, y fortaiescetu corazoo 
con la consideración de la muerte , y de 
tus pecados , para que con un dolor despidas 
otro dolor. Prometennos muchas veces enga-
ñosamente los nuestros, ó por mejor decir, no 

núes-. 

(a) Matth. 6. (b) Matth. Io. 
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nuestros, que todas las cosas se harán á nues-
tra voluntad, y que no nos impedirán nues-
tros buenos propositos; mas esto hacen con 
intención de atajarnos nuestro camino,y traer-
nos á su voluntad. 

Quando nos apartaremos del mundo , sea 
nuestro apartamiento en los lugares mas hu-
mildes , y menos públicos , y mas aparta-
dos de las consolaciones del mundo. Si fue-
res noble, escóndete quanto pudieres , y en 
ninguna cosa muestres la claridad, y noble-
za de tu linage, porque no parezcas en las 
palabras uno , y en las obras otro, si las pa-
labras predican humildad , y las obras va-
nidad. Ninguno de tal manera peregrinó co-
mo aquel grande Patriarca , á quien fue di-
cho; (a) Sal de tu Tierra, y de entre tus 
parientes, y de la casa de tu padre , sien-
do por esta via llamado á andar entre gen-
te barbara , y de lengua peregrina. Y los que 
esa tan admirable peregrinación procuraron 
imitar algunas veces , los levantó el Señor 
á grande gloria: aunque el verdadero humil-
de debe huirla , y defenderse de ella con el 
escudo de la humildad, puesto que divina-
mente le sea Concedida. 

Quando los demonios nos alaban de esta 

^ G 2 vir-
•(a) Genes. 12. 
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virtud de la peregrinación , ó de otra al-
guna insigne virtud , luego debemos recorrer 
con grande atención á la memoria de aquel 
Señor, que peregrinó del Cielo hasta la Tier-
ra por nosotros, y hallarémos que aunque 
viviésemos todos los siglos, no podríamos 
imitar la pureza de esta peregrinación, 

Qualquiera afición desordenada de parien-
tes , ó no parientes , que poco á poco nos 
lleva tras sí al amor de las cosas del mun-
do , y nos amortigua el fuego del amor de 
Dios , ha de ser evitada con grandísima 
diligencia: porque asi como es posible mi-
r a s c ó n un ojo al Cie lo , y con otro á la 
Tierra ; asi también lo es estando en el 
cuerpo , y con el animo aficionados al mun-
do , tener pura afición á las cosas del Cie-
lo. 'Con gran trabajo , y fatiga se alcanza 
la virtud, y las buenas costumbres; y pue-
de acontescer que lo que con mucho traba-
jo , y en mucho tiempo se alcanzó , en un 
punto se pierda. E l que despues de haver 
renunciado al mundo , quiere v iv ir , y con-
versar con los hombres del mundo, ó mo-
rar cerca de ellos, es cierto que ha de caer 
en los mismos peligros de ellos , y enlazar 
su corazon en los pensamientos de ellos. Y 

si asi no se enlazare , á lo menos, juzgan-
do 
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do, y condenando á los que á sí se enlazan, 
él también se enlazará. 

§. Unico. 

DE LOS SUEnOSENQJJE SUELEN 
ser tentados los principiantes. 

T ^ T O se puede negar , sino que sea im-
_LN perfeélo nuestro conoscimiento, y lle-
no de toda ignorancia ; porque como está 
escrito , el paladar juzga la calidad de los 
manjares, y el oído la verdad de las sen-
tencias. De donde asi como el Sol (a) des-
cubre la flaqueza de los ojos ; asi las pa-
labras declaran la rudeza de los entendi-
mientos. Mas con todo esto ,1a charidad nos 
obliga á tratar cosas que exceden á nuestra 
facultad. Pienso pues , ser cosa necesaria 
añadir á este Capitulo algo de los sueños, 
para que no ignorémos del todo este lina-
ge de engaño , de que usan nuestros adver-
sarios : mas primero conviene declarar, qué 
cosa sea sueño. 

Sueño e s , movimiento del animo encuer-
po inmóvil, porque tal suele estár el cuer-
po comunmente quando soñamos. Fantasía 

G 3 e* 
(a) Job 34. 
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es, engaño de los ojos interiores en el ani-
ma adormecida , que es , quando lo que no es 
se representa como si fuese, porestárim-
pedido el uso de la razón. Fantasia es , alie-
nación del anima , estando el cuerpo velan-
do , que es quando el anima está como fuera 
de s í , con la aprehensión vehemente en al-
guna cosa. Fantasía es , aprehensión , ó ima-
ginancion , que pasa presto , y no perma-
nesce. 

La causa porque en este lugar nos pa-
resció tratar de los sueños, es manifiesta; 
porque después que dexamos por amor de 
Dios nuestras casas, y parientes, y nos ale-
xa mos de ellos , y entregamos á la peregri-
nación , entonces, comienzan los demonios á 
perturbarnos entre sueños , representando-
nos nuestros padres , y parientes , tristes, y 
afligidos, ó muertos por nuestra causa , y 
puestos en necesidades , ó estrecho de muer-
te. Pues el que á tales sueños como estos dé 
crédito, semejante es al que corre trás de su 
sombra para alcanzarla. 

Los demonios , también tentadores de 
la vanagloria , á veces se hacen profe-
tas engañosos , revelándonos entre sueños 
algunas cosas que ellos , como astutísimos, 
pueden conjeturar ; para que viendo cum-
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piído loque vimos en sueños , quedemos es-
pantados, y pensemos que ya estamos muy 
vecinos á la gracia de los Profetas , y con es-
to nos ensobervezcamos. Y muchas veces 
acaesce, por secreto juicio de Dios, que el 
demonio salga verdadero para con aquellos 
que le dan crédito ; asi como sale menti-
roso á los que no hacen caso de él. Y como 
él sea espíritu, ve todas las cosas que se ha-
cen dentro de este ayre : y quando adivi-
na que alguno ha de morir, dicelo por sue-
ños á alguno de estos, que son mas fáci-
les en creer , y asi los engaña. Pero nin-
guna cosa futura sabe de cierta ciencia ,sino 
por conjeturas : porque aun hasta los hechi-
ceros , por esta via , alguna vez suelen adivi-
nar la muerte. 

Muchas veces acaesce , que los demonios 
se transfiguran en Angel de l u z , y toman 
figura de Martyres, y asi se nos represen-
tan entre sueños ; y quando despertamos, 
hínchennos de alegría, y sober v ia; y esta 
es una de las señales de sus engaños , por-
que los buenos Angeles antes nos represen-
tan tormentos, y juicios , y apartamientos; y 
quando despertamos , dexannos temerosos, y 
tristes. Y los que comienzan á creer al de-
monio en estos sueños , despues vienen á ser 

G 4 P o r 
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por él engañados fuera de los sueños. Y por 
esto, de locos, y malos es dar crédito á 
tales vanidades; mas el que ningún crédito les 
da , este es verdadero Philosofo. A aque-
llos debes siempre dar crédito, que te pre-
dican pena , y juicio ; y si esto te mueve á 
desesperación, también entiende que esto vie-
ne por parte del demonio, 

A NO TAC 10 N ES SOBRE EL 
Capitulo precedente , del Venerable Padre 
Maestro Fray Luis de Granada, 

EN este capitulo se trata del tercero gra-
do de la renunciación, que es , el con-

tinuo deseo de la union de nuestra anima 
con Dios : para lo qual se hace el hom-
bre peregrino , y estrangero á todas las co-
sas del mundo, no solo con el cuerpo, (hu-
yendo la Patria) sino también con el animo, 
desterrando de sí el amor desordenado de 
todas las cosas; para que suelto el corazon 
de estas cadenas , pueda sin impedimento 
volar á Dios , y unirse con é l , y reposar en 
é l , sin que nadie le quite este reposo , ni 
lo despierte de este sueño. L o qual perfecta-
mente se hace en la Gloria ; mas en esta 
vida imperfetamente. Pues de este tercero 

gra-
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grado de peregrinación se ha tratado en este 
capitulo, en el qual también se tocan mu-
chas cosas , que aunque no sean esencial-
mente de esta peregrinación; pero unas son 
causa de e l la , y otras efeétos: y otras par-
tes , y ramos de ella , ó cosas que están 
anexas á ella. Esto diximos, porque no se 
maraville, ó confunda el Lector , viendo 
cosas tan distintas, de lasque ei titulo prome-
te ; ó queriéndolas violentamente reducir to-
das á solo él, 

C A P I T U L O IV. 

ESCALON QUARTO , DE LA 

Bienaventurada obediencia, digna de 
perpetua memoria. 

Dicho ya de la peregrinación, y menos-
precio del mundo, viene agora muy á 

proposito tratar de la obediencia, para doc-
trina de los nuevos Cavalleros,y Guerreros de 
Christo. Porque asi como antes del fruto pre-
cede la flor; asi ante todo la obediencia, y 
la peregrinación, ó del cuerpo, ó de la volun-
tad. Porque en estas dos virtudes, como con 
dos alas doradas , se levanta el anima del 
Varón Santo hasta el C ie lo , de la qual por 

ven-
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ventura habló el Profeta lleno de Espíritu 
Santo , quando dixo: (a) Quien me dará alas 
como de paloma, volaré por la vida a&iva, 
y por la contemplación , y humildad descan-
saré. 

t Y no pienso que será razón pasar en silen-
cio el habito , y las armas de estos fortisimos 
Guerreros, los quales han de tener primera-
mente un escudo, que e s , una grande, y 
viva F e , y lealtad para con D i o s , y para con 
el Maestro, que los exercita; para que des-
pidiendo en todo el pensamiento de infelicidad, 
usen luego bien de la espada del espíritu, cor-
tando con ella todas sus propias voluntades; 
y asi también se vistan una loriga fuerte de 
mansedumbre , y de paciencia : con las qua-
les virtudes despidan de si todo genero de 
injuria , y desacato , y todas las saetas de 
respuestas, y palabras malas. Tengan tam-
bién un yelmo de salud , (b) que es, la ora-
cion espiritual, que guarde la cabeza de su 
anima. Y demás de esto, tengan los pies, no 
juntos , sino el uno delante, aparejado para 
executar la obediencia ; y el otro puesto en 
la continua oracion. Este es el habito , y es-
tas las armas de los verdaderos obedientes; 
agora veamos qué cosa sea obediencia. 

Obe-
(a) Psalm. 54. (b) Ad Ephes. 6. 
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Obediencia e s , perfeéia abnegación del 

anima declarada por exercicio , y obras del 
cuerpo. Obediencia es , perfe&a abnegación 
del cuerpo, declarada con fervor, y voluntad 
del anima. Porque para la perfecta obediencia, 
todo es necesario que concurra, asi cuerpo, co-
mo anima; y todo es necesario que se niegue 
quando la obediencia lo demanda. Obedien-
cia es, mortificación de los miembros en anima 
viva. Obediencia es, obra sin examen, muerte 
voluntaria, vida sin curiosidad, puerto seguro, 
escusa delante de Dios , menosprecio del te-
mor de la muerte, navegación sin temor , ca-
mino que durmiendo se pasa. Obediencia es, 
sepulcro de la propia voluntad, y resurrección 
de la humildad. Porque el verdadero obedien-
te en nada resiste , en nada discierne lo que 
le mandan , quando no es claramente malo, 
fiándose humilmente en la discreción de su 
Prelado. Porque el que santamente de esta 
manera mortificare su anima, seguramente 
dará razón de si á Dios, Obediencia es , re-
signación del propio juicio, y discreción, no 
sin grande discreción. 

En el principio de este santo exercicio, 
quando se han de mortificar, ó los miembros 
del cuerpo , ó la voluntad del anima , hay 
trabajo. En el medio á veces hay trabajo, á 

ve-
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veces descansado; mas en el fin hay perfecta 
paz, tranquilidad, y mortificación de toda des-

ordenada perturbación, y trabajo Entonces 
se halla fatigado este bienaventurado , vivo ,}' 
muerto , quando vé que hizo su propia volun-
tad , temiendo siempre la carga de ella. 

Todos los que deseáis despojaros de loque 
os impide , para pasar esta carrera espintua 
todos los que deseáis poner el yugo de Chris 
to sobre vuestro cuello, y vuestras cargas so 
bre el de los otros: todos los que deseáis asen-
taros , y escribiros en el libro de los siervos 
para rescebir por e s t e asentamiento carta á 
horros, que es perpetua libertad : todos la 
que deseáis pasar nadando el gran mar de es 
te mundo (a) en hombros ágenos: sabed, qu¡ 
hay para esto un camino breve , aunque as 
pero , especialmente á los principios, qu 
es el estado de la obediencia, en la qual ha; 
tm'principalísimo peligro, que e s , el ama 
y contentamiento de sí mismo quando a al' 
¿uno le parescequees suficiente para regir 
v governar á sí mismo : y quiende este se es 
capare , sepa cierto , que á todas las cosas es 
pi rituales , y honestas , primero llegara , qu, 
comience á caminar. Porque obediencia es 
no creer el hombre, ni fiarse de si mismo 

has 

(a) Tsal. 103« 
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hasta el fin de la , vida ni aun en las cosas 
que parezcan buenas, sin la autoridad de su 
Pastor. 

Pues quando por el amor del Señor deter-
minaremos inclinar la nuestra cerviz á la obe-
diencia , y fiarnos de otro con deseo de alcan-
zar la verdadera humildad , y salud : antes 
de la entrada de esta Milicia ( si en nosotros 
hay alguna centella de juicio, y discreción ) 
debemos con grandísimo cuidado examinar el 
Pastor, que tomamos , porque no nos acaez-
ca por ventura tomar Marinero , por Piloto; 
enfermo, por Medico; vicioso, por virtuoso: 
y asi, en lugar de Puerto seguro , nos meta-
mos en un golfo tempestuoso , y vengamos á 
padescer cierto naufragio. 

Mas despues que huvieremos entrado en 
esta carrera, y á no nos es licito juzgar á nues-
tro buen Maestro en ninguna cosa , aunque 
en él hallemos algunos pequeños defe<3os, 
parque al fin es hombre como nosotros. Por-
que side otra manera lo hiciéremos, poco nos 
podrá aprovechar la obediencia. 

Para esto ayuda mucho , que los que quie-
ren tener esta fé , y devocion inviolable con 
sus Maestros, noten con diligencia sus virtu-
des , y obras loables, y las encomienden á la 
memoria, para que quando los demonios les 

quisie-
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ren hacer perder esta fé les tapen la boca 
con esta memoria. Porque quanto estuviere 
esta fé mas viva en nuestro animo > tanto el 
cuerpo estará mas prompto para los trabajos 
de la obediencia. Mas el que huviere caído en 
infidelidad contra su Padre , tengase por cal-
do de la virtud de la obediencia; porque to-
do lo que caresce de fundamento de íé , vá 
mal edificado.Y por esto,quando algún pensa-
miento te instigare á que juzges , ó condenes 
á tu Prelado, no menos has de huir de é l¿ que 
de un pensamiento deshonesto ; ni jamás te 
acaezca dár lugar,ni entrada, ni principio , ni 
descanso á esta serpiente. Habla con este dra-
gon , y dile : O perversísimo engañador, no 
tengo y o de juzgar mi guia, sino ella á mí : no 
soy y o su J u e z , sino él mió. 

Las armas de los mancebos es el canto de 
los Psalmos; el morrion son las oraciones; el 
lavatorio las lagrimas , como los Padres de-
terminan , mas la bienaventurada obediencia 
dicen, que es semejante á la confesion del 
mártvrio ; porque en esta hace el hombre sa-
crificio de sí mismo. Porque el que está suje-
to á obedescer al imperio del otro, él pronun-
cia sentencia contra si mismo. Y el que por 
amor de Dios obedesce perfeéfamente , aun-
oue á él le paresce que no obedesce asi, to-. 
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davia con esto se escusa de] juicio Divino » 
lo carga sobre su Prelado. Mas si en algu-
nas cosas quisiere cumplir su voluntad l 4 
quales acaesce, que el Prelado también le 
manda, no es esta pura , y verdadera obe! 
diencia. Y el Prelado hace muy bien en repre-
hender al que as, obedesce: si calla, no fen-
goque dear en esto mas de q U e él toma e s « 
carga sobre sí. e s t a 

Los que con simplicidad se sujetan al Señor 
caminan perfectamente, porque no curan d e 
examinar , ni deslindar curiosamente! los 
mandamientos de sus mayores á lo anal 
los demonios siempre nos provocan. A n t e V 
das las cosas, conviene, que á solo nuestro 
Juez confesemos nuestras culpas , y estemos 
aparejados para confesarlas á todos, si mr 
el as, nos fuere mandado ; porque las 1 W 
publicadas, y sacadas á l u z , n o vendrán á 
corromperse , y afistolarse , como lo ha-
nan, si las tuviésemos secretas. 

S . Í . 
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DEL A C O N V E R S A C I O N , 

tratado exer ciclos maravillosos de una 
Comunidad Regular bien concertada. 

Viniendo yo una vez á un Monasterio , vi 
un terrible juicio de un muy buenPastor, 

y Juez, que le governaba. Porque estando yo 
alli por a l g ú n espacio de tiempo, vi un la-
drón, que vinoá tomar el habito; al qual aquel 
buen Pastor, y sapientísimo Medico mando, 
que le dexasen estár en toda quietud , y re-
poso por espacio de siete dias , para que en 
este tiempo viese el estado, y orden del Mo-
nasterio. Pasado este plazo, llamóle el Pas-
tor á solas , y preguntóle, si le parescia bien 
morar en aquella compañía: y como el res-
pondiese con toda sinceridad, que s í , de muy 
buena voluntad: tornóle á preguntar, que 
males havia cometido en el siglo ¿ y como el 
prompta, y discretamente los confesase todos: 
por mejor probarlo, dixole el Padre : Quie-
ro que todas esas culpas confieses en presen-
cia de todos los Religiosos. E l , como verda-
dero penitente, y como hombre, queabor-

rescia de corazon todas sus maldades , pos-
pues-
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puesta toda humana vergüenza, y confusion, 
respondio que sin duda lo haría asi; y q u e 
aun enmedio de la plaza de Alexandria la* 
dina a voces, si á él asi le paresciese. Ajun-
cados, pues todos los Religiosos en la Iglesia 
(que eran por numero doscientos y treinta 1 
en un día de Domingo , leido el Evangelio, 
y acabados los Divinos Mysterios, mandó 
el Padre que traxesená la Iglesia aquel reo, 
que en nada resistía. Traxeronle, pues al-
gunos Religiosos , atadas las manos atrás, y 
vestido de un asperísimo silicio , y cubierta 
la cabeza con cenica , y diciplinandole man-
samente las espaldas; y con este aspeólo tan 
doloroso, todos quedaron espantados, y pror-
rumpieron en grandes lagrimas , y ¿ m i d o s 
porque ninguno de ellos entendía lo que pa-
saba Pues como él llegase á las puertas de 

la Iglesia, mandóle aquel sagrado Padre v 
clementísimo J u e z , con voz terrible ou-
estuviese quedo ; porque no eres , dixo él 
merescedor de l legará los umbrales de esa 
puerta. Entonces él , herido con el golpe de 
esta voz , la qual , con grandísimo conse jo, y 
sabiduría, aquel verdadero Medico havia d i -
do, porque le páresela á é l , como despues 

J ^ n t o nos afirmó , que no havia oi-
H do 
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do voz de hombre , sino de un terrible trueno 
y asi, temblando, y lleno de pavor, cayo 
en tierra postrado. Y estando asi cubriendo 
la tierra de la grimas, aquel maravilloso Me-
dico, que todo esto ordenaba, para susalud, 
y "para dar un «templo, y forma de verda-
dera humildad , mandóle , que dixese en pu-
blico todos los pecados que havia cometido, 
Los quales él dixo con grande humildad , y 
con grande espanto de les que presentes es-
taban , sin dexar de decir todas las mane-
ras de homicidios, hechicerías, hurtos, y 
otras cosas , que ni es licito decir , ni esen-
vir Y despues de haver asi confesado , man-
dól'e el Padre quitar el cabello, y rescibira 
la compañía de los Religiosos. Y maravi-
llado yo de la sabiduría de este santo Padre, 
preeuntéle despues secretamente , por que 
causa havia hecho una tan estraña manera de 
inicio como aquellos. E l , como verdadero 
Medico, por dos causas, dixo, hice esto: 
La primera , por librar aquel penitente de la 
eterna confusion con aquella presente confu-
sion: lo qual asi fue , porque no se levanto 
del suelo, ó Padre Juan, h*sta que del todo 
rescibió perdón de todos sus pecados;y en 
esto no quiero que tengas escrupuio , m du-
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da, porque uno délos Religiosos, que presen-
tes estaban , me afirmó despues, que havia 
Visto allí un hombre de alta , y terrible es-
tatura , el qual tenia un papel escrito en la 
mano, y una pluma en la otra; y quando 
aquel penitente , postrado en tierra, confe-
saba un pecado, este hombre lo borraba con 
la pluma. Y cierto con mucha razón, por-
que escrito está : (dixe) (a) Confesaré con-
tra mi mis pecados al Señor, y tu perdonas-
te 1a. maldad de mi corazon. L o segundo, hi-
ce esto, porque tengo aqui algunos Religio-
sos , que no han enteramente confesado todos 
sus pecados , los quales con este exemplo se 
moverán á la confesion de ellos , sin la qual 
nadie puede alcanzar salud. 

Otras cosas muchas admirables , y dignas 
de memoria , vi en aquella santisima Congre-
gación, y en el Pastor de ella, de las quales es-
toy determinado contaros algunas. Porque es-
tuve allí no poco tiempo, mirando continua-
mente con grande atención su manera de con-
versación , y v ida; maravillándome gran-
demente de ver como aquellos Angeles de 
la tierra imitaban á los del Cielo. Porque 
primeramente estaban entre si unidos, con 

H 2 un 
(a) Psalm. 3 r» 
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un estrechísimo vinculo de charidad; y lo 
que es mucho mas de maravillar , amándo-
se tanto como se amaban , no havia entre 
ellos atrevimiento, ni confianza demasiada, 
ni soltura de palabras ociosas. Y con esto tra-
bajan con grandísimo estudio de no escanda-
lizarse unos á otros, ni darse ocasion de mal. 
Y si alguno entre ellos acontescia tener al-
gún rencor contra el otro , luego el buen 
Pastor le desterraba , como á hombre conde-
nado , á otro Monasterio, separado para seme-
jantes delitos. Acaesció, que uno de ellos mal-
dixo á otro, al qual el santo Pastor mando 
que echasen fuera de lacompañia, diciendu, 
que no era razón sufrir en el Monasterio demo-
nios visibles , é invisibles. 

V i yo en aquellos santos cosas grande-
mente provechosas,y dignas de grandísima ad-
miración. V i una compañía de muchos, que 
con el vinculo de la charidad eran todos una 
cosa en Christo : y todos muy exercitados en 
obras de vida adiva , y contemplativa. Porque 
en tanta manera se despertaban , y aguijaban 
los unos á los otros, para las cosas de Dios, 
que casi no tenían necesidad de ser para esto 
amonestados por el Padre Espiritual. Para lo 
qual tenían ellos entre si ciertas maneras de 
^ exer* 
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exercicios, y amonestaciones á sus propositos„ 
Porque si alguna v e z acaescia que algunos de 
ellos, en ausencia del Prelado, hablaban al-
guna palabra ociosa , ó dañosa , ó de murma-
cion, el Hermano que esto veía , le hacia se-
cretamente cierta señal, para que mirase por 
sí, y moderase sus palabras. Y si por ven-
tura el amonestado no miraba tanto en 
ello, entonces el otro se postraba en tierra 
delante de é l , y luego se iba. Si algunas ve-
ces se juntaban á hablar , toda la platica era 
hablar de la memoria de la muerte , y del 
juicio advenidero. 

No quiero pasar en silencio la virtud SÍXK 

guiar del Cocinero de aquel Monasterio 
que alli vi. Porque mirando yo como per-
severando en una continua , y perpetua ocu-
pación , estaba siempre muy recogido ; y 
que demás de esto, havia alcanzado gra-
cia de lagrimas , roguéle humilmente me 
quisiese descubrir cómo havia merescido es-
ta gracia. E l qual, importunado con mis rue-
gos , en pocas palabras me respondió : Nun-
ca pensé que servia á hombres , sino á Dios, 
y siempre me tuve por indigno de quietud, 
y reposo ; y la vista de este fuego material me 
hace siempre llorar , y pensar en la acervidad 
del fuego eterno. I I 3 Quie-
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Quiero contar otra manera de virtud sin-
gular que vi en ellos. Entendí, que ni aun 
estando asentados á la mesa cesaban de los 
espirituales exercicios, Y para esto tenian cier-
tas señales , con que unos á otros secreta-
mente se exhortaban al estudio de la ora-
cion , aun en el tiempo que comían. Y no 
solo hacían esto quando estaban á la mesa, 
sino también quando acaso se encontraban,, 
ó quando algunas veces se ajuntaban en 
uno. , 

Y si acaescia que uno cometiese algún de-
fééto, vierades los otros Hermanos pedirle 
con toda instancia , que les diese cargo de 
dar cuenta de aquella culpa al Padre Espiri-
tual , y rescebir la penitencia de ello. Y co-
mo aquel gran Varón conosciese esta piado-
sa contención de sus discípulos , usaba de 
mas blanda corrección , sabiendo que el cul-
pado era inocente , y no q u e r í a averiguar, ni 
hacer pesquisa del autor del delito.Pues quan-
do entre ellos tenian lugar, palabras ociosas, 
ó donayres , ó risas ? 

Si á alguno de ellos acontescia estar por-
fiando con su hermano, el que acaso por allí 
pasaba, Se tendía á sus p i e s , y de esta ma-
nera los amansaba. Y si por ventura supie-
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se que algunos de ellos todavía tenían me-
moria de la injuria , luego lo hacia saber 
al Padre , que despues del Abad , tenia car-
go del Monasterio; y trabajaba con todo es-
tudio, que no se pusiese el Sol sobre su ira. 
Y si ellos todavía estuviesen endurescídos, y 
poriiados , no les daba licencia para comer, 
hasta que uno á otro se perdonasen: y quan-
do esto no querían, expelíanlos del Monas-
terio. Era esta diligencia sin duda muy loa-
ble, y digna de memoria , de la qual tan gran-
de fruto se seguía , y se conoscia. 

Havia muchos, entre aquellos, santos Va-
rones muy señalados , y admirables en la 
vida aftiva , y contemplativa, y en la dis-
creción, y humildad. Vierades allí un terri-
ble , y celestial espe&aculo , que eran unos 
viejos, reverendos. , llenos de canas, y de 
muy venerable presencia , los quales esta-
ban como unos niños aparejados para obe-
descer, y para discurrir á una parte , y áotra, 
meresciendo grande gloria con este exerci-
cio de humildad. V i algunos de ellos que 
havia cinquenta años que militaban debaxo 
de la obediencia ; á los quales , como y o 
preguntase , qué consolacion, ó qué fruto ha-
vían alcanzado de tan grande trabajo ? Unos 

H 4 me 
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me respondían que havian por este medio 
llegado al abysmo de la humildad , con 
la qual estaban libres de muchos comba-
tes del enemigo ; y otros , que por aqui ha-
vian ilegado á perder el sentimiento en las in-
jurias , y deshonras. 

V i otros de aquellos Varones , dignos de 
eterna memoria, con rostros de Angeles, cu-
biertos de canas , haver llegado á una pro* 
fundísima inocencia , llena de simplicidad, al-
canzada con grande fervor de espíritu , y fa-
vorde Dios , no ruda, é ignorante, qual es la 
que vemos en los viejos del siglo, que sole-
mos llamar tontos , ó desvariados , los qua-
les en lo de fuera parescian, y eran man-
sos , blandos , y agradables , alegres, y que 
en sus palabras , y costumbres ninguna co-
sa tenian fingida , ni desmesurada , ni falsifi-
cada , que es cosa que en pocos se halla; 
y en lo de dentro estaban postrados co-
mo niños ante los pies de Dios , y de sus 
Prelados; teniendo por otra parte el rostro 
de sus animas muy feroz , y osado contra los 
enemigos. 

Primero se acabarán los dias de mi vida, 
que pueda y o explicar todas las virtudes que 
alli vi 3 y aquella santidad que llegaba has-

ta 
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ti el Cielo ; y por esto he tenido por me-
jor adornar estíf doélrina con los exemplos 
de sus trabajos, y virtudes , por m a t o s a 
la imitación de e l lo , que con la baxeza de 
mis palabras: pues es cierto que lo que es 
mas baxo se adorna , y resplandece con lo 
mas alto. Mas con todo esto, primeramen-
te os ruego , que no penseis que en este 
proceso diré cosa fingida, ni cosa que no sea 

verdadera; pues está claro que donde: hay 
falsedad, no puede haver utilidad , y por 
esto tornarémos á proseguir lo que Gavia-
mos comenzado. 

§. II. 

PROSIGUE LA MISMA MATERIA 

de obediencia , contando diversos exem-

plos. 

UN Religioso, llamado Isidoro, que era 

de los principales de Alexandria, entro 
en este Monasterio, y renunció el mundo 
pocos años há , el qual y o alli merescl ver. 
Rescibiendole pues , aquel maravilloso l a s 
tor, y conjeturando por el aspecto de la per-
sona, y por o t r a s circunstancias, ser hom-

i 
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bre áspero , intratable, sobervio, y hincha-
do coa la vanidad del siglo, determinó de 
vencer la astucia de los demonios por esta 
arte. Dixo al sobredicho: Isidoro, si verda-
deramentehas determinado de tomar se bra 
tí el yugo de Christo, quiero que ante to-
das las cosas , te exercites en los trabajos 
de la obediencia. Al q u a l respondió él: Asi 
como el hierro está sujeto á las manos del 
herrero, asi yo ,. Padre santísimo , me suje-
to á todo lo* que mandaredes. Pues quiero, 
dixo el Hermano, que estes á la puerta del 
Monasterio , y que te derribes ante los pies 
de todos qua ritos entran, y salen, y les di-
gas : Ruega por m i , Padre , que soy peca-
dor. El obedesció á esto , como un Angel á 
Dios. Y despues de haver empleado en aque-
lla obediencia siete años, y alcanzado por 
este medio una profundísima humildad , y 
compunción , quiso el Padre , despues de 
este exercicio de paciencia, deque tan gran-
de exemplo havia dado, levantarle á la com-
pañía de los Religiosos , y honrarle con dar-
le ordenes , como á verdaderamente me-
rescedor de ellas. Mas él , echando al Pa-
dre muchos rogadores , y á mt también en-
tre ellos, acabo con é l , q u e le dexasenen 
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aquel mismo lugar, como lo havia hecho 
hasta entonces, hasta que acabase su car-
? e f ; entendiendo, y significando con es-
tas palabras , que y a su fin , y e l d.a de su 
vocacion llegaba , y asi fue ; porque acaba-
te diez d ia l , el buen Maestrole dexoper, 
manescer en aquel mismo lugar, y por me-
dio de aquella abjeccion,é ignominia, pa-
«H h eloria, V siete días despues de su 
tnuerte t i c o l i g o al Portero diel Monas-
terio ; porque el bienaventurado Varón le ha-
via prometido, q u e si despues de su muex-
te tuviese alguna cabida con el Señor, el 
negociaría como fuese su companero p e r l -
ino, y que esto sería muy presto , y asi 
fue. Lo q u a l nos fue certísimo indicio de sus 
metimientos , y su perfeíla obedien-
cia , y de su sagrada , y divina humil-

d Pregunté yo á este grande , y esclares-
Cido Varón , quando aún vivía , que linage 
de exercicio tenía su anima quando mo-
raba á la puerta ? N o me escondio esto 
aquel memorable , y dulcísimo Padre, de-
seando aprovecharme. A l principio , dixo, 
hacia cuenta que estaba vendido por mis 
pecados , por donde con summa amar-

£> 
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gura , y violencia, haciéndome grande fuer-
za , me derribaba á los pies de todos: 3 
apenas era acabado un año , quando hacia 
esto ya sin violencia , y sin tristeza , espe 
rando de Dios el galardón de mi paciencia 
Cumpliendo despues otro año de todo co-
razón , me comencé á tener por indigno dt 
la conversación del Monasterio, y de la com-
pañía, y vista de los Padres de é l , y de la 
participación de los Divinos Sacramentos. Y 
finalmente , vineme á tener por indigno de 
levantar los ojos, y mirar á nadie en la ca-
ra ; por lo qual , enclavados los ojos en tier-
r a , y no menos el corazon que el cuerpo, 
rogaba á los que entraban, y salían, que hicie-
sen oracion por mí. 

Estando asentados una vez á la mesa aquel 
grande Maestro, inclinando su sagrada bo-
ca á mi oreja , me dixo : Quieres que te 
muestre un divino seso, y prudencia en una 
cabeza toda blanca , y llena de canas ? Pues 
como yo le pidiese esto con toda instancia, 
llamó de la mesa , que estaba mas cerca-
na , á un Padre , que se llamaba Laurencio, 
que havia vivido en aquel Monasterio casi qua-
rentay ocho años, y era el segundo Presby-
tero del Sagrario. E l qual , como viniese, y 

se 



de San Juan Climaco. 12? 
se pusiese de rodillas delante del Abad, res-
cibió de él la bendición; mas despues que 
se levantó, no le dixo palabra alguna ,sino 
dexóle estár asi en pie ante la mesa : sin 
comer, y era entonces el principio de la co-
mida. El estuvo de esta manera en pie, sin 
moverse, una grande hora, y mas ; tanto, 
que yo havia yá vergüenza, y no le osaba 
mirar á la cara , porque él era todo cano, 
como hombre de edad de ochenta años. Y 
de esta manera estuvo sin hablar palabra 
hasta el fin de la mesa. De la qual, como 
nos levantásemos, mandóle el santo Abad que 
fuese aquel sobredicho Isidoro , y le dixese 
el principio del Psalmo 39. 

Y yo , como malicioso , no dexé de ten-
tar á aquel santo viejo despues, y pregun-
tarle , qué pensaba quando estaba allí2 Y 
él me respondió, que havia puesto la Ima-
gen de Christo en su Pastor ; y que del to-
do no le parescia que este mandamiento ha-
via salido de é l , sino de Christo, por lo qual 
(ó Padre Juan) paresciendome que [estaba, 
no delante de la mesa de los hombres, si-
no ante el Altar de Dios, hacia oracion , y no 
daba entrada á algún linage de pensamiento 
malo contra mi Pastor, por la grande chari-

dad 
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,T , , v Encera f é , que yo tengo para con 
él ¿ q L S está : (a) La charidad no 
piensa nial. También « e ^ esto 
Padre, que despues que uno del toao sena 
énfreeado á la simplicidad, é inocencia, no 
da ya tanto lugar , ni tiempo al espíritu ma, 

1 0 - e s t e B i e n a v ^ o ^ y 

Padre de espirituales ovejas, tal era el pro-
curador del Monasterio , que Dios le havia 

T ° ® y moderado, como qualqmet 
o ro y man» como muy pocos. Quiso pues, 
una 'vez este Gran Padre tentarle, repre-

V j p n , n utilidad de los otros ;y asi 
inandó (sin ha ver causa para ello) que 

" y í S s S i e s e q u e á e r a i n o c e n t e d e 

R S A Í R ^ 
r V p ! sé Padre , que él es inocen-

d i c t e n d o : B e n K j » , d p M 

do , y f r J V l e s procura todas las 
cargo sus animas , nu r ^ 

(a) i.Cor. ib 
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horas quantas coronas viere que pueden n .e-
rescer, exercicandoles con injurias, é igno-
minias, abjeciones, y escarnios, porque entres 
inconvenientes cae, si esto no hace.El primero 
que priva ai subdito devoto del mérito de la 
paciencia.El segundo, que defrauda á los otros 
del buen exemplo de su virtud. E l tercero, 
y muy principal, que muchas veces los que 
parescen muy perfectos, y muy sufridores de 
trabajos, si á tiempo los dexan los Prela-
dos sin probarlos, ó reprehenderlos, ó exer-
citarlos con alguna maña, denuestos, é in-
jurias, como hombres ya acabados en la vir-
tud, vienen por tiempoá perder, ó menos-
cabar aquella modestia , y sufrimiento que 
tenían: porque aunque la tierra sea buena, 
gruesa, y frufíuosa , si le falta la labor, y el 
riego del agua (quiero decir , el exercicio 
del sufrimiento de las ignominias) suele ha-
cerse silvestre, infructuosa , y producir es-
pinas de pensamientos deshonestos , y de 
dañosa seguridad. Y sa biendo esto aquel gran-
de Apostol, escribe á Timothéo, (a) que amo-
neste, y reprehenda á sus subditos oportuna, 
é importunamente. 

Mas como todavía y o replicase á aquel 
san-

ia) 2. Timotb. 
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santísimo Pastor , alegando la flaqueza de la 
edad y también , como muchos , reprehen-
didos sin causa, y á las veces con causa, se sa-
lían y descarriaban de la manada. 

C Respondió á esta objeccion aquel arma-
rio de sabiduría, diciendo : Elanima,que por 
amor de Dios está enlazada con vinculo de 
F é y a m o r con su Pastor, sufrirá hasta der-
ramar la sangre, y nunca desfallecerá; ma-
yormente si antes huviere sido espmtual-
mente ayudada por él en la cura de sus 11a-
P-as y regalada con los beneficios, y con-
solaciones espirituales, acordándose de aquel 
cue dixo r (a) Que ni Angeles , ni Principa-
dos , ni Virtudes, ni otra criatura alguna , nos 
p o d k apartar déla charidad de Christo Mas 
la que no estuviere así enlazada , y iundada, 
y (sidecirse puede) engrudada con él,ma-
r a v i l l a será no estar de valde en el Monaste-
rio, porque la obediencia de esta no es verda-
dera, sino fingida. 

Y ciertamente aquel grande Varón no fue 
defraudado de su esperanza; mas antes en-
derezó , y perficionó , y ofrescio a Christo 
muchas de estas ofrendas, puras , y limpias. 
Deleytable cosa es , ver , y oír la sabiduría 

(a) /hi Rom, 8. 
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de Dios encerrada en vasos de barro. Mara-
villábame y o , estandoalli,de ver laFé , y 
paciencia insuperable en las ignominias, é in-
jurias, y á veces en las persecuciones de 
los que de nuevo venian al Monasterio: las. 
las quales sufrian, no solo de la mano del Abad, 
sino también de otros que eran mucho meno-
res que él. 

Y por esto , para edificación mía , pregun-
té á uno de ios Religiosos que havia quince 
años que estaba en el Monasterio, que se 
llamaba Abacyro, el qual señaladamente veía 
yo ser injuriado casi de todos , y á veces ser 
echado de la mesa por los Ministros (porque 
era aquel Religioso algún tanto incontinente 
de la lengua ) decíale yo , pues: Qué es esto 
Hermano Abacyro, que te veo cada dia echar 
de la mesa , y algunas veces acostarte sin ce-
nar ? El qual á esto me respondió : Creeme, 
Padre, lo que te digo : Pruebanme estos Pa-
dres mios, para ver si quiero ser Monge, y 
no lo hacen porque me quieran injuriar; y 
sabiendo yo ser esta la intención del Padre, 
y de todos los otros, fácilmente, y sin nin-
guna molestia lo sufro todo. Y pensando 
esto, he sufrido quince años , y espero su-
frir mas} porque quando entré en el Monas-

I te-
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terio, ellos me dixeron , que hasta lew trein-
ta años probaban á los que dexaban al mun-
do. Lo qual, ó Padre Juan , tengo yo por 
muy acertado, porque el oro no se purifi-
ca sino en la fragua. Este pues , noble 
Abacvro , el sengundo año despues que vi-
ne á aquel Monasterio ,fallesció de esta pre-
sente vida: el qual, estando ya para morir, 
dixo á los Padres: Gracias doy al Señor, y 
á vosotros, Padres , que para bien de mi 
anima continuamente me tentasteis , por la 
qual causa hasta agora he vivido libre de 
las tentaciones del enemigo. Al qual aquel 
santo Pastor justisimamente mando sepul-
tar como á confesor de Christo , en el 
lugar de los santos , que allí estaban se-

PUltpa?esceme, que haré grande agravio á los 
amadores de la virtud, si callare la virtud, y 
batalla de un Religioso , llamado Macedomo, 
el q u a l era el primero Oficial del Monasterio. 
Una vez pues, este Religioso Varón , dos días 
antes de la Fiesta de la Epifanía, rogo al 
Abad del Monasterio, le diese licencia pa-
ra ir á Alexandria , por causa de ciertos 
negocios, que le eran necesarios, diciendo, 
eme él bolveria á entender en su oficio, y 

w apa-
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aparejar lo que convenia para la fiesta, Mas 
el demonio, enemigo de todos los bienes, 
rodeó el negocio de tal manera , que el no 
pudo venir para el dia de aquella sagrada 
solemnidad. Y como él bolviese un dia des-
pues , el Abad le privó de su oíicio, y le 
mandó estár en el mas baxo lugar de los 
Novicios. Aceptó este castigo el buen Mi-
nistro de paciencia, y Principe de todos los 
Ministros en el sufrimiento; y esto tan sin 
tristeza , ni pesadumbre , como si otro fue-
ra el penitenciado , y no él : y haviendo 
cumplido quarenta dias en esta penitencia, 
mandóle el sapientisimo Padre bol ver á su 
primer lugar. Y pasado un dia , rogóle este 
Religioso, quisiese bol verle á dexar en la 
humildad de aquella ignominia , diciendo, 
que havia cometido en la Ciudad un gra^ 
ve delito, que no era para decir. Mas sa-
biendo el santo Varón , que decia esto mas 
por humildad, que con Verdad, dió lugar 
al honesto deseo de aquel buen trabajador: 
vierades alli aquellas venerables canas estar 
en el lugar , y orden de los Novicios , pi-
diendo sinceramente á todos , rogasen á Dios 
por é l , diciendo , que havia caído en forni-
cación de desobediencia. Y este gran Va-

1 2 ron 
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5 V r k r ó cV-spues á mí , pobre , e indig-

T nor qué causa havia procurado tau de 
" ' manera de humildad, y pemten-
g a n a dHendo q".e nunca se havia sentido 
« n ' d » cargado de todo genero de tentacio-
tan d e s c a r g a dulzura de la Di-
, i e \ ' i y u Z t a c r e n a q u e l l o s d , a , D e A n g e -
r ^ no'caer; mas de los hombres es caer, 
l e s , I r í despues, quando esto les acaes-

y levantarse topu£ s o l a m e n t e con-
viene nunca levantarse , despues 

° í t P a d r e , que tenia cargo de la procu-
¿1 Monasterio, me contó esto: Sien-

! f C 1 ° o t n c e C y telendo cargo de unos 
d o y o m a n c e D o , j d e s b a r r a r 
a n i m a l e s , acaescio^ q u e j n e . ^ ^ 

C n U „ S a po costumbre no tener co-mo yo tenia por a n i m a ) 

s a encubierta en la c u m 
t o m a n d o por a ma^o la e o l a ^ ^ P 

^ a T M U c o de n e g -

riéndose con un Anda, 

i"-6 T e S a . ofioo , como lo ha-bijo , y errata : y yo , es-
cias T nn a F é famisima, y recobra-
forzado con una i 1 4, 
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da en pocos dias la salud perdida , corría 
por mi camino adelante, lleno de alegría, 
y temor. Lo qual he dicho, para que por 
aquise vea claro desfuerzo, quese siguede 
revelar luego nuestras llagas al Padre .hs-

PJHayL en todas las ordenes de criaturas, 
como algunos dicen, muchos g r a d o s , j dife-
rencias. Por lo q u a l , como en aquella compa-
ñía de Religiosos h u v i e s e d i f e r e n t e s gradosde 
aprovechamientos , y espíritus , si el Padreen 
tendía haver algunos amigos de ostentación 
en presencia de los seculares, que venían al 
Monasterio , curabalos de esta manera : ha-
blábales palabras asperasen presencia de ellos, 
y mandabales entender enlos oficios mas ba-
xos de casa: con lo qual ellos quedaron tan 
curados, que si algunos señores venían al M o , 
nasterio , luego huian á gran priesa de la pre-
sencia de ellos: y asi era alegre cosa ver co-
mo la vanagloria perseguía a si misma , nu-
yendo la presencia de los hombres, que ella 

misma antes procuraba. . , 
No quiso el Señor que me partiese de 

aquel Monasterio sin provision délas oracio-
nes de un santo , y admirable V a r ó n , llama-
do Mena, que tenia el segundo lugar despues 
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del Abad en el Regimiento del Monasterio* 
que fallesció siete dias antes que yo me par-̂  
tiese, despues de haver vivido cinquenta 
años en el Monasterio, y haver servido en to--
dos los oficios de él. Celebrando, pues, no-
sotros , tres dias despues de su fallescimien-
t o , el acostumbrado Oficio de los Difuntos, 
por el anima de tan grande Padre, súbita-
mente el lugar donde estaba su santo cuer--
po fue lleno de un. olor de maravillosa suavi-
dad : permitió , pues, aquel gran Padre , que 
se descubriese el lugar donde el sagrado 
cuerpo yacía; y esto hecho, vimos todos, que 
de sus preciosísimas plantas (como dos fuen--
tes) manaba un unguento suavísimo. Enton-
ces el Padre del Monasterio , bolviendose á 
todos, dixo: Veis, Hermanos , como los su-
dores de sus cansancios, y trabajos fueron 
rescebidos de Dios , como un unguento pre--
ciosisimo ? 

D e este beatísimo Padre Mena nos conta-
ban los Padres de aquel lugar muchas, y muy 
grandes virtudes; entre las. quales contaban, 
que queriendo el Padre del Monasterio probar 
su paciencia, viniendo él una vez de fuera,, 
y postrado ante el Abad, pidiéndole la bendi-
ción 3 (según era de costumbre) él le dexó es-. 
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tár asi postrado en tierra, desde el principio 
de la noche, hasta la hora de los May unes, 
y á aquella hora acudió á darle la bendición, 
y levantarle del suelo , reprehendiendo^, 
como á hombre impacientisimo , y que todas 
las cosas hacia por vanidad ,, y ostentación. 

Sabia muy bien el s a n t o Padre, quan fuerte-
mente él havia de sufrir esto, por lo qual qui-
so dar este publico exemplo, para edifica-
ción de todos. Y un discípulo de este santo 

• Mena, que sabía muy por entero, los secre-
tos de su Maestro, ( d e q u e a l g u n a s , veces n o s 

daba parte ) preguntándole yo curiosamente, 
si por ventura , vencido del sueno, se navia 
dormido, estando asi postrado; ahrmonos, 
que estando asi, havia rezado todo el 1 salte-
rio, de David. 

No dexaré de entretexer en la corona oe 
nuestra obra esta presente esmera da. Moví 
yo una vez ante algunos de aquellos tortísi-
mos ancianos una question de la quietud de 
la vida solitarias ellos, con sereno, y alegre, 
rostro, sonriendose , me dixeron: Nosotros, o 
Padre Juan , como hombres terrenos, escogi-
mos instituto,y manera de vivir, que no.se^le-
vantase mucho de la t ierra, entendiendo que 
conforme á la medida de nuestra enlerme-
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d a d , nos convenia escoger la memoria de 
i o s peligros, y batallas : pareciendonos mas 
seguro luchar con los hombres , que a tiem-
p o se encruelescen, y á tiempos se aman-
san , que con los demonios , los quales siem-. 
pre contra nosotros están encarnizados , y ar-
mados. 

Otro de aquellos Varones dignos de eterna 
memoria , ( como me amase mucho en el 
Señor , tuviese conmigo estrecha familiari-
dad ) con dulcísimo, y alegre corazon me 
dió en pocas palabras una summa de toda 
la vida Religiosa, diciendo asi : Si verdade-
ramente ( pues eres tan sabio ) has bien pe-
netrado la virtud de aquellas palabras de 
Apostol, que dixo: (a) T o d o lo puedoen aque 
que me conforta. Y si juntamente con esto el 
Espíritu Santo ha sobrevenido en ti con el ros-
d o de la castidad, y te ha hecho sombra con 
l a virtud de la obediencia , ciñe como varón 
(b) tus lomos con el lienzo de la obediencia, y 
levantándote de la cena de la quietud, lava 
con espíritu de contrición los pies de tus her-
manos ; ó por mejor decir , derríbate a los 
pies de tus hermanos con un corazon abatido, 
y humillado, y pon á l a puerta de tu cora-
v zon 

(a) Act Philip. 4. (b) Job. 38. 
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zon velas, y guardas muy severas. ^ _ 

Trabaja también , que tu anima este siem-
pre fixa, é inmutable en ese cuerpo tan mo-
vedizo , y que tenga una intelectual quietud 
entre los movimientos, y discursos de esos 
miembros ligeros, y movibles : y lo que es 
sobre todos ios milagros, procura en medio 
de ios desasosiegos estár con animo quieto, 
y reposado. Refrena la desvariedad , y tuno-
sa lengua, para que no se desmande en con-
tradecir , y porfiar ; y peléa contra esta 
rabiosa Señora setenta veces al día. e n -
clava en la Cruz de tu anima una dura yun-
que, la qual, martillada muchas veces con 
injurias, escarnios, maldiciones ,y denuestos, 
persevere siempre entera, lisa , llana , y sin 
moverse : desnúdate de todas tus propias 
voluntades, como una vestidura de contusion; 
y asi desnudo, comienza á correr por la car-
rera de la virtud. 

Vístete , loque es muy raro, y dificultoso 
de hallar, para entrar en esta batalla, una 
fina loriga de viva Fé, la qual ningún tiro de 
infidelidad pueda romper, ni falsear. Deten 
con el freno de castidad el sentido del tatto, 
que desvergonzadamente se suele desmandar. 

Reprime también, con la continua medita-
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cion de la muerte, la curiosidad de; los ojos, 
para que no quieran cada ñora mirar vana-
mente la gracia , ó la hermosura de los cuer-
pos. Refrena también con el perpetuo, cuida-
do de tí mismo , la curiosidad del animo, 
que descuidado de s i , quiere siempre con-
denar al proximo ; antes procura siempre de-
mostrarle , y usar con él de toda charidad, 
y misericordia sinceramente. Cá. en esto co-
noscerán todos, ó amantisimo Padre , que 
somos discípulos de Christo, (a) si ajuma-
dos en; uno nos, amaremos unos á otros.. 

Aqui , aqui (me decía este boen amigo) 
aqui ven á estár juntamente con nosotros, 
y bebeá cada hora escarnios, y vituperios, 
asi como agua v i v a ; porque ha viendo es-
cudriñado el Santo R e y David todas quan-
tas cosas alegres havia debaxo del Cielo; en 
cabo vino á decir : (b) Mirad quan buena 
cosa, e s , y quan alegre, morar los herma-
nos en uno., Y si aun no havemos alcanzado 
este tan grande bien de paciencia, y obedien-
cia , no nos queda sino que conosciendo nues-
tra flaqueza , estémos en la soledad apartados 
de esta batalla , y confesemos ser bienaven-
turados los guerreros que pelean en ella , y 

ro-

Ca) Joan, 13. (b) Psalm. 132. 
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roguémos á Dios les dé paciencia. 

Confieso, que fui vencido con las palabras 
de este buen Padre , y excelentísimo Maes-
tro , el qual con la autoridad del Evange-
lio , y de los Profetas , y mucho mas con la 
fuerza del amor sincerisimo, havia contra-
dicho mi parecer. De donde resultó, que ya 
sin ninguna contradicción, de buena gana die-
se yo la ventaja , y la victoria al estado de 
la obediencia.. 

Todavía me queda por contar una muy 
provechosa virtud de aquellos bienaventura-
dos ; y dicha esta , como quien sale del Pa-
raíso , bolveré á entrar en el zarzál de mi 
inútil, y desgraciada doébrina. Estando no-
sotros un dia en la oracion , vió el santo Pa-
dre ciertos Religiosos, que estaban entre 
sí hablando , los. quales mandó poner ante la 
puerta de la Iglesia, aunque fuesen de los 
Clérigos, y mas ancianos,, y que por es-
pacio de siete dias se postrasen en tierra 
á todos quantos entrasen , y saliesen por 
día. 

Mirando y o una vez uno de los; Religio-
sos, que estaba mas atento que los: otros en 
el cantar de los Psalmos, y que especial-
mente al principio de los Hymnos, con la 

fi-
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figura , y semblante que mudaba , pared 
que hablaba con otro, roguéle me dixest 
qué era lo que aquello significaba ? Y é l , df 
seandome aprovechar , no me lo quiso & 
cubrir, y asi me dixo : Y o , Padre Juan ,1 
principio del Oficio Divino suelo recoger c 
gran cuidado mi corazon, y mis pensamiento 
y llamándolos ante m í , les digo : (a) Veni 
adorémos , y postrémonos ante Ghristo nue 
tro Dios , y nuestro Rey. 

V i también allí un Religioso, que ten 
cargo de mandar aparejar la comida á lt 
Hermanos, el qual traia colgado de la cit 
ta un librico pequeño, en el qual escriv 
cada dia todos sus pensamientos, y da: 
cuenta de ellos á su Pastor. Y no solo est 
mas otros muchos vi allí hacer lo misix 
porque era esto , como despues supe, m 
damiento de aquel santo Pastor. 

Echó una vez el Padre fuera de la con 
pañia de los Religiosos á uno , que hav 
maltratado de palabrasá otro Religioso,; 
qual perseveró siete dias á la puerta del Mj 
nasterio , pidiendo humilmente el perdón 
la entrada; lo qual , como supiese aquel e 
tudioso guardador de las animas,y le dixesei 

(a) Invitator. ex Psal.ys* 
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que todos aquellos dias no le ha vían dado de 
comer ; mandándole decir , que si quería 
morar en el Monasterio , havia de estár en 
la casa de lus penitentes. Y como él acepta-
se esta condicion, mandóle el Padre llevar 
á aquella casa donde estaban los que ha-
dan penitencia por sus pecados, y asi se 
hizo. 

Y porque se ha ofrescido ocasion de hacer 
mención de este iugar, la necesidad me obli-
ga decir algo de él. Estaba , pues , este lu-
gar apartado por espacio de una milla del 
Monasterio principal, y llamabase Cárcel , y 
asi estaba como verdadera cárcel, desnudo 
de toda humana consolacion. No se veía allí 
vapor de humo, no vino , no aceyte para co-
mer , sino solamente pan , y yervas. En este 
lugar mandaba encerrar el Padre á todos los 
que, despues de su llamamiento, havian pe-
cado gravemente ; de tal manera , que no 
los sacaba de all í , hasta que el Señor le avi-
sase del perdón de sus yerros. Y no estaban 
todos juntos , sino apartados , cada uno por 
si; ó quando mucho , de dos en dos. Avíales 
puesto el Padre por Presidente un grande, y 
señalado Varón, que se llemaba Isaac , el 
qual obligaba á todos aquellos, que á su car-

go 
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go estaban , á tener casi perpetua oracion, 
Tenian también alli mucha abundancia di 
hojas de palmas, para ocuparse en algo , 3 
desterrar la pereza de aquel santo lugar. Es-
ta es la vida, este es el estado , y este el pro-
posito délos que de verdad buscan la cara del 
Dios de Jacob. Digna cosa es, por cierto, 
maravillarnos de los trabajos de los Santos; 
mas trabajar por imitarlos, es lo que nos dá 
salud. 

§. III. 

PROSIGUE LA DOCTRINA DE LA 
obediencia , dando diversos avisos ,y docu-

mentos de ella. 

QUando, siendo reprehendidos de nues-
tros mayores, nos afligimos , y con-
gojamos , traygamos á la memoria 

nuestros pecados , porque viendo el Señor 
el trabajo que él quiere que padezcamos, 
juntamente nos descargue de los pecados, 
y del trabajo que padescemos, y convier-
ta nuestro dolor en alegría. Porque según la 
muchedumbre de los dolores de nuestro 
corazon , (a) asi sus consolaciones suelen 

(a) Psal. 39« 
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alegrar nuestras animas. En este tiempo no 
nos olvidemos de aquel que dixo al Señor: 
(a) Quantas , y quan grandes tribulaciones 
me disteis, Señor, á sentir! Y despues buel-
to á m í , me resuscitasteis , y sacasteis de 
los abysmos de la tierra , donde estaba cal-
do. Bienaventurado aquel, que provocado 
cada dia con denuestos , é injurias , sufre 
con paciencia , haciendo fuerza á si mismo; 
porque este tal con los Martyres se alegra-
rá , y con los Angeles , será coronado. 
Bienaventurado el Monge , que en todas las 
horas del dia se estima por merescedor de 
toda abjeccion , y confusion. Bienaventura-
do el que mortificó su propia voluntad has-
ta el fin de la vida, y entregó todo el car-
go , y providencia de sí á su Espiritual 
Maestro, porque este tal será colocado á la 
diestra de aquel Señor , que fue obediente 
hasta la muerte. 

El que despide de sí la reprehension jus-
ta, ó injusta , la vida despidió de s í ; mas 
el que la sufre con trabajo , ó sin trabajo, 
presto alcanzará perdón de sus pecados. Re-
presenta á Dios en lo intimo de tu cora-
zon la Fé , y Charidad sincera que tienes 

con 
(a) Psalm. 70. 
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con tu Padre Espiritual ; y él secreta-
mente le descubrirá este afedo , y amor 
tuyo para con él , para que de ahí ade-
lante asi te ame , y trate los negocios 
de tu salud con mas estudio , y aten-
ción. N 

E l que siempre está aparejado para des-
cubrir todas las serpientes de los malos 
pensamientos , grande muestra de Fé dáde 
sí; mas el que las encubre en lo secreto 
de' su corazon, mal encaminado va. Si al-
guno quisiere examinar la charidad , y amor 
que tiene para con sus hermanos, mire si llora 
en las culpas de ellos , y si se alegra en sus 
gracias, y aprovechamiento. 

E l que es porfiado en llevar su parescer 
adelante , aunque sea verdadero , tenga por 
cierto , que el demonio le mueve á eilo; y 
si esto hiciere tratando con sus iguales, por 
ventura se enmendará con la reprehension 
de ios mayores. Mas si esta pertinacia tu-
viere contra el parescer de los sabios, ya 
este mal no se podrá curar con sola arte 
humana. . x 

E l que no es humilde en las palabras , no 
lo será en las obras; porque el que en lo 

poco es infiel , también lo será en lo mu-
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cho : y este tal no hará cosa de la au-
toridad de los mayores ; y asi trabajará 
en vano , porque no sacará fruto , sino 
juicio , del estado de la obediencia. 

Si alguno guarda su consciencia limpia, 
viviendo en la sujeción del Padre Espiri-
tual : este tal esperará sin temor la muer-
te , como quien espera un sueño; ó por me-
jor decir : la vida , sabiendo que á la ho-
ra de la muerte ,no tanto pedirán cuenta á él3 

quanto al Padre Espiritual. 
Si alguno, sin ser forzado por obedien-

cia, rescibió algún cargo, ó administración, 
y en ella despues , contra lo que él espe-
raba , se desmandó en a l g o ; no atribuya la 
causa de esta culpa á quien le dio las ar-
mas , sino al que las tomó. Porque havien-
do rescibido armas para pelear con los ene-
migos , las bolvió contra s i , y se atravesó 
el corazon con ellas. Mas si esto hizo for-

I zado por obediencia , declarando primero 
su flaqueza, no se congoje , porque si ca-
yere , no morirá. 

No sé como se me havia olvidado , ó 
amantisimos Padres , poneros delante este 
suavísimo pan de virtud. Vi alli algunos 
obedientes en el Señor , á los quales cada 

K dia 
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dia les maltrataban con deshonras , injurias, 
é ignominias ; para que quando por otra 
narte fuesen injuriados de veras , estuviesen 
ya con esta manera de esgrima , y exer-
cicio apercibidos para rescebirlas, como 
acostumbrados á no congojarse con ellas. 

El a n i m a , que siempre piensa en lacón-
fesion de sus pecados , con este freno se 
aparta de ellos; porque los pecados que 
huímos de confesar, solemos mas fácilmen-
te cometer, como cosa que se hace a es-
rnras V sin temor de nadie. Quando estan-
do nuestro Padre ausente, le figuramos, y 
ponemos delante de nosotros , y hacemos 
cuenta que está mirando nuestra manerade 
conversar , de hablar , de comer y de dor-
mir y huimos en todas estas cosas lo que 
á él desagradaría ; entonces creamos que 
de verdad havemos alcanzado una libre , y 
sincerisima obediencia. Porque los mucha-
c h o s perezosos , y flujos suelen holgarse de 
la ausencia del Maestro ; la qual los di-
ligentes , é industriosos suelen tener por grai> 

^Pregunté á uno de aquellos muy aproba-
dos Varones , cómo la virtud de la obedie* 
cia trae consigo á la humildad ? A lo qual 
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me respondió : E l devoto obediente , aun-
que tenga dón de lágrimas , y aunque re-
suscite muertos, y aunque sea vencedor en 
todas las batallas, todo esto piensa que al-
canzó por las oraciones de su Padre Espi-
ritual ; y asi queda libre de la vana hincha-
zón de la sobervia. Porque cómo podrá 
gloriarse de aquellas cosas , las quales él 
cree de cierto que no alcanzó por sí , sino 
por la ayuda de su Padre ? No tiene el so-
litario esta manera de socorro; y por esto 
mas derecho tiene contra él la- vanaglo-* 
ria, quando le representa , que por solo sil 
trabajo alcanzó lo que tiene. Quando el que 
está debaxo de obediencia se escapare de 
los lazos ; conviene saber , de la desobedien-
cia , y sobervia , quedará perpetuo obedien-
te, y siervo de Christo. 

Trabaja el demonio contra los obedien-
tes ; unas veces , por ensuciar sus cuerpos 
con feos humores; otras veces, por hacer-
los duros de corazon, mal sufridos , secos, 
infructuosos , amigos de comer , y beber, 
perezosos para la oracion , tentados del sue-
ño , y cerrados de entendimiento ; para 
que , viendose asi, (como gente que ningún 
fruto saca del instituto de la obediencia) 

K 2 los 
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ios saque de este estado, y los haga bol-
ver atrás; y no les dexa mirar, que vién-
dose á tiempos en esta sequedad , y pobre-
za por singuiar dispensación de Dios , se les 
da un gran motivo, y materia de profundí-
sima humildad. 

Muchas veces fue vencido el autor de es-
tos engaños con sufrimiento , y paciencia; 
mas vencido este enemigo, luego detrás de 
él se levanta otro , con otra tentación con-
traria á esta. Porque vistohe y o muchos 
obedientes, devotos, alegres , abstinentes, 
estudiosos , y fervorosos , los quales con el 
favor del Padre havian alcanzado esto , y 
vencido muchas batallas : á los quales aco-
metieron los demonios , diciendoles, que ya 
estaban dispuestos , y hábiles para ir á la 
soledad , por la qual podrían llegará la cum-
bre de la summa , y suavísima quietud. Y 
persuadidos con este engaño , dexando el 
Puerto seguro , se engolfaron en alta mar , y 
sobreviniéndoles alguna tempestad , ( como 
Íes faltaba Piloto que los governase ) mi-
serablemente fueron tragados del sucio , y 
salobre mar. Porque necesario es que se re-
buelva el mar , y se turbe , y embravez-
ca para que asi torne á lanzar en la tier-
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n toda la materia, y vasura, que los ríos 
traxeroná ella; y asi es también necesa-
rio, que sea primero por muchas tempes-
tades exercitado, y trabajado el que del mun-
do entra en Religion , con los exercitados 
de la vida Monastica, y disciplina del Pa-
dre Espiritual, para que de esta manera des-
pida de si toda la inmundicia de pasiones, 
y propias voluntades , que del mundo tra-
xo; y de esta manera ( si diligentemente lo 
miramos ) hallarémos , que despues de estas 
ondas, y tempestades, se suele seguir gran-
de tranquilidad , y bonanza. Y pasados 
estos exercicios , podemos ya mas segura-
mente pasar á la vida solitaria. 

El que en unas cosas obedesce al Padre 
Espiritual, y en otras no , paresce que es 
semejante á aquel , que unas veces pone 
alcohol en los ojos, y otras cal.Porque (co-
mo está escrito ) (a) si uno edifica , y otro 
destruye, qué hacen, sino trabajar en va-
no ? No quieras, hijo ( que por amor de 
Dios obedesces) engañarte con espiritu de 
sobervia , revelando tus culpas al Maestro 
debaxo de otra persona, porque no puede 
nadie librarse de la eterna confusion , sin 

K 3 al» 
(a) Eccles.14. 
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alguna confusion. Abre , desnuda , y des-
cubre al Medico tu llaga , manifiéstala, 
y no te confundas. Mia e s , d i , esta llaga, 
mia es esta herida , y la causa de ella fue, 
110 la culpa de otro , sino la mia; nadie fue 
autor de ella , no hombre, sino espíritu; 
no cuerpo , ni otra cosa tal , sino mi negli-
gencia. 

Y quando asi te confesares , has de es-
tar en la postura del cuerpo, y en la figu-
ra del rostro, y en los pensamientos , co-
mo un reo sentenciado á muerte : puestos 
los ojos en tierra , y si fuere posible , pos-
trado con lágrimas ante el Medico, y Maes-
tro , como ante los pies de Christo. Sue-
len los demonios algunas veces, incitarnos á 
que no nos confesemos; ó á lo menos , á 
que hagamos esto en nombre de otros , co-
mo acusando á otros de algún pecado : á 
los quales en ninguna manera conviene que 
obedezcamos. S i , como es cierto , la cos-
tumbre puede tanto,que todas las cosas pen-
den de ella, y se van trás e l la , sin duda 
muy mas; poderosa será en el bien, que en 
el mal, pues tiene un tan poderoso ayudador, 
qomo es Dios. 

No quieras, ó hijo , desfallescer con el tra-
ba-
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bajo de muchos años., hasta que halles en 
tu anima aquella bienaventurada quietud, y 
paz, á que todos caminamos. Y si al prin-
cipio te ofreciste por amor de Dios de to-
do corazon, á todo genero de ignominias, 
no tengas por cosa indigna confesar con ros-
tro , y animo humilde todas tus culpas á 
tu ayudador, y Maestro , como si las con-
fesases á Dios ; porque vi muchas veces al-
gunos reos, que con miserable habito , y 
con la fuerza de la vehemente confesión, y 
suplicación , ablandaron la severidad del 
juez, y trocaron su dureza en misericor-
dia. Por tanto , aquel glorioso Precursor de 
Christo , (a) antes que bautizase los que á él 
venían , les pedia esta humilde confesion 
de sus culpas , para proveer mejor en su 
salud., 

Y no nos maravillemos, si despues de es-
ta confesion somos combatidos, y tentados; 
porque- mas vale pelear con la sobervia de 
la carne , que con la sobervia del espíri-
tu. No corras luego ,ni te muevas fácilmen-
te, quando oyes contar la vida de los Pa-
dres Solitarios , que llaman Anacoretas , por-
que tu militas en el Exercito de los Mar-

K 4 ty~ 

(a) Matth* 3. Marc. 1. • 
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tyres, y aunque te acaezca ser herido en 
la batalla , no luego has de salirte del Exer-
cito de los hermanos; porque entonces prin-
cipalmente tenemos necesidad de Medico, 
quando somos heridos ; porque el que te-
niendo ayudador tropezó, y cayó ; si es-
te faltára, no solo cayera , mas del todo 
peresciera. Quando alguna vez de esta ma-
nera caemos , luego los demonios se apro-
vechan de esta ocasion , instigándolos á que 
huyamos las ocasiones , y nos vamos á la so-
ledad , para que de esta manera añada unas 
heridas á otras. 

Quando acaesciere , que nuestro Medico 
c lara, y evidentemente se escusa con igno-
rancia , ó insuficiencia de sus fuerzas, enton-
ces será necesario buscar á otro; porque sin 
ayuda del sabio Medico , pocos sanan. Quién 
podrá negar, sino que el Navio regido por 
un buen Piloto , si viniese á dár en una bra-
va tormenta, del todo peresciera , sicarescie-
ra de tal governador ? 

De la obediencia, como arriba diximos, 
nasce la humildad, y de la humildad la tran-
quilidad del animo. Porque el Señor, como el 
Profeta dice, (a)se acordó de nosotros en nues-

tra 
<a) Psalm. 13J. 
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tra humildad, y nos libró de nuestros enemi-
gos. Por donde no será inconveniente decir, 
quede la obediencia na see la tranquilidad, 
pues por ella se alcanza la humildad, que es 
madre de la tranquilidad ; porque la una es 
principio de la otra, como Moysen de la 
Ley. Y despues la hija perfecciona á la madre, 
esto es, la humildad á la obediencia , como 
Maria á la Synagoga. 

Merescedores son sin duda de grande pe-
na delante de Dios los que haviendo expe-
rimentado en sus llagas la sabiduría del M e -
dico, antes de estár perfectamente curados, 
le desamparan, y toman otro. N o quieras, 
hijo, huir las manos de aquel que primero 
te ofreció á Dios : porque no hallarás otro 
en toda la vida, á quien asi renuncies como 
á él. No es cosa segura al Soldado visoño en-
trar Juego en desafío, ni tampoco al Religio-
so Novicio , que no sabe aun por experien-
cia la condicion de las pasiones, y perturba-* 
ciones de su amor , pasarse á la soledad: 
porque asi como aquel corre peligro en el 
cuerpo, asi este lo padescerá en el anima. 
Mas vale, dice la Escritura, (a) estár dos jun-
tos, que no uno; y asi es mejor estár el hijo 

j u n -

ía) Eccks. 4. 
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juntamente con eJ p a d r e p a r a que con su 
ayuda , y diligencia , interviniendo la Divina 
Gracia , pueda pelear contra la fuerza de 
sus pasiones , y mala costumbre. 

Y el que priva al discípulo de esta provi-
dencia , es como el que priva al ciego de guia, 
á la manada de pastor , al niño de la provi-
dencia de su padre , al enfermo del Medico, 
y al navio degovernador, lo qual no se pue-
de hacer sin peligro de ambas dos partes. Y 
el que sin ayuda de padre quiere pelear con-
tra ios espíritus malos, maravilla será no ve-
nir á morir á manos de ellos. 

Los que al principio de la enfermedad van 
á curarse á casa de los Phisicos, mírenla ca-
lidad de los dolores que padescen : y los que 
ván á la casa de la obediencia , miren la hu-
mildad que tienen ; porque en aquellos la di-
minución de los dolores, es señal de mejoría; 
y en estos el acrescentamiento de la humil-
dad , y del menosprecio , y reprehension 
de sí mismos, es indicio de salud. Seate la 
consciencia espejo, en que mires la sujeción, 
y obediencia que tienes, porque ella te dirá 
verdad. 

Los que viviendo en soledad están sujetos 
al Padre Espiritual, á solo los demonios tie-

nen 
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nen por adversarios : mas los que viven en 
congregación, á los hombres , y á los demo-
nios.Y aquellos primeros,como tienen al Maes-
tro siempre delante , guardan con mas cui-
dado sus mandamientos: mas los otros, co-
mo algunas veces los pierden de vista , mas 
veces los traspasan; mas con todo esto ,. si 
fueren diligentes , y sufridos de trabajos, su-
plirán esta falta con el sufrimiento de las 
injurias, y merescerán dobladas coronas. 

Con toda guarda mirémos por nosotros 
mismos, aunque estemos en Religion; porque 
muchas veces acaesce perderse también las 
Naves en el Puerto , especialmente aquellas, 
que crian dentro de sí un gusano, que las 
suele roer , que en nosotros es el vicio de la 
ira. Mientras estemos debaxo de la mano de 
nuestro maestro , con sumo silencio confese-
mos nuestra ignorancia, y á esto nos acos-
tumbremos , porque varón callado es hijo de 
la Philosofia, y comunmente es de mucho sa-
ber. Vi una vez un Religioso subdito arre-
batar la palabra de la boca de su Maestro, 
dando á entender que él se lo sabía todo; y 
desesperó de la sujeción de este , viendo que 
de ella sacaba mas sobervia,, que humil-
dad., 

Mi-
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Miremos con toda vigilancia, y exami-

nemos con toda diligencia , quando , y co-
mo se ha de anteponer el ministerio de los 
proximos á la oracion ; porque no siem-
pre se ha esto de hacer, sino quando la obe-
diencia , ó la necesidad de la charidad lo 
pidiere. 

Mira también atentamente , quando estás 
en compañía de los otros hermanos , que 
no quieras parescermas santo que ellos , por-
que dos males haces en eso: el uno , que 
turbas á ellos con esta falsa , y fingida 
apariencia : y el otro , que tu sacas de ahí 
sobervia , y arrogancia. Procura ser en lo 
interior de tu animo diligente , y solicito; 
mas no lo muestres exteriormente con el 
habito , ó con las palabras, y señales des-
acostumbradas ; y esto debes hacer , aun-
que no seas inclinado á despreciar , y te-
ner en poco los otros; mas si eres inclina-
do á esto, mucho mas debes trabajar por 
ser en todo semejante á los hermanos, y 
no diferenciarte vanamente de ellos. Vi una 
vez un mal discípulo estár delante de los 
hombres vanamente gloriándose de las vir-
tudes de su Maestro ; y paresciendole que 
ganaba honra con la hacienda agena , sacó 
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tie ahí deshonra, porque todos se bolvieron 
á él , y le dixeron : Pues cómo tan buen 
árbol produxo ramo tan infructuoso ? 

No pensemos haver alcanzado ya la vir-
tud de la paciencia, quando sufrimos fuer-
temente las reprehensiones de nuestro Pa-
dre, sino quando constantemente sufriéremos 
ser reprehendidos, y aun acoceados de to-
dos los hombres ; porque al Padre sufrí-
rnosle porque le reverenciamos , y le so-
mos deudores de esto por el cargo que tie-
ne de nosotros. Bebe con summa alegria las 
reprehensiones , y escarnios ,que qualquiera 
hombre te diere á beber , no de otra ma-
nera , que agua de vida; porque el que es-
to hace, te da una saludable purga , con que 
despides de tí todo regalo, y luxuria. Por-
que sin duda con este brevaje nascerá en 
tu anima una intima , y profunda cas-
tidad , y la luz hermosísima de Dios esela-
íescerá en tu corazón. 

Ninguno descuidadamente se gloríe den-
tro de sí mismo , quando viere que su vida, 
y exemplo es notablemente provechoso á 
ia congregación de sus hermanos , porqué 
los ladrones están mas cerca de lo que na-
die piensa. Acuerdate que dixo el Señor: 

Des-
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^Después que huvxeredes hecho todas lasco, 
a que os mandaren, decid: Siervos somos 

sin provecho , lo que estabamos obligados a 
hacer , hicimos : y quando delicadamente 
examine Dios en su juicio nuestros tra-
bajos , á la hora de la muerte se ve-

\ 
" El Monasterio es un Cielo Terrenal , y por 
esto tales procuremosde tener nuestros co-
razones , quales los tienen los Angeles, que 
en el Cielo sirven á Dios. Algunos de los 
que están en este c ie lo, tienen los corazones 
como de piedra, y otros como de cera : pa-
ra que los unos por esta vía huyanla sober-
via y los otros se consuelen en sus trabajos: 
poco fuego basta para ablandar una cera y 
un TOCO de ignominia, que se nos ofresce,lle-
vado con paciencia , basta algunas veces pa-
ra ablandar , y endulzar , y 
fiereza toda la dulzura, y toda la ceguedad 
de un corazon. VI una vez dos , que es aha 
secretamente escuchando, mirando los tra 
bajos, y gemidos de un Religioso, que en es-
to se exercitaba ; pero el uno hacia esto con 
deseo de imitarlo; y e o t r o , a hn¡deque, 
quando se ofresciese tiempo , desengañas. 

(a) Luc. 17. 
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de ello en publico, y retragese al siervo de 
Diosde su exercicio. En lo qual verás, quan 
diferentes hacen nuestras obras el ojo de la 
intención que tenemos en ella» 

No quieras ser indiscretamente callado, 
porque no seas desabrido á los otros con la 
pesadumbre de tu silencio; porque , como 
está escrito, (a) tiempo hay de hablar, y 
tiempo de callar. N i tampoco seas refalsado 
en tus palabras , ni querelloso , ó criminoso, 
quando algo te hacen; porque esto es proprio 
de los perturbadores de la p a z , y de la con-
cordia. Vi algunas veces las animas peres-
cer por una flojedad,y pesadumbre de vida, y 
otras por una aparente gravedad ; y maravi-
liéme de ver esta variedad en los vicios, de 
los quales unos son claros, y manifiestos , y 
otros paliados con color de virtud. 

El que mora en compañía de Religiosos, 
algunas veces no aprovecha tanto con el can-
to de los Psalmos, quantocon la oracion se-
creta ; porque muchas veces la atención del 
canto nos impide , para que no alcancemos la 
virtud,y entendimiento de ellos.Batalla con to-
das tus fuerzas, y reprime sin cesar, y sin can-
sar la imaginación inquieta, y derramada, re-

c e -
ta) Eccles. 3. 
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cogiéndote dentro d e tí mismo en to-

d o t iempo , y mas en e l de la oracion , y 

d e los Oficios D i v i n o s : puesto caso , que nopi-

da D i o s á los que v i v e n d e b a x o de obediencia 

oracion del todo q u i e t a , y sin ningún estruen-

d o de pensamientos. 

N o te e n t r i s t e z c a s , si quando oras, e l ene-

m i g o te entra sutilmente , y c o m o ladrón se-

cretamente te roba la atención de l anima, 

sino e s f u é r z a t e , y confia en D i o s ; S 1 ha-

ces l o que es de tu parte , que es , trabajar 

siempre por recoger los pensamientos , que 

l igeramente c o r r e n d e un c a b o á o t r o , per-

iné á los Angeles solamente es d a d o estar 

J t e e s de estos hurtos. E l que secretamen-
u está persuadido á no salir de esta batalla 

hasta el primer punto de la v i d a , aunque mil 

í iu ier tesde cuerpo , y a lma le c e r c a s e n , no 

" tan fácilmente c o m b a t i d o d e pensamientos, 

V finduaclones; porque esas dudas i n t e g -

r e s v esta inf idel idad, y mudanza de luga-

, - ' siempre suelen parir ocasiones de pe-

l i g r o s , y t r a b a j o s , y g u e r r a d e pensamien-

1 0 Los que son inclinados, y fáciles á andar 
m u d a n d o lugares, viven muy errados, por-
cue ninguna'cosa suele impedir tanto elfru-
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to de nuestro aprovechamiento , como este 
linage de mudanzas hechas con facilidad , y 
temeridad. Si encontrares con algún medico 
noconoscido* ó con alguna oficina de Medi-
cina espiritual , mira diligentemente como 
un caminante curioso , y examina secreta-
mente todo lo que alli vieres: y si hallares 
por medio de estos Oficiales, y Ministros al-
gún socorro, ó remedio para tus enfermeda-
des, especialmente para la hinchazón déla 
sobervia, que tú procuras evacuar , allega-
te seguramente , y vendete alli por el oro 
de la humildad , y haz carta de venta, firma-
da con la mano de la obediencia , llamando 
por testigos á los Santos Angeles, en presencia 
de los quales rompe la escritura de tu pro-
pia voluntad , para que desposeído de tí, 
seas de aquellos que te han de curar , y m t -
jorar. Porque si dexado este lugar , y sosie-
go por tu propia voluntad andas de un lugar 
á otro, ya pierdes el fruto de este contrato. 
Por tanto, haz cuenta que el Monasterio 
es tu monumento , ó tu sepulcro ; y la me-
moria de él te debe amonestar ,, que ningu-
no sale del monumento hasta la común re-
surrección de todos. Y si algunos salieron, 
como se hizo en la Resurrección de Chris-

L to, 
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to p i e n s a como despues murieron; y ruega 
tu 'al Señor no te acaezca a ti espintualmen-

te lo mismo. . ^ 
Ouando los flacos, y perezosos sienten, 

que los mandan cosas graves entonces sue-
len alabar la virtud de la oraaon mas quan-
do les mandan cosas fáciles , entonces hu-
yen de ella como de fuego. 

Hay algunos, que estando ocupados en 
a l g ú n oficio, ó ministerio, por la consola-
cton , ó edificación del hermano , interrum-
pen él oficio, para acudir á su necesidad 
espiritual , y hacen bien. Mas otros hay, 
cue hacen esto por pereza , y otros tam-
T n por v a n a g l o r i a , diciendo, que qu* 
ren darse á cosas espirituales. Los quales 
borran el bien que hacen , con la mala in-
tención con que le hacen. 

S . X V -

PROSIGUE L A MISMA MATERIA 
deobediencia , <M diversos eXemphs,y do-

cumentos. 

C I estás en algún linage de v i á . y w 
5 c l a r a m e n t e , que lo» ojos de tu ammo 
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están del todo sin luz , y sin aprovecha-
miento , trabaja lo mas presto que pudie-
res por salir de esa manera de vida , y pa-
sar á otra mas probada. Verdad es , que el 
malo en todo lugar es malo \ asi como el 
bueno en todo lngar es bueno; puesto ca-
so , que no dexe de ayudar , ó desa-
yudar la condicion del lugar para este. 

Palabras injuriosas, y afrentosas, muchas 
veces en el mundo fueron causa de muer-
tes , y de discordias; mas en las Religio-
nes , la gula, y regalo en comer , y beber 
fue causa del perdimiento de ellas. Y si til 
trabajares por sojuzgar esta rabiosa seño-
ra, en todo lugar tendrás quietud, y re-
poso ; mas si ella tuviere señorío sobre 
tí, en todo lugar padescerás peligro. 

El Señor alumbra los ojos ciegos de los 
obedientes, (a) para ver las virtudes de sus 
Maestros, y él mismo los ciega , para que 
no vean sus defeétos : lo contrario de lo 
qual hace el demonio , enemigo de todo 
bien. Seamos, ó hijos, exempio, y forma 
de obediencia : el argento vivo , que llaman 
azogue, aunque esté debaxo de qualesquier 
otros materiales, siempre está puro , y li-

L 2 bre 
(a) Psalm. 145. 
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««• m a l ^ e 7 m y s t u r a sucia; y « c o n -

t>re de q » » 1 ^ ® í r e n u e stra anima, aun-
qu^sederrame;y embuelva entodos los negó* 

Cios de la obediencia. e n b 

L°,S sfmismos^ miren muy bien que 
guarda d ¡ a d e 's c u i dados , y «oxos, 
110 J U Z g T S e a n por esto mas gravemente 
porque no sean F e s 0 p ien-
condenados q ^ euos ¿ i ^ ^ p o 

s 0 qUe, S de los malos, no se ha-
viviendo enmedio as i de tta. 
lia que "animo quie®, y libre de 
bajar por tener el s e - a l a d a m e n t e quan-
perturbaciones , p rqU4 

So nos P ° n e m ° a f m f n S trabajan los demo-
ocupación por esta 

niospor impe"" 

via- . ,, „,„ meresce ser tenido por 
Aquel sin duda meresc teniel lJo 

verdadero Ministro d e D i o s , q ^ ^ 
el cuerpo en la « e ^ ¿ a y e s t á en el Cielo 
hombres , con el anuna ^ ^ 
por oracion. Las in u , [ U e i l [ e , son 

A p r e c i o s « e l anima del ^ ^ 

amargas como e ^ t a c l 0 n , en losq« 

andan^'eaza 'ie estas cosas , son 
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.roo la miel ; pero con todo «to e l 

lar purga las heces de los malos hu 
mores ; mas la miel a c r e s c i e n t a la c o -
n r e a m o s seguramente i los que tienen 
careo de nosotros , aunque a l g n n a s veces 
nos manden cosas > que asi á primera 
parezcan ser contrarias á nuestro proposi 
o , y aprovechamiento ; porque entonces 

la Fé , que para con ellos tenemos « a x a -
mina en la fragna de la tmmildad y e»e 
es el mayor argumento de la lealtad ^ 
tenemos para con ellos , si mandado-
nos cosas contrarias á lo que esperemos, 
sin escrúpulo les obedescemos. _ 

De la obediencia , como ya d m m o s . » 
ce la humildad, y de la humddad la dis 
crecion , como alta , y elegantemen o o 

prueba el gran Casiano en el S e r m o n ^ 
escribió de la discreción ; y por la dtscrc 
don se infunde en el anima una lumbrecu 
risima, la qual algunas veces 
dónde Dios llega á conoscer, y proveer las 
cosas futuras. . 

Quien pues, no c o r r e r á con alegre ani-
mo por este camino de la obeoiencia , vien-
do que trae consigo tanta a b u n d a n c i a ^ 

L 3 



166 Escala Espiritual 
bienes ? D e esta singular virtud decía aquel 
excelente Cantor : (a) Aparejaste, Señor , por 
la dulzura de tu sanidad la dulzura de tu me-
sa, y de tu presencia en el corazon del pobre, 
que es , el verdadero obediente , y humilde. 
Nunca jamás , en toda la vida, Cayga de tu 
memoria aquel gran siervo de Dios, que en 
todos diez y ocho años nunca con las ore-
jas exteriores oyó de su Maestro esta pa-
labra , Dios te salve ; el qual con las inte-
riores cada dia oía del Señor, n o , Dios te 
salve , que es palabra incierta , y de futuro, 
sino ya eres salvo* 

Algunos de los desobedientes , quando 
Ven la facilidad , y blandura del Padre Es-
piritual , trabajan por inclinar su voluntad 
á lo que ellos quieren. Sepan estos pues, 
que pierden la corona de la obediencia; por-
que obediencia es, perfeéta renunciación de 
la propia voluntad , y de todo este artifi-
cio , y fingimiento. Hay algunos, que res-
abiendo el mandamiento, quando entienden 
que no es conforme al gusto , é intención 
del que lo manda, no le quieren cumplir. 
Y otros hay , que aunque barrunten ser otra 
la intención, todavía obedescen simplemen-

te 

(a) Psalm. 67* 
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te á las palabras. Áqui es de ver , quien de 
estos obedesció mas perfectamente. Y pa-
resce que aquel que no miró tanto á las 
palabras , quanto á la voluntad ,. é inten-
ción. 

No es posible que el diablo sea contra-
rio á sí mismo, y esto se persuadan los que 
negligentemente viven en la soledad, ó en el 
Monasterio ; á los quales , quando el demo-
nio incita á mudar lugares , so color de vir-
tud , no es porque ha mudado la volun-
tad , sino por engañarlos mas sutilmente. Y 
por eso , quando somos importunamente ten-
tados á que pasemos á otro lugar , tome-
mos esto por indicio de nuestro aprovecha-
miento; porque si alli no aprovechásemos , no 
seriamos tan tentados del enemigo, para que 
salgamos de alli. 

No quiero ser encubridor malo , ni disi-
mulador inhumano , callando en este lu-
gar , lo que sería maldad callar. Juan Sob-
bayeta , excelente Varón , y de mi muy 
amado,, me contó cosas admirables de oír, 
y dignísimas de contar. Y que este Varón 
esté libre de pasiones , y lexos de toda men-
tira, y asi en obras, como en palabras lim-
pio, yo soy de ello buen testigo , por la ex-

L 4 pe-

I 
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periencía que de él tengo. E l pues, me díxa 
lo que se sigue. 

Havia en mi Monasterio, que es en Asia* 
porque de alli havia venido este santo Va-
ron , un viejo negligentísimo , y muy des-
temperado. L o qual no digo yo agora por 
condenarle, sino por dar testimonio de la 
virtud. Tenia pues , este un discípulo mozo, 
llamado Acacio, el qual no sé en qué ma-
nera le huvo. Era este mozo simple de ani-
mo , y voluntad, pero en el seso, y en la 
razón prudentísimo : el qual padescio tantos 
trabajos con este viejo, que parescian increí-
bles , si los quisiese contar; porque no solo 
le maltrataba con injurias, deshonras , é 
ignominias , sino con castigo de manos,ca-
si quotidiano. Mas el mozo sufría todo es-
to , no como insensible , sino como quien 
entendía lo que esto le importaba. Pues co-
mo y o le viese cada dia en tanta miseria, 
y tratado como un esclavo , encontrándo-
me con él muchas veces, le decía: Qué es 
esto , hermano Acacio, cómo te vá hoy ? El 
luego me señalaba con el d e d o un ojo cár-
deno , é hinchado; otras veces , una heri-
da en la cerviz ; y otras, otra en la cabe-
ra. Y yo 5 sabiendo que él era obrero de 
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paciencia, decíale ; Bien está , bien está , su-
fre varonilmente , que al cabo verás el fru-
to. Haviendo pues , pasado nueve años de^ 
baxo de la obediencia de aquel cruel, y as-
pero viejo, fallesció de esta v i d a , y fue se-
pultado en el Cementerio de los Padres. Pa-
sados cinco dias despues de la muerte , vi-
no este Maestro de Acacio á un gran vie-
jo j que alli moraba , ydixole : Padre, Aca-
cio es muerto. Como esto oyese el santo 
viejo, respondióle 2 Verdaderamente, Padre, 
no me persuadirás eso ? Dixo entonces el 
otro: Pues ven, y verlo has. Luego se le^ 
vantó el santo viejo , y fue con el al Ce-
menterio , y dió una v o z , como si hablara 
con él quando estaba vivo (el qual verdade-
ramente vivia en el Cielo ) diciendo : Her-
mano Acacio , por ventura eres muerto? En-
tonces el santo obediente , que aun despues 
de la muerte mostraba su obediencia, res-
pondió desde el sepulcro , diciendo : Cómo 
puede ser, Padre, que muera hombre da-
do á la obediencia ? Entonces aquel vie-
jo , que poco antes se llamaba su Maestro, 
espantado de lo que oyó , cayó en tierra 
lleno de lágrimas , y pidió al Abad del Mo-
nasterio le diese licencia para edificar una cel-

da 
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da á par de aquella sepultura. Y viviendo 
ya alli templadamente,, decia siempreá los 
Padres: Homicida soy. 

Otra cosa me contó este santo Varón, 
como quien la contaba de otro > y no era 
otro sino él mismo , como despues lo ave-
rigüé. Otro mancebo fue dado por discí-
pulo en el mismo Monasterio de Asi á un 
Monge manso , y benigno. Pues como vie-
se el discípulo, que el viejo le honraba , y 
trataba mansamente , que es cosa peligro-
sa para muchos , pensando prudente lo que 
le convenía, rogó al viejo le diese licencia 
para irse,, lo qual fácilmente alcanzó , por-
que el viejo tenia otro discípulo. Partióse 
pues , de él ,. con una carta de favor , y 
crédito, á un Monasterio que estaba en la 
region de Ponto. Y la primera noche que 
entró en el Monasterio, vió en vision cier-
tas personas , que le pedían cuenta de su vi-
da. Y despues de aquel terrible, y teme-
roso examen, dieronle á entender, que de-
bía cien libras de oro. Y despertando é l , y 
entendiendo la vision , dixo : Pobre Antioco, 
( porque asi se llamaba é l ) grande deuda tie-
nes á cuestas, y mucho tienes que pagar. 
De esta manera estuve ( dixo él ) tres años 

en 
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en el Monasterio obedesciendo á todos sin 
diferiencia , menospreciándome todos , é in-
juriándome, como á peregrino, y estrange-
ro, porque no havia alli otro Monge estran-
gero sino yo. Pasados tres años, torné otra 
vez á ver en sueños una persona , la qual 
me dixo, que diez libras de toda aquella 
summa estaban ya pagadas. En despertando 
entendí la vision , y dixe : N o he pagado 
hasta agora mas de diez libras ? Pues quan-
do acabaré de pagar lo que queda ? Enton-
ces dke y o á mi mismo : Padre Antioco, 
necesidad tienes de sufrir mas trabajos , é 
ignominias. Entonces comencé á fingirme 
bobo,y tonto, sin dexar por eso de cum-
plir alguna cosa del cargo que tenia. Y vién-
dome los padres servir en tal orden , y con 
tal alegría , echabanme á cuestas todas las 
mayores cargas , y trabajos del Monaste-
rio , con poca piedad. Y como y o perse-
verase trece años en este Instituto, y ma-
nera de vida , vi otra vez á los que antes 
me havian aparescido, los quales me dixe-
ron, que toda la deuda estaba ya pagada por 
entero. De donde cada vez que los Padres 
me trataban ásperamente, luego me acorda-
ba de esta deuda, y asi lo sofría todo coi?. 

pa-
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paciencia. Esta historia me contó aquel sa-
pientísimo Juan, como en persona de otro, 
y por eso se puso por sobrenombre Antio-
c o ; mas verdaderamente era él mismo. El 
qual rompió , y borró la escritura de 
sus deudas con el mérito de la pacien-
cia. 

Agora quiero contar quan grande haya si-
do la virtud de la discreción que este san-
to viejo alcanzó por el mérito de su obedient 
cía. Estando él una vez asentado en el Mo-
nasterio del Santo Sabbá, llegáronse á él 
tres Religiosos mozos , deseando ser discípu-
los suyos, á los quales el Padre rescibió en 
su casa con muy alegre rostro, y les hizo 
toda la charidad, y buen tratamiento que pu-
do , deseando recrearlos del trabajo del ca-
mino, Pasados los tres dias , dixoles el viejo: 
Perdonadme, hermanos, porque soy un mal 
hombre , y no puedo rescebir á ninguno de 
vosotros. Ellos no se escandalizaron con es-
to , porque conoscian bien la santidad, y 
obras del viejo. Pero como despues de mu-
chos ruegos, no pudiesen acabar con él que 
los rescibiese, postrados ante sus pies, le pi-
dieron , que i lo menos les diese una regla 
de vivir, y enseñase el lugar 5 y como hu< 
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viesen de morar. Otorgóles esto el viejo, 
porque sabia que pedian esto con animo 
humilde, y aparejado para obedescer. Y asi 
dixo al uno de ellos: Quiere el Señor , hijo, 
que vivas en lugar solitario , debaxo de la su-
jeción de algún Padre Espiritual. Al otro di-
xo : V é , y vende tus propias voluntades, 
y ofrescelas á Dios, y tomando tu Cruz á 
cuestas, vive en algún Monasterio de Reli-
giosos , y asi tendrás un thesoro guardado en 
el Cielo. Al tercero dixo: Escrive en tu Cora-
zon, y abraza perpetuamente con toda efica-
cia aquella palabra del Salvador , que dice : (a) 
El que persevera hasta el fin, será salvo. Y si 
te fuere posible, v e , y busca una guia, y 
Maestro de tus exercicios , el mas áspero, y 
mas pesado, que pudieres hallar en todo el 
linage de los hombres, debaxo del qual per-
severa , bebiendo siempre reprehensiones, y 
menosprecios, como leche, y miel. A ho 
qual respondió el Religioso : Padre , y sñ es-
te fuere negligente, qué haré? Respondió 
él: Aunque lo veas fornicar , no te apartes 
de é l , sino buelve á ti mismo, y di: Ami-
go , á qué veniste ? Y luego verás de- ¿hacer-

se 

(a) Matth. 10. 
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se con esto la hinchazón de tu sobervia , y 
amansarse el furor de tu ira. 

Trabajémos con todas fuerzas todos los 
que tememos á Dios , porque no se nos pegue 
alguna malicia, ó astucia , o aspereza, ó mal-
dad en la escuela de la virtud, por las qua-
les cosas se impida nuestra carrera ; porque 
suele esto muchas veces acaescer , procuran-
dolo asi nuestro adversario. Porque los ene-
migos del Rey no se arman contra los La-
bradores , ó Marineros, ó personas tales; si-
no contra aquellos que han sido armados Ca~ 
valleros por el R e y , y han rescibido de él el 
escudo, la espada , el arco, y la vestidura 
militar : contra estos tales se encruelescen; 
á estos procuran dañar : y por esto no debe 
el varón Religioso descuidarse. 

V i muchas veces algunos niños, de maravi-
llosa simplicidad,y hermosura, ir alas escue-
las á aprender sabiduría:los quales, en lugar de 
esto , sacaron astucia , y malicia , que se les 
pego de la mala compañia de los otros. El 
que tiene juicio lea , y entienda esto. Imposi-
ble es', que los que aprenden un arte con to-
do est udio, y diligencia , no aprovechen en 
ella ca. da d i a m a s ; unos h a y , que conoscen 
su aprcn 'echamiento; y otros, que por dispen-
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sacion de Dios no le eonoscen, Muy buen 
cambiador, ó Mercader es aquel que cada 
dia por la tarde cuenta sus pérdidas , y sus ga-
nancias; lo qual no se puede bien saber , si 
cada hora no apuntáre en un memorial to-
das sus faltas; porque quando esto se hace 
todas las horas del dia , fácilmente se conos-
ce por ahí toda la cuenta del dia. 

El loco, quando es reprehendido , y con-
denado , ahíjese, y congojase , y por poner 
silencio al que reprehende , postrado á sus 
pies pide perdón, no por humildad , sino por 
ahorrar trabajo. Mas t ú , quando fueres re-
prehendido , calla , y rescibe ese cauterio de 
tu anima , ó por mejor decir, esa lumbrera 
de castidad; y quando el Medico acabáre 
de quemar, entonces humilmente le ruega, 
que te pordone : porque enmedio del fervor 
de la reprehensión , por ventura no aceptará 
tu penitencia. 

Los que vivimos en los Monasterios, todas 
las horas nos conviene pelear, pero especial-
mente contra dos enemigos ; conviene á sa-
ber , ira , y g u l a : porque estos dos vicios 
tienen mas lugar en la compañía , que en la 
soledad. Suele el demonio á los que viven 
en la humildad de la sujeción, causar un 

de* 
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deseo grande de las virtudes, que no püé* 
den alcanzar : y por el contrario , á los 
que viven en soledad hace desear otras virtu-
des agenas, y que no pertenescen á su propo-
sito. , . j i 

Examina diligentemente el animo de los 
malos subditos , y hallarás en ellos un pensa-
miento derramado, y engañado, un gran 
deseo de soledad, de grandes ayunos, de 
continua oracion , de summo menosprecio 
del mundo , de una perpetua memoria de 
ja muerte , de continua compunción, de 
perfecta mortificación de la i ra , del altí-
simo s i l e n c i o n , y excelentísima castidad. Las 
quales cosas les hace el demonio algunas ve-
ces desear , para que so color de este bienios 
haga pasar á la vida solitaria , no estando 
aún maduros , y dispuestos para ella. Por lo 
qual el mismo demonio les hizo desear estas 
cosas antes de tiempo , para que no perseve-
rasen en compañiadel Monasterio, ni alcan-
zasen esto quando fuese tiempo. 

Mas por el contrario , á los que viven 
vida s o l i t a r i a , pone delante la gloria de los 
obedientes , el cuidado de los huespedes, y 
peregrinos , el amor de los hermanos , la 
dulzura d é l a conversación familiar, el ser-
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vicio de los enfermos, y otras cosas, que 
no pertenescen tanto á su estado , p^ra hacer 
también á estos inestimables , comoá ios 
otros. Pocos sin duda son los que viven como 
conviene , en la soledad , y solos aquellos 
son , que notablemente son recreados con 
la Divina consolación , para el sufrimiento 
de los trabajos , y para victoria de las bata-
llas. 

Para acertar á escoger Maestro convenien-
te , y examinar la calidad de tus pasiones, 
é inclinaciones , si te sientes inclinado á lu-
xuria, y deleytes de cuerpo, busca un Pa-
dre , que no sepa qué cosa es tener cuenta 
con el vientre , y 110 que haga milagros , ni 
que esté aparejado para rescibir siempre 
huespedes en casa , porque no se te haga esta 
hospedería materia , y ocasion de gula. 
Si eres duro de cerviz , y sobervio , bus-
ca Padre ferviente, y duro, no manso, ni 
blando. . ¿. 

No busquemos Padre , que con espíritu 
profetico alcance las cosas advenideras; 
mas principalmente los escojamos humil-
des, y tales que sus costumbres , y habita-
ción sea conveniente para la cura de nuestras 
enfermedades. Trabaja por imitar á aquel jus-

M to 
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to Abacyro, de quien arriba hicimos mención; 
p o r q u e este es muy buen medio para obe-

descer prontamente , si pensares dentro 
de tí , que el Padre te quiere probar en 
todas las cosas, porque nunca en esto te enga-
r- / _ 

Si'siendo continuamente reprehendido del 
Padre , mientras mas te reprehende , mas te 
sientes en tu anima con él; conjetura es muy 
grande, que el Espíritu Santo mora en tí 
invisiblemente , y que la virtud del Altísimo 
te hace sombra. No te glories , ni alegres, 
si sufres con paciencia las ignominias ; sino 
antes llora, porque hiciste cosas dignas de 
ignominia, é indignaste contra ti el animo del 
Padre. 

Una c o s a te quiere decir, de que te ma-
ravilles , y mira no dudes de ella , porque 
tengo á Moysén por defensor de esta senten-
cia. Aunque sea verdad , que de su naturale-
za "sea mayor culpa pecar contra Dios, que 
contra el hombre ; pero en alguna manera 
se p u e d e decir, que es mas peligroso pecar 
c o n t r a el Padre espiritual, que contra Dios; 
porque si provocamos á Dios á ira , nuestro 
Padre le aplacará, como hizo Moysén á Dios, 
quando el Pueblo peco contra el mismo 
^ Dios; 
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Dios ; (a) mas si ofendémos á nuestro Pa-
dre , no tenemos quien nos reconcilie con 
Dios, como no lo hizo el mismo Moysén, 
quando contra él pecaron Athán , y Abirón, 
(b) los quales perescieron por falta de reconci-
liador. 

Miremos, y examinemos con mucha aten-
ción , y vigilancia, qué es lo que debemos 
hacer en cada tiempo; porque algunas ve-
ces , quando somos reprehendidos de nues-
tro Pastor, nos conviene callar, y sufrir ale-
gremente , y otras veces conviene dar razón 
de lo que hicimos. A mí paresceme, que 
debemos siempre callar en todas las cosas 
que redundan en alguna ignominia nuestra, 
porque entonces es tiempo de ganar; mas en 
las cosas que redundan en injuria de otro, 
conviene dar razón por la obligación , que á 
esto nos pone el vinculo de la paz , y de la 
charidad. 

Todos aquellos, que se salieron de la obe-
diencia , te podrán muy bien declarar la uti-
lidad de ella ; porque entonces pudieron muy 
bien conoscer el Cielo donde estaban, quan-
do se vieron fuera de él. Aquel que camina 
á Dios, y procura alcanzarla perfeéla quie-

M 2 tud 
(a) Exod. 32. (b) Nwner. 16. 
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tuddel anima , tenga por grande detrimento 
pasarsele algún dia sin sufrir alguna ignominia, 
ó palabra aspera: porque asi como lus arbo-
les , que son muy combatidos de grandes 
vientos , echan siempre mas hondas las rai-
ces; asi los que están debaxo de obedien-
cia tienen las raices de la virtud mas pro-
fundas , por los combates que siempre pa-
descen. E l que morando en soledad , y 
no siendo hábil para ella , conosció su in-
habilidad , y se entregó á la obediencia; 
este tal , siendo ciego , abrió los o jos , y 
sin trabajo vio á Christo. Estad , estad, 
(a) otra vez tornó á decir : Estad herma-
n o s , los que corréis, y los que lucháis, 
oyendo lo que aquel sabio de vosotros di-
ce : (b) Asi como al oro examinó el Señor 
los*justos en la fragua , ó por mejor decir, 
en los trabajos de la vida Monastica, y res-
abiólos en su seno , asi como un perfecto 
holocausto. 

(a) Prov. 17 . (b) Sapient. 3-

ANO* 
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ANOTACIONES SOBRE EL 
Capitido precedente , del Venerable Pa-
dre Maestro Fray Luis de Grana-
da, 

r^N este Capitulo havrás notado, Chris-
j tiano Lector , quan alto sea e l esta-

do de la obediencia , quan seguro , y de 
quanto merescimiento ; porque entre otras 
excelencias, que tiene , una de ellas es , c o -
mo dice Santo Thomás , (a) que las obras 
comunes de las otras Virtudes Morales las 
hace obras de Religion, que es lamas ex-
celente de todas ellas: porque cumplir ^ el 
hombre el voto, y la promesa que hizo 
i Dios , pertenesce á esta soberana vir-
tud. Libra también al hombre de infinitas 
perplexidades , y congojas, porque á lo me-
nos ya está cierto , que no puede errar 
el hombre en obedescer; pues obedescer ai 
hombre , que está en lugar de Dios , es 
obedescer al mismo Dios , según aquello 
que él mismo dice : (b) Quien á vosotros 
oye, á mí oye ; y quien á vosotros des-

M 3 pre-
(a) 2. 2. q. 104. art, 
(b) Luc. 10. 
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precia, á mi desprecia. Y esta certidumbre 
no la tiene el hombre en todas las otras 
obras buenas que hace , por no saber de 
cierto, ya que la obra sea buena , sí es da-
do á él entender en e l la ; porque no es de 
todos hacer todo lo que es bueno , espe-
cialmente quando excede nuestras fuerzas, 
como es , la obra de enseñar , ó de tener 
cargo de otros, & c . Por donde dice un gra-
ve Lbo¿tor , (a) que mas querría él coger 
pajas del suelo por obediencia , que entender 
en otras obras grandes por su propria volun-
tad. j 

Mas con todo esto , no deben tomar de 
aqui ocasion las mugeres devotas, que vi-
ven en el mundo , para dar la obediencia 
tan estrechamente á sus Padres Espirituales, 
y Confesores , que no quieran dar un pa-
so sin estos. Porque , aunque esto de suyo 
sea bueno, tales podrían ser las circunstan-
cias, aside la edad, como de los otros re-
quisitos para esto , que fuese convenible ha-
cerse ; mas con todo esto, si á algunas de 
ellas faltase , podia el demonio , so color 
de virtud , hacerlo que siempre hace ,(quan-
do estas amistades son muy estrechas) que 

es, 

(a) S. Bern. ser. 7*- to Cant. 
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es, encender con'su sopla los carbones, (a) y 
dar malos , y desastrados fines, á lo que se 
comenzó con buenos principios. Por esto 
nadie se debe poner en este peligro , que 
es muy grande , v muy colorado ; aunque 
no por esto se excluye el tomar consejo en 
cosas graves , y escrupulosas con los Padres 
Espirituales ; porque sin este , pocas cosas 
suceden bien. 

También, aquí podrás notar una prove-
chosísima, y muy loable costumbre , que 
tenian los Padres en aquel tiempo, en que 
tanto florescía la disciplina de la vida Mo-
nástica , que era , probar , y exercitar á 
los que de nuevo venían á la Religion , con 
muchas maneras de reprehensiones , casti-
gos , vexaciones , y trabajos. Y esto ha-
cían, no un año , ni dos, s i n o muchos años; 
con las quales cosas exercitaban , y hacían 
aprovechar en la devocion, en el fervor del 
'espíritu, en la virtud de la humildad de la 
obediencia, de la mortificación de las pa-
siones , abnegación de si mismo , y seña-
ladamente en la paciencia , que es la que 
mas descubre la fineza de la virtu d, y de 
la discreción. Pluguiese á Dios > que esto 

M 4 t a m ~ 
(b) Job. 41. 
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también se practicase agora en nuestros tiem-
pos ; porque de esta manera muy mas pu-
ro , y acendrado seria lo que quedarla en 
en las Religiones : lo qual, tanto mas con-
venia hacerse agora , quanto mas dificultoso 
es en estos tiempos expeler de la Religion al 
que ya una vez rescibisteis. 

Y asi preguntaréis , qué ocasion havia 
entonces para tantas maneras de ignomi-
nias , y vexaciones, como aqui se piden ? Pues 
dice este santo Doéíor, que tenga el Re-
ligioso por grande detrimento pasarse algún 
día sin sufrir algo de esto. Puedese respon-
der aqui, que en aquel tiempo, una de las 
maneras Religiosas de vivir que havia , se-
gún arriba se dixo, era , estár dos discípu-
los á una, debaxo de la disciplina, y cor-
rección de un Padre viejo , al qual tam-
bién le servia en todos los servicios de ca-
sa, y de fuera de casa , de la manera que 
un siervo sirve á su Señor. Por donde asi 
corno el Señor á cada paso tiene ocasion 
para reñir , reprehender , y castigar á su 
siervo , por no hacer las cosas tan á su vo-
luntad ; asi también aquellos Maestros te-
nían esta misma ocasion muchas veces al 

Y asi , unos por la aspereza de su na-
tu< 
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tural condicion, y otros por exercicio de 
virtud, usarían de estas ocasiones para tratar 
ásperamente sus discípulos : y por ser esto 
cosa muy ordinaria en aquel tiempo , era 
necesario que nuestro Autor cargase tanto 
la mano; encaresciendo , y encomendando 
la virtud de la paciencia, asi para que el 
discípulo no cayese con la carga , y bol-
viese atrás, como para no perder materia 
de tan grande aprovechamiento, como es-
ta es. Y dado caso, que en nuestros tiem-
pos no tengan los Religiosos esta ocasion 
de virtud tan frequente; mas puedenla te-
ner los Novicios con sus maestros, los sier-
vos con sus Señores, y las muge res con sus 
maridos , quando son ásperos , y mal acon-
dicionados, porque el sufrimiento de estas 
cosas, demás de ser de grande meresci-
miento, es ocasion de grandísimo aprove-
chamiento. Y asi he visto y o por experien-
cia algunas mugeres casadas , que por es-
te medio subieron á un muy alto grado 
de perfección , mas de lo que nadie podrá 
creer. 

También por la doélrína de este capitu-
lo,y aun de todo este Libro, entenderás bien, 
planto mas robusta era la virtud de aquellos 

tiem-



186 Escala Espiritual 
tiempos, que la de estos; porque agora lo que 
mas se practica es , tener una lágrima, un 
poquito de gusto de D i o s , y algún poco de 
oracion, ó algún otro espiritual exercicio. Y 
esto es á lo que mas se estiende la virtud de 
muchos. Y aunque la oracion sea tan prove-
chosa , y tan loable como es ; mas no ha 
de ser sola, sino acompañada con el exer-
cicio de las otras virtudes , y especialmen-
te con la mortificación de la propia volun-
tad , y de las otras pasiones, para lo qual 
ella principalmente sirve. Porque asi como 
para labrar el hierro , no basta ablandar-
lo con el calor de la fragua , sino acu-
dimos con el golpe del martillo , para 
darle la figura que queremos ; asi , no 
basta ablandar nuestro corazon con el ca-
lor de devocion , si no acudimos con el 
martillo de la mortificación , para labrar 
en nuestra anima, y quitarle los siniestros, 
que tiene, y figurar en ella las virtudes que 
ha menester. 

En lo qual paresce , que en aquellos 
tiempos estuvo la disciplina de la virtud 
como en juventud , y que agora está en 
su vejéz , como en mundo que se enve-
jece ; porque entonces estendia sus ma-

nos 
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nos á cosas fuertes , y agora rehusa es-
tár , ó se da menos á ellas, pues vemos 
el dia de hoy tan poco de esta mortifica-
ción en los estudiosos de la virtud , an-
dando buscando cosas que sean de me-
nos trabajo , y de mas gusto ,. y deley-
te : por donde con mucha razón excia-
mó Salomón en ei principio de aquel su 
Abecedario , diciendo : (a) Muger tote, 
quién la hallará ? Como si dixera : Mu-
chas animas hallareis devotas , y Religio-
sas, que huelgan de rezar, meditar, con-
fesar , comulgar , ayunar , leer por bue-
nos libros , "tratar de Dios , y dar un 
pedazo de pan por su amor , dado que 
esto sea bueno , y muy bueno ; mas con 
todo esto , muger fuerte , que es anima 
fate, quién la hallará? Fuerte para ven-
cer la naturaleza , para domar la carne, 
para quebrantar la propia voluntad, para 
crucificar las pasiones , para romper con 
el mundo , para reírse de sus juicios , pa-
ra poner debaxo de los pies todos los 
Ídolos, para rescebir con alegre cara sus 
trabajos , para reírse en las injurias , y 
confiar en los peligros , para no levantar-

se 

(a) Prov. 3 r. 
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ee con las cosas prosperas, ni enflaques- > 
cerse con Jas adversas , y para andar siem-
pre solicito , fervoroso , y diligente en 
todas las cosas del servicio de D i o s , y 
bien de los próximos , olvidado de su 
propio interés ; esta manera de fortale-
za quién la hallará ? Esta manera de 
espíritu , y de v i d a , donde está ? N o se 
halla esta mercaduría trás cada cantón , ni 
en cada tienda, sino de muy lexos es el pre-
cio de ella. Pues esta es la manera de 
virtud , que en aquellos tiempos se usaba, y 
praélicaba , y que en los de agora corre 
menos, 

C A P I T U L O V . 

ESCALON QUINTO DE LA 
Penitencia. 

PEnitencia es , una manera de renova-
ción del santo Bautismo. Penitencia 

es , otro nuevo concierto de vida con Dios. 
Penitencia es , comprador de humildad. Pe-
nitencia es , repudio perpetuo de toda con-
solacion corporal. Penitencia es , un cora-
zon descuidado de sí mismo , por el conti-

nuo 
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nao cuidado de satisfacer á Dios , el qual 
siempre se está acusando, y condenando. 
Penitencia es, hija de la esperanza , y des-
tierro de la desesperación. Penitencia es reo 
libre de confusion , por la esperanza'que 
tiene en Dios. Penitencia es , reconciliación 
del Señor, mediante las buenas obras con-
trarias á los pecados. Penitencia es , purifi-
cación de la consciencia. Penitencia es su-
frimiento voluntario de todas las c o s a s q u e 
nos pueden dar pena. Penitencia es ofi-
cial de trabajos , y tormentos propios. Pe-
nitencia es , una fuerte aflicción del vien-
tre , y una vehemente aflicción , y dolor 
del anima. 

Todos los que haveis ofendido á Dios, 
venid de todas partes , y juntaos : y o id, y 
contaroshe , quan grandes cosas , para edi-
ficación vuestra , descubrió Dios á mi ani~ 

; nía. Pongamos en el primero, y mas hon-
| rado lugar de esta narración las obras pe-

nitenciales de aquellos venerables trabaja-
I dores, que voluntariamente tomaron esta-
| do,y habito de siervos amenguados. O y -
I gamos, miremos , y obremos ios que fue-

ra de nuestra esperanza calmos , conforme 
á Jo que viéremos en este dechado. Levan-

taos, 
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taos , y asentaos los que por la culpa de 
vuestras maldades estáis caídos : y oíd aten-
tamente todas mis palabras , é inclinad vues-
tros oidos los que deseáis por verdadera 
conversión bolveros á Dios. 

Pues como oyese y o , pobre , y falto 
de virtud, que era grande , y muy estra-
ño el estado, y humildad de aquellos san-
tos penitentes, que moraban en aquel Mo-
nasterio apartado , que se llamaba Cárcel, 
de que arriba hicimos mención, (a) el qual 
estaba cerca del otro Monasterio mas prin-
cipal : rogué á aquel santo Padre me hicie-
se llevar a l lá , para ver lo que alia pasa-
ba. Concedióme él esto benignamente, no 
queriendo entristecer mi anima en alguna 

C ü p ú e s como y o viniese al Monasterio ,|ó 
por mejor decir á la Religion de los que lio-
S í , vi ciertamente , si es licito decir cosa 
que el ojo del negligente no vio , y la ore-
?a del descuidado no o y ó , y en el corazon 
del perezoso no cupo: v i , d i g o , palabras 
exercicios, y cosas, poderosas para hacer 
fuerza á Uos, y para inclinar su clemen-
S a con gran presteza. Porque algunos^ 

(a) i.Cap. 4-§-2. 
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aquellos santos reos vi estar las noches en-
teras al sereno, velando hasta la mañana. 
Y quando eran combatidos , y cargados de 
sueño , hacían fuerza á la naturaleza , sin 
querer tomar descanso ; antes reprehendían, 
é injuriaban a sí mismos , y asi también des-
pertaban á los otros sus compañeros, miran-
do al Cielo dolorosamente , y pidiendo de alli 
el socorro con gemidos, y clamores. 

Otros v i , que estaban en la oracion , ata-
das las manos atrás , á manera de presos, 
y reos, é inclinando acia la tierra sus rostros 
amarillos, decían á voces, que no eran dig-
nos de levantar los ojos al Cielo , ni hablar 
con Dios en la oracion, por la confusion de 
su consciencia , diciendo, que no hallaban , ni 
de qué, ni como hacer oracion; y asi ofrescian 
á Dios sus animas calladas , enmudescidas, 
y llenas de tinieblas , y confusion. Otros vi, 
que estaban asentados en el suelo, cubiertos 
de ceniza, y de silicio, escondiendo el ros-
tro entre las rodillas , dando en tierra con la 
frente. Otros vi estár siempre hiriéndose en 
los pechos, los quales parescia que arran-
caban el anima del cuerpo con grandes sus-
piros. Entre estos havia algunos qne rocia-
ban el suelo con lagrimas; y otros que mi-

se-
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serablemente se lamentaban, porque no las te-
man. Muchos de ellos daban grandes alaridos 
sobre sus animas, como se suele hacer sobre 
los cuerpos de los muertos, no pudiendo su-
frir la angustia de su espíritu. t . 

Otros havia que bramaban en lo intimo 
de su corazon, reteniendo dentro de si el so-
nido de los gemidos: y algunas veces, no pu-
diendo contenerse , súbitamente rebentaban 
dando voces. V i alli algunos , que en la fi-
gura del cuerpo, y en los pensamientos, y 
en las obras , parescia que estaban como alie-
nados, y atonitos, y hechos como marmo-
les , por la grandeza del dolor , cubiertos de 
tinieblas, y bueltos casi insensibles para to-
das las cosas de esta vida , los quales havian 
y a sumido sus animas en el abysmo dela hu-
mildad , y secado las lagrimas de los ojos 
con el fuego de la tristeza. Otros vi estar 
alli asentados en tierra, tristes, baxadoslos 
ojos , y meneando muchas veces las cabezas, 
y arrancando gemidos , y bramidos , á mane-
ra de leones, de lo intimo de su corazon. 

Entre estos havia algunos, que llenos ue 
esperanza, buscando la perfecta remisión 
de sus pecados , hacían oracion. Otros , con 
una inefable humildad , se tenian por m-



de San Juan Climaco. 193 
dignos de perdón diciendo, que no eran bas^ 
tantes para dar cuenta de sí á Dios» Unos 
havia, que pedían ser aqui atormentados , por-
que en ia otra vida hallasen misericordia : y 
otros havia , que cargados , y quebrantados 
con el peso de la consciencia , decían , que 
les bastarían ser librados de los tormentos eter^ 
nos, aunque no gozasen del Reyno de Dios, 
si esto fuera posible. 

Vi alli muchas animas humildes , y con-
tritas , y con el grande peso de la penitencia, 
inclinadas, y baxadas al sueio, las quales 
hablaban , y decían tales palabras á Dios, 
que pudieran con ellas mover á compasion, 
aun á las mismas piedras; porque de esta ma-
nera puestos los ojos en tierra , decian : Sa-
bemos muy bien , sabemos que de todos los 
tormentos , y penas somos merescedores ; y 
con mucha razón, porque no somos bastan-
tes para satisfacer por la muchedumbre de 
nuestras deudas , aunque juntásemos todo el 
mundo á que rogase por nosotros. Y por tan-
to , solo esto pedimos , solo esto oramos, por 
solo esto, con toda la atención de nuestro ani-
mo , Señor , te suplicamos , que no nos ar-
guyas en tu furor , ni nos castigues con tu ira, 
ni nos atormentes conforme á las justísimas 

N le-
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leves de tu juicio , sino mas blanda, y mise-
ricordiosamente : porque ya nos contentaría-
i s con quedar libres de aquella espantosa, 
v terrible amenaza tuya, y de aquellos¡tor-
mentos ocultos, y nunca vistos, ni oídos; 
porque no osamos pedirte , que del todo 
Limos libres de trabajos, y penas. Porque 
con qué rostro , ó con qué animo nos atre-
vemos á esto, haviendo quebrantado nuestra 
urofesion , y ensuciadoia , despues de 
aquel primero , y misericordiosísimo per-

don ? it 
Alli por cierto , ó dulcísimos amigos, allí 

vierades, las palabras de David (a) puestas 
nor obra ; vierades unos hombres cargados 
de tribulaciones , y miserias, y encora-
dos continuamente, andar tristes todos los 
dias echando hedor de los cuerpos, ya me-
dio podridos con el mal tratamiento que 
les hacían; los quales , como vivían sin orn-
a d o de su propia carne , á veces seolv.da-
ban de comer su pan, y otras lo juntaban 
con ceniza, y mezclaban el agua con gemi-
dos Loshuesos se les havian pegado a la piel, 
V ellos se havian secado como heno. No 
oyerades entre ellos otras palabras , sino es-

^ (a) Psalm. 101. 
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tas: Ay , a y , miserable de m í , miserable 
de mi, justamente , justamente : perdona * 
Señor, perdona Señor. Y otros decían : Apia-
date, apiadate, Señor. Muchos de ellos viera-
des alli que tenían las lenguas sacadas á fuera, 
á manera de perros sedientos: otros , que se 
estaban atormentando, y quemando al resis-
tidero del S o l ; y otros por el contrario , que 
se afligían con muy rescio frío. Otros havia, 
que gustaban un poquito de agua por no se-
carse de sed; y con solo esto se contenta-
ban , sin beber todo lo que les era necesa-
rio. Otros asimismo comían un poquito de 
pan , y arrojaban lo demás , diciendo, 
que no eran merescedores de comer man-
jar de hombres, pues havian vivido como bes-
tias. 

Entre tales exercicios, qué lugar podía te-
ner alli la risa, ó la palabra ociosa, ó la ira, 
ó el furor ? Apenas sabían si entre los hom-
bres havia ira: en tanta manera el oficio de 
llorar havia apagado en ellos la llama del furor. 
Donde estaba alli la porfía ? Donde la ale-
gría desordenada ? Donde la vana confian-
za? Donde el regalo, y cuidado del cuer-
po? Donde siquiera un humo de vanaglo-
ria ? Donde la esperanza de deleytes ? Don-

N 2 de 
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A U memoria del vino ? Donde el comer 
£ " el regalo de la olla coci-
d a 2 Y el apetito, y deleytes de la gula? 
r l ' rodas estas cosas no havia alh memoria, 
ni esperanzad Mas por ventura c o n g e al» 
e cuidado de alguna cosa terrena HMasp» 
ventura entendían en juzgar allí los hecnos 
d é l o s hombres? Nada de esto hallanade, 
f m sino todo su estudio era llamar al ix-

y °ok la voz de la or^ion entreellosse 

O Í Unos havia, que hiriendo fuertemente|ta 
X ™ romo si va estuvieran alas mismas 

pechos, romo si ya d e d a n a i Señor: Abre-

í i o t e z , a puerta: ábrenos, ya 
aue' iMs^ros con Nuestros pecados la cerre-
q « O t r o decia: Muéstranos , Señor, tu ros-
i r ' ? » salvos. Otro decia: Apares-

' J t o á estos pobrecillos, que están 
c e , Señor , a esi j . p 

^ " J ' t a m o t ^ ^ L n vuestras mise-

S í a s , p o t i e e Ü e d 
cicbs-Algunoswrosdecan ^ ^ 

nosotros6" Por ventura nuestra anima ha lie-nosotros r e s t a J e u d a m_ 

el Señorea 
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vez á tener contentamiento de nosotros, o le 
oiremos alguna vez decir á los que están 
presos, salid libres; y ál(»;q«gestan asenta-
dos en el Infierno de las tinieblas, rescibid 
luz ^ 
U Tenian la muerte siempre ante los qjos, 
y unos á otrps preguntaban , ydecían: Que, 
os paresce que será , Hermano ? Que fin se-
rá el nuestro? Qué sentencia sera aquella-
Por ventura nuestra oracion ha podido llegar 
ya ante la presencia del Señor , o ha sido 
con r^zon desechada, y confundida de é l ? 
Y si llegó á él , qué tanto pudo, quanto le 
aplacó, quanto aprovechó , quanto o b r ó . 
Porque salida de cuerpos , y labios tan sucios, 
poca fuerza havia ella de tener : por ventura 
los Angeles de nuestra g u a r d a havran ya^acer. 
cadose á nosotros, ó están todavía lexos? Pues 
si ellos no se nos acercan , inútil, y sin fruto 
será todo nuestro trabajo; p o r q u e no tendrá 
nuestra oracion, ni virtud de confianza, m 
alas de limpieza , con que pueda llegar a Dios; 
si los Angeles, que tienen cargo de nosotro*, 
no la toman, y se la ofrescen. 

Algunas veces se preguntaban unos a otros, 
y decían: Por ventura aprovechamos algo, 
Hermanos2 Por ventura elcanzarémos lo que 

N 3. • P c v 
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pedimos? Por ventura nosrescebiráel Se-
ñor , y nos recogerá en su seno , como an-
tes ? A esto respondíanlos otros:Quién sa-
be , Hermanos , como dixeron los Nini vitas, 
(a) si el Señor revocará su sentencia, y al-
zará la mano de su azote de nosotros ? Noso-
tros á lo menos no dexemos de hacer lo que 
es de nuestra parte; y si él nos abriere ia 
la puerta , bien está ; y sino , bendito sea 
él , que justamente nos la cerró. Nosotros 
perseveremos, llamando hasta el l i n d e nues-
tra v ida , para que, vencido él con nuestra 
perseverancia , nos. abra la puerta de su mise-
ricordia , porque benigno es , y misericordio-
so. Con estas , y otras semejantes palabras se 
despertaban, é incitaban al trabajo, dicien-
do : Corramos, Hermanos, corramos, por-
que necesario es correr , y mucho correr, 
pues caímos de aquel tan alto estado de nues-
tra compañía. Corramos , Hermanos , y no 
perdonemos á esta sucia , y mala carne , si-
no crucifiquemosla, pues ella primero nos 
crucificó. Estoes lo que aquellos bienaventu-
rados decían, y hacían. 

Tenian hechos callos en las rodillas del 
continuo uso de la oracion : los ojos es-

ta-

(a) Joan, 3. 
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taban desfallescidos, y undidos dentro de 
sus cuencas ; y los pelos de las cejas caídos. 
Las mexillas tenían envermejecidas,y quema-
das con el ardor de las lagrimas hervientes 
que por ellas corrían. Las caras estaban fla-
cas , y amarillas , y como de muertos. 
Los pechos tenían lastimados con los golpes, 
que en ellos se daban , y algunos les salía 
la saliva de la boca mezclada con sangre* 
Dónde estaba alli el regalo de la c a m a , y 
la curiosidad de las vestiduras ? Todo esta-
ba roto 5 y sucio, y cubierto de piojos, y 
pobreza, Qué comparación hay entre estos 
trabajos, y los de aquellos que aqui son ator-
mentados de los demonios ? O de aquellos 
que lloran sobre los muertos ? O de los que 
viven en destierro? O con la pena de los par-
ricias, y malhechores? Todos estos tormen-
tos , que contra su voluntad padescen los 
hombres, son muy pequeños , comparados 
con las penas voluntarias , que estos San-
tos padescian. Mas pido os , Hermanos, 
que no tengáis por fabuloso esto que aqui de-
cimos. 

Rogaban estos santos Varones algunas 
veces á aquel gran Juez , ( al Pastor digo 
del Monasterio, que era un Angel entre hom-

N 4 • bres), 
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bres) que les mandase echar cadenas de 
hierro al cuello , y á las manos , y los me-
tiese de pies en un cepo , y no los sacase 
de alli hasta que los llevase á la sepultu-
ra. 

Mas quando se llegaba y a la hora pos-
trera de la muerte , era cosa terrible , y 
lastimera ver lo que alli pasaba j porque 
quando veían á uno estár ya para espirar, 
mientras tenia el juicio entero , se ponían 
los otros al derredor de é l , llorando , y con 
un habi to , y figura miserable, y muy mas 
tristes palabras, meneaban las cabezas , y 
preguntaban al que partía, diciendole: Que 
es eso , Hermano ? Cómo se hace conti-
g o ? Qué dices ? Qué esperas ? Qué sospe-
chas ? Alcanzaste lo que con tanto traba-
j o buscabas ? Llegaste donde deseabas ? Has 
conseguido tu esperanza ? Tienes firme con-
fianza en Dios , ó estás aun todavía vaci-
lando ? Alcanzaste verdadera libertad de es-
píritu ? Sentiste por ventura alguna luz en 
tu corazon , ó estás aun tadavia lleno de 
tinieblas , y confusion ? Ha sonado en tus 
oídos aquella voz de alegría , que pedia 
David? (a) O por ventura te paresce que 

oyes 
(bj Psalm. jo. 
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otes la otra , que dice : (a) V a y a n los pe-
cadores al infierno; ó atado de pies, ( b ) y 
manos echadlo en las tinieblas exteriores; 
6 sea quitado el m a l o , para que no vea la 
gloria de D i o s ? Qué dices , Hermano ? D i -
nos, rogárnoste, para que por este medio 
podamos coogeturar lo que nos está apare-
j a d o , porque tu plazo y a es l l e g a d o , y nun-
ca lo bolverás mas á recobrar ; pero nues-
tra causa está pendiente. 

A esto respondían unos, diciendo: (c) Ben-
dito sea el Señor , que no permitió que 
cayesemos en los dientes de nuestros ene-
migos. Otros , gimiendo decían : Por ven-
tura pasará nuestra anima el agua intolera-
ble , y el encuentro de los espíritus de es-
te ayre? L o qual decían e l los , consideran-
do quan incierto sea , y quan terrible , y 
quan para temer aquel Divino juicio. Otros 
mas tristemente respondían , diciendo : A y 
de aquella anima, que no guardó su profe-
sion entera, y l impia, porque en esta ho-
ra entenderá lo que le está aparejado. 

Pues como y o viese , y oyese estas c o -
sas , poco faltó para no caer en alguna gran-

de 

(a) Psalm. 9. (b) Mattb. 22. 

(c) Psalm. 123. 
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de desesperación, poniendo los ojos en mi 
regalo , y negligencia, y comparandola con 
la aflicción de aquellos Santos. Pues qual era, 
si pensáis, la figura , y manera del lugar 
donde estaban ? Toda era escura , hedion-
da , sucia , y desgraciada ; y finalmente 
t a l , que merescia bien el nombre que te-
nia de Cárcel. D e manera , que la figura 
sola del lugar era maestra de lágrimas, y 
de perfeéta penitencia á quien quiera que la 
mirase. 

Mas sin duda, las cosas que á otros pa-
rescen dificultosas , é imposibles, se hacen 
fáciles, , y agradables á los que se acuer-
dan de como cayeron de la virtud , y ri-
quezas espirituales que poseían. Porque el 
anima que despojada de la primera vesti-
dura de la charidad , cayó de la esperan-
za que tenia de alcanzar aquella bienaven-
turada paz , y tranquilidad, y perdió el se-
llo de la castidad, y fue despojada de las 
riquezas de la gracia , y de la Divina con-
solacion, y quebrantó aquel asiento que con 
Dios tenia capitulado , y secó aquella her-
mosísima fuente de lágrimas ; quando se 
acuerda de tan grandes pérdidas como es-
tas , es herida , y compungida con tan es-

tra-
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traño dolor , que no solo rescibe con toda 
alegría, y esfuerzo estos trabajos , que di-
ximos; mas aun procura por crucificarse , y 
despedazarse con la violencia de estos exer-
cicios , si en ella queda alguna cente-
lla viva de verdadero temor , y amor de 
Dios» 1 

Y tales eran por cierto las animas de es-
tos bienaventurados, los quales rebolviendo 
en su corazon la alteza de la virtud , y 
estado de donde havian caído , acordamo-
nos, decían , d e la felicidad de aquellos dias 
antiguos, y de aquel fervor de espíritu, con 
que servíamos á Dios, Y asi clamaban al Se-
ñor , diciendo : (a) Donde están aquellas an-
tiguas misericordias tuyas , las quales tan 
de verdad tuviste por bien mostrar á nues-
tras animas ? Acuerdate , Señor , de la men-
gua , y trabajo de tus siervos. Otro , con 
el Santo Job , decía : (b) Quien me pusie-
se agora en aquel estado en que y o vi vi los 
primeros dias , en los quales rae guardaba 
Dios, quando resplandescia la candela de su 
luz sobre mi corazon , y con ella andaba 
yo entre tinieblas ! D e esta manera , tra-
yendo á la memoria sus antiguas virtudes, 

y 
(a) Psalm. 88, (b) Job. 29. 
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y exercicios , lloraban como unos niños, di-
ciendo : Donde está aquella pureza de ora-
cion? Donde aquella confianza, con que iba 
acompañada? Donde aquellas dulces lágrimas, 
que agora se nos han buelto en amargura? 
Donde la esperanza de aquella purísima, y 
perfeétisima castidad , y de aquella beatísi-
ma quietud que esperábamos alcanzar ? Don-
de aquella fe , y lealtad para con nuestro 
Pastor? Donde aquella oracion que hada-
mos tan ef icaz , y tan poderosa ? Perescie-
ron todas estas cosas , y como si nunca 
fueran vistas , desfallescieron. Y diciendo 
estas cosas con grandes lamentaciones , y 
gemidos , unos rogaban al Señor , que en-
tregase sus cuerpos á todos los trabajos, 
para que fuesen atormentados en esta vi-
da : otros , que les diese algunas grandes 
enfermedades : otros, que les privase de la 
vista de los ojos , y que quedasen hechos 
un espectáculo miserable á todos : otros, 
que viniesen á ser toda la vida contrahechos, 
y mendigos ; con tal , que fuesen librados 
de los tormentos eternos. 

Uní-
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§. Unico. 

PROSIGUE L A MATERIA D E LA 

penitencia, dando muchos documentos de 
ella. 

Y O , Padres mios , no sé como me de-
xé estár muchos dias entre aquellos 

santos penitentes, y arrebatado , y suspen-
so en la admiración de cosas tan grandes, 
no me podia contener. Mas bolviendo al 
proposito de donde salí , despues de haver 
estado treinta dias en aquel lugar , bolví-
me, con un corazon casi para rebentar , al 
principal Monasterio; y aquel gran Padre, 
como viese mi rostro tan demudado, y casi 
como atonito, entendiendo él la causa de es-
ta mudanza, dixome : 

Qué es esto, Padre Juan? Viste las ba-
tallas de los que trabajan ? A l qual y o di-
xe: V i , Padre , v i , y quedé espantado, y 
tengo por mas dichosos á los que asi se llo-
ran, despues de haver caído, que á los que 
nunca cayeron, y no se lloran asi ; pues á 
aquellos sus caídas les fue ocasion de unase-
gurisima , y beatísima resurrección. Asi es 

por 
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por cierto, dixo é l , y añadió mas aquella santa, 
y verdadera lengua. 

Estaba aqui havrá diez años un Religio-
so muy solicito , y diligente , y tan gran-
de trabajador , que como y o le viese an-
dar con tanto fervor, comencé á haber mie-
do á la embidia del demonio , y á temer 
no tropezase en alguna piedra, el que tan 
ligeramente corría , lo qual suele acaescer 
á ios que caminan apriesa. Y asi fue , co-
mo y o lo temía. Veis aqui pues , donde se 
viene á mí , y desnúdame su herida , bus-
ca el emplasto, pide cauterio , y angustia-
se grandemente. Y viendo que el Medico 
no quería tratarle rigurosamentete, porque 
la culpa era digna de misericordia, echóse 
en el suelo, y tomóle los peis , y regán-
dolos con muchas lágrimas , pidió que le 
condenase á aquella cárce l , diciendo , que 
ere imposible dexar de ir á ella. Para qué 
mas palabras ? Finalmente , acabó con su 
fuerza, que la clemencia del Medicóse con-
virtiese en dureza , que es cosa desacos-
tumbrada , y mucho para maravillar en los 
enfermos. Corre pues , á este lugar , y aña-
dese por compañero de los que lloraban, y 
hacese participante de su tristeza ; y herido 
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gravemente en el corazon con el cuchillo del 
dolor , el qual havia afilado el amor de Dios, 
tan grande pena rescibió por haverle ofen-
dido , que ocho dias despues que alli estuvo, 
dió el espíritu al Señor. A l qual y o , como 
á merescedor de toda honra , traxe á este 
Monasterio, y le sepulté en el Cementerio 
de los Padres. Y no faltó á quien el Señor 
descubrió, que aun no se havia levantado 
de mis, viles, y sucios pies, quando el mi-
sericordioso Señor le havia perdonado. L o 
qual no es mucho de maravillar , porque 
tomando él en su corazon aquella misma 
Fe, Esperanza, y Charidad de la publica 
Pecadora , con las mismas lágrimas regó 
mis viles pies ; con las quales también al-
canzó este mismo perdón. Ya me ha acaesci-
do ver en este mundo algunas animas sucias, 
que servían á los amores del mundo casi has-
ta perder el seso : las quales, tomando oca-
sion de penitencia de la experiencia de este 
amor, trasladaron todo su amor en Dios , y 
abrazandole con una insaciable charidad, al-
canzaron perdón de sus pecados, como aque-
lla á quien fue dicho : (a) Perdonáronla mu-
chos pecados , porque amó mucho. 
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Bien sé , ó admirables Padres , que algo-

nos ha v rá á quien estas cosas sobredichas pa-
rezca increíbles,y otras dificultosas de creer; 
v á o w , que sean ocasion de desesperación: 
mas al v ' a L fuerte estas casas mas son 
estimulo , y saetas de fuego , que en 
c ende el fervor encendido en su corazon. 
Otros havrá , que aunque no se enciendan 
« n t o como estos, por no ser tales como 
ellos ; mas con todo eso , conosciendo por 
f q u ' s u flaqueza, y confundiéndose y ave, 
«ronzándose con este exemplo, alcanzara 

verdadera humildad , y as. 
s e g u n d o lugar despues de estos, y quizá los 

¡ S M a f e i varón negligente no oiga estas 
cosas que havemoídicho , porque por 
tura no dexe de hacer esto poco que li -
c i ó n demasiada desconfianza y se cump a 
,n XI l o Qne el Señor dixo : (a) Al que no 

tiene (Conviene saber) alegría, y P = d 
de animo , eso poco que t i e n e le qmtan . 
Verdad e s , que los tales , no solo de aquí, 
mas de qtfantas cosas pueden , toman ocasion 
oara favorescer su negligencia. 

Sepamos todos los que havemos caído en 

(a) Lúe. 19-
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el lago de la maldad, que nunca de ahí sal^ 
drémos sino nos sumiéremos en el abysmo 
de la humildad ,que es propio de ios peniten-
tes. Mas aqui es de notar > que una es la hu-
mildad triste de los que lloran : y otra la de 
los que pecan > quando ios reprehende su cons* 
ciencia ; y otra es , la que obra Dios en el 
anima de los Varones períéétos, que es una 
rica, y alegre humildad. Y no curemos de 
explicar con palabras esta tercera manera de 
humildad , porque en vano trabajaremos; 
mas de ia segunda manera de humildad, suele 
ser indicio el sufrimiento, y la paciencia en las 
injurias. Al gunas veces ias lágrimas dan moti-
vo á ia presumpeion, para que nos tiente , y ty-
ranice-; y 110 es esto de maravillar, por la oca-
sion que tiene en este don. 

De las caldas de los hombres, y de los 
juicios de Dios que en esta parte hay , nadie 
podrá dar entera razón, porque esta mate* 
ria excede toda la facultad de nuestro enten*» 
dimiento. Porque algunas caídas vienen por 
negligencia nuestra ; otras , por un desampa-
ro de Dios, que con una maravillosa, y sa-
bia dispensación permite caer el hombre, ( c o -
po permitió caer al Principe de los Apostó-
les ) y otras hay también , que vienen por 

O cas-
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castigo de D i o s , merescido por nuestros pe-
cado!- mas un Padre me afirmó , que las 
c S s que vienen por aquella.piadosa^Pro-
videncia de D i o s , en poco tiempo se res 
taura ; porque no permitirá, que perseveren», 
m u c h o tiempo en el m a l , que para nuestro 

^ T o d o s lo^que^aimos , trabajémos ante 
todas las cosas por resistir al espíritu de la 
tristeza desordenada, ^ r q u e esta suele acu-
dir al tiempo de la oracion, para impedir-
ía privándola de aquella nuestra primera 
c o n f i a n z a : no te turbes , si cada día caes, 
y "e levantas : sino persevera varonilmente, 
lor que el Angel de la Guarda tendrá res-
S o 1 eso , V mirará tu paciencia. Quando 
Fa l l a g a está fresca, y corriendo sangre, fa-
Hl e f e l remedio; mas la que está ya vieja, 
v casi afistolada , dificultosisimamente sana: 
í esto no Sin trabajo, ni sin cauterio hierro 
í f n e g ó . Muchas llagas hay , que el tiemp 

hace^ncurables ; mas á 

S S S Í i f f A S S t v " » ! 

haciendo tú penitencia,y ocupándote en bue-
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ñas obras , por pequeñas que sean, te di-
ce , que es nada todo quanto haces, por ra-
zón déla culpa pasada ; porque muchas v e -
ces acaesce, que algunos pequeños servicios, 
y presentes , bastaron para mitigar la ira 
grande del Juez : y asi las buenas obras, 
por pequeñas que sean, aplacan á D i o s , es-
pecialmente quando proceden de gran chari-
dad , y humildad de corazon. E l que de ver-
dad se afl ige, y castiga por sus pecados, to-
dos los dias que no llora tiene perdidos , aun-
que en ellos por ventura haga algunas bue-
nas obras: Ca su principal intento es , hacer 
penitencia. Ninguno de los que se afligen con 
lágrimas de penitencia , piense luego que es-
tará seguro al fin de la vida ; porque lo 
que está incierto, nadie lo puede tener por 
cierto. Concededme , Señor , dice el Profeta, 
(a) que sea y o refrigerado ; conviene saber, 
con el testimonio de la buena consciencia, 
antes que de esta vida parta. Este testimo-
nio está donde está el Espiritu Santo, y don-
de está una profunda , y perfeéta humildad: 
de lo qual nadie puede tener cierta segu-
ridad. Mas los que sin estas dos virtudes 
salen de esta vida , no se engañen , por-

O 2 que 
(a) Psalm. 3 8. 
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que todavia tienen que lastár. ( * ) 
Los que sirven al mundo, no mueren 

con esta consolacion que los buenos tie-
nen ; mas algunos h a y , que exercitando-
se en limosna , y obras de piedad , conos-
cen el provecho de esto al fin de la jorna-
da E l que entiende en l lorar, y hacer peni-
tencia de sus pecados, debe andar tan ocu-
pado en este negocio , que no tenga ojos 
para vár las lágrimas , ni las caídas , ni los 
negocios de los otros. E l perro que es mor-
dido de alguna íiera , suele embravecerse 
contra ella ferocisimamente con el dolor de 
la W d a ; Y asi suele el verdadero peniten-
te embravecerse contra su propia carne , y 
contra el demonio , que le hirieron ; y de 
aqui suele nascer el mal tratamiento, y odio 

santo contra sí mismo. 
Mirémos no nos acaezca , que el dexar 

de reprehendernos la consciencia , no proce-
da mas de falsa confianza , que de la pro-
pria inocencia. Uno de los grandes indicios 
one hay de estár sueltas y a las deudas, es, 
tenerse el hombre siempre por d e u d o r ' ^ 

(*) Asi también lee la de Madrid en fol. 

L a de Valverde enmendó gastar, ó fue equi-

vocación de la Imprenta. 
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por esto es razón desconfiar, porque ningu-
na cosa hay m a y o r , en igual , que la mise-
ricordia de Dios: por lo qual con sus propias 
manos se mata el que desespera. También 
es señal de diligente, y solicita penitencia, 
si de verdad nos tuviéremos por me revee-
dores de todas las tribulaciones que nos vinie-
ren , asi visibles como invisibles, y de muchas 
mas. 

Despues que M o y s e n v i ó á Dios en la zar-
za , bolvió á Egypto (que es las tinieblas 
del mundo) á entender en los ladrillos, y 
obras de Pharaon ; mas despues de esto, bol-
vió á la zarza , que havia dexado, ó por 
mejor decir, al Monte de Dios. Asimismo, 
aquel grande Job , de rico se hizo pobre; 
mas despues de empobrescido, le fueron do-
bladas las riquezas. Quien entendiere el Mys-
terio , que aqui está encerrado , nunca ja-
más desesperará. La calda de los que han 
sido negligentes despues de su llamamiento* 
muy peligrosa es ; porque enflaquesce la es-
peranza de alcanzar aquella quietisima tran-
quilidad , y paz , que se halla en D i o s , don-
de tiran todos nuestros intentos. Mas los 
tales; por muy bien librados se tendrían , ú 
se viesen salidos de la h o y a , en que cayeron, 

1 O 3 
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, Mira diligentemente , y considera , que 

no siempre bolvemos al lugar de donde sa-
limos por el camino que salimos , sino a ve-
ces por otro mas corto. V i yo dos Reli-
giosos, que en un mismo tiempo , y de una 
misma manera caminaban ; de donde los 
quales el uno (aunque era viejo ) trabaja-
ba mucho- mas el otro (que era su discí-
pulo) llegó mas presto que é l , y entro pri-
mero en el Monumento de la humildad, 
la qual llamo Monumento , porque por ella 
desea el verdadero humilde ser sepultado, 
aniquilidado, y no conoscido en los cora-
zones de los h o m b r e s . Y la causa de haver 
este llegado mas presto , fue , porque eso que 
hacia, hacia con mayor fervor } pureza, y 

d Guardémonos todos, Y especialmente los 
que caímos, no vengamos á dar en e erro 
de Orígenes, el qual dixo , que el día del 
Juicio fnuest'ro Señor , por su misencorcüa 
havia de salvar, no solo á los bueno,pe 
ro también á los malos : el qual error i 
los malos es muy agradable , y con, el ae-
rogó Orígenes, no solo á la verdad Dm 
na , mas á la reditud de su justicia En 
mi meditación, ( ó por hablar masclaro )en 
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mi penitencia , es razón que arda (a) el fue-
go de la oracion , el qual queme todo lo 
que le fuere contrario. Finalmente, por con-
cluir esta materia , si deseas hacer verda-
dera penitencia , seante exemplo, y dechado, 
y forma de verdadera penitencia aquellos san-
tos reos, de que antes hicimos mención. Y es-
to te escusará el trabajo de leer muchos li-
bros, hasta que amanezca en tu casa la luz de 
Chtisto, Hijo de Dios, el qual resuscite tu 
anima con la perfe&a, y estudiosa penitencia. 

ANOTACIONES SOBRE EL 
Capitulo precedente , del Venerable Pa-
dre Maestro Fray Luis de Granada. 

AQui puedes muy bien ver , Christiano 
Le&or , de la manera que hacen pe-

nitencia aquellos á quien Dios infundió es-
píritu de verdadera , y perfecta penitencia, 
y abrió los ojos con su divina ^ luz , para 
ver la hermosura del mismo Dios , la feal-
dad del pecado , el engaño del demonio, 
la vanidad del mundo, el rigor del Juicio 
Divino, el terror de las penas del Infier-
no , y la excelencia de la virtud, con to-

0 4 d Q 

(a) Psalm. 3 8. 
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do lo demás. Porque del conoscimlentó, 
que Dios en el ani ma infunde de estas co-
sas , nasce este tan grande sentimiento, y 
penitencia. 

Y aunque esto por una parte parezca in-
creíble , considerada la flaqueza humana: 
por otra parte no lo es , considerada la vir-
tud Divina, y el espíritu de la penitencia 
verdadera. Porque si á la charidad per tenes-
ce realmente , y con efeélo amar á Dios 
sobre lo que se puede amar , y dolerse del 
pecado sobre todo lo que se puede doler, 
(por perderse por él D i o s , que asi como, 
es el mayor bien de los bienes, asi perder 
á él , es mayor mal de los males ) qué 
mucho es tener tan grande sentimiento por 
un tan grande mal como este es , para quien 
conosce lo que es ? Porque si vemos ca-
da dia los estremos que hacen algunas mu-
geres por muertes de sus maridos, y al-
gunas madres por la de sus hijos ; y otros , 
por otras cosas , por las quales vienen á 
caer en la c a m a , y aun á morir de pena, 
y á veces á matarse con sus proprias ma-
n o s ; qué maravilla e s , que un anima, que 
con lumbre del C i e l o , entiende quanto ma-
yor bien le era D i o s , que todos estos bie-

nes; 
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m ; y quanto mas perdió en perder este 
bien , que en la pérdida de todos ellos , ha-
V? todos estos estremos ( si asi se pueden 
l l a m a r ) por la pérdida de tan grande bien ? 
Qué mucho es hacerse mas por lo que es 
mejor, v mas amado , que por lo que tanto 
menos es , y menos amado ? Nuestra ne-
eligencia hace parescer increíbles estas pe-
nitencias , porque ellas de suyo no lo 

S° Porque aquí también conoscerás , quales 
sean las penitencias que hacen hoy día los 
Christianas , pues tan lexos están de pa-
rescer á estas , ni en la fuerza del dolor ,111 
en el rigor de la satisfacción. Mas 110 por 
eso debe nadie desconfiar, y desmayar del 
todo , viendo esto. Porque los Santos en 
todas las cosas fueron est remados, y aventa-
jados á todos los otros hombres, asi en la 
alteza de la vida, como en la perfección de la 
penitencia. Por donde , «si como no des-
m a y a m o s leyendo sus vidas , asi tampoco 
lo debemos hacer , leyendo sus penitencias; 
porque asi como no estamos obligados de 
necesidad á imitarlos en la perfección de 
lo uno , asi tampoco en la de lo otro. 

Mas con todo esto , utiiisimamente se 
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nos proponen sus exemplos, y vidas , y el 
rigor de sus penitencias ,, para tres efectos 
muy principales. E l primero , para que por 
aqui veamos la virtud de la gracia , que en 
sugetos tan flacos obró tan grandes mara-
villas ; y que asi también las obraría en 
nosotros T si nos dispusiésemos para ello. El 
segundo , para que nos encendamos , y 
despertemos á hacer algo de lo que en ellos 
v e m o s ; pues aunque seamos flacos , y pa-
ra poco , no nos faltará el mismo favor, ni 
el mismo Señor , que á ellos no faltó. El 
tercero , para que y a que no llegamos á 
esto , á lo menos siquiera nos confundamos, 
humillémos , y avergoncémos de ver lo que 
somos, y lo que hacemos, comparado con 
lo que ellos hicieron. La qual consideración 
destierra de nuestra anima toda vana hin-
chazón , y sobervia , y acarrea la humil-
dad , fundamento de todas las virtudes. El 
qual provecho es tan grande, que le falta po-
co para llegar al segundo , como en este 
mismo Capitulo está dicho. Este es el fruto, 
que debemos sacar de estas le&uras, y 
para esto se nos proponen , y no para 
desmayar , ni desconfiar leyéndolas. 

CA-
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C A P I T U L O VI. 
ESCALON SEXTO DE LA MEMORIA 

de la muerte. 

AAsi como antes de la palabra precede 
la consideración; asi antes del llan-

to, la memoria de la muerte , y de los 
pecados. Por lo qual guardarémos esta or-
den , que antes del llanto trataremos de 
la memoria de la muerte. Memoria de la 
muerte e s , muerte quotidiana , que es, mo-
rir cada dia. Memoria de la muerte es , per-
petuo gemido en todas las obras. Temor 
de la muerte e s , propriedad natural , que 
nos vino por el pecado de la desobedien-
cia. Temor vehemente de la muerte es , in-
dicio grande de no estár aun los pecados 
del todo perdonados. Esta manera de temor 
no tuvo Christo , (a) aunque receló la muer-

t te, para significar en esto la condicion de 
la naturaleza que havia tomado. 

Asi como entre todos los manjares es 
muy necesario, y provechoso el pan , asi 
entre todas las maneras de consideraciones, 
es muy provechosa la de la muerte. La me-

ffiO-

(a) Matth. 26. 
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moria de la murte hace que los que vi-
ven en Monasterios se exerciten en traba-
jos , y asperezas , y que tengan un dulce de-
seo , y apetito de padescer injurias por amor 
de Dios. Mas á ios que viven en soledad, 
apartados de todos los desasosiegos del mun-
do , hace , que dexados todos los otros cui-
dados , insistan en una perpetua oracion,y 
guarda diligentisima de sus animas} las qua-
les virtudes son madres , y hijas de esta vir-
tud , porque nascen de la memoria de la 
muerte , y ayudan á ella misma ; porque 
quanto el hombre está mas libre de las 
otras pasiones, y cuidados , tanto mas dis-
puesto está para pensar en su muerte, 
y quanto mas en ella piensa tanto mas se des-
cuida de todo lo demás. 

Asi como está clara la diferencia que hay 
entre el estaño , y la plata , para los que sa-
ben algo de esto , aunque tengan entre sí 
tan grande semejanza , asi también está cla-
ra á los ojos de los sabios la diferencia que 
hay entre el temor natural de la muerte, y 
el que no es natural ; esto es , entre el que 
procede de la naturaleza , ó de los pecados. 
Y una de las grandes señales que hay para 
eonoscer , quando es provechosa la memo-
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ría de la muerte , es la abnegación de nues-
tra propia voluntad , y el perder la afición 
de las cosas visibles. Muy loable es aquel 
que todos los dias espera la muerte , mas 
aquel es santo, que todas horas la de-
sea. 

Verdad es , que no todo deseo de la muer-
te es digno de ser loado ; porque hay al-
gunos , que vencidos con la fuerza de la 
costumbre , continuamente pecan ; y por eso 
desean 1a muerte con la humildad, por no pe-
car mas. Otros hay que no quieren hacer pe-
nitencia , y por esto llaman la muerte con 
desesperación. Y otros , que movidos con es-
píritu de claridad , desean salir de este cuer-
po , por verse con Christo» (a) 

Dudaban algunos por qué causa, siendo-
nos tan provechosa la memoria de la muer-
te, no quiso el Señor que supiésemos la 
hora de ella , no mirando quan maravillosa-
mente ordenó él esto para nuestra salud. 
Porque ninguno, si supiese la hora cierta de 
$u muerte , rescibiria luego el Bautismo, ó 
entraría en Religion , sino gastando prime-
ro todo el tiempo de su vida en maldades, 
y pecados; quando viese acercarse la hora 

de 
(a) Adt Philip, 1. 23. 
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Hesu oartida , entonces correría al Bautis-
mo y á la penitencia , despues de haver-
s e e ' n v e j e s c i d o , por tan grande espacio en 
l o s v i c i o s ; y asi su P e n ^ no s e m ta-
ble , ni era tanto virtuosa , quanto necesa 

" a T Ú , q u e lloras por tus pecados no dés 
o í d l ¿ a q u e l cán, que te hace á muy 
blando ó muy misericordioso, porque es 
«o hace A echar de tu anima ese llanto que 

ienes y ese tan seguro temor. Mas enton-
ces solamente debes ancarescer, y prome-

e n e t misericordia de Dios, quando te v i . 
íes tentado de desesperación. E l que por 
u n a parte trabaja por « « J ^ ^ S 

D^vino"1 y ^ ^ o f r a se entrega á tos cuidados 
del mundo es semejante a aquelque.estando 
nadando , quiere dár palmadas con ambas 

las manos. _ quando es 
La memoria de la muerte , H 

„ . y eficaz , quita el apetito de los 
manTarS ; L quales tamilmente quitados 
también se quit ln, ó enflaquescen las pasión» 

" n ellos. La falta de la c o n t r i c i ó n y 
del dolor ciega los.corazones, y la abi* 
danciade los manjares seca la fuente de tt 
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lágrimas. La sed , y las vigilancias , quiebran 
la piedra de nuestro corazon ; y quebrada 
esta, saltan las aguas vivas. Duras parescen 
estas cosas á los amigos de la gula , é increí-
bles á los negligentes; mas el varón exerci-
tado probará estas cosas alegremente , y 
despues que las haya probado, alegrarseha 
con ellas. Mas el que no las ha probado, 
quedará triste , porque padescerá trabjos, y 
dificultades en estos exercicios , hasta que la 
costumbre de trabajar le haga dulces los tra-
bajos. 

Asi como los Padres determinan, que la 
perieéla charidad hace al hombre perseve-
rante en el bien , y le libra del pecado , por 
la gran virtud que tiene, asi y o también de-
termino , que el perfeéío sentimiento de la 
muerte libre de todo vano temor; porque el 
tal no teme , sino lo que es razón de te-
mer. 

Muchos son los aftos, y exercicios interio-
res de nuestro espíritu, como son , enderezar 
la intención á Dios en todas las cosas que 
hacemos , memoria de D i o s , memoria del 
Reyno de los Cielos , memoria de la presen-
cia Divina, según el Profeta , que dixo : (a) 

Traía 
(a) Psalm. 15. 
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Traía y o siempre al Señor delante de mis 
ojos; memoria dé las intelectuales , y sobe-
riñas virtudes, que son los Angeles ; memo-
ria de la muerte4, y de los enatentros 
siguen despues de ella , y de la sentencia del 
Juez? y de los tormentos del Purgatorio, 

y del infierno. Las primeras de estas cosa 
son grandes, mas las postreras ayudan gran 
demente para no caer en pecado. 

Un Monge de Egypto me conto , ,q e 
haviendo fixado profundamente la men» 
ría de la muerte en sucorazon 
do una v e z , porque lo pedia asi la nece 
sidad , dar un poco de refrigerio al l a 
de esta carne : esta memoria , a manera 
de un Alguaci l , de tal manera lesobres 
t , que le hizo dexar lo que havia -
menzado , y lo que mas es , quemn 
do despedir de sí esta memoria , no pu 

d ° A otro Religioso, que moraba. 

to á u u lugar , que se llama 1 1 ^ ' ^ y 
cía muchas veces quedar como atónito,y 

fuera de s í , pensando en la 
manera, que quedaba despues ue esto co 
mo insensible ; y asi fue halla®, ue al 
gunos Religiosos , y por ellos llevado e 



de San Juan Climaco. 225: 
brazos paresciendoles que estaba casi muer-
to. 

Tampoco dexaré de contar la historia de 
un Monge solitario , que moraba en el L u -
gar llamado Coreb. fiste , haviendo vivi-
do negiigentisiinamente ,sin tener algún cui-
dado de su anima, finalmente, vino á en-
fermar , y llegar á lo postrero. Y despues de 
haver panidose ya perleramente el anima 
del cuerpo , al cabo de una hora bolvió 
en si , y rogónos á todos que nos fuése-
mos de su celda , y cerrada la puerta á 
piedra, y lodo , perseveró doce años den-
tro de ella , sin hablar todo este tiempo 
con nadie, y sin comer mas que pan , y 
agua. Y estando asentado , y atonito , re-
boivia en su corazon lo que en aquel arre-
batamiento havia visto; y tenia tan fixo el 
pensamiento en esto , que nunca mudaba 
el rostro de un lugar , sino perseverando 
asi atonito , y callado , no podia contener 
las fuerzas de las lágrimas , que por su ros-
tro corrian. Y estando él ya propinquo á la 
muerte, rompimos la puerta , y entramos 
todos dentro. Y como le pidiésemos con to-
da humildad nos dixese alguna palabra de 
edificación, solo esto nos dixo : Perdonad-

P mej 
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. Padres Ninguno de los que de ver-

I d ' y de odo corazon supiere que cosa 

1 t u s a r e n la muerte, tendrá jamás arre-
es pensar en Quedaron todos ma-
vim ento para pecar. Asi q u e u <" 

•iio n̂c viendo tan mudado, y tan ne 
r l " ™ » d que antes havia sido tan 

wlieente Y después que le enterramos en 

negligente. * P H a l U c e r c a ; yen-

do S S despues á buscar sus sagra-

das & a s , uo las hallamos, haciéndonos 
^ S e ñ o en esto ciertos de su grande so-
I t a Y loable penitencia , y dando conta-
l ? t 'todos los que la hicieron verdadera, 
a L q u e hayan 'vivido negligentísima v-
d a ' A s i c o m o algunos d i c e n , que el Abysmo 

I war de aína sin suelo , asi la medita-
cion'atenta de la muerte cria en nosot» 

iAfable v profundísima castidad, y fa-

q l t i m o r á temor , y nunca cesan dees-
to^ hasta ^ u e la misma virtud de los hue-

los' viene á consumirse , como lo significo 
sos viene <i ^ p o r l a Contmu;i 
el Profeta quando dixo . W i a yoZ 

(a) psalm. 101. 
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voz de mis gemidos se me vinieron á pegar 
los huesos á la piel. 

Y tengamos por cierto, que este es también 
don de Dios como los otros , pues vemos, 
que muchas veces , pasando por ias sepultu-
ras , y cuerpos de muertos , estamos du-
ros , é insensibles, y otras veces, estando fue-
ra de esto , nos compungimos , y enternes-
cemos. 

El que está muerto á todas las cosas, es-
te de verdad tiene memoria de la muerte; 
mas el que aun todavia está demasiadamen-
te aficionado á las criaturas , no entiende fiel-
mente en su provecho, pues él mismo se en-
laza con su afición. 

No quieras descubrir á todos con palabras 
el temor que les tienes, sino ruega á Dios 
que él secretamente se lo muestre ; porque 
de otra manera , faltarteha tiempo para esta 
significación, y también para el estudio de 
la compunción. 

No te engañes, obrero loco , pensando que 
puedes reparar la pérdida de un tiempo con 
otro; porque no basta el dia de hoy , pa-
ra descargar perfectamente las deudas de 
hoy. Muy bien dixo un sabio , que no se 
podia vivir un dia bien vivido , sino pen-

P 2 san-
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smdo que aquel es el postrero. Y loque mas 
es de maravillar, aun hasta los Genu es sin-
tieron , que la summa de toda la Philoso-
fia era la meditación, y exerciciode la muer-

te. 

C A P I T U L O V I L 

ESCALON SEPTIMO, DEL LLANTO,, 
causador de la verdadera ale-

gría. 

LLauto, según Dios, es tristeza de anima, 
v sentimiento del corazon afligido, el 

qual busca con grandísimo ardor lo que 
desea ; y si no lo alcanza , búscalo^con^s m-

~ v va en pos de eilo ñuscan-
d o l o c o n " olicitud, y tristeza. Puede tam-
bien difinirse asi : Llanto es , estimuo 
Je oro , hincado por la santa tristeza e 
nuestro ¿orazon , para guarda de é l , el qual 
despoja el anima de toda pasión, y aten, 
en que se puede enlazar. Compunción es, 
perpetuo tormento de la conscience; la qua, 
mediante el humilde conoscimiento des. M-
m o refrigera el ardor , y fuego del cora-
Z : Compunción es, olvido de si nusmo, p j 
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que por esta huvo alguno que se olvidó de 
comer su pan. Penitencia es , voluntaria, y 
alegre renunciación de toda consolacion cor-
poral 

La continencia, y el silencio,"son virtudes 
proprias de los que aprovechan en este llanto; 
y el no airarse, y olvidarse de las injurias, 
de los que han ya aprovechado en é l ; mas 
de los perfectos , y consumados en esto, 
es profunda humildad del animo, deseode 
ignominias, hambre voluntaria de molestias, 
y trabajos, no condenar á los que pecan, 
tener eompasion de sus necesidades , según 
lo pudiéremos, y mas aún de lo que pudié-
remos. Los primeros son dignos de ser acep-
tados , los segundos son dignos de ser alaba-
dos ; mas aquellos son bienaventurados , que 
tienen hambre de aflicciones, é ignominias, 
porque ellos serán hartos de aquel manjar que 
nunca harta. 

Tú, que alcanzaste la virtud del llanto, 
procura guardarla con todas tus fuerzas; 
porque si no está muy fuertemente arrayga-. 
da en el anima , suele irse , y desaparescer. 
Y especialmente la hacen huir los desasosie-
gos, deley tes, y cuidados de las cosas de 
esta vida i mas sobre todo, el mucho ha-

P i blaiv \ 
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Mar, y chocarrear , del todo la deshace, asi 
como el fuego á la cera. 

Atrevimiento, paresce lo que diré,, pero 
no dexa de tener en su manera verdad. Mas 
eficaz es algunas veces , que el Bautismo; 
porque aquel lava los pecados pasados, y 
este preserva de los venideros , dando vir-
tud , y grande espiritu para evitarlos. Y la 
gracia de aquel perdemos despues que en 
la niñez le rescebimos; mas. con este nos 
bolvemos á renovar , el qual , si no fuera 
dado á los hombres por especial don de 
Dios , muy pocos fueran los que se salva-
ran. 

La tristeza, y los gemidos llaman á Dios, 
y las lágrimas del temor llevan la embaxa-
da ; mas las que proceden del amor, dicen 
que nuestras oraciones fueron oídas, y res-
cebidas del Señor. Asi como ninguna cosa 
tanto arma con la humildad como el llan-
to ; asi una de las cosas que mas le contra-
dice , es la risa desvergonzada, y secular. 0 
continente , trabaja con todas tus fuerzas por 
conservar esta bienaventarada, y alegre tris-
teza de la santa compunción, y nunca ceses 
de trabajar en ella , hasta que purificado yá 
del amor de las cosas terrenas , te le-

van-
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vante á lo a l t o , y te represente á Chris-
to. 

Nodexesde considerar , é imprimir fuer-
temente en lo intimo de tu corazon aquel 
Abysmo del fuego eterno , aquellos crueles 
ministros, aquel severo , y espantoso Juez, 
que entonces á ningún malo perdonará; aquel 
infinito caos , y escuridad del fuego infer-
nal ; aquellas terribles cuevas , y mazmorras 
profundas; aquellos espantosos despeñaderos 
y descendidas; y aquellas horribles imáge-
nes, y figuras de los que alli están, para 
que si en nuestra anima han quedado algu-
nos incentivos de luxuria , ahogados con es-
te temor, den lugar á la limpia , y perpetua 
castidad, y con la gracia del llanto resplandez-
ca mas, que la misma luz. 

Persevera en la oracion temblando, no de 
otra manera que el reo , que está delante, 
del Juez, para que asi con el h a b i t o interior, 
como exterior,y mitigues la ira del Señor; 
porque no desprecia el anima, que esta 
como viuda , y opresa , llorando delante de 
él, importunando, y fatigando con trabajos 
al que no los puede padescer. 

Si alguno ha alcanzado las lágrimas i n -
teriores del anima, qualquier lugar le es opor-

P 4 tu-
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tuno, y conveniente para llorar; mas el que 
tiene lágrimas exteriores , debe buscar luga-
res, y modos convenientes para este exerci-
cio. Porque asi como el tesoro secreto es-
tá mas guardado, y mas seguro de ladrones, 
que el que está en la plaza; asi también lo 
está el tesoro de las gracias espirituales. 

N o seas semejante tú, que lloras, á los que 
entierran los muertos , los quales hoy lloran, 
y maña comen, y beben sobre ellos , cele-
brando sus endechas; sino procura ser co-
mo los que están condenados por sentencia 
á cabar en las minas de los metales, que cada 
hora son azotados, y maltratados de los 
que presiden sobre ellos. E l que agora llora, 
y luego se desmanda en risas , y deleytes, 
es semejante al que apedrea un perro golo-
so con pedazos de pan , que aunque paresce 
que le persigue, y despide de sí, en hecho de 
verdad lo detiene consigo. Porque este tal 
paresce , que con el llanto despide de sí los 
deleytes ; mas no los d e s p i d e de verdad. 

Procura siempre andar con un semblante 
triste; pero ese sea con modestia, porque no 
parezca esto ostentación de santidad. Y tra-
baja siempre por estár atento, y cuidadoso 
sobre la guarda de tu corazon ; porque los 

de-
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demonios no menos temen la tristeza verdade-
ra, que los ladrones al perro. N o pensémos, 
hermanos , que somos llamados á fiestas, y-
bodas, sino á que llorémos á nosotros mis-
mos. Algunos de los que lloran , trabajan en 
aquel bienaventurado tiempo por 110 pen-
sar nada , en lo qual hacen m a l ; porque no 
entienden , que las lágrimas , que proceden 
sin pensamiento , y atención del anima , son 
brutas, é impropias á la criatura racional. 
Porque las lágrimas necesariamente han de 
proceder de alguna consideración , y pensa-
miento , y el padre de esta consideración es 
el animo racional. 

Quando te acuestas en la cama , esa pos-
tura que en ella tienes , te sea figura del 
que está muerto en la sepultura ; y de es-
ta manera dormirás menos. Y quando es-
tuvieres comiendo á la mesa, acuerdate de 
la miserable suerte, en que te has de ver, 
quando seas manjar de gusanos; y de es-
ta manera mortificarás el apetito de ios re-
galos. Y asimismo , quando bebieres , no 
te olvides de aquella encendida sed , que 
los malos padescen entre las llamas del in-
fierno ; y asi podrás mejor hacer fuerza á 
la naturaleza, 

Quan-
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Quando nuestro Padre Espiritual nos exer-

cita con injurias , amenazas , é ignominias, 
acordémonos de la terrible sentencia , y mal-
dición del Juez eterno ; y de esta manera, 
con mansedumbre, y paciencia, como con 
un cuchillo de dos f i los, degollaremos la 
tristeza , que de alli se suele seguir. Po-
co á poco , según que se escribe en Job, 
(a) cresce , y mengua el M a r ; y asi, con 
paciencia , y perseverancia , poco á poco 
van cresciendo estos exercicios de virtudes 
en nosotros. 

Duerma contigo todas las noches la me-
moria del fuego eterno, y contigo también 
despierte; y de esta manera no tendrá se-
ñorío sobre tí la pereza, al tiempo del le-
vantar á cantar los Psalmos. Finalmente, has-
ta la misma vestidura procura que sea tal, 
que ella también te convide á llorar, pues 
ves , que por esta causa se visten de luto los 
que lloran los muertos» 

Si no lloras, llora porque no lloras ; y 
si lloras , conosce que tienes razón de llo-
r a r ; pues por tus pecados caíste de un tan 
alto , y quieto estado , en un estado tan ba-
x o , y tan miserable. Aquel igual , y rec-

ti-
(b) Job. 38. 
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tistmo Juez , suele en nuestras lágrimas te-
ner respeto á la condicion de nuestra na-
turaleza , como lo hace en todas las otras 
cosas; y asi vi y o muy pequeñas gotas de 
estas derramarse con trabajo á manera de 
sangre; y vi otras veces correr fuentes de 
ellas sin trabajo : y estimé en mas la gran-
deza del dolor de los que lloraban , que 
la abundancia de sus lágrimas; y asi, pienso 
que lo estimó Dios» 

No conviene á los que lloran, en quan-
to tales, ocuparse en sutiles , y profundas 
questiones de Theologia 3 las quales perte-
nescen á otro oficio , y estado, mas alto; 
porque esta especulación suele ser impedi-
tiva del llanto. Porque el Theologo es com-
parado al que está asentado magistralmen-
te sobre el trono de la Cathedra , empleán-
dose en altas, y grandes materias ; mas el 
que llora , es comparado al que está asen-
tado en un muladar sobre un silicio , ha-
ciendo penitencia de sus pecados, Y por cau-
sa de esta desproporción, pienso que aquel 
gran David , que sin duda fue Doétor sa-
pientísimo , respondió á los que le pedian 
cantares, diciendo ; (a) Come cantaremos 

los 
(a) Psalm. 13 6* 
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los cantares del Señor en tierra agena ? Co-
mo si dixera : Quando estamos atentos á 
la consideración de nuestros vicios, y mise-
rias , no estamos para cantar el cántico de 
las Divinas alabanzas. 

Asi como las criaturas unas veces se mue-
•ven de sí mismas, y otras veces resciben 
el movimiento de otras , asi también acaes-
ce esto en la compunción: por donde , quan-
do nos acaesce , que sin procurarlo , ni tra-
bajar por ello , nos viene un grande llan-
to , y compunción, aceptémos esto de bue-
na gana , y aprovechémonos de ello ; pues 
e l Señor se nos entró por las puertas sin 
ser llamado , ofresciendonos misericordio-
samente esta esponja de la Divina tristeza, 
y este refrigerio de lágrimas piadosas,con 
las quales se borre la escritura de nues-
tros pecados. Y por esto trabaja por con-
servar esta gracia con la lumbre de los ojos, 
hasta que ella se vaya de su g a n a ; porque 
mucho mejor es la virtud de esta compun-
c ión, que la de aquel la , que nosotros al-
canzamos por nuestro estudio , y traba-

jo-
N o ha alcanzado la gracia del llanto el 

que llora quando quiere, sino aquel que Ho-
ra 
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ra las cosas que quiere ; ni aun tampoco es-
te , sino el que llora como Dios quiere. A l -
gunas veces se mezclan las engañosas lá-
grimas de la vanagloria con las lágrimas que 
son de D i o s , lo qual entonces virtuosa , y 
prudentemente conoscerémos , quando vié-
remos , que juntamente lloramos , y te -
nemos malos propositos en nuestro cora-
zon. 

La compunción , prcpriamente hablando, 
es un dolor del animo , que caresce de to-
da sobervia , y que no admite alguna con-
solacion, pensando todas las horas en la re-
solución , y termino de la vida , y esperan-
do , como una agua fresca , la consolacion 
de Dios, con que suele visitar á los ÍVion-
ges humildes. Los que con todas sus fuerzas 
trabajaron por alcanzar este piadoso llanto, 
suelen comunmente aborrescer su vida , co-
mo materia perpetua de dolores , y tra-
bajos ; y asi también aborrescen su pro-
prio cuerpo , como á verdadero enemi-
go. 

Quando en aquellos , que paresce que llo-
ran según Dios , vieres por otra parte obras, 
ó palabras de ira , á de sobervia , ten por 
cierto, que las tales lágrimas no nascen de 

es? 
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esta saludable compunción. Porque qué con-
veniencia tienen entre sí la luz , y las tinie-
blas ? (a) Natural cosa es á la falsa , y adul-
tera compunción engendrar sobervia ; mas 
la que es virtuosa, y loable , pare grande 
consolacion. Asi como el fuego enciende, y 
consume las pajas ; asi las lágrimas castas 
consumen todas las suciedades visibles , é in-
visibles de nuestras animas. 

Determinación es de los Padres, que es 
muy escura, y dificultosísima de averiguar 
la razón, y valor de las lágrimas , espe-
cialmente en los que comienzan ; porque 
dicen , proceder ellas de muchas , y diver-
sas ocasiones: conviene saber , de la con-
dición natural del hombre , de Dios , de 
aflicciones, y trabajos, b ien, ó malsufri-
dos , de la vanagloria , de fornicación, de 
a m o r , de la memoria de la muerte, y de 
otras muchas cosas; por donde examinadas 
con el temor de Dios todas estas lágrimas, 
para ver las que nos conviene abrazar , ó 
desechar , trabajémos por alcanzar aque-
llas , que proceden de la memoria de nues-
tra muerte , y resolución, que son limpí-
simas , y libres de toda engañosa sospecha; 

por-

(a) 2. Cor. 6. 
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porque no hay en ellas olor de secreta so-
bervia , mas antes hay mortificación de ella, 
y aprovechamiento en el amor de Dios, y 
aborrescimiento del pecado , y una hermo-
sísima , y felicísima quietud , libre de todo es-
truendo , y perturbación. 

No es cosa nueva, ni maravillosa , que 
los que lloran algunas veces , comiencen en 
buenas lágrimas , y acaben en malas ; mas 
comenzar en malas, ó en naturales lágri-
mas, y acabar en buenas , cosa es esta sin-
gular , y dignísima de alabanza. Y esta pro-
posición entienden muy bien los que son 
mas inclinados á vanagloria ; porque estos 
saben por experiencia, quan trabajosa c o -
sa sea endereszar puramente á gloria de Dios, 
lo que el amor natural de la honra tan 
poderosamente l lama, y procura para si. 

No quieras luego á los principios harte 
de la abundancia de tus lágrimas ; asi co-
mo no se debe fiar nadie del vino recien 
salido del lagar. N o hay quien no conoz-
ca ser muy provechosas todas las lágri-
mas que derramamos , según Dios ; mas 
quales, y quanto sea su provecho, al tiem-
po de nuestra partida se sabrá. 

El que continuamente llorando aprove-

cha 



240 Escala Espiritual 
cha en el camino de Dios , cada dia tie-
ne espirituales fiestas , y vanquetes ; mas el 
que continuamente se anda en fiestas, y van-
quetes corporales , despues lo pagará con 
llanto perpetuo. Asi como los reos no tie-
nen en la cárcel alegria , asi tampoco los 
Monges tienen verdadera solemnidad en es-
ta vida: y por ventura ,por esta causa aquel 
santo, amador del l lanto, suspirando decia: 
( a ) Saca , Señor , mi anima de la cárcel, 
para que se alegre ya con tu inefable luz. 

Procura de estar dentro de tu corazon, 
como un alto Rey asentado en la silla 
de la humildad, mandando á la risa , que 
se v a y a , y vayase ; y al dulce llanto, que se 
venga , y venga , y á tu siervo , ( b ) ó por 
mejor decir , tyrano , que es tu cuerpo, man-
dándole que haga lo que tu quiesires, y ha-
galo. Si alguno trabaja por vestirse de es-
te bienaventurado , y gracioso l l a n t o , como 
de una ropa de fiesta , este sabrá muy bien 
qual sea la espiritual risa, y alegria del al-
ma Quién será aquel tan dichoso , que haya 
gastado todo el tiempo de su vida tan pia-
dosa , y religiosamente en la conservación 
de la vida Monastica , quejámas se le ha-

ya 

( a ) Psalm. 1 4 1 . ( b ) Matth. 8 , 
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ya pasado , ni d ia , ni hora , ni momento, 
que no haya gastado en servicio de Dios , y 
obras religiosas, pensando siempre con mu-
cha atención , no ser posible recobrar el 
tiempo pasado , y gozar dos veces de un 
mismo dia en esta vida ? Bienaventurado aquel, 
que levanta sus ojos á contemplar aquellas 
celestiales, é intelectuales virtudes , que son 
los Angeles : mas también lo será aquel , y 
aun estará muy lexos de c a e r , quien riega 
sus mexillas con lluvias de aguas vivas; y 
aun es cierto , que por este estado pasan 
los hombres á aquel primero , que es de tan-
ta felicidad. 

Vi y o algunos pobres mendigos muy 
importunos , los quales con algunos do-
nayres que dixeron , inclinaron los co-
razones de los Reyes á misericordia ; y 
también algunos pobres necesitados de vir-
tudes, los quales , no con donayres , ni pa-
labras graciosas , sino humildes, y significa-
d o s de dolor , y de confusion , arranca-
das de lo intimo del corazon , importunando, 
y perseverando , vencieron aquella invisible 
naturaleza, y la inclinaron á piedad. E l que 
se ensobervesce con la gracia de sus lágri-
mas , y condena á los que no las tienen, se-
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semejante al que resabiendo armas del Em-
perador contra sus enemigos , usó de ellas 
contra sí. j? 

N o tiene Dios , ó hermanos, necesidad de 
nuestras lágrimas , ni quiere que el hombre 
llore puramente por la angustia de su cora-
zon , s i n o por la grandeza del amor que de-
be tener á D i o s , acompañado con alegría 
de corazon. Quita el pecado á parte, y lue-
go serán ociosas las lágrimas, ( a ) que por 
estos ojos sensibles se derraman; pues no es ne-
cesario cauterio , donde no hay llagas podri-
das. N o havia lágrimas en Adán antes del 
pecado , como tampoco las havrá despues de 
la general resurrecion, destruido el pecado, 
porque entonces huirá el dolor, la tristeza, y 

el gemido. 
V i en algunos este piadoso llanto, y vilo 

también en otros , porque carescían de 
é l ; los quales , aunque en hecho de ver-
dad no carescían de é l , pero asi se lamen-
taban como si carescieran ; y con esta her-
mosa castidad de su anima estaban mas se-
guros de los ladrones de la vanagloria : y 
estos son aquellos, de quien está escrito: 

El 

(a) S. Laur. Justin, de Or at. cap. 7, £ 

Joan. Chrys. hom. 7. ad. Pop. Antioch. 
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(a) El Señor hace ciegos á los sabios. Por-
que algunas veces suelen estas lágrimas le-
vantar á los que son mas livianos, por lo 
qual les son quitadas por Divina dispensación, 
para que viendose privados de ellas , las 
busquen con mayor diligencia , y se conoz-
can por miserables , y se aflijan con gemidos, 
dolor, y confusion del animo; las quales 
cosas suplen seguramente la falta de las lá-
grimas , aunque ellos por su provecho no lo 
entiendan. 

Hallaremos algunas veces, si diligentemente 
lo mirámos, que los demonios pretenden ha-
cer en nosotros una cosa para reir ; con-
viene saber, que despues de muy hartos nos 
resuelven en lágrimas; y quando estamos ayu-
nos , nos secan las fuentes de los ojos,para que 
engañados con esto , nos entreguemos á los 
deleytes de la gula , madre de todos los vi-
cios , viendo , que quando estámos mas har-
tos , estámos, al parescer mas devotos. A ios 
quales en ninguna manera conviene obedes-
cer , sino antes contradescir. 

Considerando y o atentamente la natura-
leza de esta sagrada compunción , me ma-
ravillo mucho de ver como la que por una 

Q 2 par-
ía) Luc. 8. 
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parte se llama llanto , y tristeza , tiene jun-
tamente consigo anexo, gozo,y alegría, asi co. 
mo el panál la miel. Pues qué se nos da 
á entender por esto, sino tener por cierto, que 
asi como esta es una grande maravilla , asi 
también es una misericordia, y obra de Dios; 
porque entonces está dentro de nuestra ani-
ma un dulce deleyte , con el qual Dios secre-
tamente consuela á los tristes, y desconsola-
dos por su amor ? 

§. Unico. 

PROSIGUE LA MATERIA BEL 
llanto, 

MAS porque no nos falte ocasion de es-
te eficacísimo llanto, y saludable do-

lor quiero contar aqui una dolorosa his-
toria , para edificación de las animas. Un 
Religioso , que moraba en este Lugar,lla-
mado Estefano , deseó mucho la vida quie-
ta , y solitaria; el qual , despues de ha-
ver exercitadose en los trabajos de la vida 
Monastica muchos años , y alcanzado gra-
cia de lágrimas , y de ayunos , con otros 
muchos privilegios de virtudes edihco una 
Celda á la raíz del Monte , donde Elias en 

iul 
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los tiempos pasados vió aquella Divina , j 
Sagrada vision. Este Padre de tan religio-
sa vida , deseando aun mayor rigor , y tra-
bajo de penitencia , pasóse de ahi á otro 
Lugar llamado Sides , que era de los Mon-
ges Anacoretas, que viven en soledad. Y 
despues de haver vivido con grandísimo ri-
gor en esta manera de vida, por estár aquel 
lugar apartado de toda humana consola-
ción , y fuera de todo camino, y desviado 
setenta millas de poblado : al fin de la vi-
da vínose de alli , deseando morar en la 
primera Celda de aquel sagrado Monte. T e -
nia él alli dos discípulos muy Religiosos, 
de la tierra de Palestina , que tenían en guar-
da la sobredicha Celda. Y despues de haver 
vivido unos pocos dias en ella : cayó en 
una enfermedad , de que murió. Un dia pues, 
antes de su muerte súbitamente quedó ato-
nito , y pasmado; y teniendo los ojos abier-
tos, miraba á la una parte del lecho , y 
á la otra; y como si estuvieran alli algu-
nos que le pidieran cuenta , respondía él en 
presencia de todos los que alli estaban, di-
ciendo algunas veces: Asi es cierto ; mas 
por eso ayuné tantos años. Otras veces de-
cia : No es asi cierto, mentís , no hice eso. 

Q 3 Otras 
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Otras decia : Asi es verdad , asi e s ; mas 
l loré, y serví tantas veces á los próximos 
por eso. Y otra vez decia : Verdaderamen-
te me acusais, asi e s , y no tengo que de-
cir , sino que hay en Dios misericordia. \ 
era por cierto espectáculo horrible, y te-
meroso , ver aquel invisible , y riguroso jui-
cio , en el qual , lo que es aun mas para te-
mer , le hacían cargo de lo que no havia 
hecho. Miserable de m i , que será de mií 
Pues aquel tan grande seguidor de soledad, 
y quietud, en algunos de sus pecados de-
c i a , que no tenia que responder ;el qual ha-
via quarenta años que era Monge , y ha-
via alcanzado la gracia de las lágrimas. Ay 
de m í , a y de m i ! Dónde estaba allí aque-
lla voz del Profeta Ezechiél , con que pu-
diera responder : (a) En qualquir día que el 
pecador se convirtiere de su maldad , no 
tendré mas memoria de ella ? Y aquella, 
que dice: (b) En lo que te halláre, en eso 
te juzgaré , dice el Señor ? Nada de esto 
puedo responder. Porqué causa ? Sea glo-
ria á aquel Señor , que solo lo sabe. Algu-
nos huvo , que de verdad me afirmaron, que 
estando este Padre en el yermo , daba de 

co-

(a) Ezeq. 18« (b) Ibid, 
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comer á un Leopardo por su mano. Y sien-
do tal, partió de esta vida, pidiéndole tan 
estrecha cuenta, dexandonos inciertos qual 
fuese su juicio , qual su termino , y qual 
la sentencia , y determinación de su causa. 

Asi como la viuda , después de perdido 
su marido, si le queda un hijo , descansa 
toda sobre él , y no tiene otro consuelo, 
despues de D i o s ; asi el anima , despues de 
haver caído , y perdido á Dios por el peca-
do , uno de los mayores consuelos que le que-
da para el tiempo de su partida , son las 
lágrimas , y abstinencia. Las tales animas 
no requiebran curiosamente la voz , quan-
do cantan, los Psalmos ; porque estas co-
sas interrumpen , y apartan el llanto. Y si 
tá por este medio los piensas alcanzar, tén 
por cierto , que está muy lexos.de tí, 

Porque el llanto e s , un dolor cierto , y 
fixo del anima , acompañado con fervor de 
espíritu , el qual es precursor de aquella 
beatísima quietud, y tranquilidad , que se 
halla en Dios ; y en muchos este llanto 
aparejó el anima para Dios , y la limpió, 

I y consumió en ella todas las espinas , y ma-
lezas de los vicios. 

Un Varón de Dios , exercitado en esta 
Q 4 vir-
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virtud) me contó de s i , diciendo : Deter-
minando yo muchas veces de travar guer-
ra cruel contra la vanagloria , contra la ira, 
y contra la gula , la virtud del llanto den-
tro de mi mismo secretamente me decia: No 
te ensalces con vanagloria, porque me iré de 
t í . Lo mismo me decia también en las otras 
tentaciones. A lo qual yo respondía , nunca 
te seré desobediente , hasta que me presentes 
á Christo. 

La grandeza del llanto , meresce consola-
cion; y la limpieza del corazon meresce 
lumbre del entendimiento : y esta lumbre 
es , una secreta operacion de Dios, enten-
dida sin entenderse , y vista sin verse. Es-
to es , lumbre , ó iluminación , es una se-
creta obra de Dios en el alma ; mediante 
la qual se le dá un sobrenatural conoscimien-
í o de la verdad : y dicese que es conoscida 
sin conoscerse , porque siente el hombre la 
eficacia de ella en su anima ; mas no sabe 
cierto de donde le viene, según aquello que 
está escrito: (a) El e s p í r i t u donde quiere so-
pla , y oyes su v o z ; mas no sabes de don-
de viene , ó adonde vá. Y asimismo se es-
cribe en Job : (b) Si viniere á m i , no lo ve-

ré, 

(a) Joam, 3. (b) Job. 9. 
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ré,y si se fuere , tampoco lo entenderé. 

Consolaciones, refrigerio del animo afli-
gido ; la qual, en medio de los dolores ale-
gra el anima dulcemente: asi como se ale-
gra el niño, quando despues de haver per-
dido de vista á su madre , la torna á ver, el 
qual rie, y llora juntamente. Porque costum-
bre es de nuestro Señor, quando ve las ani-
mas afligidas , y derribadas con la consi-
deración de sus pecados , peligros, y tenta-
ciones, recrearlas con nuevo espíritu, y alien-
to , y convertir las lágrimas de tristeza en lá-
grimas de paz , y alegría. 

Las lágrimas quitan el temor de la muer-
te; y despues que un temor echó fuera á 
otro temor, luego una clara luz de alegría 
viene sobre el anima : y tras de esta ale-
gría se sigue luego la flor de la charidad, 
porque con estos tales dones cresce esta no-
bilísima virtud , y juntamente con la expe-
riencia de verse el hombre de esta manera 
esforzado, alegrado , y visitado de Dios, 
lo qual en ella es un grande incentivo de 
amor. 

Mas con todo esto, te aviso , que no te 
fies luego de qualquier gozo , aunque sea in-
terior ; mas antes algunas yeces lo aparta de 

tí, 
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ti, como indigno , con la mano de la humildad; 
porque si eres fácil en rescebirlo , por ven-
tura rescebirás al lobo en lugar de Pastor, 
que es, el gozo del demonio por el de Dios. 

N o quieres apresuradamente correr á la 
contemplación en tiempo que no es para eso 
conveniente, que e s , quando el estado, y 
obligación , en que estás , te llama á otro 
exercicio; para que despues esa misma con-
templación (tomada en su tiempo ) perpetua-
mente se junte contigo , con castísimo vinculo 
de matrimonio» 

El niño , quando al principio comienza 
á conoscer á su padre , rescibe grande ale-
gría , quando le vé ; mas si él por alguna causa 
se le ausenta , y despues buel ve á él, hinchese 
de alegría,y de tristeza juntamenterde alegría, 
por vér á quien tanto deseaba ; y de triste-
za , acordándose de quanto tiempo caresció ¡ 
de aquella honesta , y hermosa compañía: 
pues asi también el anima devota se alegra 
con la dulce presencia , y experiencia de 
Dios ; y se entristesce , quando le falta. Mas 
quando despues esta le es restituida , go-
zase porque cobró el bien deseado; y entris-
tescese , porque ve que lo puede perder otra 
vez por el pecado. 

Tam-
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También la madre del niño algunas ve-

ces de industria se esconde , y alegrase , si 
lo ve andar solicito, y congojoso buscán-
dola , y con este dolor le provoca á nun-
ca apartarse de ella , y quererla mas. Pues 
de esta manera lo hace aquella eterna Sa-
biduría , con el anima devota , de la qual 
algunas veces , por cierta dispensación , sin 
culpa suya , se aparta , y viéndola entris-
tecida , y congojada, por pensar que per-
dió esta presencia por su culpal , alegrase 
de verla de esta manera solicita ; y visitán-
dola despues suavemente , enseñala á andar 
de alli adelante mas cuidadosa , y poner 
mas cobro en esta gracia. El que tiene oí-
dos para oír , oyga , dice el Señor, (a) 

El que está sentenciado á muerte , poco 
se le dará por salir á vistas, ni por orde-
nar los andamias para ver fiestas :. y asi 
también el que está todo entregado al llan-
to, poco se le dará por los deleytes , ó 
por la gloria del mundo , ó por las ofen-
sas que le hagan. El llanto es un cierto , y 
perseverante dolor del anima penitente , el 
qual añade cada día tristezas á tristezas, y 
dolores á dolores , quales padesce la mu-

ger 

(a) Luc. S. 
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ger que pare. Por lo qual dixo muy bien 
un Santo Doctor : Algunos veo estar llo-
rando , mas si aquellas sus lágrimas saliesen 
de corazon , no se moverían tan presto í 
risa. 

justo , y Santo es el Señor, el qual, asi 
como consuela á los buenos solitarios , y 
amadores de la quietud ; asi también con-
suela á los buenos subditos amigos de obe-
diencia. Y el que no vive como debe en qual-
quiera de estos dos estados , tengase por 
privado de esta gracia. Ten cuidado , quan-
do estás en lo mas profundo del llanto, de 
ojear de tí aquel perverso c á n , que te re-
presenta á Dios cruel, y riguroso : porque 
si bien lo consideras , ese mismo te lo pinta 
muy blando , y misericordioso , quando te 
solicita al mal, 

E l exercicio de las buenas obras causa 
la frequencia , y continuación de ellas, y 
esta continuación hace habito , y da gusto 
en ellas: y el que á este grado de virtud 
ha llegado , dificultosamente caerá de ella. 
Por lo qual dixo un Doétor , que comun-
mente no suelen caer los perfectos súbi-
tamente quando caen , sino poco á po-
co , descuidándose , y aflojándose en el 
fervor. Aun-
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Aunque haya subido á un altísimo grado 

de vida, todavía lo debes tener por sospe-
choso , si no lo acompañas con tristeza, y 
dolor. Porque conviene sin duda , y es muy 
necesario , que los que despues de aquel 
saludable lavatorio ensuciamos nuestras ani-
mas , sacudamos la pez de nuestras manos 
con este fuego, ayudándonos juntamente á 
esto la misericordia de Dios, Vi y o en al-
gunos el postrer punto adonde podía llegar 
esta gracia del llanto, los quales tenian tan 
herido , y traspasado sil corazon con el cu-
chillo del dolor, que venían á echar san-
gre por la boca : y viéndolo , acordóse-
me del Profeta , que dice : ( a ) Fui he-
rido asi como heno , y el corazon se me 
secó. 

Las lágrimas , que engendran el temor 
del Divino Juicio , hacen al hombre teme-
roso, diligente, y guardador de sí mismo; 
mas las que proceden de la charidad, quan-
do no ha llegado á su perfección , son fá-
ciles de perder , ó por vanagloria , ó por 
negligencia , ó por disolución , ó por dema-
siada seguridad : si aquel Divino fuego no 
encendiere nuestro corazon , y nos hiciere 

obrar 
(a) Psalm. 101, 
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obrar con grande fervor , porque con esta 
manera de obrar cresce la charidad. Y no 
caresce de admiración ver , como lo quede 
su naturaleza es mas baxo , á tiempos ha-
ce ventaja á lo que es mas alto ; conviene 
saber , las lágrimas del temor , á las del amor 

imperfecto. . . . 
Hay algunas maneras de vicios, que se-

can las fuentes de las lágrimas, como son, 
vicios de carne, juegos, risas, convites, y 
parlerías ; y hay otras , que paren mayo-
res males; conviene saber , los vicios espi-
rituales , ( c o m o es , la sobervia , la am -
cion , V deseo de propia alabanza ) poi lo 
q u a l e s pecados suele muchas veces caer é 
hombre en vicios sucios , y bestiales. Y as 
por la p r i m e r a manera de vicios vino Loth (a) 
á cometer incesto con sus propias hijas pro-
vocado de los deleytes de la gula, y Ima-
na ; mas por la segunda vinieron a caer ios 

Angeles del Cielo. 
Grande es la astucia de nuestros enemi-

gos, los quales hacen , que las fuentes de 
las virtudes sean fuentes de vicios ; y las 
que son materia de humildad , lo sean de 

sobervia , incitándonos a usar mal denlas 

(a) Genes. 19. 



de San Juan Climaco. 2 ? j 
virtudes principales , ( que son madres de 
Jas otras) presumiendo vanamente de ellas, 
o jalándonos , y gloriandonos de ellas; 
y haciendo de los beneficios de Dios (que 
eran incentivos de humildad , y chari-
dad ) motivos de sobervia , vanagloria , es-
timación de nosotros , y desprecio de los 
otros. 

Suele la figura , y disposición de los lu-
gares mover á compunción, como son, las 
leídas , y Monasterios pobres , y puestos 
entre montes , y breñas , en lugares solita-
rios. De lo qual tenemos exemplo en Elias, 
San Juan Bautista , y en nuestro Salvador, 
que sin necesidad suya, (a) por exemplo nues-
tro, se apartaba á los montes á orar. He 
visto también , que algunas veces en medio 
de las plazas, y desasosiegos de las Ciu-
dades , suelen acompañarnos las lágrimas; 
lo qual puede ser que hagan los demonios, 
porque viendo como no recebimos daño del 
estruendo , y desasosiego del mundo , no 
temamos permanescer en él. 

Una palabra basta algunas veces para el 
llanto, que en mucho tiempo se recogió; y 
seria gran maravilla , si una sola bastase pa-

ra 
(a) Matth. 14. 
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ra restituir lo que otro destruyó. Lo qual 
nos debe ser aviso , para que pongamos 
grande cobro en lo que con tanta dificultad 
se alcanza , y con tanta facilidad se pierde, 
N o serémos acusados, ó Hermanos, al tiem-
po de la cuenta , por no haver hecho mila-
gros , ó por no haver tratado altas materias 
de Theología ; ni tampoco por no haver 
llegado á l a alteza de la contemplación; si-
no si por ventura no lloramos , ó no nos 
dolemos de todo corazon, despues de ha-
ver pecado. 

C A P I T U L O VIII. 

ESCALON OCTAVO.BELA 
perfedla mortificación de la ira , y 

de la mansedumbre. 

ASi como el f u e g o se apaga con el agua, 
asi con las lágrimas se apaga la lla-

ma de la ira, y del furor. Y por esto sera 
c o s a conveniente, que haviendo tratado ya 
del llanto , tratemos agora de la mortifica-
clon de la ira , que es efeéto que se sigue 
de esta causa. 

Mortificación perfeda de la ira es un ín-
sa-



de San Juan Climaco. 257 
satiable deseo de desprecios , é ignominias; 
asi como por el contrario la ambición es nn 
apetito insaciablede honras, y alabanzas. D e 
manera, que asi como la ira es apetito ele 
venganza , asi 1a perfecta mortificación de la 
ira es victoria, y señorío de la naturaleza; 
no haciendo caso , ni dándose nada por las 
injurias; la qual virtud se alcanza con gran-
des sudores , y batallas. Mansedumbre es un 
estado constante, é inmóvil del anima , que 
persevera de una misma manera entre los vi-
tuperios , y alabanzas; entre la buena fama, y 
la mala. 

£1 principio de la mortificación de la ira 
consiste en cerrar ia b o c a , estando el co-
razon turbado: el medio , en tener también 
quieto ei corazon , con muy pequeño senti-
miento de las injurias , y el fin , en tener 
una estable y fixa tranquilidad en medio de 
los encuentros , y soplos de los espíritus ma-
los. Ira e s , disposición para el odio secre-
to ; ia qual procede de la memoria de las 
injurias arraigadas en el corazon. Ira es , de-
seo de hacer mal a quien nos ofendió. Furia 
es,un arrebatado fuego, y movimiento del co-
razon, que dura poco. Amargura de corazon 
es, una desabrida pasión, y movimiento de 

R núes-
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nuestro animo. Furor es una accelerada pasión 
del animo, que descompone, y desordena 
todo el hombre dentro, y fuera de si. 

Asi como en saliendo el Sol huyen las 
tinieblas: asi en comenzando á cundir, y es-
tenderse el suavísimo olor de la humildad, 
se destierra todo el furor, y amargura del 
corazon. Algunos , siendo muy sujetos á esta 
pasión , son muy negligentes para curarla, 
y no entienden los miserables aquella ame-
naza de la Escritura, que dice : (a) En el 
momento de la ira está la perdición de su 
caída, 

Así como la piedra del molino muele 
mas trigo en un momento, que á mano se 
podría moler en un dia , asi esta furiosa pa-
sión en un momento puede hacer mas da-
ño, que otras en mucho espacio. Asi vemos 
también, que un fuego soplado de grandes 
vientos , hace mayor daño, quando se suel-
ta en el campo , que otro pequeño, aunque 
dure mas espacio, Por lo qual conviene po-
ner gran recaudo en esta tan desaforada pa-
sión. 

También quiero que no ignoréis, Herma-
nos mios, que algunas veces los demonios, á 

cier< 
> (a) Isaías, H« 
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cierto tiempo, astutamente se esconden, y 
nos dexan de tentar, para que nos descuide-
mos, y hagamos negligentes con el ocio, y fal-
sa seguridad ; para que habituándonos á es-
ta manera de vida fíoxa , y descuidada, 
venga despues á ser incurable nuestro mal. 

Asi como una piedra llena de esquinas, 
si se embueive , y refriega con otras piedras, 
viene á embotarse, y a despuntarse,y á perder 
aquella esperanza, y filos que tenia ; asi tam-
bién el hombre airado, y áspero , si se jun-
ta con otros hombres ásperos, y vive en con -
gañía de elios, ha de parar en una de dos 
cosas; porque con el uso, y exercicio del 
sufrir, vendrá a amansarse , y despuntarse, 
y perder los tilos, y aspereza de la ira ; ó 
si no, á io menos , buscando el remedio con 
huir las ocasiones del m a l , esta huida le 
será espejo, en que vea mas claro su flaque-
za , y gane con esto humildad de corazon. 

Furioso, es un linage de endemoniado vo-
luntario ; el qual tomando de la pasión del 
furor, contra su voluntad cae, y se hace pe-
dazos. Y digo, contra su volundad, porque 
el furor de la pasión , quanto disminuye el 
uso de la razón , tanto impide la libertad de 
la voluntad. Ninguna cosa conviene menos 

R a á 
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á los penitentes , quel el furor de la ira, por-
que la conversion ha de ser acompañada con 
summa humildad ; y este furor es grandísimo 
argumento de sobervia. 

Si es cierto que el termino de la suprema 
humildad es , no alterarse , teniendo presen-
te al que os ofendió, sino antes amarle con 
sosegado , y quieto corazon ; asi también 
es cierto, que el termino del furor será, si 
estando solos nos embravescemos con pala-
bras, y gesto furioso contra aquel que nos ofen-
dió. 

Si con verdad se dice (a) que el Espíritu-
Santo es paz del anima, y la ira es la pertur-
bación de ella ; con razón también se dirá, 
que una de las cosas que mas cierran la puer-
ta al Espíritu Santo, y mas presto le hacen 
huir despues de venido , es esta pasión. 

Como sean muchos, y crueles los hijos 
de la ira , uno de ellos (aunque adultero,y 
malo ) ocasionalmente vino á ser provecho-
so. Porque vi algunos , que haviendose en> 
bravescido con la pasión de la ira , y vomita-
do la causa del furor, que de muchos días 
tenían en sus entrañas concebida , acaesció 
etirarse j con que el que los havia ofendido 

. " (ei> 

: (a) Ad Galat. $. 
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(entendida la causa de su Indignación) los 
aplacó con penitencia , humildad, y satis-
facción. Y de esta 'manera, io que el furor 
havia dañado , ia virtud de la humildad , y 
mansedumbre lo remedió, conforme|á aque-
llo que está escrito : (a) E l varón airado le-
vanta las contiendas; y el sufrido las apaga 
despues de levantadas. Y e n otro lugar: (b) 
La respuesta blanda amansa la ira ; y las pa-
labras duras despiertan el furor. 

Vi también algunos, que mostrando de fue-
ra una aparente longanimidad, y mansedum-
bre, tenian arraigada la memoria de la in-
juria en lo intimo de su corazon ; los qua-
les tuve por peores , que los que mani-
fiestamente eran furiosos, pues asi escures-
cian la paloma blanca de ia simplicidad, y 
mansedumbre con esta maliciosa disimula-
ción, Asi que con summa diligencia, v cuida-
do conviene armarnos contra esta serpiente 
déla ira, pues también ella tiene por ayuda-
dora nuestra misma naturaleza, asi como la 
serpiente de la luxuria. 

Vi alunos, que por estár inflamados con 
el furor de la ira , de puro enojo dejaban 
de comer ; los quales ninguna otra cosa ha— 

R 3 cían 
(a) Prov. 15. (b) Prov. 19. 
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dan con esta desaforada abstinencia , sino 
añadir un veneno á otro veneno. Vi también 
á otros , que viendose tomados de esta 
pasión, tomaron de aqui ocasion para entre-
garse á los deleytes de la gu la , por tomar 
con esto la consolacion , que no podían con 
la venganza: lo qual no fue otra cosa,que 
de un despeñadero caer en otro. Y vi también 
á otros mas prudentes, que como sabios Me-
dicos templaron lo uno con lo otro , to-
mando la refección mas moderada ; y ayu-
dándose de esta natural consolacion , junta-
mente con la razón , para despedir de sí la 
pasión. D e donde sacaron mucho fruto, pa-
ra saberse de ahí adelante regir , y no en-
tregarse á la ira. También el canto , y me-
lodía moderada de los Psalmos amansan el 
furor, como lo hacia la música de David, 
( a ) quando era atormentado Saúl. Asimis-
mo el deseo , y gusto de las consolacio-
nes Divinas destierra del animo toda amar-
gura , y furor; asi como también destier-
ra las consolaciones , y deleytes sensuales, 
c i no menos aprovecha este gusto celestial 
contra el furor de la ira , que contra los 
deleytes de la carne , de los quales muchas 

ve-

(a) i .Reg. 16. 
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veces aun el furioso no quiere gozar, por 
conservarse en su pasión. Conviene tan -
bien para esto, que tengamos repartidos, y 
ordenados nuestros tiempos , determinado lo 
que en cada uno de ellas debemos hacer, 
para que asi no halle lugar én nosotros la 
ociosidad, y hastío de las cosas espirituales, 
con que se dá la entrada al enemigo. 

Estando yo un tiempo, por cierto respeto, 
junto á la celda de unos solitarios, 01 que 
estaban entre si altercando, como picazas, 
con gran furor, y saña , embravesciendose 
contra cierta persona, que los havia ofendi-
do , y riñendo con ella, como si ia tuvieran 
presente. A los quales yo amonesté fiel, y 
caritativamente, que no viviesen mas en sole-
dad , si 110 querían de hombres hacerse demo-
nios , encruelesciendose , y pudriéndose en-
tre si con semejantes pasiones. 

Vi también otros, amigos de comer , y 
beber, y de regalos, los quales por otra 
parte parescian blandos , amorosos , y man-
sos de condicion, como algunas veces suele 
acaescer á los tales , con lo qual havian 
alcanzado nombre de santidad. A los qua-
les yo por el contrario aconsejé , que se 
pasasen á la soledad , ( la qual suele , co-

l l 4 mo 
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mo con una navaja , cortar todas las oca-
siones de estos deleytes, y regalos ) si no 
querían de criaturas racionales hacer bru-
tos , dándose á vicios , que son proprios de 
ellos. 

Otros vi mas miserables que estos, que 
ni cabian en la compañía, ni en la soledad, 
á los quales aconsejé , que en ninguna ma-
nera se governasen por sí mismos ; y á los 
Maestros de ellos benignamente amonesté, 
que condescendiesen con ellos , dexandolos 
á tiempos en la compañía, y á tiempos en 
la soledad: y ocupándolos,ya en unosexer-
cicios, ya en otros; con tal condicion, que 
ellos , abaxada la cerviz , en todo , y 
por todo obedesciesen á su governador. 

E l que es amigo de deleytes , hace da-
ño á s í , y ( quando mucho) puede hacer-
lo á otro con su mal exemplo ; mas el fu-
rioso , y airado , á manera de lobo , mu-
chas veces perturba toda la manada , y 
rebuelve toda una Comunidad , hiriendo ,y 
mordiendo muchas animas. Grave cosa es, 
estár turbado el corazon con el furor de la 
ira, según que se quexabael Profeta ,quan-
do decia : (a) Turbáronse con el furor mis 

ojos. 

(a) Psalm. 6. 
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ojos. Pero mas grave cosa es quando á ¿i 
turbación del corazon se añade la espereza 
de las palabras. Y sobre todo , muy mas 
grave cosa e s , (a) y muy contraria á toda 
la Monastica, Angelica , y Divina conver-
sación , querer satisfacer con las manos al 
furor. 

Si quieres quitar la paja del ojo del otro, 
6 te paresce á tí que la quieres quitar, no 
la quites con una viga en la mano, sino 
con otro instrumento mas delicado. Quie-
ro decir: No quieras curar el vicio del otro 
con palabras injuriosas, y movimientos feos, 
sino con blandura , y mansa reprehension. 
Porque el Apostol no dixo á su hijo Timo-
theo; (b) Azota, ni hiere; sino , arguye , rue-
ga , y reprehende con toda paciencia , y 
doctrina. Y si fuere necesario castigo de 
manos , sea eso pocas veces , y aun no 
lo debes hacer por ti , sino por mano 
agena. 

Si atentamente miramos , hallarémos al-
gunos , que siendo muy sujetos á la pasión 
de la ira , son por otra parte muy dados á 
ayunos,.y vigilias , y al recogimiento de 

la 
(a) V. S. Aug. de Ser. Vom. in Mon~ 

tey cap, 3. (b) 2. ad Timotb. 
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la soledad : lo qual hace el demonio con 
grandísima astucia , á fin de que so color 
de penitencia , y llanto los hace dar á es-
tos exercicios desordenadamente, para que 
asi los melancolicen , y acrescienten la ma-
teria del furor. 

Si un lobo , como ya díximos , ayuda-
do del demonio , basta para rebolver , y 
destrozar todo un rebaño ; también un Re-
ligioso muy discreto, como un vaso de olio, 
ayudado del Angel bueno, mudará la furia 
de la tempestad en serena tranquilidad, y 
pondrá el Navio en salvo : y siendo de es-
ta manera exemplo, y dechado de todos, 
rescibirá de Dios tan gran corona por es-
ta pacificación , quan gran castigo rescibi-
rá el otro por aquella perturbación. 

E l principio de este bienaventurado sufri-
miento consiste en sufrir ignominias con do-
lor , y amargura del anima ; el medio en 
sufrirlas, sin esta tristeza , y amargura 
el fin en tenerlas por suma gloria, y ala-
banza. Gózate tú primero , y alegrate mu-
cho mas el segundo : mas tente por dicho-
so , y bienaventurado el tercero , pues te 
alegras en el Señor. 
- Noté una vez una cosa miserable en los 

que 
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que están sujetos á la i r a , la qual les pro-
cedía de una secreta sobervia de sí mis-
mos. Porque haviendose alguna vez aira-
do, venían despues á airarse de purocor-
rimento, por verse vencidos de la ira : y 
maravillóme mucho de ver como estos en-
mendaban una caída con otra caída : y tu-
ve lástima de ellos , viendo como perse-
guían un pecado con otro pecado, y espan-
téme tanto de ver tan grande astucia en los 
demonios , que faltó poco para despertar de 
mi remedio. 

Si alguno , viendose cada dia vencer de 
la sobervia, de la malicia , é hypocresía, 
desea tomar las armas de la mansedumbre, 
y de la paciencia contra estos vicios : es-
te tal trabaje por entrar en la oficina de al-
gún Monasterio, como quien entra en una 
casa de un batán , ó de una lavandería : y si 
perfectamente quiere ser curado , busque la 
compañía de los Religiosos mas rigurosos , y 
ásperos que hallare : para que siendo alli ve-
xado, y probado con injurias , y trabajos, y 
diciplinas , y pisado , y acoceado de sus Pre-
lados, quede su anima como un paño ba-
tanado, y limpio de todas las inmundicias 
de pecados que tenia. Y no es mucho d e -

cir 
> 
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cir , que las injurias , y oprobrios son un 
lavatorio espiritual para las almas ; pues aun 
el lenguage común rescibe , que quando ha-
vemos injuriado á uno , decimos , que lo 
havemos muy bien enjabonado. 

Una es la mortificación de la ira , que 
procede del dolor , y penitencia de los prin-
cipiantes , y otra es la de los perfe&os: por-
que la primera está atada con la virtud de 
las lágrimas , como con un freno ; mas 
estotra está como una serpiente degollada 
con un agudísimo cuchillo , que es con la 
tranquilidad del anima, que como Reyna, 
y señora tiene sojuzgadas todas las pa-
siones. 

V i y o una vez tres Monges , que havian 
sido ofendidos , é injuriados : de los qua-
les el uno reprimía la ira del corazon con 
el silencio de las palabras: el otro alegra-
base con la ocasion , que se le havia dado 
del merescimiento , aunque se dolía de la cul-
pa del ofensor : mas el otro , no conside-
rando otra cosa mas, que el daño de su pro-
ximo , derramaba muchas lágrimas: y asi 
era muy dulce espectáculo mirar estos tres 
santos obreros, al uno de los quales mo-

- via el-temor de Dios , al otro el deseo del 
• i ga" 
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galardón , y al otro solamente la sincera, y 
perfeda charidad. 

Asi como la calentura de los cuerpos en-
fermos , siendo una , no procede de una so-
la causa , sino de muchas , y diversas ; asi 
el ardor , y movimiento de la ira , y por 
ventura también el de las otras pasiones, 
procederá también de muchas causas. Y 
por esto no será razón señalar una sola re-
gla para cosas tan varias. Por lo qual doy 
por consejo, que cada uno ordene la me-
dicina conforme á la disposición , y dili-
gencia del enfermo. Y según esto , el pri-
mero remedio será , que ttabaje cada uno 
por entender la causa de su pasión; y co-
noscida la causa , ponga el cuchillo á la 
raíz , y busque el remedio , asi de Dios, 
como de los hombres : esto es , del ma-
gisterio de los varones espirituales. 

Pues según esto , los que desean junta-
mente con nosotros philosofar en esta mate-
ria, entren en una intelectual audiencia, se-
mejante á la que se usa en el siglo , don-
de suelen los jueces examinar , y senten-
ciar los reos, y ahí procuren de inquirir las 
causas, y efectos de estas pasiones , y el 
remedio de ellas. Sea pues, atado este ty-

ra-
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rano con las cuerdas de la mansedumbre: 
sea azotado con el azote de la longanimi-
dad : sea por la charidad presentado ante 
el tribunal de la razón : y puesto á ques-
tion de tormento , le sean hechas estas pre-
guntas. Dinos, ó loco , y torpísimo tyra-
no , los nombres de los padres que te en-
gendraron , y de los tus malvados hijos, y 
hijas ; y también los de aquellos ,que te des-
truyen , y matan. Preguntado é l de esta ma-
nera , responderá asi : Muchos son los que 
me engendran , y no es uno solo mi pa-
dre. Mis madres son , vanagloria , codicia, 
gula, y algunas veces la fornicación. El pa-
dre , que me engendró se llama fausto. Mis 
hijas son , memoria de las injurias , ene-
mistad , porfía , y malquerencia. Los adver-
sarios , que agora me tienen preso , son, la 
mansedumbre , y la mortificación de la ira; 
y la que está puesta en la celada contra mí 
es la humildad. Mas quien sea el padre de 
esta , preguntadlo á ella en su lugar. 

CA-
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C A P I T U L O IX. 

ESCALON NONO , DE LA MEMORIA 
de las injurias. 

COn mucha razón se comparan las virtu-
des á aquella escalera que vió Job , (a) 

y los vicios con aquella cadena que cayó de 
la mano de San Pedro, (b) Y las virtudes en-
lazadas la una con la otra ( por razón de una 
casualidad, y consequencia natural que tienen 
entres!) hacen una perfeda escalera , que nos 
sube hasta el Cielo ; mas los vicios, traba-
dos entre s i , como eslabones, por esta mis-
ma orden , y consequencia , que hay en ellos, 
hacen una espiritual cadena, que tiene los hom-
bres presos en el pecado, y los lleva hasta el 
Infierno. Por lo qual haviendo yá declarado, 
como el furor tiene por hija la memoria de las 
injurias, es razón que tratémos agora de 
ella, 

Memoria de las injurias es, acrescentamien-
to del furor, guarda de los pecados, odio 
de la justicia , destrucción de las virtudes, 
yeneno del anima, gusano que siempre muer-

de? 
(a; Genes, a 8, (b) Adlor. 12, 
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de confusion de la oracion, perdimiento 
de la charidad, clavo hincado en el cora-
z o o , dolor agudo,amargura voluntaria , pe-
cado perpetuo , maldad que nunca duer-
me y malicia que todas las horas se co-
mete." Este escuro , y molestísimo v ic io , es 
de la orden de los que engendran otros vi-
cios , y son engendrados de otros , como 
ya diximos; y por eso trataremos mas bre-
vemente de él m 

El que desterró de su anima la ira, des-
terro también la memoria de las injurias, que 
procede de e l la ; mas si el padre estuviere 
vivo, nunca dexará de engendrar tales hijos. 
Por otra parte, el que conservare la chari-
dad, desterrará la ira; mas el que quisiere 
sustentar enemistades, á muy grandes traba-
jos se obliga. La mesa , y combite cha-
ritativamente ofrecido, muchas veces recon-
cilió los desavenidos ; las dadivas, y presen-
tes ablandan el corazon. La mesa curiosamen-
te aparejada, sirve, para grangear amistad; 
mas muchas veces por la ventana de 1a cha-
ridad se entró la hartura del vientre : por 
lo qual, de tal manera havemos de procu-
rar los bienes , que no abramos le puerta para 

los males. VT 
hor 
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Noté una vez , que la pasión del odio fue 

bastantte para apartar unos que estaban aman-
cebados de muchos dias ; de manera , que 
la memoria de las injurias (fuera de todo 
lo que se podia esperar) quebró estetan fuer-
te vinculo de la fornicación : y maravilló-
me de vér , como un demonio curaba á otro 
demonio , aunque esto mas fue diposicion 
de Dios , ( que por todas las vias encami-
na nuestro bien) que por obra del demo-
nio. 

Muy lexos está la memoria de las inju-
rias del grande, verdadero , y natural amor; 
mas no lo está la fornicación, porque mu-
chas veces este amor (aunque limpio ) viene 
á degenerar , y desbarrar en amor , no lim-
pio. Y por eso, quando la condicion de las 
personas es sospechosa , siempre se debe el 
hombre ze lar , aun de este amor ; porque 
muchas veces de esta manera se caza la 
la paloma , quando el amor sencillo , y na-
tural viene á hacerse sensual. 

A quien muerde la memoria de las inju- x 

rías, acuerdese de las que el demonio le ha 
hecho, y embravezcase contra é l : y el que 
quiere travar enemistades,tra velas con su cuer-
po , que es un enemigo falso, y engañoso, 

s r 
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y que mientras mas se regala , mas nos da-
ña. Suelen los que tienen memoria de las in-
jurias favorescerse con la autoridad de las 
Escrituras, torciéndolas á su sentido , y pre-
tendiendo con ellas, so color de zelo, defen-
der su mal proposito. Baste para confun-
dir á estos la oracion que el Salvador nos 
enseñó : (a) la qual no podrémos decir, si tu-
viéremos memoria de las injurias. 

Si despues de mucho trabajo , no pudie-
res del todo desterrar esta pasión de tu ani-
ma , á lo menos trabaja con las palabras, y 
con el rostro, por mostrar á tu enemigo que te 
pesa de lo hecho, para que siquiera por ha-
ver tenido esta manera de disimulación con 
él , hayas vergüenza de tenerle el amor que 
le debes , acusándote , y remordiéndote con 
esto la propia consciencia. 

Y entonces te has de tener por libre de 
esa enfermedad; no quando rogares por tu ene-
migo; no quando le ofrescieres dadivas, y pre-
sentes; no quando le traxeres á comer á tu Cf S3, 
sino quando viendole en alguna calamidad es-
piritual, ó corporal, asi te compadezcas de él, y 
asi la sientas, como si tu misma la padescieses. 

E l Monge solitario , que dentro de su 
ani-

, (a) Matth. 6. 
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anima aguarda la memoria de las injurias 
es como un basilisco, que está dentro de 
su cueba, el qual , donde quiera , que vá 
lleva consigo su ponzoña. Gran remedio es', 
para desterrar esta memoria , la memoria de 
los doiores de jesús , quando el hombre, 
considerando aquella tan grande clemencia, y 
paciencia, ha vergüenza de verse tal. En el ma-
dero podrido se engendran gusanos : y mu-
chas veces en los hombres, que parescen 
mansos, y amadores de una falsa quietud, 
está encerrada la ira. E l que esta memoria 
desterro de sí , alcanzará perdón; mas el que 
la retiene , y sustenta , indigno se hace de la 
Divina misericordia. Muy buen medio es el 
trabajo, y la aspereza de la vida , para alcan-
zar perdón de los pecados; mas mucho me-
jor es el perdón de las injurias ; porque es-
crito está: (a) Perdonad , y sereis perdona-
dos, 

Por donde uno de los grandes argumentos, 
é indicios de la verdadera penitencia es , el 
olvido de las injurias; mas el que guardan-
do las enemistades piensa que hace peniten-
cia, semejante es á aquel, que estando dur-
miendo, sueña que corre. Alguna vez me acon-

S 2 tes-
fa) Luc. 6, 
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tesció-vér á unos, que saludablemente exhor-
taban á otros al perdón de las injurias : y te-
niendo ellos también que perdonar , de tal 
manera se movieron, avergonzaron con sus 
mismas palabras, que vinieron á perdonar, 
y á curar su propria enfermedad con el reme-
dio de la agena. Ninguno tenga esta ciega pa-
sión por simple , y pequeño vicio, porque mu-
chas veces llega á alterar á los espirituales va-
rones. 

C A P I T U L O X. 

ESCALON DECIMO , DE LA 
detracción , ó murmura-

ción. 

TWTlnguno de los que bien sienten havrá, 
" \ que no confiese , que de la memoria 
de las injurias nasce la detracción. Y por 
eso convenientemente se ha de poner este 
vicio, despues de sus antécesores, en este 

"presente lugar. 
Detracción es , hija del odio , enferme-

dad sutil , secreta , y escondida sanguijue-
l a , que chupa todo el jugo de la charidac?, 
fingimiento de amor, destierro d? la cas-
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tidad interior del alma , corrompedora deí 
corazon, y también de las palabras. 

Asi como hay algunas murgercillas{, que 
desvergonzada , y publicamente son malas; y 
otras, que secretamente cometen aun ma-
yores culpas, asi también acaesce entre las 
pasiones , y vicios , que unos son mas pú-
blicos , y desvergonzados, ( como es la gu-
la , y luxuria ) y otros mas secretos , y 
disimulados, pero mucho peores que estos, 
como es, la hypocresía, la malicia-, la tris-
teza mundana, la memoria de las injurias, 
y de la detracción, de que hablamos : los 
quales vicios , aunque parescen una c o -
sa , tienen otra encubierta ; porque so co-
lor de virtud , y de zelo , encubren su 
veneno. 

Oí una vez á ciertas personas , que esr 
taban detrayendo de otras, y reprehendién-
dolas yo de esto, queriendo darme satisfac-
ción de lo que hacían , dixeronme , que lo 
hacían por la charidad , y provecho de 
aquel de quien detraían. Y o les respondí, que 
cesasen de aquella manera de charidad , por-
que no hiciesen mentiroso á aquel que di-
xo : (a) Perseguía y o al que secretamente 

S 3 
(a) Psalm. 100. 
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de su proximo detraía. Si dices que amas 
al proximo , ruega secretamente por él, 
y no digas mal de él , porque esta ma-
nera de charidad es muy agradable á 
Dios. 

T i i , que quieres juzgar , y condenar al 
proximo , piensa quan diferentes sean los 
juicios de Dios del de los hombres , pues 
ves que Judas estuvo en el choro de los 
Apostoles, y el Buen Ladrón en el nume* 
ro de los homicidas; y con todo esto,en 
un momento se hizo tan súbita mudanza 
de entrambos. Si alguno quisiere vencer el es-
píritu de la detracción , no atribuya la cul-
pa al que la h izo , sino al demonio , que se 
la hizo hacer; pues este es el autor univer-
sal de todos los males. V i uno , que públi-
camente p e c ó , y secretamente hizo peni-
tencia ; y haviendole y o juzgado por ma-
lo , despues hallé que ante Dios era inocen-
te , . pues él ya con su penitencia le havia 
aplacado. 

N o tengas demasiado respeto al que de- > 
lante de ti dice mal de su proximo , antes 
le d i : Calla , hermano , porque aunque til 
no hagas lo que este hace , puede ser que 
hagas otras cosas peores , que él por ven-

ta-
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tura no hará. Pues cómo le puedes con-
denar ? Porque con esta sola medicina ga-
narás dos cosas , curarás á t í , y también al 
proximo. 

Entre los caminos que hay para alcan-
zar perdón de los pecados , este es muy 
breve, conviene á saber , no juzgar á na^ 
die, porque verdadera es aquella sentencia, 
que dice: (a) N o queráis juzgar , y nose-
reis juzgados. Muy contraria es el agua al 
fuego, y asi el juzgar al espíritu de la ver-
dadera penitencia. Aunque veas pecar á otro 
quando está para espirar , no le condenes. 
Algunos hay que públicamente cayeron en 
grandes pecados; los quales , después se-
cretamente hicieron mayores bienes. Y por 
esto se engañan los que juzgan las vidas de 
los otros, siguiendo mas el humo , que el 
Sol; esto e s , la sospecha , que el claro co-
nosámiento de la verdad. Oídme (ruegoos) 
los que sois malos jueces de los otros : Si 
es verdad, (como lo es )(b) que con el jui-
cio que cada uno juzgare, será juzgado, Cla-
ro está que en las cosas que culpáremos á 
nuestros proximos , en estas mismas vendre-
mos , por justo juicio de Dios , á ser culpados. 

S 4 La 
(a) Luc. 6. (b) Matth. 7. 
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La causa porque somos tan fáciles en juz-

gar los delitos de los otros e s , porque no 
tenemos el cuidado que debiamos tener de 
de llorar , y enmendar los nuestros. Porque 
si alguno , quitado á parte el velo del amor 
propio, miráre diligentemente sus males, nin-
gún cuidado le fatigará mas en esta vida, 
que este, considerando que no tiene tiem-
po suficiente para llorarse, aunque le que-
dasen cien años de vida , y aunque viese 
el Rio Jordán convertido en lágrimas, ma-
nar de sus ojos. Miré atentamente la figu-
ra , y naturaleza del llanto, y no hallé en 
él rastro de detracción, ni condenación de 
nadie. 

Los demonios procuran siempre una de dos 
cosas , ó de hacernos pecar , ó de hacer-
nos juzgar á los que pecan , para que co-
mo crueles homicidas , con esto segundo 
destruyan lo primero. A lo menos, señal muy 
cierta es de que guarda la memoria de las 
injurias, y de que tiene el corazon daña-
do con embidia, el que fácilmente vitupe-
r a , y calumnia la doctrina , y las obras del 
proximo; porque la causa de esto suele ser 
el espíritu de odio, en que miserablemen-
te está el hombre caído, y despeñado. Conos-
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cí yo algunos, que secretamente cometían 
grandes pecados; los quales , por parescer 
justos , agravaban , y encarescian mu-
cho los pecados veniales de los otros. 

Juzgar , no es otra cosa , que usurpar 
desacatadamente la silla , y dignidad de Dios, 
á quien solo pertenesce el oficio de juzgar 
los" otros. Condenar al proximo , no es 
otra cosa, que matar el hombre á si mis-
mo. Asi como la sobervia sola , sin otro al-
gún vicio , es bastante para condenar al 
que la tiene , asi también lo es en casos el 
juzgar, y condenar á otro, pues vemos, que 
el Phariséo del Evangelio (a) por esta causa 

fue condenado. 
El sabio vendimiador coge las ubas ma-

duras, y dexa las verdes; y el Religioso, y 
prudente varón, anda siempre notando con 
grande estudio las virtudes de los otros; mas 
por el contrario, el necio siempre anda es-
cudriñando sus defeélos, según aquello que 
está escrito: (b) Pusiéronse á escudriñar las 
maldades, y desfallescieron escudriñando en 
este escrutinio. La su mina de todo esto sea, 
que aunque con los ojos veas pecar á uno, 
DO por eso le condenes , ni te fies de 

ellos3 

(a) r Luc. 7. (b) Psafan 63. 
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ellos , porque también estos se pueden en-
gañar. 

C A P I T U L O X I . 

ESCALON UNDECIMO , DE LA 
loquacidad , ó demasiado ha-

blar. 

DIximos en el Capitulo precedente, quan 
peligroso vicio es el juzgar á los pró-

ximos; y como también alcanza parte de es-
te vicio á los varones espirituales que juzgan 
á otros , aunque mas propiamente se podrá 
decir , ser ellos juzgados, y atormentados 
cou su propria lengua. Agora será razón de-
clarar en pocas palabras la causa, y la puerta 
por donde este vicio sale , y entra, 

Loquacidad e s , silla de la vanagloria, por 
la qual ella se descubre , y sale á plaza. Lo-
quacidad es , argumento cierto de poco sa-
b e r , puerta de la detracción , madre de las I 
truhanerías , oíicial de mentiras , perdimien-
to de la compunción , causadora de la pe-
reza , precursor del sueño, destierro de la 
meditación, y destrucción de la guarda de sí 
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Mas por el contrario , el silencio es madre 

de la oracion, reparo de la distracción , exa-
men de nuestros pensamientos, atalaya de 
los enemigos , incentivo de la devocion, 
compañero perpetuo del llanto , amigo de 
las lagrimas, despertador de la memoria de 
la muerte , pintor de los tormentos eternos, 
inquisidor del Juicio Divino , causador de la 
santa tristeza , enemigo de la presumpcion, 
esposo de la quietud, adversario de la ambi-
ción , acrescentamiento de la sabiduría , obre-
ro de la meditación , aprovechamiento se-
creto , y secreta subida á Dios, según aquello 
que está escrito : (a) E l varón justo , asen-
tarseha en la soledad, y callará , porque 
levantó á si sobre si. E l que conosce sus 
pecados, enfrena su lengua ; mas el que es 
parlero, aun no se ha conoscido , como se 
debe conoscer. El estudioso amador del silen-
cio , llegase á Dios , y asiste siempre delante 
de él en lo secreto de su corazon ; y asi 
es por él familiarmente alumbrado,y enseñado. 

El silencio de nuestro Salvador puso ad-
miración , y reverencia á Pilatos, que 
lo juzgaba , como dicen los Evangelistas. ( b ) 
La voz baxa, y callada , asi como es con-

fer-
ía) Tkren. 3. (b) Jcann. 19. 



284 Escaía Espiritual 
forme al animo humilde, asi también es con-
traria , y destruidora de la vanagloria. Una 
palabra dixo San Pedro , (a) y lloró despues 
de haverla dicho , porque se acordó de aque-
llo que está escrito : ( b ) Y o , digo , guarda-
ré mis caminos para no pecar con mi 
lengua. Y del otro que dixo : ( c ) Mas va-
le caer de lo alto, que caer de la propia len-
gua. 

N o quiero tratar mucho de esta materia, 
aunque las muchas astucias de este vicio me 
incitaban á ello. Hablando conmigo un gran 
Varón ( cuya autoridad valia mucho para con-
migo ) de la quietud de la vida solitaria, de-
cia , que este vicio se engendraba de una 
de estas : conviene saber , ó de mal habiro, 
y costumbre del mucho hablar , ( porque 
como la lengua sea un miembro corporal,siem-
pre entiende en aquello en que está habitua-
da ) ó nasce también de la vanagloria , (que 
es amiga de hablar ) y no menos también de 
la hartura del vientre ; porque el mucho 
hablar siempre anda junto con el mucho co-
mer. 

Por donde muchos, despues que con tra-
ba-

( a ) Matth. 26. ( b ) Psalm. 38. 
(c) Eccks. 20. ' y • 
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bajar refrenaron el vientre , fácilmente pu-
dieron refrenar la lengua. E l que se ocupa eti 
la memoria de la muerte, corta las palabras 
demasiadas; y el que ha alcanzado la virtud 
del llanto , huye también del mucho hablar, 
como de fuego. E l que ama la quietud de la 
soledad, cierra su boca ; y el que huelga de 
salir en público , y tratar con los hombres, 
este vicio lo saca de su celda. 

El que ha sentido ya el ardor de aquel al-
tísimo , y divino fuego del Espíritu Santo, 
asi huye el trato , y compañía de los hom-
bres del siglo, como el aveja del humo. Por-
que asi como el humo hace daño á las ave-
jas, asi la compañía de los hombres al pro-
posito, y espíritu del recogimiento. De pocos 
es hacer, que el agua del rio vaya derecha, 
si no tiene madre por donde corra , y riveras 
que lo detengan; pero de muy poco es de-
tener la lengua , y domar este monstruo tan 
poderoso. 

C A -
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C A P I T U L O X I I . 

ESCALON DUODECIMO ¿DELA 
mentira. 

E la piedra , y el hierro saltan cente-
. J lias , y de la loquacidad , y parle-

riariascen las mentiras. Mentira es , des-
tierro de la charidad perjuro e s , negación 
de Dios. Ninguno de los que bien sienten 
tendrá la mentira por pequeño pecado, vien-
do con quan terrible sentencia la condeno 
el Espíritu Santo , quando dixo ; ( a ) Des-
truyrás á todos los que hablan mentira. 
Pues siendo esto verdad, qué será de aque-
llos , que acrescientan maldad á su mentira, 
confirmándola con juramentos? Vi algu-
nos , que se gloriaban, y preciaban de de-
cir mentiras f y que á bueltas de sus pa-
labras ociosas, decian cosas para reír ; y 
provocando con esto los oyentes a otro tan-
to les hicieron perder las lagrimas , y 
devocion, que en sus animas , por me-
dio de la palabra de D i o s , havian conce-

b i d o - Quan* 

( a ) Psalm. 
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Quando los demonios ven , que comen-

zando uno á decir donayres , luego bol-
vemos las espaldas, y huímos , entonces 
pretenden enlazarnos , diciendonos , ó que 
no entristezcamos al hermano que habla , ó 
que no queramos mostrarnos mas santos . y 
mas espirituales que los otros. N o consien-
tas con este mal pensamiento , sino salte 
de ahí, sin mas tardanza ; porque de otra 
manera llevarás el corazon lleno de las imá-
genes , y figuras de las cosas que oiste , las 
quales se te representarán , é inquietarán 
despues al tiempo de la oracion. Y no te 
contentes con huir de ahí , sino también 
con religiosa severidad atuja la platica co-
menzada , si para eso tienes autoridad, atra-
vesando de por medio la memoria de la 
muerte, y del juicio Divino. Y por ven-
tura será menos mal rescebir tú de esto 
algún poco de vanagloria , aprovechando 
por otra parte á los otros, que disimulan-
do con un dañoso silencio dar oídos á ta-
les cosas , y hacer daño á tí , y á los 
otros. i 

El fingimiento , y la disimulación es ma-
dre de la mentira , y á veces también ma-
teria de ella; porque á algunos paresce , que 

no 
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no es otra cosa esta disimulación, sino men-
tira artificiosa, la qual á veces trae con-
sigo anexo el juramento con que se hace 
mas perniciosa. El que teme á Dios,muy 
lexos está de toda mentira ; porque trae 
siempre dentro de si un juez muy ente-
ro , que es , la propria conscience que ie 
acusa. 

Asi como entre las pasiones , y pertur-
baciones del animo hay unas mas perju-
diciales , que otras ; asi también acaesce 
esto mismo en las mentiras : porque de 
una manera juzgamos la mentira , que se 
dice por temor del tormento ; y de otra 
la que se dice sin n i n g ú n temor. Item, uno 
miente por alcanzar algún deleyte ; otro, 
por el gusto que siente* en mentir , por la 
costumbre que de eso tiene ; y otro, por 
mover á risa los presentes5 otro , por ca-
lumniar , ó hacer daño á su proximo. í se-
gún esto, á veces es mas grave , ó mas li-
viana esta culpa , según la materia , y ca-
lidad de ella. „ . Las penas , que los Principes senalaron 

contra los mentirosos , sirven para dester-
rar ia mentira ; mas el exercicio de las la-
grimas, y del llanto , del todo la destru-

yen. 
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yen. Muchas veces , so color de justa cau-
sa , ó necesidad, nos incitan algunos á de-
cir mentira : y lo que es perdición de nues-
tra anima , nos quieren hacer creer , que 
es justicia, alegando para esto el exemplo 
de Raab , (a) que fingió una mentira. Y 
de esta manera dicen , que procuran la sa-
lud de los otros con su daño proprio : como 
quiera que diga por otra parte el Señor, 
(b) que no aprovecha al hombre ganar 
todo el mundo , si padesce detrimento 
en sí mismo. No sabe el niño qué cosa es 
mentira , ni tampoco el anima perfecta-
mente limpiada de toda maldad. E l que 
está tomado del vino , en todo dice la 
verdad , aunque no quiera ; mas el que 
está embriagado con el vino de la com-
punción , no sabe que cosa es decir men-
tira, 

% 

(a) Josué 2. (b) Luc. 9. 

T CA 
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C A P I T U L O XIII. 

ESCALON TRECE i DE LA ACCIDIA 
ó pereza. 

Ü No de los ramos, que nascen de la 
/ loquacidad , y mucho hablar , es la 

accidia, ó pereza , como arriba diximos; y 
por esto, convenientemente se lé da este lu-
gar en esta cadena espiritual. 

Accidia es , relaxation del animo , muer-
te del espíritu, menosprecio de la vida Mo-
nastica , odio de la propria profesion res-
ta hace á los seglares bienaventurados , y 
i Dios áspero, y riguroso. Para el cantar 
de los Psalmos, está flaca; para la oracion, 
e n f e r m a ; para el servicio de casa , como 
de hierro ; para la obra de manos , diligen-
te ; y para la obediencia, pesada. 

El varón sujeto , y obediente , está le-
xos de la pereza, y con el exercicio délas 
cosas sensibles aprovecha en las inteligibles. 
La vida Monastica resiste á la pereza , la 
qual por otra parte es tan perpetua compa-
ñera del Monge solitario , que hasta la muer-
te no le dexará , y todos los dias que vivie-

re 
j -- i 
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re le combatirá. Pasando la accidia par de 
la celda del solitario, se sonrió ; y llegan* 
dose á las puertas de ella , determinó hacer 
ahí su morada. Por la mañana, en amanescien* 
do , visita el Medico lps, enfermos ; mas 
la pereza visita ios Monges al medio dia. 

Esta nos encomienda el rescibimiento de 
los huespedes , y nos incita á que haga-
mos limosna del trabajo de nuestras maa 

nos. Amonéstanos también visitar los en-
fermos alegremente , alegándonos para es-» 
to aquel dicho del Evangelio : (a) Enfermo 
estaba , y venisteis á mí. Dicenos , que va-
mos á consolar los tristes , y pusilánimes; 
y siendo ella pusilánime, nos aconseja que 
vamos á esforzar los que lo son. Estando 
en la oracion , nos trae i la memoria algu-
na cosa , que nos conviene hacer ; y ca* 
rescíendo ella de toda razón , no hay cosa 
que no haga por tirarnos de alli con cuer-
das de razón. Todas estas obras nos acon-
seja , no con espíritu de charidad , ni de vir-
tud , sino para que so color de bien nos 
aparte de los espirituales exercicios , por 
el gran trabajo , y desabrimiento, que rescibe 
en ellos. 

T a 'Tres 
<a) Matth. 2?. 
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Tres horas al dia acarrea este espíritu de ac-

cidia , calentura , y dolor de cabeza, y 
otros semejantes accidentes ; mas quando se 
llega la hora de nona, puesta ya la mesa, 
resucita un poco , y salta de su lugar; y 
quando buelve el tiempo de la oracion , tor-
na á entiaquescerse, y sentir pesadumbre. 
A los que están en la oracion , fatigada con 
sueño , y con importunos bostezos , les qui-
ta el verso de la boca. Los otros vicios, y 
perturbaciones , cada uno se vence con su 
virtud contraria; masía accidia es muerte 
perpetua de toda la vida Religiosa. El ani-
ma varonil, y robusta, levanta, y resuscita 
el espíritu muerto , y caido; mas la accidia, 
y la tloxedad, todas las riquezas de las vir-
tudes destruye en un punto, pues á todos los 
buenos exercicios cierra la puerta. 

Como sea este uno de los ocho vicios 
capitales , conviene que tratémos de él de 
la manera que de t o d o s l o s otros, añadiendo 
mas lo que agora diré. Quando no se llega 
la hora de cantar los Psalmos, no pares-
ce entonces la accidia ; y acabado el Ofició 
Divino , luego abre los ojos , y resucita. En 
el tiempo que nos combate la accidia, en-
tonces se descubre quales sean aquellos Cava-
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I lleros esforzados, (a) que arrebatan el Rey-

no de los Cielos; y apenas hay cosa , que 
tanta materia de coronas dé al Monge. Si 
consideras atentamente , hallarás que este 
vicio cansa á los que están en pie cantando 
los Psalmos; y á los que están asentados 
hace que se recuesten sobre la pared, por-
que estenmasá su placér , convidándonos á 
salir de la celda , y hacer ruido, ó estruen-
do con los pies , por no poder tener el cuer-
po quieto. E l principal remedio contra este 
mal, es el llanto; porque el que llora á si mismo, 
no sabe qué cosa es accidia. 

Atémos también este tyrano con la me-
moria de los pecados, y azotémosle con el 
trabajo de manos, y llevémosle arrastrando 
con el deseo, y consideración de los bienes 
eternos, y estando en pie, sea por orden de 
juicio preguntado : Dinos, ó remiso, y di-
soluto tyrano , quién es el padre que tan 
mal hijo engendró ? Quién son tus hijos ? 
Quién los que te combaten ? Y quién , final-
mente , el que te corta la cabeza ? El enton-
ces á estas preguntas responderá : Y o , en-
tre los verdaderos obedientes , no tengo 
sobre qué reclinar mi cabeza ; mas moro en 

T 3 com-

I (a) Matth. 11. 
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compañía de los que buscan la quietud de 
soledad, si no viven con gran recato : los 
padres que me engendraron, y dieron nom-
bre , son muchus. Porque unas veces la in-
sensibilidad , y otras el olvido de las co-
sas celestiales, y otras también la demasia 
dé 1 los trabajos , me engendran. Mis hi-
jos legítimos son , la mudanza de los lu-
gares que por mi se hace , la desobedien-
cia del Padre Espiritual, el olvido del jui-
cio advenidero , y á veces también el des-
amparo de mi propia profesión. Mis con-
trarios, que agora me tienen presa , son, 
el oficio de cantar los Psalmos , y el tra-
bajo de manos , y memoria de la muerte; 
mas quien me corta la cabeza es , la ora-
cion , acompañada con esperanza firmísima 
de los bienes advenideros. Mas quien sea 
el padre de la oracion, á ella lo preguntad en 
su lugar. 

CA-
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C A P I T U L O XIV. 

ESCALO N CATORCE, DE LA 
famosísima , y perversa señora, 

la gula. 

D E t e r m i n a n d o tratar de la gula, nece-
sariamente agora , masque nunca, ha-

vemos de philosofar contra nosotros mismos; 
porque gran maravilla sería haver hombre 
del todo perfectamente libre de esta seño-
ra , sino son los que están yá en la sepul-
tura. 

Gula es, hipocresía, y fingimiento del 
vientre , el qual despues de harto , nos ha-
ce creer, que tiene necesidad de mas; y 
despues de lleno hasta rebentar, dice , que 
padesce hambre. Gula es, inventora de sa-
bores, y potages, y descubridora de nue-
vos regalos. Cerrastele una ventana , y ella 
sale por otra : atajastele por una parte, rom-
pe otra: apagaste una llama , y apagada es-
ta , resuscita otra : y vencida esta, veniste á 
ser vencido de otra. Porque como tenga este 
vicio tantas maneras de objetos, que des-
piertan nuestro apetito, si te escapas de un 

T 4 pe-
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peligro, vienes luego á dár en otro. Gula es, 
engaño del juicio de la razón , él qual nos 
hace creer , que tenemos necesidad de tra-
gar todo quanto se nos pone delante ; y jun-
to con esto traga el hombre la templanza, la 
penitencia, y la compasion, pues consumiéndo-
lo el glotón todo, no le queda con que socor-
rer al proximo. 

La hartura de los manjares, es madre 
de la fornicación , y aflicción del vientre pa-
re la charidad. E l que alhaga con mano blan-
da al Leon , por ventura lo amansará ? Mas 
el que alhaga, y regala el cuerpo, embra-
bescelo contra sí. E l Judióse goza con el 
Sabado , y con la Fiesta; mas el Monge da-
do á la gula, con el Sabado, y con el Do-
mingo , que es , con la Fiesta , y con la vis-
pera de ella. Antes de tiempo cuentan los 
dias que hay hasta la Pasqua , y muchos dias 
antes comienzan á aparejar la comidapara 
la Fiesta. E l siervo del vientre anda siem-
pre pensando con qué manjares se regalará; 
mas el siervo de Dios con qué gracia se enri-
quescerá. En viniendo el huesped á casa, lue-
go hierve todo en charidad con el apetito de 
la gula ; y su proprio daño dice, que es con-
solacion del proximo. 

Mu-
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Muchas veces acaesce, que pelean entre si 

la gula, y la vanagloria sobre ei triste Monge, 
como sobre un esclavo , que se vende en la 
Plaza. Porque la gula le incita á que que-
brante el ayuno, y la vanagloria , á que no 
pierda el crédito, comiendo demasiado. Mas 
el Monge sabio huirá ambos vicios, y á sus 
tiempos casi con el uno Vencerá el otro; por-
que por no dar mal exemplo , guardará el 
ayuno, y por conservar la naturaleza, come-
rá con templanza. 

Quando arde el fuego de la carne , cas-
tiguémosla fuertemente; y en todo lugar, y 
tiempo guardémos abstinencia : mas despues 
de apagado este fuego ( l o qual apenas puedo 
creer que en esta vida puede ser perfecta-
mente ) entonces ya puede ser mas encu-
bierta, y mas moderada nuestra abstinencia. 
Vi una v e z , que algunos Padres ancianos 
daban licencia , y bendición á algunos mo-
zos , que no eran discípulos suyos , para be-
ber vino, exortandolos á afloxar la regla de 
so abstinencia. A los qtiales , siendo perso-
nas de autoridad, y vida Religiosa, y que 
tengan ya testimonio en el Señor, será razón 
obedescer moderadamente : mas si fueren flo-
xos, y negligentes 3 no curémos de esta li-

^ c en 
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cencía, y bendición ; mayormente si somos 
combatidos de ios ladrones de la carne. 

Quando nuestra anima deséa , y procura 
manjares diversos , y delicados, entendamos 
que este apetito es suyo proprio natural: y 
por esto es necesario velar, y trabajarcon 
toda industria, peleando con esta potentí-
sima , y astutísima engañadora; porque de 
otra manera levantará contra nosotros gran-
des batallas, y armarnosha lazos , en que 
caygamos. 

Y para esto conviene primeramente abs-
tenernos de todos los manjares , que pue-
den engordar el cuerpo, y especialmente de 
los que son calientes, porque no echémos 
aceyte sobre la llama; y despues de estos, 
de "ios que son mas suaves, y deleytables. 
Si fuere posible , procuremos comer de aquel 
genero de viandas, que siendo ellas livia-
nas , y viles , fácilmente hinchen el esto-
m a g o , como lo hacen las legumbres, para 
que con este hinchimiento apaguemos el ape-
tito insaciable ; y por otra parte , siendo 
los manjares livianos, y viles,.sea mas fá-
cil la digestion , para que luego podamos 
respirar , y quedar libres del demasiado ca-
lor, como de un azote. Si miramos aten-
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' tamente, hallaremos , que todos los man-

jares humosos , y vaporosos, ayudan mucho 
con su calor á despertar en nuestros cuer-
pos estímulos , y movimientos carnales. 

Ríete de aquel espíritu malo , que te di-
ce , que dilates la hora de la comida , des* 
pues de la acostumbrada refección del Mo-
nasterio; porque demás que podrá ser es-
ta abstinencia indiscreta, haces mal con es-
ta singularidad , y con no andar conforme 
con los otros en la hora del comer al paso 
de la Comtinidad. 

También es de notar , que una manera 
de abstinencia pertenesce á Jos inocentes , y 
otra á los culpados; porque aquellos no tie-
nen mas movimientos, y tentaciones de las 
que son menester para conoscer que son 
hombres , y que están vestidos de carne ; mas 
estotros hasta la muerte conviene cruda-
mente batallar, sin admitir treguas, ni con-
ciertos de paz. Mas á aquellos principalmen-
te es dado conservar una perpetua modera-
ción, y tranquilidad de animo , mediante 
la qual, perseveren siempre de una mane-
ra , como si morasen en aquella altísima 
Region del Ayre , ó del Cielo , donde no 
llegan los torvellinos, y nublados de este 

mun-
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mundo inferior. Mas á estotros conviene 
trabajar por aplacar á Dios con perpetua com-
punción , y aflicción del cuerpo , y del 
anima. 

Al varón perfeélo es dado vivir en ale-
gría , y consolacion , y estár libre de to-
dos los cuidados de las cosas mortales;mas 
el que está aun enmedio de la batalla, lu-
char, y pelear ; pero el vicioso , y sensual, 
andar de fiestas en fiestas-, y de convites en 
convites. Los sueños de los glotones son de 
comidas, y banquetes; mas los de los que 
lloran sus pecados, son de juicios, y de tor-
mentos. 

Prende tú con rigor el vientre, porque él 
no te prenda á t i , y despues vengas con 
vergüenza , y confusion á guardar la absti-
nencia , que' entonces no guardaste. Muy 
bien entienden esto los que miserablemente 
cayeron ; mas los verdaderos eunucos del 
Evangelio, (a) que son castos, no saben es-
to por experiencia, puesto que lo pueden sa-
ber por especulación, y lumbre de Dios. Cir-
cuncidémos el pecado de la luxuria con la 
memoria del fuego eterno; porque algunos 
de los que cayeron en él -, por nohaverlo 

cor-

(a) Matth. 19. 
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^ cortado con este cuchillo, vinieron despues 

cruelmente á cortar sus proprios miembros, 
lo qual no fue cortar el pecado , sino do-
blarlo. 

Si mirámos en ello hallarémos , que to-
das nuestras pérdidas, por la mayor parte, 
nascen de este vicio de la gula. E l anima 
del que a y u n a , ora con sobriedad, y aten-
ción ; mas la del destemplado , es llena de 
torpes imaginaciones , y pensamientos. La 
hartura del vientre secó las fuentes de las lá-
grimasmas si él se secare con la abstinen-
cia , producirá fuentes de aguas. E l que obe-
deciendo al vientre , pretende vencer el es-
píritu de la fornicación , semejante es al que 
quiere apagar la llama del fuego echándo-
le aceyte. Afligido el vientre , se humilla 
el corazon; y regalado él , se ensoberves-
ce. Buelve los ojos sobre ti , y mirate al 
principio del dia , al medio dia , y á la tar-
de , antes de la refección , y por aqui ve-
rás palpablemente la utilidad del ayuno ; por-
que i la mañana está mas vivo el apetito 
vicioso de la carne, á la hora de sexta es-
tá un poco mas amortiguado , y á pues-
ta del Sol está ya caído , y humillado. 

Aflige el vientre > y enfrenarseha la len-
gua» 
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e u a , porque esta también toma fuerza coa 
la muchedumbre de los manjares , segunda-
mos. Peiéa siempre contra el vientre, y por 
amor de este procura con todo estudio la 
templanza , y sobriedad ; porque si en es-
to trabajares un poco, luego el Señor se-
rá tu ayudador , y obrará juntamentecon-
tigo. 

En los odres blandos , y estendidos ca-
ben mas ; pero estando apretados , y arru-
gados caben menos. Pues de esta manera el 
vientre se dilata , y desarruga con la reple-
ción , é hinchimiento de los manjares , y 
asi se hace capaz de mas. Pero quien, por 
el contrario , le hace tener dieta , este lo 
estrecha, y aprieta ; y estrechado él asi ya 
con el uso de la templanza , naturalmente 
se contenta con poco , y ayuna. La sed 

sufrida con paciencia algunas veces apa-
gó la sed ; mas querer apagar la hambre 
con la hambre , cruel cosa es , é imposi-
ble : por eso conviene , que esta nuestra abs-
tinencia sea también discreta. Si alguna vez 
te molestare , ó te venciere el apetito d& 
la gula , dómalo con trabajos; si esto no pue-
des , por tu flaqueza , ó mala disposición, 
peléa con oraciones, y vigilias contra él. 
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Y si los ojos se cargaren de sueño, en-

tiende en alguna obra de manos para des-
pedirlo de t í ; mas si no te fatigare, no la 
tomes , porque estés mis desembarazado 
para orar. Porque no es de todos vacar á 
Dios puramente, y entender en obras de ma-
nos en un mismo tiempo. 

También te quiero avisar , que mucha» 
veces el demonio está sobre nuestro esto-
mago, y hace que el hombre minea se sien-
ta harto , aunque haya comido á todo Egyp-* 
to, y bebido á todo el rio Nilo. Despues 
de haver comido demasiadamente, vase el 
espir̂ u de la gula, y embia sobre nosotros 
el espíritu de la<fornicacion ; y dándole cuen-
ta de lo que dexa hecho , arrebatalo, (di-
ce) y tiéntalo , y enciendelo ; porque esten-
dido , y lleno el vientre , no trabajarás mu-
cho en inflamarlo: el qual viniendo, luego 
se sonríe , y atandonos de pies, y manos 
con el sueño , hace muchas veces de noso-
tros lo que quiere , ensuciando nuestros cuer-
pos , y animas con imaginaciones , é in-
mundicias , y evacuaciones de sucios hu-
mores, Y es cosa digna de grande admira-
ción , ver una substancia sin cuerpo , qual 

nuestro espíritu , como es amancillada , y 
x • es-
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escurescida con la fealdad de inmundicia del 
cuerpo ; y. como despues por ia abstinen-
cia es restituida , y buelta á la delicadez de 
su natural condicion. 

Si prometiste á Christo de ir por el ca-
mino áspero , y estrecho , aflige el vientre; 
porque si le regalas, y estiendes, ten por 
Cierto que has quebrantado el asiento, y 
concierto, que con Dios pusiste. Está aten-

e o , y oye al Señor , que dice: (a) Ancho, 
y espacioso es el camino del vientre, que 
lleva á la perdición de la fornicación , y 
muchos son los que caminan por él : y 
por el contrario , quan angosta es la puerta, 
quan estrecho el camino del ayuno, que lle-
va á la vida de castidad, y pocos son los 
que van por él. 

Principe de los demonios es Lucifer, que 
cayó ; y Principe de los vicios , como in-
centivo de todos ellos , es ia concupiscen-
cia de la gula. Quando te asientas á la 
mesa llena de muchos manjares , apercibe-
te con la memoria del juicio , y de la 
muerte ; porque aun con todo esto apenas 
resistirás un poco á la fuerza de la concu-
piscencia. Quando pones el vaso en la bo-

ta) Matth. 7. 
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Ca para beber, acuerdare de la h i é l , y vi-
nagre , que se dio á tu Señor , y con 
esto beberás con mas templanza , ó á lo 

i menos con gemido , y conoscimiento de 
lo poco que haces, para lo que él hizo por 
tí. No te engañes , hermano , ten por cier-
to , que nunca serás librado de Faraón , ni 
celebrarás la Pasqua celestial , sino comien-
do lechugas amargas, (a) y pan sin leva-
dura. Las lechugas amargas son, la aflicción, 
y violencia del ayuno; y el pan sencilla 
sin levadura es , el animo libre de toda so-
hervía. Imprime en Jo. intimo de m corazon 
aquella palabra del Psalmista , que dice: 
(b) Quando los demonios me eran moles-
tos , vestíame de silicio, y humillaba mi 
anima con el ay uno , y lloraba en io ínti-
mo de mi corazon. 

(a) Numer. 9. (b) Psal. 34. 

V jDEZ 



2 7 2 Escala Espiritual 

Unico. 

T,EL ATUN O , CONTRARIO 

4 la gula en el mismo grado. 

AYUNO e«, violencia que se hace 1 
la naturaleza, circuncisión de todos 

los deleytes del gusto , mortificación de os 
taceS de la carne, cuchiUo de malos 
c a s a m i e n t o s , Uberacion de los sueños, fam-
S d f l a oración, lumbre del annua, guar-
da del espíritu, destierro de la ceguedad, 
£ ¡ ? d ? t a cómpuncion, h u m i l d e , 
y Zin,™ alee-re, muerte de la parlería, 

S e ^ í f e l t e í 
ría alivio del sueño, sanidad del cuerpo, 

« ¿ a de tranquilidad , perdón de peo, 
entrada, y deleytes de paraíso rodo es 
~ „1 ayuno; porque para todas estas tosas 
W a f y dispone con su virtud : y a todo 
esto es contraria, y enemígala gula, 
j u n t ó n o s , p u e s , á e s t e tyraoo,como 
* los otros, y aun mucho mas que á todos 
los otros , á este digo , que es maes r 
. ^ v é r s o ¿ nuestros enemigos, puerta de ta 
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vicios, caída de Adán, perdimiento de Esau, 
muerte de los Israelitas, deshonra de Noé, 
perdición de ios de Gomorra, crimen de Loth' 
destrucción délos hijos d e H e l í , adalid , y 
precursor de las inmundicias : y pregun-
temos , digo , á este , quien ie engendró , y 
quien sean sus hijos, y quien son los que 
le maltratan, y quien finalmente el que le 
mata. 1 

Dinos agora , pues , ó tyrana , y violen-
ta señora de los mortales , ( los quales hi-
ciste siervos tuyos , y compraste con el pre-
cio de la insaciabilidad) por donfa entras 
en nosotros ? Y qué haces despues de en-
trada , y qual es tu salida, y cómo esca-
paremos de tus manos ? Entonces ella 
exasperada con nuestras injurias , f e r o z ' y 
tyranicamente responderá : Por qué me 'in-
juriáis , siendo mis siervos , y vasallos 
por el pecado ? O cómo presumís apar-
taros de mí , estando y o llegada con vuestra 
misma natureíeza , en pecados concebida* 

La puerta por donde entró es la calidad* 
y sabor de los manjares, y la costumbre, 
y obligación necesaria del comer es causa 
de mi insaciabilidad; y la causa de mi des-
templanza es el mal habito que tengo da 

Va 
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comer antes de tiempo, y la falta de contrición, 

V el olvido de la muerte. 
Los nombres de mis hijos para que los 

quereis saber ? Por que si me pusiere á con-
r u l o s , multiplicarsehan sobre las arenas 
de la mar. Mas todavia os diré los nombres 
de los mas principales, y mas queridos míos. 
Mi hijo primogénito es atizador de la for-
nicación. E l segundo, despues de este, es 
autor de la ceguedad, y dureza de corazon. 
E l tercero es el sueño : el mar de los pen-
samientos , las ondas de las pasiones sucias,y 
e l a b y s m o profundísimo de las secretas inven-
ciones de torpezas, de mi también proceden, 

y hijos míos son. . v ,„ 
Mis hijas son, la pereza , la parlería, 1a 

confianza-de si mismo , las chocarrerías , y 
Tisas, la porfia, la dureza de cerviz; la des-

l a n a para oír la palabra de Dios, la insensi-
bilidad para las cosas espirituales, la prisión 
del anima, las expensas, y gastos exce-
sivos , Y sumpmosos, la hinchazón de la 
sobervia , la osadía , y afición á las eos, 
del mundo. A las q u a l e s , cosas sucede ora-
cion sucia , ondas de pensamientos, y al-
Urnas veces calamidades , y desastres no 
pensados ; después de los quales, se sigue 
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I desesperación, que es el mayor mal de los 

males. 
La memoria de los pecados es la que 

me hace guerra , mas no me vence ; y 
la memoria atenta de la muerte tiene con-
migo perpetua enemistad. Mas ninguna co-
sa hay entre los hombres , que perfecta-
mente me destruya. E l que tiene dentro en 
su anima el Espíritu Santo , y le hace ora-
cion contra mi j inclinado él por estos rue-
gos no me dexa obrar viciosamense. Mas 
los que no han probado por experiencia la 
suavidad de este Divino Espíritu , todos 
estos generalmente son mis prisioneros, por-
que todos estas se enlazan con la suavidad 
de mis deleytes; porque donde faltan los 
deleytes espirituales, no pueden faltar los 
sensuales. 

V 3 CA-
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C A P I T U L O XV. 

ESCALON DECIMOQUINTO, 
déla incorrumptible castidad ; Ja qual to-

dos los mortales , y corruptibles 
buscan con sus sudores , y 

trabajos. 

OIMOS agora á la insaciable gula de-
cir , que uno de sus hijos era la concu-

piscencia del vicio carnal. Esto podremos co-
noscer por exemplo de aquel viejo Adán, 
padre nuestro, el qual, si no supiera qué co-
sa era gula , no conosciera con esta mane-
ra de concupiscencia á su muger Eva. Y por 
esto los que guardan el primer mandamien-
to de la abstinencia, no suelen quebrantar 
el segundo, que védala luxuria. Puesto ca-
so , que todavía permanescen hijos de Adán, 
mas un poco menores que los Angeles, pues 
no son inmortales , c o m o ellos. Lo qual or-
deno Dios asi5 porque no fuese inmortal 
también nuestro daño , como dice aquel 
gran varón, á quien la Theologia dio sobre-
nombre , que es Nacianceno. (a) . 

(a) S. Greg. Ni senoor at. Chat. cap. 8. 
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1 Castidad es una virtud, que nos hace fa-

miliares , y vecinos á aquellas substancias al* 
tisimas, é incorpóreas , que son los Ange-
les. Castidad es , alegre aposento, y reca-
mara de Christo. Castidad es , escudo celes-
tial del corazon terreno. Castidad es, abne-
gación de la naturaleza humana, y un mara-
villoso huelo de la substancia mortal, y cor-
ruptible á las substancias inmortales , é 
incorruptibles. Casto es aquel, que con un 
amor venció otro amor, y con el fuego del 
espíritu apagó el fuego de la carne. Continen-
cia es, un nombre general de todas las vir-
tudes ; porque toda virtud se puede llamaf 
continencia , y freno del vicio contrario. 
Perfectamente casto es aquel , que ni entre 
sueños padesce algún movimiento feo, ni mu-
danza de su estado. Casto es aquel, que no se 
mueve sensual, ni desordenadamente en pre-
sencia de qualesquier cuerpos , y figuras. 

Esta es la regla, y este el fin de la per-
feíla, y consumada castidad, si la hay en 
el mundo, que con la misma simplicidad mi-
remos los cuerpos animados, que los inani-
mados ; los racionales, que los irracionales. 
Ninguno de los que trabajan por alcanzar 
tsta virtud , piense que por sus trabajos, 6 

V 4 in-
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industria la ha de alcanzar ; porque no es 
posible que nadie venza su propia natura-
leza. Porque fuera de toda contradicción está, 
que 3o que es menor , es vencido por lo 
que es mas. 

E l principio de la castidad es , no con-
sentir con los pensamientos deshonestos ,;y 
á tiempos padescer aquel fluxo de humor 
no limpio, aunque sin imaginaciones torpes. 
E l medio es, ser algunas veces inquietado 
con movimientos sensuales, que proceden de 
ia repleción de los manjares , y por esto 
sin imaginaciones torpes , y sin llegar el 
negocio á polucion. Mas el fin es tener 
mortificados los movimientos desordena-
dos. 

No es solamente casto el que guardo lim-
pio el lodo de esta carne , sino mucho mas 
el que sujetó perfectamente los miembros de 
este cuerpo , á la voluntad del espí ritu. Gran-
de es , por cierto, aquel, cuyo corazon con 
ninguna vista se altera, y el que con el amor, 
y comtemplacion de la hermosura ce-
lestial vence el peligro de la vista de los ojos, 
abrasadora de los corazones. 
" El que triunfa de este vicio con la vir-
tud de la oracion , es semejante al león,que 

• * pe-
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I pelea, el qual con facilidad vence. Mas el 

que luchando, y peleando con él , lo hace 
huir, es semejante al que persigue su ene-
migo , y lo lleva de vencida. Pero el que 
del todo desarmó , y aniquiló el Ímpe-
tu de esta pasión , aunque viva en car-
ne , ya paresce que resuscitó de la se-
pultura. 

Si es argumento cierto de la verdad , y 
perfeéia castidad , no padescer , ni aun en-
tre sueños, imaginación , ni inflamación del 
cuerpo; también será fin del vicio carnal, 
si velando uno padesce fluxo deshonesto con 
sola la representación de los malos pensa-
mientos. 

El que con sudores , y trabajos bata-
lla contra este adversario, es semejante al 
que derriba su enemigo con una honda. Mas 
el que pelea con abstinencia , y vigilias, es 
semejante al que lo hiere con una maza. Pe-
ro el que pelea contra él con altísima hu-
ir.iiGs d , y perfeéia mortificación de la ira, 
y deseo cié los bienes celestiales , es seme-
jante á aquel que mató su enemigo, y lo 
enterró debaxo de la arena ; y por arena en-
tiendo humildad, que de tal manera ven-
ce , que no da materia de vanagloria des-

pues 
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pues de la victoria, antes dexa al hombre 
con conoscimiento de que es polvo > y 
ceniza. 

D e manera, que unos tienen este tyra-
no preso con los trabajos , y peleas : otros 
con profunda humildad : otros con especia-
lisima lumbre 9 y favor del Cielo; entre los 
quales , el primero es comparado con el Lu-
cero de la mañana : el segundo, con la Lu-
na llena , y clara: el tercero con el Sol de 
medio dia* aunque todos ellos tienen ya su 
conversación en el Cielo. Y es de notar, que 
cada uno de estos grados dispone para ̂ el 
otro ; porque asi como despues de la maña-
na sale la l u z , y á la luz succede el Sol 
de medio dia ; asi entre estos grados, el pri-
mero dispone para el segundo, y el segundo 
para el tercero. 

La raposa se hace dormida , para ca-
zar el pax aro ; y el demonio algunas veces 
finge castidad de nuestro cuerpo, dexando-
cos á tiempos de combatir , para que con 
esta falsa confianza nos pongamos en peli-
gros, donde vengamos á perescer. Nocreas 
en toda tu vida al lodo de tu carne, ni te 
fies de ti mismo, hasta que , despues de 
resuscitado, vayas á recebir á Christo. Ni 
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tampoco debes confiar, si por virtud de la 
abstinencia dexas de caer , porque tampoco 
comía aquel que fue derribado del Cielo en 

los Abysmos. , 
Algunos Varones doftisimos declaran de 

de esta manera, qué cosa es renunciación. 
Renunciación , dicen, que es enemistad , y 
lucha perpetua contra el cuerpo , y con-
tra la concupiscencia de la guia. 

Los principiantes , que caen en el vicio 
de la carne , comunmente caen por darse 
á deleytes, y buen tratamiento del cuerpo. 
Los medianos suelen caer, no solo por re-
galo de la carne , sino por la sobervia del 
espíritu, para que por e l l a conozcan su pro-
pia enfermedad , y miseria. Mas los perfec-
tos, si caen, caen comunmente por juzgar 
á los otros. j 

Algunos tuvieron por bienaventurados a 
los Eunucos, por haver nascido tales , que 
viviesen libres de este tyrano señorío de la 
carne; mas y o tengo por mucho mas bien-
aventurados á aquellos que se hicieron Eu-
nucos con el trabajo , y lucha cuotidia-
na , los quales con el cuchillo de la ra-
zón se hicieron Eunucos por el Reyno de 
los Cielos, (a) V l 

(a) Matth W 
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Vi algunos, que cayeron vencidos, ma$ 

por la fuerza de la pasión , que por volun-
tad, aunque no pudo faltar voluntad don-
de huvo culpa. Vi también otros, que por 
su voluntad quisieron caer, y no pudieron, 
los quales tengo por mas miserables que los 
que cada dia caen, pues llegaron á tal es-
tado , que despidiéndolos de si el hedor del 
vicio , ellos no querían despedirse de él. Mi-
serable es aquel que cayó ; mas mucho mas 
lo es el que fue causa de que otro cayese, 
porque este tal lleva sobre si la carga su-
y a , y la agena. 

No quieras vencer el espíritu de la for-
nicación , disputando con é l ; porque él sa-
be muy bien disputar , pues ayudado de la 
misma naturaleza, peléa contra nosotros. El 
que ayudándose de su propia industria pre-
supone por sí de vencer su carne , en va-
no trabaja. Porque si el Señor no destru-
yere la casa de la carne, y ediBcáre la del 
espíritu; en vano trabaja el que con solo ayu-
nar , y velar , sin este presidio, la quiere 
edificar. Presenta ante los ojos del Señor la 
natural enfermedad , y., flaqueza de tu car-
ne , reconociendo humilmente tu miseria; 
y < asi recebirás en tus entrañas el don de la 
castidad. ' • »kos i 
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Los que andan inflamados con los ardo-

res de la carne , tienen un perpetuo apeti-
to de ajuntamiento corporal, como me sig-
nificó uno, que esto havia experimentado; el 
qual, bolviendose despues á Dios, vivió con 
grande continencia. Este espíritu sucio es des-
vergonzado, feroz, cruel, inhumano ; el qual, 
ocupando desvergonzadamente nuestro co-
razon , hace, que el que es combatido de 
él, padezca dolor, y tormento sensible , e n 
el qual arda como una fragua. Hace tam-
bién que el hombre miserable no tema á 
Dios, desprecie la memoria de los tormen-
tos eternos , aborrezca la oración , y no se 
mueva mas con la vista de los cuerpos de 
los muertos , que si fuesen piedra sin ani-
ma ; y en la hora de aquella malvada obra 
hacelo una bestia bruta , privándola del uso 
de la razón con la fuerza de la concupis-
cencia. Y si Dios no abreviase los dias de 
este espíritu m a l o , (quiero decir ) sino en-
flaquesciese sus fuerzas, no escaparían de él 
los que están vestidos de esta sangre , y 
de este barro sucio , amasado con elfa. 

Y noes esto de maravillar, porque te-
das las cosas criadas naturalmente desean 
-juntarse con sus semejantes; y asi la san-

gre 
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gre desea á la sangre , y ei gusano al gu-
sano, y el cieno al cieno , y la carne tam-
bién á la carne : puesto caso que los Mon-
g e s , que hacemos guerra á la naturaleza, 
y procuramos alcanzar el Key no del Cie-
lo , pretendemos con artificio, diligencia, y 
gracia, vencer, y engañar á nuestro enga-
ñador. 

Bienaventurados aquellos que no han ex-
perimentado este linage de batallas ; y noso-
tros también supliquemos humilmente á Dios 
nos libre de este despeñadero; porque Jos 
que en él cayeron , muy lexos están de 
ia subida , y descendida de aquella escala, 
que vio Jacob. Y los tales si desean levan-
tarse , tienen necesidad ele muchos sudores, 
dolores , aflicciones, trabajos, hambre , y 
sed , y summa aspereza , y pobreza de to-
das las cosas. 

Si consideramos atentamente, hallaremos, 
que asi como en las batallas visibles no pe-
lean todos de una manera, ni con un ge-
nero de armas, sino con muchas , y diver-
sas ; asi también lo hacen nuestros espiri-
tuales enemigos , quando pelean con noso-
tros ; porque cada uno tiene su oficio, y su 
entrada, y su manera de pelear, que esco-

cí 
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sa de grande admiración. Y de aqui pro-
ceden en los tentados unas caídas sobre otras, 
y unas mas crueles que otras j por donde 
el que no se repara , ó no hace luego pe-
nitencia en las caídas menores , presto ven-
drá á peligrar en las mayores. 

Costumbre es del demonio acometer prin-
cipalmente con todo el Ímpetu de malicia, 
y con todo estudio , y arte , y con todas 
sus fuerzas , á los que están en medio de 
la batalla, y que viven vida Monastica , tra-
bajando con todo el ímpetu de su malignidad 
por derribarlos en algún vicio, que no sea 
conforme á naturaleza : de donde nasce , que 
algunos de los que asi son combatidos, tra-
tando con mugeres, no son solicitados de es-
ta pasión, (por donde se tienen ya ellos 
por seguros , y libres de este mal ) y no 
ven los miserables , que donde hay ma-
yor caída, no es necesaria la menor. 

Porque por dos causas aquellos crueles, y 
malaventurados homicidas (que son los demo-
nios ) suelen acometer mas principalmente 
por esta parte, que por otra : lo uno , por-
que aquí está la ocasion del vicio mas á ma-
no : y lo otro y por ser mas grave esta calda, 
y merecedora de mayor castigo. 

Su-
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Supo muy bien lo que yo agora digo aquel 

mancebo , de quien se lee en las vidas de 
los Padres, que llegó á tan alto grado de 
virtud , que mandaba á los asnos salvages, 
y los hacia servir en el Monasterio á los Mon-
ges , el quel comparó el bienaventurado San 
Antonio á un Navio cargado de ricas merca-
derías , y puesto en medio de ja mar, cuyo 
fin no se sabía. Pues este mozo tan ferviente 
vino despues á caer miserablemente; y es-
tando él llorando su pecado , dixo á unos 
IVÍonges, que por alli pasaron : Decid al vie-
jo , ( conviene saber á San Antonio) que 
ruege á Dios, me quiera conceder diez dias 
de penitencia. Oído esto, lloró el Santo Va-
ron , y arrancandose los cabellos de la cabe-
za , dixo : Una gran columna de la iglesia ha 
caído hoy. Y pasados cinco dias , murió el so-
bredicho Monge. 

De manera , que el que primero manda-
ba á las bestias salvages , fue al cabo por 
cruelísimos salvages derribado , y burlado; y 
el que poco antes se mantenía con Pan del 
Cielo, fue despues privado de este tan grande 
beneficio. Y qual haya sido su caída , no lo 
quiso declarar el sapientísimo Padre Antonio; 
porque sabía él 3 qne era fornicación, en la 

\ 
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qual puede uno pecar corporalmente, sin to-
camiento del otro cuerpo. Para lo qual trae-
mos siempre con nosotros una perpetua oca-
sion de muerte , y de caída , especialmente 
en la mocedad ; la qual no oso declarar por 
escrito, porque detiene mi pluma aquel que 
dixo: (a) Lo que los hombres hacen en secre-
to, torpe cosa es decirlo , escrivirlo, y oírlo. 

Y llamo muerte á esta carne mia, y no 
mia (amiga , y enemiga mia ) pues asi la lla-
mó San Pablo quando dixo : (b) Desventu-
rado de mí., quien me librará del cuerpo de 
de esta muerte ? Mas aquel gran Theologo 
(de que arriba hicimos mención ) la llama 
viciosa, esclava, y escura como la. noche; 
y deseaba yo saber por qué causa estos San-
tos la pusieron tales nombres. Pues luego si 
( como está ya dicho) la carne es muerte, 
sigúese, que el que yenciere la carne no mo-
rirá. Mas qual será aquel que viva , (c) y no 
vea esta muerte, quiero decir, la caída de 
su carne ? 

Cosa digna es de preguntar qual sea mayor, 
el que despues de muerto resucitó , ó el que 
del todo nunca murió ? Algunos dicen , que 
este segundo es mas bienaventurado. Mas por 

X los 
(a) AdEphes. 5. (b) Ad Rom. 7. (c) Psal. 
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los otros hace , que imiten la Resurrecion de 
Christo , que despues de muerto resuscitó. Y 
los que á estos tienen por bienaventurados, 
paresce que lo hacen por quitar la ocasion de 
desesperar á los que mueren, ó por mejor de-
cir , á los que de esta manera caen» 

§. I. 
PROSIGUE LA MISMA MATERIA 

de la Castidad. 

COstumbre es del espíritu d é l a fornica-
ción pintarnos á Dios clementísimo, 

perdonador de este vicio, como tan natural 
á los hombres; mas si miramos atentamente, 
hallaremos que los mismos demonios, que por 
una parte nos hacen á Dios misericordioso an-
tes de la caída , despues de ella nos lo hacen 
riguroso , y severo. D e manera , que quando 
nos incitan á pecar , nos encarescen su cle-
mencia; y despues del pecado , su inviola-
ble justicia , para hacernos desesperar. Y 
quando con esta desesperación se junta una 
desordenada tristeza, de tal manera derri-
ban nuestro corazon , que ni nos dexan co- j 
noscer nuestra culpa, ni hacer penitencia de 
ella. Mas muerta la desesperación , luego 
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buelven estos tyranos á engrandeseemos la 
misma clemencia , para derribarnos en la mis-
ma culpa. 

Dios es una Substancia purísima, incorrup-
tible , y sin cuerpo, y por esoconvementisima-
mentese deleytacon la castidad,incorrupción, 
y pureza de nuestros cuerpos. Mas por el con-
trario, aquellos espíritus feos , y sucios se 
alegran summamente con el cieno de la lu-
xuria. Y por eso pidieron al Señor , (a) que 
si los lanzaba del cuerpo de un endemonia-
do, los dexase entrar en una manada de puer-
cos que alli estaban , por los quales es figura-
do el cieno de este vicio. 

La castidad hace al hombre en gran ma-
nera familiar á Dios , y semejante á é l , en 
quanto es posible serlo. La tierra rocia-
da con el agua es madre de dulzura , por 
la suavidad de los frutos, que lleva; y la vi-
da solitaria, acompañada con obediencia, es 
madre de castidad. Algunas veces aquella 
bienaventurada pureza de nuestro cuerpo, 
que por medio de la soledad alcanzamos , si 
nos llegamos al mundo , padesce peligro; 
mas la que procede de la obediencia, mas 
firme, y mas segura permanesce , por e l 



324 Escala Espiritual 

ayudador que tiene en ei Padre Espiritual. 
Vi algunas veces haver venido la sobervia á 

hacerse ocasion de humildad , quando conos-
ciendoel hombre con lumbre de Dios la gran-
deza de este mal, tomó de ahi motivo para 
humillarse; y viendo esto, acordóseme de 
aquel que dixo: (a) Quien conoscerá los jui-
cios de Dios , y la alteza de sus consejos ? 
Asi también , por el contrario , la sobervia, 
y fausto á muchos fue causa de manifiesta 
calda , y esta misma caída, á los que quisie-
ren aprovecharse de ella , les vino a ser 
también ocasion , y motivo de humildad. 

E l que pretende vencer el espíritu déla 
fornicación comiendo, y bebiendo largo es, 
como el que quiere apagar el fuego, echándo-
le aceyte, como arriba diximos: mas el que 
con sola abstinencia le pretende vencer, es co-
mo el que quiere escaparse á nado nadando 
con una sola mano. Por lo qual conviene, 
que nuestra abstinencia ande siempre acom-
pañda con humildad ; porque de otra manera 
nada vale. 

E l que se ve tentado mas fuertemente de 
un vicio, que de todos los otros, ármese prin-
cipalmente contra é l ; porque si este no iuere 

(a) AdRom. n . 
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vencido , poco nos aprovechará pelear con 
los otros. Y despues que hayamos muerto 
con Moysen este Gitano, (a) luego vere-
mos á Dios en la zarza de la humildad. 
Siendo yo una vez tentado, sentí en mi ani-
ma una*alegria sin fundamento , la qual aquel 
astuto lobo havia despertado en m i , para en-
gañarme , y yo como niño en el saber, pen-
sé que esto era algo : despues conoci, que 
era engaño ; y por aqui entiendo, quan abier-
tos conviene que tengamos los ojos para conos-
cer los tales peligos. 

Todo pecado , que hace el hombre, dice 
el Apostol, (b) que es fuera de su cuerpo, 
mas el pecado déla fornicación es contra el 
mismo cuerpo ; porque afea con sucios humo-
res la misma substancia de la carne, lo qual 
en los otros pecados no a c a e s c e . Mas qué quie-
re decir, que quando los hombres caen en 
los otros pecados, decimos que fueron en-
gañados? Y quando pecan en este , decimos 
que cayeron , y al mismo vicio llamamos 
lapso, ó caída de la carne ? Debe ser la cau-
sa, que como el mas alto grado de la digni-
dad esencial del hombre sea la razón natu-
ral , la qual del todo sepulta, y ahoga este 

X 5 v i-
ía) Exod. 2. (b) i. Cor. 6. 
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vicio, dexando por entonces al hombre he-
cho una bestia bruta con la fuerza del de-
leyte , que del todo le emborracha, y em-
papa sus sentidos; por esto con gran razón 
se llama caída, pues derriba al hombre del 
tono de la dignidad racional en la baxeza de 
la naturaleza bestial. 

E l pez huye ligeramente del anzuelo, y 
asi el animo, amigo de deleytes, huye la 
quietud de la soledad. Quando el demonio 
quiere enlazar algunos con este vicio, escu-
driña diligentemente las condiciones , é in-
clinaciones de las partes , y alli pone la cen-
tella del fuego , donde sabe que mas presto 
se levantará la llama,: Algunas veces los que 
son amigos de deleytes , son compasivos, mi-
sericordiosos , y tiernos de corazon , y asi 
fáciles al parescer para la compunción; y por 
el contrario, los amadores de la castidad 
algunas veces son rigurosos , y severos; mas 
ni por estola castidad pierde su valor, ni aquel 
vicio su fealdad. 

Un varón sapientísimo me propuso esta 
question ; Qual pecado , dice, es mas grave 
de todos , dexando á parte el homicidio, y 
la abnegación de Christo? Y como yo le res-
pondiese , que la heregía : replicóme él, di-
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riendo: Pues cómo la Iglesia Cathoíica res-
cibe los hereges, despues que han abjura-
do, y anatematizado sus heregías , á comu-
nión, y participación de los sagrados Myste-
rios ? Y al que cayó en pecado de fornica-
ción ( aunque confiese su culpa , y salga de su 
pecado ) no le consiente por espacio de al-
gunos años llegar á estos venerables , y Divi-
nos Mysterios ? Y esto hace por autoridad, 
y ordenación de los Apostoles ? Espánteme 
yo con esta réplica , y no me atreví á res-
ponder á ella, aunque no dexé de entender 
la fealdad, y gravedad de esta culpa, por 
la gravedad de la penitencia de ella. 

Escudriñemos diligentemente , y examine-
mos al tiempo que cantemos los Psalmos, y 
asistimos á los Divinos. Oficios , quando la 
suavidad, y dulzura que alli algún tiempo 
sentimos es del Espíritu de D i o s , ó de es-
te espíritu malo.; porque á veces también 
alli se mezcla él. N o quieras, ó mancebo, 
ser ignorante,y c i e g o , para elconoscimien-
to de tí mismo , y de tus cosas. Porque su-
pe yo una v e z , que estando unos haciendo 
oracion por sus amigos, y devotos, la me-
moria de ellos despertó en sus animas una 
centella de amor no limpio., sin entenderlo 

X 4 ellos; 
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ellos; antes pensando que havian cumplido en 
esto la ley de la charidad. < 

Algunas veces acaesce caer los hombres 
en poiucion con un sólo tocamiento corpo-
ral ; en lo qual paresce, que ninguna cosa 
hay mas delicada, ni mas peligrosa , que 
este sentido del taéto. Y por esto acuérdate 
de aquel Religioso , que cubrió su mano con 
un paño para tocar la de su madre; por cu-
y o exemplo debes tu guardar tus manos de 
qualquier tocamiento propio , ó ageno. Nin-
guno ( según pienso) podrá llamarse perfec-
tamente santo , si perfectamente no huviere 
sujetado el cuerpo al espíritu en la manera 
que en esta vida se puede esto hacer. 

Quando estamos en la cama acostados,en-
tonces ha vemos de estar mas compuestos, y 
mas aientos á Dios , porque entonces el ani-
ma , casi despojada del cuerpo , lucha con 
los demonios ; y si se hallare enlazada en al-
gunos deleytes , fácilmente desbarrará, y cae-
rá. Duerma áempre contigo la memoria de 
la muerte , y despierte también contigo, y 
la devota meditación de la oracion, que nos 
enseñó Jesús , porque no hallarás ayuda mas 
eficaz, ni mas excelente que esta para este 
tiempo de sueño. 

Al-
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Algunos piensan , que la causa de las polu-

ciones, y de los sueños deshonestos procede 
solamente de la repleción de ios manjares;mas 
yo sé, que algunos , puestos en lo estremo de 
grandes enfermedades, y de grandes abstinen-
cias padescian este mismo daño. Pregunté y o 
una vez á un muy espiritual,y discreto Monge, 
lo que se havia de tener acerca de esto,y él-me 
dixo lo que se sigue : Hay entre sueños una 
efusión de humor , que procede de la muche-
dumbre de los manjares , y del regalo del 
cuerpo. Hay también otra , que procede de 
sobervia , quando por haver pasado mucho 
tiempo , que no padescimos esta injuria, ve-
nimos tácitamente á ensobervescernospor es-
to. Y acaesce también esto mismo, quando 
juzgamos, ó condenamos á nuestros proximos. 
Estos dos casos postreros pueden, acaescer á 
los enfermos, y por ventura todos tres. Y 
si alguno hay , que por la Divina gracia se 
halla libre de todas estas tres causas , merced 
es que le hace el Señor con esta manera de 
pureza, y impasibilidad. Mas con todo es-
to, puede uno padescer esta misma ilusión 
sin culpa suya por embidia del demonio, per-
mitiéndolo asi Dios, para que por esta mane-
ra de calamidad esté mas segura, y mas guar-

da-
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dada la virtud de la humildad. Nadie quie-
ra pensar, ni tratar de dia los sueños que 
tuvo de noche; porque esto es lo que pre-
tenden los demonios,. quando estamos dur-
miendo , para hacernos guerra velando. 

Oigamos también otra astucia de- nuestros 
enemigos. Asi como los manjares contrarios 
á la salud, unos dañan luego de proximo, 
y otros mas adelante, asi también lo ha-
cen las causas con que el demonio pretende 
derribar nuestras animas. V i yo ciertos hom-
bres , que tratándose regaladamente, no por 
eso eran luego tentados : y vi también otros, 
que tratando con mugeres, y comiendo con 
ellas, no luego eran acometidos de malos 
pensamientos. Los q u a l e s , engañadoscones-
ta confianza , y viviendo descuidadamente, 
pensando , que en su celda tendrían paz, y 
seguridad , vinieron despues á caer, estando 
solos, en este despeñadero. 

Y qual sea este peligro que nos puede 
acaescer , asi en el cuerpo, como en el ani-
ma , estando solos , y sin compañía , sábelo 
el que lo ha experimentado ; mas el que no 
lo ha experimentado , no lo puede saber. Y 
en el tiempo de este combate suele ayudar 
mucho el silicio ,. la ceniza , la perseveran-

da 
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cía constante en las vigilias de la oracion , el 
deseo del pan, la lengua seca , y no harta 
de agua , la habitación en las cuebas de los 
muertos; y sobre todas las cosas, la humil-
dad de corazon; y si fuere posible , el ayuda 
del Padre espiritual, ó del hermano solicito, 
que tenga canas en el seso , que para esto 
nos ayude. Porque yo me maravillada si al-
guno , destituido de este socorro , fuese po-
deroso para guardar la nave segura en este 
golfo tan peligroso, aunque á Dios no hay 
cosa imposible. 

También es de notar , que no siempre se 
debe la misma manera de pena á la misma 
culpa; porque aunque la culpa sea una , las 
circunstancias de las personas son diversas; 
y asi también lo serán las penas, por donde 
la misma culpa será cien veces mas castiga-
da en uno, que en otro. Y esta gravedad se 
toma de la profesion, y estado de cada uno, 
del Orden Sacro que tiene , del aprovecha-
miento en la vida espiritual, y también de 
los lugares, de las costumbres , de los be-
neficios rescebidos, y de otras cosas seme-
jantes. Porque escrito está: (a) A quieti mas 
dieren , mas estrecha cuenta le pedirán. 

Un 
(a) Luc. u . 
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CJn Religioso me declaró un admirable,y 

supremo grado de castidad. Decia él , que 
mirando la hermosura , y gracia de los cuer-
pos , se levantaba su espiritu en una grande 
admiración de la hermosura , y gloria del 
Artifice Soberano , que los havia formado; 
y que con este espectáculo se encendía mas 
en su amor , y derretía en lágrimas. Y era 
cierto cosa de espanto ver como lo que á otro 
fuera despeñadero, y escandalo , á este, so-
bre toda la naturaleza, era materia de me-
rescimiento , y de corona. Los tales, si siem-
pre perseverasen en esta manera de senti-
miento , ya paresce, que antes de la común 
resurrección havian alcanzado la gloria de la 
incorrupción. Por la misma regla nos ha ve-
mos de regir en oír las músicas, y cantos pro-
fanos. Porque los que ardientemente aman á 
D i o s , suelen encenderse en su amor, y re-
solverse en lágrimas , asi con las músicas se-
glares , como con las espirituales. Mas por el 
contrario , los carnales , y sensuales de ahí 
toman incentivos de su perdición. 

Algunos, como ya diximos , son mas ten-
tados , estando en los lugares apartados; lo 
qual no es de maravillar, porque ahí morau 
de mejor gana los demonios, los quales por 

núes-
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nuestra salud fueron desterradosá los desier-
tos, y abysmos, por mandamiento del Se-
ñor. También al solitario combaten fuerte-
mente los espíritus malos, para que descon-
fiado de su aprovechamiento , se buelva al 
siglo. 

Y por el contrario, á tiempos se aparta 
de nosotros estando en el siglo , para que 
coníiados en esta falsa seguridad, nos ven-
gamos á detener, y embarazar en el siglo. 
Cierto es, que donde somos combatidos , alli 
también peleamos contra nuestro enemigo; 
porque si no peleamos contra é l , hacerseha 
nuestro amigo, y no nos combatiría. El tiem-
po que estemos en el siglo por razón de algu-
na necesidad, ahí somos amparados por ma-
no del Señor, ó por ventura por la oracion 
del Padre Espiritual; porque el nombre del 
Señor no sea por nosotros blasfemado. 

Otras veces acaesce , que no sentimos las 
tentaciones del demonio por la insensibilidad 
de nuestra anima , por estar ya tan habitua-
dos á los males, que tenemos ya hechos ca-
llos en ella para no sentirlos , ó ( como dixo 
un santo varón ) porque nuestros mismos pen-
samientos se han hecho ya demonios. Otras 
veces acaesce ? que los demonios de su vo-

lun-
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luntad se van, y nos dejan, para darnos ma-
teria de sobervia , y presumpcionj porque 
este vicio basta para todos los otros, en que 
nos pudieran derribar. 

§. I I . 

PROSIGUE LA MISMA MATERIA 
de la Castidad. 

OI D otra arte , y astucia de este engaña-
dor , todos los que deseáis alcanzar, y 

conservar la virtud de la castidad. Contóme 
un Padre ( que havia experimentado este en-
gaño) que algunas veces elespiritu de la for-
nicación se escondia hasta el fin, incitando 
en este Ínterin alMonge á algunas cosas de 
devocion , y haciéndole derramar muchas la-
grimas, quando alguna vez le acaesce estar 
hablando con mugeres, persuadiéndole que 
trate con ellas i n d i s c r e t a m e n t e , y les predi-
que de la memoria de la muerte, del día del 
iuicio, y de la virtud de la castidad, para 
que por ocasion de estas palabras, dichas 
con falsa especie de Religion, acudan las 
miserables al lobo como á Pastor ; y cres-
ciendo el atrevimiento con la costumbre* 
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venga despues el triste Monge á ser tentado, 
y despeñado en este vicio. Por tanto, procu-
rémos con toda diligencia por nunca ver el 
fruto, que no queremos gustar. Maravilla se-
ria, si alguno de nosotros se tuviese por mas 
robusto, que aquel grande Profeta David, el 
qual por no poner cobro en la vista, tan fea-
mente cayó, (a) 

Es tan alta, y tan singular la gloria, y ala-
banza de la castidad, que algunos de los Pa-
dres se atrevieron á llamar la impasibilidad, 
haciendo al hombre casto casi celestial, y 
divino. Otros dixeron, que despues del gus-
to, y experiencia de este v ic io , era imposible 
llamarse uno verdaderamente casto. Mas y o 
(apartándome muy lexos de este parecer ) 
digo, que no solamente es posible, mas tam-
bién fácil,si él quisiere engerir el árbol silves-
tre, y montesino en un hermoso, y fruéhio-
so olivo, convirtiéndose, y juntándose con 
Dios por verdadera penitencia. Porque si fue-
ra virgen en el cuerpo aquel á quien Dios 
entregó las llaves del cielo , (b)- algún color 
tuviera esta opinion. Por lo qual basta para 
confundirlos este Santo, que tuvo suegra , y 
fue casto,y meresció rescebir las llaves del 
Reyno. 

(a) 2. Reg. 11. (b) Matth.it, 

1 
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Varia es , y de ranchos colores esta ser-

piente de la fornicación , y asi acomete á 
ios virgenes , incitándolos importunamente 
á la experiencia de este vicio : y á los que 
ya lo han experimentado , combátelos con 
la memoria del deleyte pasado , para que 
otra vez le quieran experimentar. Y de los 
primeros hay muchos á quien la ignoran-
cia de este mal hace ser menos tentados, 
mas los que han ya pasado por é l , mas 
crueles batallas, y turbaciones padescen, aun-
que algunas veces acaesce lo contrario. 

Quando nos levantemos de dormir pacífi-
cos , y quietos , es , porque los Santos Ange-
les secretamente nos consuelan: lo qual se-
ñaladamente hacen, quando nos toman el sue-
ño con mucha oracion, y recogimiento. 
También acaesce levantarnos alegres del 
sueño por algunas visiones que soñamos: 
obrándolo asi el demonio para nuestro en-
gaño , pretendiendo que por esto vengamos 
á tenernos en algo, (a) V i a l malo, con-
v i e n e saber, ai demonio ensalzado, levantado, 
perturbado , y furioso , como ios cedros del 
Monte Lí bano, y pasé delante de él por me-
dio de la abstinencia , y ya no era su furor 

tan 

(a) Psalm. 3 6. 
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tan grande ; y busquélo despues, humillanr 
do mis pensamientos, y no se halló rastro de 
él, porque la abstinencia enflaquesce su fu-
ria , mas la humildad del todo le derriba. 

El que venció su cuerpo, venció la natu-
raleza ; y el que venció la naturaleza , ya 
está hecho superior , y mayor que la natu-
raleza \ y aquel á quien esto acaesció , muy 
poco es menor que los Angeles, porque no 
quiero decir nada. Gran maravilla es por 
cierto, que una cosa material, y corporal 
sea poderosa para combatir, y vencer una 
substancia espiritual, y sin materia , como 
son los demonios; pero mayor maravilla es, 
que un hombre vestido de cuerpo. pelean-
do con astutísima , y enemiga materia de 
este cuerpo , venza , y haga huir á los ene-
migos espirituales , que son sin cuerpo. 

Grande fue la providencia que tuvo Dios 
de nosotros en esta parte , el qual con la ver-
güenza natural (como con freno ) rindió , y 
detuvo el atrevimiento de la muger ; porque 
si ella de su propia voluntad acometiera al 
varón, grandísimo peligro corria la salvación 
de los hombres. 

Los Padres que fueron señalados en la gra-
cia de la discreción , dicen, que una cosa es 

Y * el 
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el primer Ímpetu del que tienta, y otra la tar-
danza en el pensamiento, y otra el consen-
timiento , y otra la lucha , y otra el cauti-
verio , y otra la pasión del animo. Primer 
Ímpetu", dicen ellos , que es una imagen que 
se representa á nuestro corazon, y pasa li-
geramente. Tardanza es , detenimiento en 
mirar aquella imagen que se nos representó, 
ó con alguna alteración, ó sin ella. Consen-
timiento es , movimiento con que ya nuestro 
animo se inclina , y aplica á aquella imagen 
con algún deleyte. Lucha e s , quando hay 
porfía , y pelea de parte á parte , y con igual 
virtud pelea el hombre , y por su propia vo-
luntad 1 vence , ó es vencido. Cautiverio es, 
un violento robo de nuestro corazon , que se 
deja llevar de su afición , el qual derriba, y 
saca el anima de su asiento , y estado. Pa-
sión es propriamente la que por largo tiem-
po se asienta en nuestro animo viciosamen-
te , la qual, con la fuerza de_ la costumbre 
se transforma en un mal habito, de donde 
viene ya por su propia voluntad á abrazar al 

vicio. 
Entre estos grados, el primero (que es el 

primer Ímpetu, y acometimiento ) es sin pe-
cado ; porque no está en manos del hombre 

im» 
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impedir estos primeros movimientos. El se-
gundo ( que es la tardanza ) ya tiene algo de 
pecado , porque esta ya se pudiera impedir. 
El tercero ( que aqui llama consentimiento) 
es de mayor , ó de menor culpa, según que 
el tentado es de mayor , ó menor perfección. 
El quarto (que es la lucha.) es causador , ó 
de coronas, ó de penas; porque si vencemos, 
merescemos ser coronados , y si somos ven-
cidos , castigados. El quinto ( que es el cau-
tiverio del pensamiento) de una manera es 
reprehensible en el tiempo de la oracion, y 
los Oíicios Divinos ; y de otra fuera de ellos, 
y de otra manera en los pensamientos de co-
sas malas , y de otra en las que no lo son. E l 
sexto (que es la pasión ) ó se ha de purgar 
en esta vida con digna penitencia, ó se ha de 
castigar en la otra. Y por tanto, el que cor-
ta con gran presteza , y diligencia la raíz de 
aquel primero movimiento ( que es principio 
de todos estotros) de un golpe cortó á cer-
cen todos estotros males. 

Algunos de los Padres de mas alto espíri-
tu , y discreción, señalan otra especie de mo-
vimiento mas sutil que todos los pasados, el 
qual se llama subrepción , ó titilación de la 
carne , que es un movimiento acelerado , y 
íü; Y 2 iuo-
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momentáneo; el qual , á la manera de vien-
to , pasa por el anima , sin alguna dilación de 
tiempo , y mas ligeramente, que todo lo que 
se puede decir, ni imaginar ; el qual, en bre-
vísimo espacio, sin tardanza, y sin consenti-
miento , y á veces sin obra de entendimien-
to , con sola la reprehension de los sentidos 
exteriores de la imaginación , pasa por el ani-
ma. Si alguno hu viere , que conosciendo la 
flaqueza , é instabilidad del hombre, huvie-
re rescebido lumbre de Dios para conoscer 
la sutileza de este pensamiento , este nos po-
drá ya declarar de la manera que con una 
simple vista , ó con un tocamiento exterior, 
ó con el oir alguna música , fuera de toda 
nuestra intención , y pensamiento , el anima 
padezca esta súbita, y secreta alteración de 
deleyte. 

Dicen algunos, que de los pensamientos 
deshonestos nascen los movimientos feos del 
cuerpo; otros dicen por el contrario , que 
del conoscimiento de los sentidos del cuer-
po se engendran los malos pensamientos del 
anima. La razón de aquellos es , que si el en-
tendimiento , ó el animo no concurre con 
¿nuestras obras, no se podrá seguir movimiento 
del cuerpo. Mas los otros 3 por el contrario, 
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llegan Gil su favor, la malicia , y corrupción 
de nuestro cuerpo: ( que nos vino por el pe-
cado ) de donde nasce , que algunas veces la 
vista corporal de alguna cosa hermosa , ó 
algún tocamiento de manos , ó algún olor 
suave, ó el canto de alguna dulce música, 
es bastante para engendrar en nuestra anima 
malos pensamientos. Mas esta materia enga-
ñará mas claramente el que huviere rescebi-
do mas lumbre del Señor; porque son estas 
cosas grandemente necesarias , y provecho-
sas á los que quieren alcanzar la virtud de la 
discreción. Mas los que viven con simplici-
dad , y reétitud de corazon , no tienen nece-
sidad de tener tanta resolución en estas mate-
rias , puesto caso, que ni de todos es la cien-
cia, ni de todos esta bienaventurada sim-
plicidad , que es una cierta, y firme loriga con-
tra todas las malicias del enemigo. 

Algunos vicios hay , que de lo intimo del 
corazon proceden al cuerpo ; y otros, que 
por los sentidos del cuerpo entran en el co-
razon : y este postrero es muy común á los 
que viven en el mundo, porque andan en-
tre los objetos, y peligros; mas el otro es 
mas propio de los que viven fuera del mun-
do, por estár mas iexos de estas ocasiones, 

Y 3 que 
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que es, , un grande bien. Lo que yo puedo 
decir en esta parte es , que buscareis en los 
malos -prudencia , y no la hallareis , ni pa-
ra deslindar estas materias , ni para otra cosa 
de virtud. 

Quando algunas veces peleamos fuerte-
mente contra el espiritu de la fornicación, y 
le hacemos huir de nuestro corazon con la 
piedra del ayuno , y con el cuchillo de 
la humildad ; como se vé desterrado del 
corazon , apagase como gusano á nuestro 
cuerpo , despertando en él feas altera-
ciones j y movimientos. La qual tentación 
señaladamente suelen padescer los que están 
sujetos al espiritu de la vanagloria , porque 
gloriándose ellos de verse librados de esta 
peste , que es , de la guerra de los pensamien-
tos interiores , vienen , permitiéndolo Dios, 
á caer en aquella dolencia. Y que esto sea 
verdad , conoscerlohan ellos despues que se 
recogieren á la quietud de la soledad; porque 
si alii hicieren diligente inquisición, y escru-

-tinio de sí mismos, hallarán , que este pen-
samiento estaba escondido en lo secreto de su 
corazon , como serpiente en un muladar, lo 
qual secretisimamente les daba á entender, 
que por su propio trabajo, y fervor de espi-

ri-
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ritu havian alcanzado esta virtud, Y no en-
tienden los. miserables aquello del Apostol, 
que dice: (a) Qué tienes que no hayas res-
cebido, ó por sola gracia , ó de mano de 
Dios, ó por la oracion , y ayuda de otro? 

Miren , pues, estos por si diligentemente, 
y trabajen con todo estudio por mortificar, 
y desterrar de los escondrijos de su corazon 
esta culebra sobredicha con surama humil-
dad , para que librados de ella, puedan ya en 
algún tiempo desnudarse del todo de las tú-
nicas de pieles , que son los afectos carna-
les, y mortales., y cantará Dios aquel H y m -
iio triunfal de la castidad , que aquellos 
castísimos niños cantan á Dios en el Apoca-
lypsi, (b) por haver sido libres de toda cor-
rupción ; si con todo esto , despojados ya 
de estos afeaos , no carecieren de la humil-
dad de ellos. 

Tiene también por estilo este espíritu ma-
lo aguardar al mejor tiempo, y sazón que 
puede, para hacer su salto ; y asi , quando 
ve que estamos en tal tiempo , y lugar, 
que no podemos exercitarnos en la oracion 
contra é l , entonces principalmente acomete; 
por lo qual, conviene mucho á los que no han 

Y 4 aun 
(a) i. cor. 4- (b) Apoc. 14. 
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aun alcanzado la perfecta oracion del co-
razon , exercitarse en la oracion corporal; 
quiero decir, en levantar las manos en al-
to , en herir los pechos , en despertarse con 
gemidos, y llantos , y poner los ojos fi-
xos en el Cielo , y con estár mucho tiem-
po de rodillas. Por donde , quando el de-
monio ve que estamos en parte donde (por 
respeto de los que presentes están ) rw po-
demos hacer esto , entonces mas principal-
mente nos combate; y quando no estamos 
armados con la firmeza, y estabilidad del 
buen proposito , y con la secretísima virtud 
de la oracion , fácilmente prevaiesce con-
tra nosotros. 

Por lo qual , húrtate presto, si es posi-
ble , y recógete en algún lugar secreto, y 
levanta, si puedes , á lo alto los ojos in-
teriores de tu anima: y si esto no puedes 
hacer tan perfectamente , á lo menos levan-
ta los exteriores al Cielo , y estiende en 
figura de Cruz las manos , para que con 
esta figura , y modo de orar desvarates to-
do el poder de Amalech, y lo confundas. 
D a voces á aquel que te puede salvar, no 
tanto con palabras eloquentes, y sabias, quan-
to con una simple , y humilde oracion , co-

men* 
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menzando siempre por este verso : (a) Apia-
date de m í , Señor , porque soy enfermo. 
Entonces experimentarás la virtud del muy 
Alto, y con el socorro de aquel Señor invi-
sible perseguirás invisiblemente los enemi-
gos invisibles. Quien de esta manera esta 
acostumbrado á pelear, muy presto , y a 
buelta de cabeza, como dicen, podra per-
seguir , y hacer huir sus enemigos. Mas es-
ta manera de visoria tan acelerada se sue-
le dar en premio de este trabajo á los he-
les obreros de Dios , y esto con mucha 
razón. 

Estando y o una vez en el Monasterio^ pu-
se los ojos en un solícito , y virtuoso Mon-
ge , el qual , siendo molestado del demo-
nio con malos pensamientos , no teniendo 
alli donde estaba lugar conveniente para es-
ta manera de oracion, que arriba diximos, 
fingió que iba á cumplir con la necesidad 
natural , y alli comenzó á pelear contra 
los enemigos con fortisima oracion. Y co-
mo yo supiese esto de él , y le estrena-
se un poco la indignidad de aquel lugar: 
Por qué (dixo é l ) te mueve tanto la figura 
del lugar , como menos convenible para es-+r\ c 

(a) Psalm. 34* 
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to ? Perseguíanme pensamientos no limpios; 
y o en este lugar no limpio hice oracion, y 
supliqué al Señor me limpiase de ellos , y 
asi lo hizo. 

Todos los demonios trabajan primera-
mente por escurescer, y cegar nuestro en-
tendimiento ; y esto hecho incitannos á to-
do lo que quieren , porque saben ellos , que 
si no estuvieren cerrados los ojos de nues-
tra anima , no podrán robar nuestro theso- ' 
ro. Mas el espiritu de la fornicación es po¿ 
derosisimo entre todos los otros vicios, pa-
ra causar esta ceguedad. E l qual , despues 
que se ha apoderado de este omenage; quie-
ro decir , despues que ha escurescido esta 
luz , induce á los hombres á hacer cosas 
de locos. Por la qual , quando despues de 
algún poco espacio el anima buelve en s), 
no solamente ha vergüenza de los otros, si-
no también de sí misma , acordándose de 
los torpes aéios, y de las palabras, y ges-
tos pasados que hizo ; y asi queda atónita 
de ver aquella tan grande ceguedad en que 
cayó. D e donde nasce , que algunos, aver-
gonzados con este juicio , y conoscimien-
to , vinieron despues á arredrarse de es-
te mal. Despide de ti con todas tus fuer-

zas 
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Bits aquel enemigo, que despues de hecho 
algún "mal recaudo, te impide el hacer bue-
nas obras , y el velar , y orar , acordán-
dote de aquel que dixo: (a) Porque mi ani-
ma me es molesta , por haver sido violen-
tamente salteada, y derribada de sus ene-
migos; por tanto, yo la vengaré de ellos; 
contradiciendo, y maltratando álos que á ella 
maltrataron. 

Quién es el que venció su cuerpo ? El qué 
quebrantó su corazon. Y quién es el que que-
brantó su corazon ? El que negó á si mis-
mo. Porque cómo no quedará despedaza-
do , y deshecho el que á su propia volun-
tad está muerto? Hay entre los viciosos unos 
mas viciosos que otros, y asi vereis algunos 
haver llegado á tan grande estremo de mal-
dad , que ellos mismos publican con gran 
placer, y contentamiento sus mismas desho-
nestidades , y rríaldades. 

Mas porque el ordinario remedio de es-
te vicio es la abstitencia, y maceracion de 
nuestro cuerpo , será bien examinar agora 
cómo nos hayamos de ver en esta parte. 
Mas de qué manera , y por qué via deba yo 
prender este amigo mió , ( que es mi cuer-

po) 

(a) Psalm. 104. 
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p o ) para examinarle, y juzgarle como á los 
otros , no lo sé ; porque primero que yo 
le ate , se suelta; y antes que le juzgue ,me 
reconcilio con é l ; y primero que lo casti-
gue , me amanso, é inclino á misericordia, 
procurando por su salud, y proveyendole 
de lo necesario. Pues cómo ataré á aquel, á 
quien naturalmente amo ? Cómo me libra-
ré de aquel, con quien hasta el fin de la 
vida estoy atado? Cómo destruiréá aquel, 
que juntamente conmigo me resiste ? Có-
mo haré que sea casto , y libre de corrup-
ción aquel , que es de naturaleza corrupti-
ble ? Cómo persuadiré con razones á aquel, 
que tomado en s í , no sabe qué cosa es ra-
zón , pues tanta semejanza tiene con los 
brutos ? Si lo prendiere con el ayuno, en-
tregóme á é l , juzgando al proximo ; si de-
xando de juzgarle alcanzo viétoria, luego 
se levanta contra mi la sobervia. El es mi 
compañero, y mi enemigo, ayudador, adver-
sario , valedor , y engañador; pues en unas 
cosas me es instrumento para el bien , y 
en otras tira por mi para el mal. Si bré-
galo , combáteme : si lo aflijo , debilítame: 
si le doy descanso , ensobervescese, y no 
quiere despues sufrir azote , ni castigo: si 

le 

/ 
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le entristezco demasiadamente , pongome en 
peligro : si le hiero, no me queda instrumen-
to con que alcance las virtudes. Quién, pues, en-
tenderá, quién alcanzará este tan grande secre-
to , que está dentro de mí ? Quién sabrá la 
causa de esta composicion, y de este linage 
de harmonía tan estraña , la qual hace, 
que yo mismo juntamente me sea amigo, 
y enemigo ? 

Dime, pues, ó compañera mia, ó natu-
raleza mia , porque no quiero que entre nos 
haya otro tercero, ni quiero saber este se-
creto de otro, sino de t i ; dime pues , de 
qué manera me libraré de tí ? Cómo po-
dré huir este natural peligro , pues ya ten-
go prometido á Christo de tomar las armas 
contra ti ? Cómo venceré tu tyranía, pues 
ya determiné hacerte la guerra ? Ella , pues, 
respondiendo contra si misma, paresce que 
dirá asi : 

No te quiero decir cosa nueva , sino lo 
que ambos juntamente sabemos. Yo tengo 
un padre dentro de mi, que es el amor natural, 
que una carne tiene á otra carne , cuyo hi-
jo es la inflamación sensual , y deshonesta, 
que suele haver en mí. Tengo también una 
ama 3 que me cria, y me regala como á hi-

jo, 
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j o , que es el deleyte ; y la madre general 
de este deleyte es la gula, porque sin ella 
no hay deleyte corporal. Las ocasiones de 
de la inflamación interior, y de los pensa-
mientos deshonestos, son la memoria del de-
leyte de las obras pasadas. Yo concibo en 
mí veinte maldades , y despues vengo á pa-
rir caídas , y miserias ; y estas caídas de ral 
engendradas, vienen despues á causar la muer-
te de la desesperación. 

Si con todo esto llegares á tener ojos, 
con que profundisimamente conozcas la gran-
deza de tu miseria, y de la mia , hagote 
saber, que humillándote con este conosci-
miento hasta los Abysmos, me atarás las 
manos ; y si quebrantáres la concupiscencia 
de la gula , me atarás los pies, para que no 
pueda pasar adelante ; y si pusieres tu cue-
llo debaxo de la. obediencia , quedarás mas 
libre de m i ; y si poseyeres ia virtud de la 
humildad , me cortarás la cabeza. 

CA-
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C A P I T U L O XVI. 

ESCALON DIE Z T SEIS , D E LA 
avaricia, y también de la pobreza, 

y desnudez de todas las 

Uchos Dodores sapientísimos , despues 
de este tyrano, de que hablamos, 

suelen poner el espíritu de la avaricia , que 
es de mil cabezas ; y porque no es razón que 
nosotros , siendo ignorantes , mudemos la 
orden de los sabios , seguirémos esta misma 
regla , y asi dirémos primero de esta enfer-
medad , y despues del remedio de ella. 

Avaricia, ó codicia es generación de ído-
los, hija de la infidelidad, inventora de acha-
ques , de enfermedades, profeta de la ve-
jez , adivina de la esterilidad de la tierra, 
y proveedora de la hambre advenidera. E l 
avariento es quebrantador , y escarnescedor 
del Evangelio. E l que tiene charidad , re-
pártelos dineros; mas el que d i c e , que tie-
ne uno, y otro conviene á saber , charidad, 
y. codicia, él mismo se engaña. E l que es-
ta entregado al l lanto, y dolor de sus pe-

cosas. 
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cados , no solo se olvida de la hacienda , sino 
también de su proprio cuerpo, y cada vez 
que es menester, lo maltrata , y castiga. 

N o digas, que por amor de los pobres 
allegas dinero; pues sabes , que con dos cor-
nados compró aquella viuda el Reyno del 
Cielo, (a) El varón misericordioso, y el ava-
riento se encontraron , y el postrero llamó 
al primero indiscreto. E l que venció este 
vicio, quitó de si la materia de todos los 
cuidados ; mas el que está cautivo de él, 
nunca hará oracion que sea pura. El prin-
cipio de la avaricia es , pretender hacer li-
mosna ; y el fin de ella e s , el aborresci-
miento de pobres. Mientras el hombre alle-
ga riquezas , algunas veces es misericordio-
so; mas despues que se ve rico, y lleno, aprie-
ta las manos. Vi algunos pobres de dinero, 
los quales olvidados de esta su pobreza, y 
conservando con los pobres de espiritu vinie-
ron despues á hacerse verdaderamente ricos. 
E l Monge codicioso nunca está ocioso, pur-
que cada hora está pensando aquello del 
Apostol, que dice: (b) E l que no trabaja , no 
coma. Y lo que en otra parte dixo: (c) Estas 

ma-
ta) Luc.i i . (b) 2. ad The sal. 5. 
(c) Adior. 20. 
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manos ganaron de comer para m í , y para to-
dos los que estaban conmigo. 

§. Unico. 

DE LA POBREZA , Y DESNUDEZ 
de todas las cosas. 

DEsnudéz, y pobreza e s , destierro de 
los cuidados, seguridad de la vida, 

caminante libre, y desembarazado, muer-
te de la tristeza , y guarda de los Manda-
mientos. El Monge desnudo es señor de to-
do el Mundo , porque todos estos cuidados 
puso en Dios , y mediante la Fé posee to-
das las cosas. N o tiene necesidad de re-
velar á los hombres sus necesidades. T o -
das las cosas que se le ofrescen , toma co-
mo de la mano del Señor. Este obrero des-
nudo se hace enemigo de toda la afición 
demasiada; y asi mira las cosas que tiene, 
como si no las tuviese; y si se pasare á la 
vida solitaria , todas las cosas tendrá por 
estiércol. Mas el que se entristesce por al-
guna cosa transitoria, no sabe aun qual sea 
la verdadera desnudéz. E l varón desnudo 
hace purísima oracion ; mas el codicioso 

Z pa-
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padesce muchas imágenes en ella. Los que 
perseveran humilmente en la santísima su-
jeción , muy apartados están de codicia ; por-
que qué cosa pueden tener propria, los que 
su proprio cuerpo ofrescieron por amor de 
Dios al imperio de otro ? Verdad es, que 
un solo daño padescen estos, que es , estár 
muy promptos, y aparejados para la mu-
danza de los lugares , que no siempre es 
provechosa. 

Vi yo algunos Monges, que por la oca-
sion que tuvieron de trabajos en algún lu-
gar , alcanzaron la virtud de la paciencia; 
mas yo tengo por mas bienaventurados á 
aquellos , que por amor de Dios procu-
raron diligentemente alcanzar esta virtud. 

El que ha gustado los bienes del Cielo, fá-
cilmente desprecia los de la tierra; mas el que 
aun no los ha gustado, alegrase con las co-
sas de acá. El que procura alcanzar esta 
desnudez, y no con el fin que debe , en dos 
cosas rescibe agravio , pues caresce de los 
bienes presentes , y de los futuros. Guar-
démonos, ó Monges, no parezca que somos 
mas infieles ,~y desconfiados, que las aves; 
pues aquellas viven sin solicitud, y sin guar-
dar en los cilleros. 

Gran-
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Grande es quel, que por amor de Dios re-

nunció ia posesión de los dineros; mas aquel 
es santo, que renunció su propria voluntad: 
porque aquel rescebirá ciento tanto mas, ó 
de bienes temporales , ó de espirituales ; mas 
el otro poseerá la vida eterna con derecho, y 
titulo de heredero. 

Nunca faltarán ondas en la mar , ni ira, 
y tristeza en el corazon del avariento. El que 
menospreció la materia de la avaricia , li-
bre está de todos los pleytos, y porfías; mas 
el que ama la hacienda , á veces peleará 
hasta la muerte sobre una aguja. La Fé fir-
me , y constante en Dios , destierra los cui-
dados del anima ; mas la memoria de la 
muerte, aun hasta el mismo cuerpo nos ha-
rá negar por Dios. No huvo en el Santo 
Job rastro , ( a ) ni humo de avaricia; 
(que es amor del dinero ) por eso, siendo 
privado de todas las cosas , perseveró sin 
turbación. 

La codicia, raíz es , y se llama de to-
dos los males, (b) porque esta es la que ha-
lló las maldades, los hurtos , las embidias, 
las muertes , los divorcios , las enemista-
des, las tempestades, la memoria de las in-

Z 2 ju-
(a) Job. 1. (b) 1. adTmotb. 6. 
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jurias , la crueldad, y finalmente todos lox 
males. Una centella de fuego basta algu-
nas veces para quemar todo un bosque; y 
una sola virtud (que es esta desnudez) bas-
ta para desterrar todos estos vicios susodi-
chos. Y esta virtud nasce del gusto de Dios, 
y del cuidado solicito de la cuenta , que ha-
vemos de dar. 

Bien sabe el que atentamente lee , que 
la avaricia es madre de todos los males, 
cuyo hijo muy principal (entre los otros) 
es la insensibilidad; porque tales hace ella 
á sus siervos, que son los avarientos; los qua-
les están insensibles, y duros como piedras, 
para todas las cosas de Dios. Arriba dixi-
mos , que la madre de todos los vicios es 
la gula, y que el hijo segundo suyo (entre 
los otros) era esta insensibilidad , y dureza 
de corazon. Y pidiéndome la orden, que tra-
tase yo del hijo despues de la madre, im-
pidiómelo esta serpiente de muchas cabe-
zas , y servidumbre de Ídolos ,(a) (que es 
la avaricia) la qual no sé por qué via tie-
ne el tercero lugar, ( según la difinicion de 
tos Padres) en la cadena de los ocho prin-
cipales vicios. 

Ha* 

(a) A d Epheu $, 
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Haviendo pues, ya tratado brevemente de 

este vicio, tratarémos luego de la insensi-
bilidad , que e s , como diximos , el segun-
do hijo de la gula ; despues de la quai tra-
tarémos del sueño, y de las vigilias , y del 
temor perezoso , y animado ; porque es-
tas enfermedades suelen ser proprias de 
«quellos , que de nuevo comienzan á ser-
vir á Dios. 

C A P I T U L O XVII. 

ESCALON DIEZ T SIETE D E LA 
insensibilidad ; conviene á saber , de la 

mortandad del anima , y de la muer-
te del espíritu antes de la 

muerte del cuerpo. 

INsensibilidad es , carescer de todo sen-
timiento para las cosas de Dios , asi en 

i las fuerzas superiores , como inferiores del 
I anima, causada de una prolixa mortandad, 

y descuido; el qual viene á parar en esta 
insensibilidad , ó privación de saludable do-
lor : es negligencia convertida ya en habito, 
ó negligencia calificada , ( como si dixese-
i b q s , heéiico confirmado) que quando la 

Z 3 ne-
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negligencia de tal manera se apoderó, y 
arraigó en el anima por larga costumbre, 
que se vino á convertir en dureza , y obs-
tinación habitual , asi como el agua de mu-
cho tiempo elada, que se viene á hacer pie-
dra de cristal. Esta insensibilidad es hija de 
la presumpcion, impedimento del furor, la-
zo de la fortaleza, ignorancia de la com-
punción , puerta de la desesperación, des-
tierro del temor de Dios , y madre del ol-
vido ; el qual, despues de engendrado, acres-
cienta la misma insensibilidad, y asi vie-
ne la hija á hacerse madre de su propria 
madre. 

El insensible es , philosofo loco , inter-
prete de la verdad , condenado por sí mis-
mo , predicador contrario á si, maestro de 
ver , ciego. Este tal disputa de la sanidad 
de las llagas, y él mismo rascándose, las 
exaspera : habla contra la enfermedad, y 
come cosas contrarias á la salud. Predica 
contra los vicios , y anda siempre embuel-
to en ellos: y quando los hace , indigna-
se contra sí , y 110 há vergüenza de sus 
mismas palabras. Da voces, diciendo:Mal 
hago: y no por eso dexa de perseveraren 
el mal. La boca predica contra el vicio; y 
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el cuerpo lucha por alcanzarlo. A veces 
trata de la muerte, y de tal manera vive, 
como si no huviese de morir. Disputa seve-
ramente del apartamiento del cuerpo , y del 
anima, y él duerme descuidado , como si 
huviese de ser eterno. Platica de la absti-
nencia , y trabaja por servir al apetito de 
la gula. 

Quando lee las cosas del Juicio advenide-
ro , comiénzase á sonreir ; y tratando de la 
huida d é l a vanagloria, en la misma lección 
se dexa prender de ella. Hablando de las 
vigilias se espereza, y luego se dexa ven-
cer del sueño. Alaba la oracion , y no hu-
ye menos de ella , que de un azote. En-
grandesce la obediencia con sumas alaban-
zas , y él primero que nadie la quebranta. 
Ensalza á los que no se dexan prender de 
alguna afición del mundo, y no ha él ver-
güenza de contender, y pelear por un pe-
dazo de tan vil paño. Estando airado pú-
drese con desabrimiento , y torna á airar-
se, por verse asi desabrido, que es , añadir 
un pecado á otro pecado. Quando se ve 
harto , arrepientese de haver comido ; y 
pasado un poco de tiempo, tornase á har-
tar de nuevo. Dice , que el silencio es hien-

Z 4 aven-
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aventurado , y él alabalo hablando dema-
siado. Encomienda la mansedumbre , y á 
las veces , dando él esta do¿trina , se 
aira. 

Quando buelve sobre sí , y se mira , gi-
me; y en meneando la cabeza, buelve otra 
vez á hacer cosas dignas de gemidos. Con-
dena la risa , y sonriendose trata de la vir-
tud del llanto. Acusase algunas veces, co-
mo codicioso de vanagloria ; y con esta 
misma acusación busca la gloria. Dispu-
ta de la castidad , y mira los rostros con 
corazon deshonesto ; y estándose en el si-
glo , alaba mucho á los seguidores de la 
soledad, y del desierto. Glorifica los mi-
sericordiosos , y éi sacude de sí , y re-
prehende los pobres. Siempre es acusador 
de sí mismo; y con todo eso , no quiere 
bol ver sobre si , porque no quiere decir, 
no puedo. 

Vi yo muchos de estos, que oyendo tra-
tar del paso de la muerte , y del juicio eter-
no , derramaban lágrimas;y corriendo aun 
las lágrimas por los ojos , corrían á ia co-
mida ; y maravilléme de ver cómo es-
ta perniciosa , y hedionda señora , que es 
la gula , fortalescida con esta grande in-

sen-
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sensibilidad , pudo cautivar, y prender al mis-
mo llanto. 

Mas paresce, que hasta aqui, con mi po-
co saber, y caudal, he descubierto , quan-
to me paresció que bastaba , las heridas , y 
engaños de esta endurescida, precipitada , y 
loca señora. Y si alguno h a y , que ayuda-
dado del Señor pueda con su experiencia 
proveer de remedio para estas heridas, no 
le pese de darlo. Porque y o Claramente 
confieso en esta parte mi flaqueza, por ver-
me fuertemente preso , y tomado de esta 
peste. Ni aun yo pudiera por mí alcanzar 
sus artes , y engaños , si no la huviera pre-
so con grande fuerza , y examinandola 
fuertemente , y azotandola con dos azo-
tes ; uno , del temor de D i o s ; y otro , de 
infatigable oracion , la hiciera confesar lo que 
dicho tengo. 

Y asi esta violentísima , y perversísima 
señora me paresció , que decía estas co-
sas : Los que están aliados conmigo , y 
son ya familiares mios , viéndolos muer-
tos , se rien ; y estando en oracion , están 
como unas piedras, duros, y llenos de ti-
nieblas : y viendo la sagrada mesa del A l -
tar , asi se llegan á ella , como si llega-

sen 
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sen á comer qualquier otro manjar. Yo quan-
do veo algunos compungirse , y derramar 
lágrimas , hago burla de ellos; y el padre 
que me engendró , me enseñó á matarto-
dos los bienes, que nascen del fervor del 
espiritu. Yo soy madre de la risa, yo soy 
ama del sueño, y o soy amiga de la har-
tura , y o , siendo reprehendida, no me due-
lo , y o estoy siempre al lado de la falsa, y 
aparente religion. 

Espantado , pues , y o , y asombrado con 
las palabras de esta malvada bestia ; pre-
guntábale , qual fuese el nombre de su pa-
dre : respondióme el la, que no tenia un so-
lo engendrador, sino muchos , de que ella 
procedía. A m i , dixo, la hartura me forta-
lesce , el tiempo me hace crescer, la mala 
costumbre me confirma; y el que de esta es-
tuviere preso , nunca de mí será librado, 
si no fuere por el brazo poderoso de 
Dios. 

Persevera con grandes vigilias , y piensa 
con profundísima , y perpetua consideración 
en el Juicio de Dios , y de esta manera al-
gún tanto me rendirás. Mira también diligen-
temente la ocasion de donde y o nasci en tí, 
y pelea constantemente con esa madre, que 

rae. 
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me parió. Entra muchas veces en las cue ~ 
vas, donde están enterrados los muertos, Y 
haz allí oracion , y trae siempre ante ios ojos 
pintada la imagen de ellos , sin que jamas sea 
borrada de tu memoria; y si esta no di-
buxares dentro de tí con el sincél duro del 
ayuno eternalmente, nunca vencerás. 

C A P I T U L O XVIII. 

ESCALON DIEZ Y OCHO, 
del sueño , y de la Oracion , y del can-

tarlos Psalmos en comu-
nidad. 

SUeño es union, y recogimiento de las fuer-
zas de naturaleza , imagen de la muer-

te , ocio , y descanso de los sentidos. Uno es 
el sueño, y tiene muchas ocasiones , y cau-
sas de do procede , asi como la concupiscen-
cia , y las otras pasiones. Porque unas veces 
procede de la naturaleza , otras de los man-
jares , y otras de los demonios; y á veces tam-
bién de grandes, y excesivos ayunos, con los 
quales fatigada la carne , busca consolacion 
por medio del sueño. 

Asi como los que están acostumbrados á 
be-
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beber mucho, han de vencer poco á poco 
esta mala costumbre , si quisieren ser tem-
plados ; asi también lo han de hacer los que 
están acostumbrados á mucho dormir. Y 
por esto, á la entrada de la Religion , deben 
los principiantes pelear atentisimamente con-
tra esta pasión ; porque es cosa muy dificul-
tosa curar la larga costumbre. 

Mirémos diligentemente quando suena la 
señal de la trompeta celestial, que nos lla-
ma á los Maytines, y hallaremos, que juntán-
dose los Monges visiblemente , se juntan los 
demonios también invisiblemente , y unos de 
ellos se ponen al lado de nuestra cama , quan* 
do despertamos , y nos incitan á que repose-
mos otro poquito. Espera (dicen ellos) has-
ta que se acabe el Invitatorio, y asi irás á la 
Iglesia. Otros entienden en cargarnos de sue-
ño, quando comenzamos á entrar en la ora-
cion. Otros nos acarrean entonces , sin pro-
posito , algún dolor de tripas vehemente, ó 
cosa semejante. Otros nos mueven á hablar 
unos con otros en la Iglesia. Otros repre-
sentan á nuestra anima imaginaciones tor-
pes. Otros nos amonestan ,que como ñacos 
nos reclinemos sobre la pared , y á veces nos 
hacen bostezar á menudo. Otros nos mue-

ven 
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ven á risa al tiempo de la oracion , para que 
con esto se mueva Dios á indignación contra 
nosotros. Otros con summa presteza nos in-
citan á correr con los versos muy apresura-
damente. Y otros por el contrario, á decir-
los muy despacio, no por devocion , sino por 
eideleyte , y suavidad que toman en el can-
to. Otras veces, pegándosenos á la boca, de 
tal manera la cierran , que apenas paresce que 
se puede abrir. 

Aquel que quando ora , piensa en lo inti-
mo de sil corazon que asiste delante de la 
presencia de Dios , estará como una colum-
na inmóvil, y no será de ninguna de estas 
maneras sobredichas escarnescido del demo-

I nio. El verdadero obediente es todo esclares-
cidodeDios, quando se llega á la oracion; 
y muchas veces es alli maravillosamente 

• consolado, y visitado, porque antes de la 
oracion se apareja como un fuerte luchador, 

t para asistir á Dios, y resistir á los pensa-
I mientos desvariados : demás, de que por el 

mérito de su purísimo, y perfeéto ministe-
rio está ya encendido, y abrasado en su amor. 

A todos es posible orar en Comunidad , y 
muchos hay , que se hallan mejor orando con 
uno solo; mas la oracion solitaria es de muy 

po-
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pocos. Cantando en el Coro con la Comu-
nidad , no todas las veces te será posible 
ofrescer oracion pura , y libre de varios pen-
samientos. Mas para exercicio de tu espiritu, 
debes especular las palabras, que se cantan, 
y orar atentamente, quando esperas que se 
acabe el verso del otro Coro. N o mezcles 
al tiempo de estas oraciones Canónicas obras 
de manos, de qualquiera condicion quesean, 
provechosas , ó no provechosas : necesarias, 
ó no necesarias ; sino reparte á cada cosa de 
estas su tiempo: lo qual manifiestamente nos 
presentó aquel Angel , que enseñó el grande 
Antonio, que á tiempos oraba , y á tiempos 
entendía en obras de manos, y trocando asi 
los exercicios, le declaró lo que havia de ha-
cer. La fragua declara la fineza del oro ; mas 
la calidad de la oracion atentísima , descubre 
el estudio, y la charidad de los Monges para 
con Dios. 

CA-
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C A P I T U L O X I X . 

ESCALON DECIMONONO, DE COMO 
se han de tomar,y exercitar las sagra-

das vigilias. 

ENtre los que están en las casas de los 
Reyes mortales, y terrenos, unos hay 

que están desembarazados, y libres; quie-
ro decir, que no tienen otro cargo, ni ofi-
cio mas, que asistir delante de é l , como los 
mas principales de su c a s a ; y otros ,que tie-
nen oficio de servir en a lgo, como es , traer 
en las manos las mazas , ó insignias de los 
Reyes, ó el escudo, ó la espada. Y es gran-
de la diferencia que hay entre los unos, y 
los otros; porque aquellos primeros suelen 
ser deudos de los Reyes , y Privados su-
yos ; mas estotros son siervos , y minis-
tros de su casa. Esto pasa asi en las casas de 
los Reyes. 

Agora veamos diligentemente de la mane-
ra que nosotros hayamos de asistir á nues-
tro Dios , y Rey Soberano en las oraciones 
y espirituales exercicios, que se celebran en 
la tarde, y en la media noche. Porque unos 

hay, 
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hay , queen estas sagradas vigilias están del 
todo desembarazados , y desnudos de todos 
los cuidados del mundo , levantando las ma-
nos puras á Dios con una perfedisima ora-
ción. Otros hay, que asisten delante de el en 
este mismo tiempo , cantando Psalmos. Otros 
leen libros espirituales , y devotos. Otros mas 
flacos é imperfectos, entienden en alguna obra 
de manos , para pelear con esto fuertemente 
contra el sueño. Otros hay , que se exercitan 
en ia meditación de la muerte , procurando, 
por medio de esta consideración, alcanzar 
compunción , y dolor de sus culpas. Entre 
todos estos, los primeros, y los postreros 

se ocupan en vigilias , y exercicios muy agra-
dables á Dios. Los segundos, que cantan 
los Psalmos, cumplen en esto con el instituto 
de la vida Monastica , cuyo es propio este 
exercicio. Los terceros, que son los que leen, 
Y obran de manos, están en el grado mas ba-
xo ; puesto caso , que Dios estima , y recibe 
los servicios conforme á la pureza de inten-
ción , y fervor de espiritu, con que se le 

ofrescen. t 

El ojo que vela , limpia el alma; y elsue-
ño demasiado la embota , y ciega. El Mon-
ee velador, es enemigo de la fornicación; 
o mas 
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mas el dormilón, es compañero de ella. Las 
vigilias apagan el encendimiento de la car-
ne , y libran de las imaginaciones de los sue-
ños. Los ojos llorosos, y el corazon tier-
no , y atento á la guarda de sí mismo , exa-
mina prudentemente todos sus pensamientos, 
dirige, y cuece el mantenimiento de la pa-
labra de Dios con el calor de la meditación, 
mortifica, y doma las pasiones, aprieta, y 
enfrena la lengua, y ojéa de si todas las va^ 
ñas imaginaciones, y representaciones. E l 
Monge velador anda pescando sus pensamien-
tos , para examinarlos, y juzgarlos ; los qua-
les , con el sosiego , y tranquilidad de la 
noche, muy fácilmente puede prender, y 
examinar. E l Monge , amador de Dios , asi 
como suena la voz de la campana , que lla-
ma á la oracion , alegre , y contento dice: 
Alegrate, alegrate ; mas el negligente dice: 
Ay de m i ! A y de m i ! 

La mesa , y la comida puesta á punto , de-
clara quienes sean los golosos; y el exer-
cicio de la oracion , quales sean los amado-
res de Dios. Los primeros, viendo la mesa 
puesta, se regocijan con alegría ; mas este-
tros se paran tristes. E l mucho sueño es cau-
sador del olvido \ mas las vigilias purgan , y 

Aa acres-
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acrescientan la memoria de Dios. D e las he-
ras y del lagar cogen los Labradores sus ri-
quezas ; mas los Monges las suyas de las 
oraciones de la tarde , y de la noche, y de 
los espirituales exercicios. E l demasiado sue-
ño es un pesado compañero , pues quita á 
los negligentes la mitad de la v ida, y á ve-
ces mas. 

Et mal Monge ve la , quando está ocu-
pado , en fabulas , y parlerías ; y quando lle-
ga la hora de la oracion , luego se le cier-
ran los ojos. E l Monge vano muestrase muy 
religioso, y prudente en las palabras ; mas 
quando llega la hora de la lección , no pue-
de abrir ios ojos de sueño. Quando sonare 
la voz de aquella trompeta final , resuscita-
rán los muertos; y quando comenzáre á so-
nar la voz ele las palabras ociosas , velarán 
los que dormían. E l tyrano del sueño á ve-
ces es amigo engañoso; porque despues que 
estamos hartos de é l , vase , y combátenos 
fuertemente con la hambre , y sed. Quando 
vamos á orar, dicenos, que llevemos algu-
na obra de manos , en que entender; porque 
de otra manera , no puede impedir la oracion 
de los que velan. 

Este es el primer enemigo, que combate 
los 
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los principiantes, ó para hacerlos mas ne-
gligentes al principio, ó para abrir la puer-
ta para el espiritu de la fornicación. Mientras 
no estuvieremos libres de este enemigo, no 
dexemos de cantar en compañia de los otros; 
porque muchas veces havremos vergüenza de 

I dormir , temiendo los ojos de los presentes. 
Enemigo es de las liebres el can , y tam-
bién lo es el espiritu de vanagloria del 
sueño. 

Acabado el dia, el Mercader se asienta 
i contar sus pérdidas, y ganancias ; y lo 
mismo hace el verdadero M o n g e , acabado 
el oficio de los Psalmos. Abre los ojos des-
pues de la oracion , y verás las quadrillas-
de los demonios, los quales, como fueron 
de nosotros combatidos en la oracion , asi 
despues de ella trabajan por engañarnos 
con malos pensamientos, y representaciones» 
Está atento , y vela sobre t i , para que co-
nozcas aquellos que suelen robar las primi-
cias de nuestras almas, que son los demo-
nios , los quales en un punto roban lo que 
se ha ganado en mucho tiempo: y asi con 
estos robos hacen á los Monges andar co-
mo cangrejos , ya acia delante ? y a ácia 
atrás. 

Aa 2 Acaes-
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^Acaesce algalias veces entre sueños, que 

es-émos medicando las palabras de los Psal-
mos , por la costumbre del loable exercicio, 
en que nos ocupamos: y otras veces acaes-
ce que los demonios causan estos mismos 
sueños , para que nos ensobervezcamos 
con ellos. Otro tercero linage de sueños no 
quisiera yo decir, si no me compelieran, bl 
anima que cada dia sin cesar piensa en las 
palabras de Dios , suele también entre sue-
ños ocuparse en el mismo exercicio. Y esto 
segundóse da en premio del primer trabajo; 
lo qual sirve para quitar las imaginaciones, 
y sueños desvariados. 

C A P I T U L O XX. 

ESCALON VIGESIMO DEL TEMOR 
pueril* 

LOs que se dan á la virtud en los Mo-
nasterios , no suelen ser tan comba-

tidos del temor pueril; mas los que moran 
en los lugares apartados, y solitarios, traba-
jen porque no se apodere de ellos este te-
mor , que es fruto de la vanagloria , y hijo de 
la infidelidad. 
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Temor es pasión de niño en anima vieja, 

y sujeta á la vanagloria : vieja (digo ) en los 
vicios, y flaca en la virtud. Temor es , falta 
de Fé , cerca de los males , que no vemos; 
porque de esta falta de Fé suele nascer es-
te temor. Temor es , conoscimiento de los 
peligros antes que vengan ; porque de este 
conoscimiento , y provision nasce también 
este temor. Puede también difinirse asi : Te-
mor es , una pasión temeraria de nuestro ape-
tito sensitivo , que entristesce , y desmaya 
nuestro corazon con la representación de ios 
males que nos pueden acaescer. Temor es 
también, privación de la verdadera confianza, 
y seguridad. 

El anima sobervia es esclava del temor, 
porque confiada en si misma , no meresce 
el favor, y esfuerzo de Dios , y asi teme el 
sonido , y la sombra de las cosas , según 
que está escrito : (a) Espantarlosha el soni-
do de la hoja que vuela por el ayre. Los que 
lloran , y los que desesperan , igualmente 
carescen de temor : los unos, porque temien-
do sus pecados, no hacen caso de los otros 
vanos temores: los otros, porque teniendo 
los males por ciertos, y presentes , no te-

Aa 3 men 

(a) Lev. 26. 
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men los futuros. Los temerosos muchas ve-
ces vienen á estár con esta pasión como 
insensibles , y atonitos, y esto con mucha 
razón. Porque como Dios sea justo, desam-
para los sobervios, y dexalos en sus manos, 
porque los otros aprendan á humillarse por 
exemplo de ellos. Todos los que son vana-
gloriosos, suelen ser tímidos , y pusilánimes; 
porque en castigo de su sobervia * permite 
Dios que sean entregados á esta tan vil pa-
sión , que es propia de mugeres , y niños, y 
hombres vi les; y asi también es justo , que 
los que vanamente , sin tener por qué, se 
glorían, asi también vanamente, y sin por 
qué , teman. Mas no se sigue por eso, que 
todos los que carescen de este temor , sean 
humildes , pues vemos , que los ladrones, 
y los que andan á desenterrar los muertos, 
carescen de este temor , y no por eso son 
humildes. 

N o te pese de ir de noche á los lugares 
donde tuviste algún temor , porque si te de-
xas vencer de cosa tan p o c a , vendrá á en-
vejecerse , y acompañarte perpetuamente es-
ta pasión tan v i l , y tan para reir. Y quando 
á estos lugares fueres, cíñete las armas de la 
oracion; y quando llegares á el los, levan-

ta 
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ta las manos, y azota los enemigos con el 
nombre de Jesús , porque no hay en el C i e -
lo, ni en la tierra otras armas mejores que 
estas. Y librado de esta peste, alaba á tu 
Librador; porque si le fueres agradescido, él 
tendrá cuidado de librarte siempre. N o pue-
de uno llenar el vientre con un bocado, si-
no comiendo poco á poco ; y asi , nadie po-
drá súbitamente despedir de sí este temor, 
sino poco á poco. Según el l lanto, y do-
lor de los pecados , es mayor , 6 menor, 
asi lo es esta pasión del temor; porque el 
que menos llora , teme mas; y el que mas 
llora, menos. Y que esta pasión sea algunas 
veces del demonio , declaralo uno de aque-
llos tres amigos de Job , que se decia 
Elipház, quando dixo : ( a ) Pasando el es-
píritu delante de m i , se herizaron los p los 
de mi carne. 

Algunas veces se estremece , y teme 
el cuerpo, contradiciendolo la razón ; y Otras 
veces teme, consintiendo la razón en el te-
mor , y asi se comunica esta pasión de parte 
á parte. Quando se estremesce con este mal 
temor del cuerpo , contradiciendolo la ra-
zón, cerca está la cura de esta enfermedad. 

Aa 4 Mas 

(a) Job. 4. 
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Mas quando, por ser grande el dolor, y 
contncíon de nuestros pecados , estamos 
promptos, y aparejados para recebir todos 
los males , que nos vinieren por ellos, en-
tonces de verdad estamos libres de esta pasión» 

N o es la escuridad , ni la soledad la que 
da armas á los demonios contra nosotros, si-
no la esterilidad, y pobreza de nuestras animas* 
Algunas veces también la providencia Di-
vina permite en nosotros esta cobardía, y 
mugeril flaqueza , para cura de nuestra so-
bervia. E l que es verdadero siervo del Señor, 
de solo el Señor tiene temor; mas el que á 
este no teme , muchas veces es dexado á que 
tema su propia sombra.Quando el espiritu ma-
lo invisiblemente asiste á nosotros , espantase 
el cuerpo; mas asistiendo el Angel bueno, 
alegrase el corazon de los humildes. Por lo 
quaí sintiendo por este afeólo la presencia de 
su venida, corramos ligéramente á la oracion, 
porque nuestro piadoso guardador viene á 
orar cop nosotros, y á ayudarnos. 

C A -
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C A P I T U L O X X I . 

ESCALON VIG ESIMO P R IMO, 
de muchas maneras de vanagloria. 

SUelen algunos D o l o r e s , tratando de los 
vicios capitales, apartar la vanagloria 

de la sobervia, y con ella hacen ocho ví-
aos principales ; mas Gregorio Theologo, 
y otros muchos Doftores con é l , no ponen 
mas, que siete; á los quales sigo yo en es-
ta parte. La diferencia que hay entre estos 
dos vicios e s , la que hay entre un nmo, 
y un hombre; ó entre el trigo , y el pan que 
se hace de é l : porque la vanagloria es el 
principio, y la sobervia el fin. Agora, pues, 
trataremos en este lugar del principio , y fin 
de todos los vicios , que es , la malvada so-
bervia , y vanagloria. D e las quales el que 
quisiere tratar muy por estenso, será seme-
jante al que quisiese curiosamente tratar del 
peso de los vientos, que sería cosa dificulto-
sa, y prolixa. 

Vanagloria , según su especie , es mudan-
za de la orden natural, corrupción de las 
costumbre 3 y descubridora de los defeélos 

age-
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ágenos : porque el vanaglorioso muda el or-
den natural de las cosas , atribuyendo á la 
criatura lo que es propio del Criador: cor-
rompe las costumbres , porque estraga las 
buenas obras que h a c e , con el mal tin que 
las hace : y anda siempre escarvando, y 
acusando los defectos ágenos, para éngran-
descer á si con el abatimiento de los otros. 

Esto es vanagloria, según su especie; mas 
según su calidad, vanagloria es , disipa-
ción de los trabajos , perdimiento de los su-
dores , de rama miento de los thesoros, pre-
cursor de la sobervia: hija de la infidelidad, 
pues niega á Dios lo que se le debe: tem-
pestad en el puerto, pues en las mismas bue-
nas obras padesce peligro: hormiga en la he-
ra , que aunque es pequeña , hace daño á 
todos los frutos , y trabajos del Labrador. 

Espera la hormiga á que se limpie el tri-
go , y la vanagloria á que se haga monton 
de riquezas espirituales. Aquella se goza en 
hurtar , y esta en destruir. Alegrase el espi-
ritu de la desesperación , quando ve multi-
plicarse los vicios; y la vanagloria guan-
do ve crescer las virtudes. La puerta del pri-
mero es la muchedumbre de las llagas , y 
la del segundo la riqueza de los trabajos. Mi-

ra 
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ra diligentemente, y hallarás ,que esta mal-
vada peste no dexa al hombre hasta la muer-
te ,y hasta la sepultura ; de manera , que en 
todas quantas cosas hay se entromete , en 
las vestiduras, en los unguentos , en las pom-
pas , en los olores , y en todas las otras 
cosas. 

Sobre todas las cosas resplandesce el Sol, 
y en todos los buenos estudios, y exercicios 
se alegra la vanagloria. Pongamos exemplo. 
Ayuno , gloríome de esto; quebranto el ayu-
no , porque no me tengan por abstinente , y 
gloriome también de ver la cautela, y di-
simulación , que en esto tengo. Si me vis-
to bien , soy vencido de esta peste ; y si me 
visto mal , también me glorio en la vileza 
de mis vestiduras. Si hablo , soy vencido; y 
si callo, también lo soy ; porque callo de 
manera , que como quiera qué sacudiere dé 
mi este abrojo , siempre queda una punta 
para arriba. 

El vanaglorioso es fiel honrador de los Ído-
los ; el qual paresciendo en algunas obra», 
que honra , y hace veneración á D i o s , pro-
cura de agradar á los hombres , y no á él. 
Todo hombre , que sirve á esta vana osten-
tación , tenga por c ierto , que su ayuno será 

sin 
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sin premio , y su oracion sin fruto ; porque 
Jo uno, y lo otro, hace por respeto de los 
hombres. E l Monge amigo de vanagloria, en 
dos cosas padesee daño; porque aflige su cuer-
po con trabajos , y no por eso rescibe galar-
dón. Quién no se reirá del siervo de la va-
nagloria , que estando cantando los Psalmos, 
movido por el la, unas veces se rie , y otras en 
presencia de todos llora. Esconde alguna vez 
el Señor de nuestros ojos los bienes que po-
seemos ; mas nuestro alabador , ó por mejor 
dec i r , engañador, con sus alabanzas abre 
nuestros ojos; y abiertos estos , desvanescen 
todas nuestras riquezas. 

E l lisongero es , ministro de los demo-
nios , adalid de la sobervia , destruidor de la 
compunción,derramador délos bienes,y guia 
ciega , y descaminada ; porque , como dice 
el Profeta: (a) Pueblo m i ó , los que te lla-
man bienaventurado, esos son los que te en* 
gañan. Alta cosa es sufrir las injurias fuerte, 
y alegremente, pero santa cosa es , y jus-
ta , huir las alabanzas humanas, que son cau-
sa de nuestro daño. V i unos que lloraban, los 
quales siendo por esto alabados de otros, se 
-airaron desordenamente por verse alabar; 

' y 
(a) Is ai. 5. 



de San Juan Climaco. 381 
y de esta manera , como los que tratan 
en ferias , trocaron una pasión por otra. 

Nadie sabe lo que está en el hombre, (a) 
sino el espíritu del hombre , que está dentro 
de él; y por esto hayan vergüenza , y enmu-
dézcanse los que en el rostro nos llaman bien-
aventurados. Quando vieres , que tu proxi-
mo ,ó tu amigo , te maltrata con tus palabras, 
en presencia , ó en ausencia, entonces seña-
ladamente has de mostrar tu charidad para 
con él, y alabarle. Gran cosa es sacudir del 
anima las alabanzas de los hombres; mas 
mucho mayor es , sacudir las de los demo-
nios, quando tácitamente nos alaban , hacién-
donos creer que somos algo. 

Noes aquel humilde, que se abate , y di-
ce mal de s í ; porque quién hay que no su-
fra á si mismo? Sino aquel , que maltratado, é 
injuriado de otros, guarda para con ellos sal-
va, y entera la charidad. Noté una vez , que 
el espíritu de la vanagloria reveló á un Mon-
ge los malos pensamientos con que combatía 
i otro, para que oyendo el combatido de 
la boca del otro lo que pasaba en su cora-
zon, le tuviese por Profeta, y le alabase,y pre-
dicase por bienaventurado, para que asi le 

; e:i-
(a) r. Cor, 1. 
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ensobervesciese. Es este sucio espiritu tan po-
deroso , que algunas veces , hasta en nuestra 
misma carne , despierta unos súbitos temores, 
y titulaciones. 

N o des oídos á este enemigo , quando te 
aconseja que recibas algún Obispado , princi-
pado de Monasterio, ó algún magisterio, y 
oficio preeminente; porque es cosa de gran 
trabajo arredrar el can del tajón de la carni-
cería ; esto e s , mortificar el apetito de la pro-
pia honra, y excelencia. Suele también este 
mismo espiritu , quando ve algunos aprove-
chados en el proposito de la quietud , y en el 
estado de la tranquilidad , y recogimiento, in-
citarlos á que dexado el yermo , vayan ai 
siglo , diciendoles: Corre , ve á entender en 
la salud de las animas , que perescen. 

Asi como una es la forma , y color de los 
que nascen en Ethiopia, y otra la de las esta-
tuas de piedra; porque una procede de prin-
cipios naturales , y la otra de artificiales; asi 
una es la vanagloria de los que viven en los 
Monasterios , y otra la de los que moran en 
la soledad. La primera suele adelantarse i 
los que vienen al Monasterio, incitando lo» 
Monges mas livianos á que salgan á rescibir-
los , y se tiendan á sus pies 9 de manera, que 

es-
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estando ella tan llena de sobervia , finge hu-
mildad : y á este proposito compone , y en-
dereza las costumbres, el habito , las pala-
bras, y la manera de andar. Habla con la voz 
baxa, y mansa; y con todo esto , tienen los 
ojos atentos á las manos de los que vienen á 
ver si traen algo que les dar. Llamalos seño-
res , padres , y remediadores de su vida , des-
pues de Dios. Quando están asentados á la 
mesa, exhórtalos á abstinencia; y agrava mu-
cho los defeétos de los inferiores, para mos-
trar su zelo. A los negligentes en el cantar 
de los Psalmos,y esfuérzalos, anímalos á can-
tar ralos mudos, y sin v o z , acrescientales 
la hermosura de la voz ; y á los que están 
adormecidos , y pesados , despiértalos, y ha-
celos velar: todo esto á fin de agradar á los 
que vienen , para ganar crédito con ellos. L i -
jongéa al que preside en el C o r o , y desea 
tener para sí aquella preeminencia ; y mien-
tras los huespedes se van , llamale Padre , y 
Maestro. A ios mas honrados, alabandolos, 
hace sober vios : y los despreciados , di-
ce , que suelen tener memoria de las injurias. 

La vanagloria muchas veces á los suyos fue 
causa de ignominia ; porque enojada contra 
ellos, les hizo hacer cosas , con que descu-

brien-
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briendo su vanidad, y ambición , vinieron 
por esto á caer en grande vituperio , y con-
fusion. Esfuérzase la vanagloria por hacer á 
los hombres envanescerse de las gracias na-
turales , y de las sobrenaturales , y con estas 
armas derriba los miserables. Vi alguna vez, 
que este demonio perturbó, y hizo huir á 
otro su hermano, y compañero. Porque co-
mo una vez un Monge estuviese aírandose 
contra otro , y en esta ocasion vieniesen cier-
tos huespedes seculares , súbitamente , desis-
tió de la ira , con el espiritu de la vanaglo-
ria , viendo que no podía servir á ambos es-
píritus , pues el uno pedia lo contrario del 
otro. E l que se ha entregado á la vanagloria, 
vive dos vidas , porque con el cuerpo, y ha-
bito está en el Monasterio; y con el espíritu, y 
con los pensamientos vive en el mundo. 

Si trabajamos por alcanzar la gracia 
soberana , trabajemos también por gustar 
la gloria soberana ; porque el que gustare 
la gloria del Cielo , fácilmente desprecia-
rá la de la Tierra. Y maravillarmehe yo 
mucho , si alguno la pudiese despreciar sin 
este gusto. Muchas veces acaesce , que los 
que en algún tiempo fueron destruidos, y 
despojados por la vanagloria; entendido des-

pues, 
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pues , y condenado este dañoso principio, y 
mudada la intención , acabaron con loable 
fin loque havian comenzado. 

El que se ensobervesce con las habili-
dades naturales , como es , agudeza , sabidu-
ría , lición pronunciación , ingenio, y otras 
cosas, que náseen con nosotros , y no se al-
canza por nuestro trabajo: este tal nunca de 
Dios rescibirá bienes sobrenaturales, por-
que el que es infiel en lo poco, también lo 
será en lo mucho; y tal es el siervo de la 
vanagloria. 

Muchos pretendieron , á fuerza de traba-
jos, y asperezas corporales , alcanzar suma 
tranquilidad, y riquezas de gracia , y todo 
su trabajo fue veneno; porque no entedieron 
los miserables, que estos dones no se al-
canzan con la fuerza de trabajos, sino con 
surama humildad : puesto c a s o , que los 
trabajos acompañados con ella , ayudan rau-
choparatoda virtud, como paresce por exem-
plo de Daniel , y de sus compañeros. E l que 
pretende alcanzar dones de Dios por solos tra-
bajos, puso peligroso fundamento á su deseo; 
mas el que siempre se conosce por deudor, 
este rescibirá súbitamente riquezas de gracia, 
no esperadas,. 

Ub Mi* 
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Mira que nunca obedezcas al demonio, 

quando te aconseja , que descubras tus vir-
tudes , para edificación de los oyentes; por-
que qué le aprovecha al hombre ganar á to-
do el mundo, ( a ) si padesce detrimento en 
sí mismo ? Ninguna cosa hay , que tanto 
edifique á los oyentes, como la humildad de 
las costumbres, y las palabras , y manera 
de conversación sin fingimiento, y sin flo-
xedad. Y esto es á los otros exemplo, y mo-
tivo para no ensobervescerse; y no veo yo 
cosa que mas parte sea para edificar los hom-
bre , que esta. 

Noté una vez un Religioso, que tenia ojos 
para saber mirar las cosas, y contóme de 
esta manera lo que havia visto: Estando yo, 
dixo él , una vez en compañía de otros, 
vinieron ámílosdemonios de la sobervia,yde 
la vanagloria , y asentándose á par de mi, á un 
lado, y á otro, uno de ellos con un su dedo 
me toco un lado, aconsejándome , que pla-
ticase algo de la materia dé la contempla-
ción, ó diese cuenta de alguna obra, que hu-
viese hecho estando en el yermo. Al qual, 
como y o despidiese de m i , diciendo : Buei-
vanse acia atrás, y. hayan vergüenza los que 

pien-

sa) Matth. 16, 
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piensan mal contra m i : luego el otro , que 
estaba al otro lado , dixome á la oreja: Ale* 
grate , porque lo has hecho bien , y como 
gran varón , pues venciste esta desvergon-
zadísima de mi madre. Al qual yo muy apror 
pósito respondí con las palabras que se siguen; 
Apártense luego, y hayan vergüenza los que 
me dicen : Alegrate , que bien hiciste. 

Preguntando yo al mismo Padre , como 
la vanagloria fuese principio, y madre de, 
la sobervia ? Respondióme asi: Las alaban-
zas envanescen , y levantan el anima; y 
despues que eilaasi se ha levantado , arre-
batandola la sobervia , sube hasta el Cielo, 
y derríbala hasta los abysmos. Una honra 
hay, que nos viene por parte del Señor, el 
qual dice: (a) Y o honro á los queme hon-
ran. Hay otra , que nos viene por obra, y 
engaño del demonio, de la qual está escri-
to: (b) A y de vosotros , quando os alabaren 
los hombres ! La primera conoscerás clara-
mente , quando estimándola por tu daño pro-
prio , la contradixeres con todas tus fuer-
zas, escondiendo tu virtud , y modo de vivir 
donde quiera que te hallares. Mas la segun-
da conoscerás, quando hicieres alguna cosa, 

Bb2 por 

(a) 1. Reg 2. (b) Prov. u, 

m 
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por pequeña que s e a , á f i n de ser visto de 

los h o m b r e s ; porque este m a l v a d o espíritu 

siempre nos incita á f i n g i r , y hacer alarde 

d e las virtudes que no h a y en nosotros; ale-

gando para esto el E v a n g e l i o , que decía asi: 

(a) Resplandezca vuestra luz delante de los 

h o m b r e s , para que vean vuestras buenas 

obras , y glorifiquen á vuestro P a d r e , que es-

t á en los Cie los . A lgunas v e c e s ha acaesci-

d o , que el Señor pusiese odio entreel vana-

glor ioso , y la vanaglor ia , permit iendo, que 

p o r el la viniese á caer el h o m b r e en alguna 

grande ignominia , y p o r e s o viniese a abor-

fcsc^rl*^ 
E l principio de este santo odio e s , guar-

dar la b o c a de palabras de v a n a g l o r i a , y amar 

l a v i l e z a , é ignominia. E l m e d i o es , cortar 

todos los e x e r c i c i o s , y obras de vanagloria, 

c o m o s o n , las singularidades , hypocresias, 

6 obras tales ; y e l fin d e é l , si se puede ha-

l lar fin en e l a b y s m o , es l l e g a r a hacer co-

sas en presencia de los o t r o s , que nos pue-

dan acarrear d e s p r e c i o , é ignominia , con 

t a n t o , que no s e a n e s c a n d a l o s a s , y esto sin 

sentimiento , y dolor , aunque este grado de 

perfeccion es d e m u y pocos. ; 

(a) Matth U- •• \ • 
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Aguíes de notar, que no siempre se ha 

de usar de una misma medicina contra esta 
dolencia, sino según la variedad de ella , y 
asi lo han de ser los'remedios. Por esto quan-
do nosotros mismos llamamos la vanagloria, 
o quando sin ser l lamada, los otros nos la 
ofrescen, ó quando tentamos hacer alguna 
cosa enderezada á vanagloria ; acordémo-
nos entonces de nuestro llanto, y de nuestra 
secreta , y temerosa oracion , y con esto nos 
defenderemos de la importunidad de este vi-
cio, y de su desvergüenza, si con toao es-
to tenemos cuenta con la verdadera oracion: 
si esto no basta, arrebatémos ligeramente la 
memoria de nuestra muerte; y si con esta no 
vencemos,temamos siquiera la confusion, e ig-
nominia, que se sigue déla misma vanagloria, 
porque escrito está: (a) E l que se ensalzare, 
será humillado, no solo en el siglo advenide-
ro , sino también en el presente. 

Quando los alabadores , ó por mejor de-
cir , los destruidores, nos comenzaren a ala-
bar , luego á la hora pongamos delante de 
nuestros ojos la muchedumbre de nuestros 
pecados, y hallarnoshemos indignos de las 
alabanzas que nos dan. Hay algunos dados 

- , - . - Bb 3 a 

(a) Matth. 23. 
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á la vanagloria , cuyos deseos oye Dios, y 
concede antes que por sus oraciones se los 
impidan, porque no vengan á ensoberves-
cerse , creyendo que los alcanzaron por 
su oracion. 

Los que son sencillos de corazon no son 
muy tocados de este v ic io ; porque la vana-
gloria es destierro de la simplicidad , y una 
fingida religion , y conversación. Un gusano 
hay, que despues quecresce,le nascen alas con 
que vuela á lo alto , y de esta manera la 
vanagloria consumada pare la sobervij , que 
es guia , principio , y consumación de todas 
los males. 

C A P I T U L O X X I I . 

ESCALON VEINTE T DOS, DE LA 

Obervia e s , negación de Dios , invención 
de los demonios , desprecio de los hom-

bres, madre de la condenación, hija de las ala-
banzas humanas, argumento de esterilidad 
espiritual, destierro de la ayuda de Dios, pre-
cursora de la locura , ministra de las caldas,, 
materia de los pecados, fuente de ira, puer-

sobervia« 

ta 
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ta del Ardimiento , castillode los demonios, 
guarda de Jos delitos, obradora de crueldad 
riguroso inquisidor de las culpas agenas , juez 
cruel de los hombres , adversario de Dios , y 

raíz de blasfemias. , 
El principio de la sobervia es , el hn de la 

vanagloria ; el medio e s , menosprecio de los 
próximos,y la jaftancia desús g u i d e s , e s -
t a c i ó n de sí mismo , y odio de la reprehen-
sion. Mas el fin de ella es , negación de la 
ayuda Divina , y confianza en sus pro-
pria* fuerzas , y espíritu , y obras de de-

Oí gamos , pues , atentamente todos los 
que deseamos librarnos de este despeñade-
ro. Suele e s t a cruelísima peste tomar oca-
sión , para criarse en nosotros , del hacimien-
to de gracias , porque no desde luego nos 
incita á negar á Dios. V i uno ,que con la 
boca daba gracias á Dios, y con el corazon 
se gloriaba. Testigo es de esto aquel 1 ba-
riseo, que dixo: (a) Dios, gracias te doy, & c . * 
pues este por boca del Señor fue condena-
do, claro está , que huvo primero sobervia, 
donde se siguió caída , porque lo uno des-
cubre lo otro. . 

Bb 4 D h 

(a) Luc. iS. 
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Dicen algunos Philosofos, que son doce 

las pasiones del anima , que suelen traernos, 

quando se desmandan á cosas feas , é igno-
miniosas ; mas el amor desordenado de la 
propria excelencia, que es raiz de la sobervia, 
este solo á las veces hace tanto daño, como 
todas las otras. 

E l Monge que tiene altos pensamientos, con-
tradice fuertemente á lo que le mandan ; mas 
el que los tiene humildes, no sabe contradecir, 
ni repugnar. Ni puede el cyprés inclinarse 
hasta ia tierra , ni el Monge sobervio humi-
llarse , y obedescer. El hombre de alto co-
razon , desea señorear , y mandar , y por es-
te medio se encamina su perdición, y asi lo 
permite Dios. Si el Señor resiste á los sober-
vios , quién havrá misericordia de ellos ? Y 
si todos ellos tienen el corazon sucio delan-
te de él , quién será poderoso para lim-
piarlos ? 

La reprehension en el sobervio es ocasion 
de mayor caída, y el demonio es el estimu-
lo que los aguija , y el desamparo de Dios 
hace que vengan á quedar fuera de si , y per-
der seso. Y ios dos primeros males (que son 
los dos primeros grados sobredichos de la so-
erbvia ) algunas veces los pudieron curar los 

hora-
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hombres; mas ei tercero , que es , negar el 
ayuda de Dios , ( como la negaron algu-
nos hereges) ( * ) él es el que lo puede curar. 

Ei que sacude , y desecha de si la repre-
hension , da á entender que está tocado de 
esta enfermedad; mas el que con humildad 
la rescibe , libre paresce estár de esta pes-
tilencia. Si una criatura tan noble cayó del 
Cielo por sola sobervia, sin otro algún v i -
cio sensual , razón hay para preguntar , si 
bastará la verdadera humildad, para llevar 
al lugar , de donde la sobervia derriba ? L á 
sobervia es perdimiento de los trabajos, y de 
las riquezas de la virtud. Clamaron los so-
bervios, y (a) y no huvo quien los hiciese sal-
vos ; y la causa fue , porque clamaron con 
sobervia •, pues no cortaron las raíces , y 
ocasiones de los males , por los quales oraban. 

Un santísimo , y discretísimo viejo , repre-
hendió espiritualmente á un Religioso sober-
vio , al qual él como ciego , respondió : Per-
donadme , Padre, que ni me glorío vanamen-
te , ni soy sobervio. Al qual el santo viejo res-
pondió : Pues cómo pudieras tú descubrir mas 
i la clara que estabas tocado de la sobervia, 

si-
(*) Estos fueron los Pelagianos. 
(a) Psal. 17. 
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sirio diciendo : N o soy sobervio ? 

A los tales conviene mucho la devota su-
jeción , y un humilde , y baxo instituto de ! 
vida , lección, y consideración atentísima de 
aquellas virtudes clarísimas délos Padres, que 
parescen exceder la naturaleza. Y por ven-
tura de esta manera les quedará á estos dolien-
tes alguna esperanza de salud. 

Vergüenza es ensobervescerse el hombre 
con los atavíos,y ornamentos de otro;y extre-
ma locura es levantarse con los dones de Dios, 
y gloriarse de los bienes, para que Dios te 
determinó antes que nascieses : pues está cla-
ro , que esa no es hacienda tuya; porque cier-
to e s , que las virtudes que alcanzaste des-
pues de nascido , son de Dios , asi como lo 
es el mismo nascimiento , despues del qual 
las alcanzaste. También las virtudes, que al-
canzaste con el uso de tu anima , puedes lla-
mar tuyas ; pues nadie obra sin el anima, y 
esa también es dádiva de Dios. Asimismo 
las victorias, que alcanzaste con el ministe-
rio del cuerpo, serán tuyas; pues el cuerpo 
con que trabajaste , no menos es dádiva, y 
obra de Dios , que lo es el anima. Pot 
donde viene á concluirse , que todo es de 
Dios. 

No 



de San Juan Climaco. 39? 
No te tengas por seguro hasta que oigas 

la sentencia final , pues vés , que aquel que 
havia entrado en ei tha lateo , y asentadose 
á la mesa , fue despedido de e l la , y atado 
de pies, y manos , (a) y echado en las ti-
nieblas exteriores. N o levantes la c e r v i z , ni 
te engrandezcas , siendo (como lo eres ) de 
barro, y cieno ; pues ves caídas del C i e -
lo aquellas nobles Inteligencias , criadas 
con tanta gracia, y libres de toda materia, 
y corrupción. 

Despues que el demonio ha tomado el lu-
gar en los corazones de los sobervios , co-
mienza á aparescerles entre sueños , ó en al-
pina vision , en figura de santo A n g e l , ó de 
algún Martyr, revelándoles algunos secre-
tos , y dándoles algunas maneras de gracias, 
según que á ellos se les figura ; para que 
de esta manera venga á apoderarse de 
ellos perfectamente, y hacerles perder el seso. 

Mira bien , que aunque padesciesemos mil 
muertes por Christo , no podríamos acabar de 
satisfacer por nuestas culpas , ni pagarle lo 
que le debemos; porque otra es la Sangre 
del Señor, y otra la del siervo ; otra ( digo) 
jsegun la dignidad , no según la substancia. 

Nürt-
Ca) Matth. 32. 
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Nunca dexémos de examinarnos , y juzgar-
nos , ni de poner los ojos en las vidas , y cos-
tumbres de aquellos clarísimos Padres, que 
resplandescieron , como lumbre del Cielo, 
examinándonos, y cotejándonos con ellos; 
porque entonces verémos c laro, que no ha-
vemos llegado á los primeros principios de la 
verdadera santidad , y Religion, sino que to-
davía vivimos como seglares. 

Monge es , un ojo del animo humilde , y 
desnudo de todo levantamiento , y sobervia; 
y un habito , y figura corporal , no menos hu-
milde , y constante , que el mismo animo. 
Monge es , el que desafia á los enemigos, 
asi como á bestias fieras , irritándolos , y 
provocándolos á pelear, quendo ellos huyen 
de é l , diciendo con el Profeta : (a) El Se-
ñor es mi lumbre , y mi sabiduría; á quién 
temeré ? Monge es , un animo que está to-
do absorto , y trasladado en Dios , y una per-
petua tristeza de la vida ; porque á esta per-
fección debe siempre anhelar el verdadero 
Monge. Monge e s , el que de tal manera es-
tá aficionado en el amor de las virtudes,co-
mo los carnales , y mundanos en el de sus de-
leytes , y vicios; esto es , ( si asi se puede de-

cir) 

(a) Psalm. 26. 
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cir) tan tahúr en lo bueno, quanto aquellos 
en lo malo. Monge es , una l u z , que per-
petuamente está alumbrando, y esciarescien-
do los ojos del corazon ; porque al verdade-
ro Monge pertenesce participar continuamen-
te esta Divina l u z , y resplandor. Monge es, 
un abysmode humildad, el qual sacude siem-
pre de sí todo el espiritu ageno; esto es , to-
do loque es contrario á la humildad , con 
la qual principalmente está él adornado. 

La sobervia, y el fausto destierran siem-
pre de si la memoria de los pecados, por-
que esta es obradora de la humildad. Sober-
via es, una summa pobreza del anima; la 
qual imagina ; que tiene riquezas , y piensa, 
que tiene luz , estando en tinieblas. Esta abo-
minable pestilencia, no solamente nos dexa 
ir adelante , mas también derriba de lo alto. 

El sobervio es como una manzana , la 
qual defuera está sana , y hermosa , y den-
tro está toda podrida. El Monge sobervio 
no tiene necesidad del demonio, que le tient e; 
porque él mismo es para sí demonio, ene-
migo, y adversario. Muy lexos están las tinie-
blas de la luz , (a) y asi lo está toda virtud 
del sobervio. Hay en las animas de los so-

ber-

ta) 2. Cor. 6. 
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hervios palabras de blafemia ; mas en las de 
los humildes, dones del Cielo. El ladrón no 
querría vér el Sol , ni ei sobervio quiere vér 
los humildes, y mansos. N o sé de que manera 
los sobervios se escondieron de si mismos, 
pues teniendose por libres de pasiones, y vi-
cios , al cabo de la jornada vinieron á co-
noscer su desnudéz, y pobreza. E l que estu-
viere tocado de esta pestilencia , necesidad 
tiene del socorro de Dios , porque vana es la 
salud del hombre, (a) 

Hallé y o una v e z , que esta engañadora 
sin cabeza entró en mi corazon , traída en 
los ombros de su madre , que es ía vanaglo-
ria : y o entonces atélas entrambas con el vin-
culo de la obediencia, y azotéias con el azo-
te de la humilde sujeción , y pobreza, y 
forcélas á que me díxesen de la manera que 
en mí ha vían entrado. Estandolas, pues ¿o 
azotando , confesáronme claramente , y m-
xeron : 

Nosotras no tenemos principio, ni naci-
miento, porque somos Principes, engendrado-
ras de todos los vicios. Quien nos hace cruel 
guerra es la contrición de corazon , acompa-
ñada con la sujeción. N o suírimos estár su-

je-
(a) Psalm. 59. 
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jetas al imperio de nadie , y sobre este caso 
rebolvimos aun el Cielo. Y para decírtelo t o -
do en una palabra, nosotras somos engen-
dradoras, y causadoras de todas las cosas 
contrarias á la humildad , que son inumera-
bles. Porque todas las cosas que son favorables 
áella, son contrarias á nosotras. Nosotras tu-
vimos lugar en el C i e l o ; y siendo esto asi, 
donde podrás huir de nosotras ? 

Nosotras tenemos por estilo levantar tem-
pestades , y persecuciones contra los ama-
dores de las ignominias , de la obediencia , y 
de la mansedumbre; y contra los que se ol-
vidan de las injurias, y tienen por oficio ser-
vir á las necesidades de los próximos; por-
que siempre incitámos á los sobervios á que 
persigan, y menosprecien á los tales. 

Nuestrás hijas son todas las caídas de las 
personas espirituales , que siempre caen por 
sobervia ; y asimismo la i r a , la detracción, 
la amargura de corazon , la vocinglería , el 
furor de la blasfemia, la hypocresia, el odio, 
laembidia, la contradicion, la desobediencia, 
y el querer ser mas regido por su cabeza, que 
por la agena. 

. Una sola cosa hay , en la qual desfalles-
ce todo el Ímpetu de nuestras fuerzas, la qual 

te 
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te descubrimos, puestas á question de tormen-
to. Si con entrañable efe&o de tu corazon 
te acusares , y humillares siempre delante 
de Dios , podrás vencernos como unas ara-
ñas. Porque ( como ves de presente) el ca-
vallo de la sobervia es la vanagloria , en el 
qual estoy subida; mas la santa humildad 
se reirá del c a v a l l o , y del cavallero, can-
tando suavisimamente aquel cántico triunfal, 
que dice : (a) Cantémos al Señor porque glo-
riosamente se ha engrandescido, pues al ca-
val lo , y al cavallero derribó en la mar; es-
to es , en el abysmo de la humildad. 

C A P I T U L O XXIII. 

ESCALON VE I NT ET TRES, DE 
los pensamientos horribles del espíritu 

de la blasfemia. 

DIximos arriba , que de esta cruel raíz, 
y madre , que es la sobervia, nasce 

otra mas c r u e l , y malvada h i j a , que es la 
blasfemia , y por eso conviene tratar aquí 
de ella : porque no es quien quiera este ene-
migo , sino el mas cruel , y espantable de to-

, & dos; 

(a) Exod. 
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dos; y lo que es mas duro , no es fácil de 
revelar al Medico espiritual, ó descubrir en 
la confesion. Por donde á muchos vino á ser 
causa de desesperación , y de consumirse, y 
perderse toda su confianza , no de otra ma-
nera , que el gusano consume , y corrompe 

: el madero donde está. 
Pues este espirisu malvadísimo , este mu-

chas veces en otro tiempo, y señaladamen-
te en el tiempo de la sagrada Comunion, 
nos incita á blasfemar de D i o s , y de los sa-
grados Mysterios, que alli se administran. 
De donde se infiere claramente, que 110 es 
nuestra anima la que habla dentro de si aque-
llas malvadas , é intolerables palabras , sino 
el demonio , enemigo de todos los buenos, 
el qual por eso fue derribado del Cielo; 
porque ensobervesciendose allí contra Dios, 
habió palabras de blasfemias , é injurias 
contra él. Porque si fuesen mías aquellas 
malvadas , y sucias palabras, cómo se com-
padescería con esto rescebir y o aquel don 

! del Cielo , adorándolo , y reverenciándolo ? 
j Cómo podría yo juntamente maldecir , y 

bendecir ? 

Muchos ha havido , á quien este perver-
sísimo engañador, y destruidor dé las mú-

C c mas, 
i v '• 1 
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mas, hizo salir fuera de sí , y perder el 
seso ; porque ningún pensamiento hay , co-
mo ya diximos , mas vergonzoso, y por eso 
mas dificultoso de descubrir al Medico es-
piritual. Por lo qual muchas veces vino á 
envejecerse con el mismo que lo tiene; por-
que ninguna cosa hay que tanto fortalezca 
á los demonios, y á los malos pensamien-
tos contra nosotros , como tenerlos encubier-
tos , sin revelarlos al Maestro de nuestra ani- ' 
ma. Ninguno atribuya á sí la caüsa de es-
tas palabras de blasfemia que habla , por-
que aquel Señor, que es conoscedor de los 
corazones, sabe muy bien , que estas in-
venciones , y palabras no son nuestras, si-
no de nuestros enemigos. La embriaguez al-
gunas veces es causa de hacer algún mal re-
caudo ; y la sobervia muchas veces es cau-
sa de estos pensamientos. Mas el que , por 
estar tomado del vino hizo algún mal re-
caudo , no será castigado por lo que hizo, si-
no por la causa con que lo hizo; y esto mis-
mo acaesce en la blasfemia , que algunas 
veces procede de la sobervia, como ya es-
tá dicho. 

Quando nos ponemos en oracion , enton-
ces principalmente nos perturban estas ima-

Si" 
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ginaciones, y pensamientos; y acabada Ja ora-
ción , luego se van, porque no suelen com-
batir, sino aquellos que pelean contra ellos. 
Este espíritu malo no se contenta con blas-
femar de Dios , y de todas las cosas Divi-
nas , sino también habla intelectual mente 
dentro de nosotros algunas sucisimas pala-
bras. Y esto hace, ó para que dexemos la ora-
cion , ó para derribarnos en alguna deses-
peración. Y por esta via apartó á muchos de 
la Oracion , y también de la sagrada C o m u -
nión : á otros enflaquesció sus cuerpos con 
espíritu de tristeza : y á otros con demasia-
dos ayunos , sin darles jamás descanso. Y 
esto hace, no solo en los hombres del siglo; 
mas también en los profesores de la vida 
Monastica , haciéndoles creer , que ningu-
na esperanza les queda y a de salud , y 
que son peores , y mas miserables , que 
todos los Infieles , y que los mismos G e n -
tiles. 

El que es tentado de este espiritu de blas-
femia , y desea librarse de é l , tenga por cier-
to , que no es su anima la causa de estos pen-
samientos , sino aquel sucísimo espiritu , que 
tuvo atrevimiento para decir al Señor : (a) 

C e 3 T o -
ta) Mattb. 4. 



404 Escala Espiritual 
"Todas estas cosas te daré , si cayendo en 
tierra me adorares. Y por esto también no-
sotros , no haciendo caso de las cosas que él 
dice, seguramente , y sin temor digamos: 
Vete en pos de mi, Satanás, porque a mi 
Señor adoraré, y á él solo serviré. Tus pala-
bras , y tus malos intentos sebuelvan contra 
tí , y'tu blasfemia cayga sobre tu cabeza en 
el siglo presente, y en el advenidero. El que 
por otro medio quiere pelear contra este es-
piritu de blasfemia , será semejante al que 
quisiese detener un relampago con las manos. 
Cá de qué manera podrá comprehender , o 
resistir, ó luchar contra aquel, que súbita-
mente pasa , como viento , por nuestro co-
razon , y habla una palabra en mas breve 
espacio, que un momento , y luego desapa-
resce ? Porque los otros enemigos dan prie-
sa , perseveran, detienense , y dan tiempo 
á los que pelean contra ellos ; mas este por 
el contrario, en el punto que se descubre, 
desaparesce , y en hablando una palabra, lue-
go pasa. 

Suele este perverso espiritu detenerse mas 
en las animas de los hombres mas puros, y 
simples, porque estos se turban, y estreme-
cen mas con este linage de pensamientos; los 

qua* 
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quales creemos , que padescen estos mas que 
los otros , no por su sobervia, sino por em-
bidia del demonio. 

Convienenos también dexar de juzgar , y 
condenar los proximos , y no temeremos los 
pensamientos de blasfemia, porque esta es 
una de las raíces , y causas de esta tentación 
Asi como el que está encerrado dentro de su 
casa , oye las palabras de los que pasan por 
la calle , mas él no habla con ellos ; asi el 
anima , que mora dentro de sí misma ^ y e n -
do las palabras de blasfemias , que el de-
monio habla pasando por ella , turbase ,3f 
estremecese , aunque no es ella la quw las 

^ E ? que desprecia este espiritu malo , y no 
hace caso de é l , ese vencerá j mas el que 
de otra manera se quiere defender, especial-
mente si lo teme m u c h o , quanto mas lo te-
miere , mas veces será inquietado de e l , por-
que el mismo temor despertará muchas veces 
esta tentación. Porque el que con palabras 
quiere vencer este espiritu , es semejan-
te al que quiere tener encerrados los vientos. 

Un Monee virtuoso fue muy tentado de 
este espíritu por espacio de veinte años , el 
qual todo este tiempo nunca dexó de mace-
1 • Ce 3 r a r 
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rar su carne con ayunos, y vigilias; y co-
mo con esta medicina no hallase remedio, 
escribió en una carta esta dolencia , y fue-
se á un santísimo viejo, y postrado á sus pies, 
sin osarle mirar á la c a r a , significóle por es-
te medio su pasión. Y despues que el santo vie-
j o leyó la carta , sonrióse , y levantándole 
del suelo: Pon , dixo , hijo mió , tu mano 
sobre mi cuello. Y como el Religioso lo hi-
ciese asi, dixole el viejo : Sobre mi cargue 
ese pecado , hijo mío , todo el tiempo que te 
ha combatido, y que de aquí adelante te com-
batiere. Tu solamente guarda esto : que lo 
desestimes, y ningún caso hagas de él. Con 
las quales palabras de tal manera cobró es-
fuerzo , y aliento aquel Religioso , que an-
tes que saliese de la celda del viejo , ya 
la tentación se havia desvanecido. Esto me 
contó el misino á quien havia acaescido, dan-
do gracias á Dios por este beneficio. 

CA-
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C A P I T U L O X X I V . 

ESCALON VIGESIMO QUARTO, 
de la mansedumbre, í inocencia, no naturales, 

sino adquiridas , y también de 
¡a malicia. 

A Ntes del Sol sale la luz de la mañana, y 
\ antes de la humildad procede l a - , 
saiumbre , como nos lo declaro la misma 

que es el Señor ) quando dixo r a apren-
ded d'e mí , que soy manso, y humilde de co 
razón. Justo es , pues, y conforme a la or-
den natural gozar de la luz antes ctel Sed pa-
raque mas claramente podamos después ver 
el mismo S o l , pues á él nad.e ' * 
n o v e p r i m e r o e s t a l u z , como se colige de 

10 Mansedumbre es , conservarse el anima en 
un mismo estado, ^n a l g u n a perturbaaon, 
asi en las honras, como enlasdeshonras.Man 

sedumbre es , en las perturbaciones, y atlic 
r i o n e s del proximo hacer oracion por el con 
suma compasion. Mansedumbre es , una ro-
ca alta, que está sobre el mar de la ira > en 

C e 4 

(a) Matth. i u 
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la qual se deshacen todas sus ondas furiosas, 
sin caer , y sin inclinarse mas á una parte que 
á otra. Mansedumbre es , firmeza de la pa-
ciencia , puerta de la charidad , ministra del 
perdón, confianza en la oracion, y argumen-
to de discreción; porque el Señor , como di-
ce el Profeta , (a) enseñará á los mansos sus 
caminos: y es también aposento del Espiri-
tu Santo, según aquello que está escrito: (b) 
Sobre quién reposará mi espiritu , sino sobre 
el humilde , y manso, y que tiembla de mis 
palabras ? Mansedumbre es, ayudadora de la 
obediencia , guia de los hermanos, freno de 
los furiosos, vinculo de los airados , minis-
tra de gozo, imitación de Christo , condicion 
de Angeles, prisión de demonios , y escudo 
contra las amarguras del corazon. 

E l Señor reposa en los corazones de los 
mansos ; mas el anima del furioso es apo-
sento del enemigo. Los mansos heredan la 
tierra , ó por mejor decir , serán señores de 
e l l a ; mas los hombres locos, y furiosos, se-
rán destruidos , y desechados de ella. El ani-

ja mansa es silla de la simplicidad , mas el 
anima airada es causa , y aposento de ma-
licias. 

El 
(a) Psalm. 24. (b) Is ai. 66. 
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El anima del manso rescebirá las palabras 

de la sabiduría, porque el Señor endereza-
rá en el juicio á los mansos,ó por mejor de-
cir, en ia virtud de la discreción. La causa 
de esto es , porque la tal anima , por medio 
de su quietud , y tranquilidad , está muy dis-
puesta , y aparejada para ser enderezada , y 
alumbrada del Espiritu Santo. 

El anima recta es familiar compañera , y 
esposa de la humildad ; mas la mala es hija, 
moza, y loca , de la sobervia. Las animas de 
los mansos serán llenas de sabiduría; mas en 
el anima de los airados moran las tinieblas, 
y la ignorancia. E l airado, y el disimulado 
se encontraron, y no se halló palabra reéta 
entre ellos. Si abrieres el corazon del pri-
mero, hallarás locura , y si el del segundo, 
hallarás maldad. 

La simplicidad es un habito,y disposición 
del anima , que caresce de variedad, y no sa-
be qué cosa es perversa intención , ni es mo-
vido con algún mal pensamiento. Malicia es, 
astucia , ó por mejor decir , maldad de de-
monios, agena de verdad; la qual siempre pien-
sa de si, que noes entendida de los otros. Y 
dixe que es maldad de demonios , porque pe-
car con malicia, es pecar, no por flaqueza, 

ni 
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ni por ignorancia, como suelen pecar comun-
mente los hombres, sino por elección , y vo-
luntad deliberada , como pecan los demonios, 
que toda su astucia emplean en buscar como 
hacer mas mal. Hypocresía es , estado con-
trario á la disposion del cuerpo, y del ani-
ma , lleno de sospechas , y malas invencio-
nes ; porque el hypocrita en todo se con-
trahace , queriendo parescer otro del que es, 
sospechando de los otros , que son tales co-
mo él. 

Inocencia es , disposición , y estado del 
anima alegre, y seguro , y libre de toda sos-
pecha , y astucia; porque el verdadero ino-
cente , asi como no hace mal á nadie, asi no 
lo sospecha de nadie. Reélitud es , intención 
del animo, agena de curiosidad, afeéto en-
tero , y sin corrupción , palabra sencilla, y 
sin algún fingimiento , ni artificio , y una lim-
písima naturaleza de animo , que apartado de 
toda malicia, trabaja por conservarse en aque-
lla primera pureza en que fue criado, comu-
nicándose á todos, y mostrándose afable, y 
caritativo á todos. 

Malicia, ó malignidades, perversion de 
la verdadera reéiitud , intención engañada, 
dispensación infiel, y no conforme á justi-

cia; 
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cia; juramento artificios^, con palabras fal-
sificadas ; profundidad de pensamientos sub-
tilisimos , y perversísimos abysmos de en-
gaños ; mentira acostumbrada , y converti-
da en habito , sobervia hecha y á como na-
tural , contradicción de la humildad, fin-
gimiento de la penitencia, alexamiento del 
llanto , odio de la confesion ; defensión del 
propio juicio, y voluntad, causadora de caí-
das, y estorvadora del levantamiento de ellas, 
sufrimiento de injurias , artificio disimulado, 
gravedad loca , religion fingida , y vida en-
diablada. 

El malo es semejante al demonio en el he-
dió , y en el nombre , porque asi lo llamó el 
Señor en la oracion que él instituyó quando 
dixo: (a) Líbranos del malo. Huyamos, pues, 
del despeñadero del fingimiento , y del la-
go de la malicia, y astucia, oyendo la sen-
tencia de aquel que dixo : (b) Los que ma-
liciosamente viven , serán destruidos, y asi 
como la verdura de las yervas , desfalles-
cerán presto, porque estas son pasto de los 
demonios. Asi como Dios es charidad , (c) 
asi también es redtitud, é igualdad; y por esto 
dixo el sabio en los Cantares, hablando con 

él: 

(a) Mattb. 6. (b) Prov. 2. (c) Joann.4. 



4 r 2 Escala Espirit nal 
é l : (a) Los reétos son los que te aman. Y 
el Padre de este mismo Sabio dixo en un Paal-
m o : (b) Bueno es , y redo el Señor. Y asi 
dice , que salva á los que participan este 
mismo nombre, diciendo, (c) que hace sal-
vos á los reétos de corazon. Y en otro Ju-
gar : (d) Justo es , dice , el Señor , y ama-
dor de justicias , y sus ojos. tiene puestos en 
la reéiitud, é igualdad. 

La primera propiedad de los niños quan-
do comienzan á creer , es simplicidad libre 
de toda variedad ; la q u a l , mientras tuvo 
aquel primer A d á n , n o v i o la desnudez de 
su anima, ni la torpeza de su carne. Buena 
es , y bienaventurada aquella simplicidad na-
tural con que algunos nascen ; pero mucho 
mas bienaventurada , y excelente es aquella 
que desterrada toda malicia , con trabajos, 
y sudores se alcanzó. Porque aquella pri-
mera verdad es, que está guardada, y ampa-
rada de todas las perturbaciones , y de 
toda multiplicidad, y variedad de negocios*, 
mas esta es engendradora , y sustentado-
ra de una altísima humildad, y mansedum-
bre. Y á aquella primera no se debe muy 

gran-

Ca) Cant. r. (b) Psalm. 24. (c) Psalm. 17. 
(d) Psalm. 10. 
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grande galardón; mas á esta segunda se de-
be premio incomparable. 

Todos los que deseamos alcanzar el E s -
píritu del Señor, lleguemos á é l , como dis-
cípulos á Maestro , para aprender de é l , y 
esto con grandísima simplicidad , y sin nin-
gún fingimiento; ni variedad , ni malicia , ni 
curiosidad. Porque como él sea purísimo, y 
aímplicisimo, asi quiere que sean simples, 
(a) é inocentes los que vienen á é l , y nun-
ca jamás verás la simplicidad apartada de 
la humildad. 

El malicioso es adivino mentiroso, el qual 
piensa que por las palabras entiende los pen-
samientos ; y por el habito , figura , y 
movimientos del cuerpo , imagina , que pe-
netra todos los intentos, y secretos del co-
razon. Vi algunos hombres rectos haver apren-
dido á ser maliciosos de la compañía, y exem-
pío de los malos: maravilléme de vér como 
pudieron estos perder tan presto la condicion 
natural con que nascieron , y allende de es-
to, el privilegio de la gracia. 

Aqui es de notar , que los reélos fácil-
mente pueden caer ; mas los perversos di-
ficultosamente pueden mudarse, y alcanzar 

1* 
(a) Mattb. 10. 
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la verdadera reétitud. Verdades , que la pere-
grinación , la sujeción , y la guarda de la bo-
ca pudieron muchas veces maravillosamente 
mudar, y curar muchas cosas , que parescie-
ron incurables. Si la ciencia ensobervesce á 
muchos , mira si por ventura se sigue deaqui, 
que la simplicidad , é ignorancia podrá hu-
millar á otros. 

Y si quieres un verdadero documento, y 
un cierto dechado , y fin de esta santa simpli-
cidad , pon los ojos en aquel bienaventurado 
Paulo el Simple, discípulo deS. Antonio;por-
que tan grande, y tan apresurado aprovecha-
miento entre los Monges ,como fue este, nin-
guno lo vio, ni lo o y ó , ni por ventura lo verá. 

E l Monge simple , es un jumento racio-
nal obediente ; el qual lleva su carga perfecta-
mente hasta ponerla en manos del que le 
guia. N o contradice el animal al que lo ata, 
ni la anima reéta al que la manda. Sigue al 
que la trae, como él quiere ; y hasta que la 
maten , no sabe contradecir. Dificultosa-
mente entran los ricos en el Reyno del Cie-
lo , (a) y los locos sabios en esta virtud de la 
simplicidad. Las caídas hacen muchas veces 
templados á- los malos, quando son hombres 

SLVi-

(a) Matth. 19. 



de San Juan Climaco. 4i5 
avisados, dándoles salud , é inocencia casi 
contra su voluntad. Trabaja con todas tus 
fuerzas por engañar á veces tu prudencia, y 
sabiduría , desestimándola, y sujetándola al 
parescer de los otros ; y haciendo esto , ha-
llarás salud, y reétitud en Jesu-Christo nues-
tro Salvador. 

C A P I T U L O X X V . 
ESCALON VIGESIQUINTO, 

déla altísima humildad, vencedora de to-
das las pasiones. 

EL que con palabras sensibles pretende 
declarar la naturaleza, los afeélos , y 

propiedades admirables de la divina chari-
dad, y de la santa humildad , y de la bien-
aventurada castidad , y de la ilustración , y 
alumbramiento de Dios , y de su santo temor, 
y de la seguridad , y confianza que los suyos 
tienenen en é l , y piensa que podrá por esta 
via dar á entender la excelencia de las vir-
tudes á los que no las han gustado : pares-
cerne que será semejante á aquel , que qui-
siese con palabras , y exemplos declarar el 
sabor de la miel á los que nunca la gustaron; 
porque estos aunque alcancen por este me-
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dio una manera de noticia especulativa de las 
cosas , no por eso tienen la praética, y la 
afeéliva , que es la que las aprueba , y abra-
za , y la que hace á nuestro proposito. Y 
asi este en vano trabajará, y no alcanzará 
lo que pretende , por mas cosas que diga 
del sabor de la mie l ; mas el otro será igno-
rante Maestro de su doctrina , ó enseñará con 
el espiritu de vanagloria, usurpando el oñcio 
que no le pertenesce. 

Ha vemos agora llegado á tiempo que no es 
necesario tratar de un thesoro escondido en 
vasos de barro, ó por mejor decir , en nues-
tros cuerpos ; cuya condicion, y calidad , ni 
se puede conoscer, ni explicar con palabras. 
Solo un titulo incomprehensible tiene enci-
ma , el qual ha de dar grande , y casi infi-
to trabajo á los que quisieren escudriñar, y 
explicar con palabras lo que en él se com-
prehende. E i titulo es este , Santa Humil-
dad. Todos los que son movidos por el Es-
piritu de Dios , se junten aqui , y entren con 
nosotros en este intelectual, y sapientísimo 
Concilio, trayendo espiritualmente en sus ma-
nos las Tablas de la Sabiduría , escritas por 
mano de Dios , para que con ellas nos ayu-
den á entender este secreto. Ajumados; pues, 
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de esta manera , y heciia diligente inqui-
sición , examinemos la virtud de este vene-
rable titulo. 

Y comenzando á dar las difiniciones de él, 
uno decia , que esta virtud era olvido aten-
tísimo de todos los bienes que huviesemos 
hecho. Otro decia , que era , tenerse el hom-
bre por el mas baxo de todos, y por el m a -
yor pecador. Otro decia , que era, conos-
cimiento del anima , mediante el qual ve el 
hombre su propria flaqueza , enfermedad, y 
miseria. Otro decia, que era , adelantarse á 
pedir perdón al proximo, y aplacar su ira, 
aunque huviese sido el que le aplaca el agra-
viado. Otro decia , que era , conoscimiento 
de la gracia , y misericordia de Dios. Otro 
decia, que era, sentimiento del animo contri-
to, y negación de la propria voluntad. 

Pues como oyese y o todas estas cosas, co-
mencé dentro de mi mismo á examinar con mu-
cha diligencia , y vigilancia la doctrina de es-
tos bienaventurados Padres , y no la puede 
entender, por solo lo que o í ; por lo qual y o , 
ála postre de todos, como el perro , que re-
coge las migajas de la mesa de estos beatísi-
mos, y santísimos Padres, queriendo dar la 
diünicion de esta singular virtud , dixe asi: 

D d Hin 
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Humildad es , una gracia del anima, que no 
tiene nombre , sino en solos aquellos que tie-
nen experiencia de ella. Humildades ,don de 
D i o s , y un nombre inefable de sus rique-
zas : porque lo que Dios da á quien da hu-
mildad , como no se puede comprehender, 
asi no se puede hablar. Aprended, dice el Se-
ñ o r , (a) no de A n g e l , no de hombre , node 
libro , sino de m i ; estoes, de mi enseñanza, 
de mi l u z , y de las operaciones interiores 
que y o obro en vuestras animas, morando 
en ellas : de aqui aprended , que soy humil-
de , y manso en ei corazon , y en las pa-
labras , y en el sentido, y hallaréis descan-
so de batallas, y alivio de la guerra de vues-
tros pensamientos. 

Esta virtud tiene diversos grados , y asi 
tiene diversos efectos , y frutos, que corres-
ponden á ellos. Por donde , asi como un pa-
rescer tiene la misma vid en el Invierno, otro 
en ei Verano , y otro en el Estío ; asi una 
manera de humildad es ia de los que comien-
zan , (que están casi como en ei f'rio del In-
vierno ) y otra ia de los que aprovechan, (que 
son como el florido Verano ) y otra la de los 
perfectos, (que son como ei Estío caluroso) 
r • • que 

(a) Matth. ia. 
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que está en el fervor, y consumación de las 
virtudes: puesto caso , que todos estos gra-
dos vienen á parar en una misma alegría, 
y fruto de virtud , y asi tiene cada uno 
de ellos sus proprias señales por donde se 
conoscen. 

Porque quando comienza á florescer en no-
sotros el racimo de esta santa vid , luego co-
menzamos á desterrar de nuestra anima toda 
ifá, y furor, y escupir , y desechar toda la f a -
ma , y honra del mundo; puesto caso , que 
esto rio se haga sin algún dolor, y trabajo , por 
ser á los principios. 

Mas despues que esta nobilísima virtud co-
mienza ácrescer en nuestro animo en la edad 
espiritual, luego venimos á desestimar , y 
tener en nada todos los bienes que hace-
mos; y pensamos que cada dia acrescen-
tamos la carga de nuestras deudas , con cul-
pas secretas, que nosotros mismos ignora-
mos. Porque dado caso , que no todas nues-
tras obras sean culpables , porque algunas 
son meritorias , y loables; pero muchas otras 
van acompañadas de muchas negligencias, y 
todas son baxas para lo que Dios rneresce; y 
por tales conviene que tenga las suyas el hu-
milde siervo de Dios. Y demás de esto, sos-

D d 2 pe-
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p e c h a este t a l , que la abundancia de los do-

nes celest iales , que ha recibido , le han de 

ser materia de m a y o r castigo , y tormento; 

porque piensa , que ni los agradesce , como 

e l l o s m e r e s c e n , ni usa de elios c o m o de-

b e . Y con esta consideración queda el ani-

m a entera , y humilde e n m e d i o de todos es-

t o s dones celestiales ; porque se encierra se-

guramente dentro d é l a c l a u s u r a , y consi-

derac ión de su p e q u e ñ é z , o y e n d o solamen-' 

t e e l r u i d o , y la grita de los ladrones, y 

p e r m a n e s c i e n d o segura , y l ibre de todos 

e l los , porque el conoscimiento de esta pe-

q u e ñ é z es un casti l lo inaccesible á todos es-

t o s enemigos. 

D i x i m o s b r e v e m e n t e de las l l o r e s , y fru-

t o s de esta v i r t u d , que es de los efe&os del 

p r i m e r o , y segundo g r a d o de la humildad. 

M a s qual sea e l p e r f e d o premio , y fruto de 

esta sagrada v i d , preguntadlo al Señor los 

q u e sois sus d o m é s t i c o s , y familiares. De la 

cant idad de esta virtud ( q u e es hasta don-

d e puede c r e s c e r ) no podré decir. Pues de 

l a ca l idad de el la ( q u e es de su dignidad, y 

e f i c a c i a ) m u y mas imposible es decir. Y por 

tanto ,hablemos de las propnedades , y natura-

l e z a d e e l l a , asi c o m o a l principio comenza-

ba mos. 

i 
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La p e r f e f t a penitencia , y el l lanto ( c o n 

que todas las maculas del anima se lavan ) y 

la santisima h u m i l d a d , tanto difieren entre s i , 

como e l pan difiere de la harina. Porque pri-

meramente e l c o r a z o n es q u e b r a n t a d o , y m o -

lido por la v irtud de la contric ión , y peni-

tencia e f i c á z ; y mediante el agua del .per-

feéto llanto , este c o r a z o n quebrantado , y 

molido se amasa , y m e z c l a , ( asi c o m o l a 

harina con el a g u a ) y despues c o c i d o c o n 

el fuego d e l S e ñ o r , se enduresce , y resul-

ta hecho el pan de la santisima h u m i l d a d , 

l i b r e y a de toda l e v a d u r a , y de todo fausto, 

y hinchazón. D e donde viene a juntarse 
en una virtud esta santa cadena , com-
puesta de t r e s eslabones , ó por mejor de-
cir, no cadena, sino arco del C i e l o , que 
resplandesce con sus colores; y asi este sa-
grado ternario tiene sus propnedades, y lo 
que es señal de la una , es también señal 
para conoscerla otra. Y porque esto esta bre-
vemente dicho, procuré confirmarlo con auto-
ridades , y exemplos. . 

La primera , y principal propnedad , que 
tiene este honestísimo admirable ternario, 
es un muy suavísimo, y muy alegre sufri-
miento de ignominias; lasqualas el anima 

& D d 3 abra-
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a b r a z a , y espera levantadas las manos en 

a l to , para amansar con ellas sus pasiones,y 

consu nir el orín d e sus pecados. L a segun-

d a p r o p n e d a d e s , victoria de toda i r a ; y 

c o n e s t o , templanza en c o m e r , y beber, 

y todos los otros de leytes , porque no se der-

r a m e por una parte lo que se recoge por 

otra ; ni busque el h o m b r e este genero de 

d e l e y t e s , y c o n s u e l o s , para pasar aquellos 

trabajos. 

E l t e r c e r o , y per fe&is imo g r a d o es , una 

infidelidad f i e l , ( esto e s , que no se fie el 

h o m b r e demasiadamente de sus merescimien-

t o s ) y continuo deseo de ser enseñado, y 

amonestado de los otros. E l fin de la Ley, 

(a) y de los Profetas es C h r i s t o , para jus-

ticia de todos los creyentes ; mas el fin de to-

das las pasiones desornadas es la vanagloria, 

y la sobervia de los m a l o s , quando llegan 

á gloriarse del m a l que hicieron ; de las qua-

les pas iones , c o m o sea matadora esta cier-

va e s p i r i t u a l , que es la h u m i l d a d , asi guar-

da sano , y sa lvo su a m a d o r de todo veneno 

í a o r t a l : porque dónde parescerá alli el ve-

neno de la h y p o c r e s í a ? D ó n d e la ponzoña 

de la t r a y c i o n ? D ó n d e a l g u n a serpiente, 

que 
(a) Ad Rom. 10, 
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que quiera alli hacer su uido, la qual uo sea 
luego echada fuera de la cueva del corazon, y 
desenterrada , y m u e r t a ? . 

Donde está este santo ternario, que es es-
ta penitencia llorosa, y humilde , no hay 
odio , no apariencia de contradicción , no 
rastro de desobediencia, si no fuere en las co-
sas que son contra la fidelidad que se debe 
á Dios; p o r q u e entonces no es razón de coe-
r c e r á la infidelidad. El que como esposo 
está unido, y casado con esta esposa , lue-
go se hace manso , agradable , misericordio-
so , y fácil para la compunción ; y sobre to-
das las cosas quieto, sereno, obediente, su-
fridor de freno , alegre velador , y en n a d a 

perezoso. Y qué es menester proseguir tan-
tas cosas? Este tal será bienaventurado, con 
una t r a n q u i l i d a d de animo que tendrá; ( a ) 

porque el Señor se acordó de nosotros en 
nuestra h u m i l d a d , y nos libró deítqdoanues-
tros e n e m i g o s . E l Monge h u m i l d e no querrá 
inquirir curiosamente los secretos escondidos; 
mas el sobervio hasta de los juicios de Dios 

q X a d v ^ l o s d e m o n i o s a p a r e s c i e r o n v is ib le-

mente á u n m u y d i s c r e t o , y R e l i g i o s í s i m o 

D d 4 1 

(a) Psafon 1$$.. 
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Padre , diciendole , que era bienaventurado. 
A los quales él respondió sapientisimamen-
te, diciendo: Ninguna cosa ganais con es-
ta vuestra tentación ; porque si dexais de ala-
barme , y os vais vencidos, ganaré con la 
viétoria de esta batalla ; y si toda via porfiáis 
en alabarme , quanto vosotros mas me ala-
ba redes , tanto yo mas conosceré quan le-
xos estoy de esas alabanzas , y con esto me 
abatiré. Por tanto , os id, y asi quedaré en-
grandescido; ó sinoquereis i r o s , darmeheis 
materia de alcanzar mayor humildad. En-
tonces ellos heridos con el golpe de esta pa-
labra , como con una espada de dos filos, 
desaparescieron , y fueronse. 

Mira no sea tu anima como canal de agua, 
que á tiempos corre, y á tiempos está vacia, 
agotándose con el ardor de la sobervia , y de 
la vanagloria 5 mas antes sea fuente perpetua 
de una bienaventurada tranquilidad ; la qual 
produzga de si al rio de la pobreza de espiri-
tu , y menosprecio del mundo. Acuerdate, 
Hermano, que los valles multiplican en sí el 
trigo , y fruto espiritual; y valle es el anima 
humilde , que permanesce sin mudarse, y sin 
arrogancia entre los montes de la sobervia.No 
dice la Escritura, ayuné , velé, y dormí en el 

sue-
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meló, sino humílleme, (a) y libróme el Señor. 

La penitencia nos resuscita de muerte á 
vida : el llanto llama á la puerta del Cielo; 
mas la santa humildad le abre. Y o adoro 
la Trinidad en unidad , y la unidad en Tri-
nidad ; y asi reverencio estas tres virtudes, 
imitadoras de este venerable Mysterio , sien-
do una cosa en la gracia, y diferentes entre si. 
El Sol alumbra todas las cosas que se ven ; y 
la humildad fortalesce , y conserva todas 
las cosas bien ordenas. Si faltare el Sol , to-
das las cosas estarán llenas de tinieblas; y si 
faltare la humildad , todas serán hediondas, 
y vanas. Un lugar hay en el mundo , que 
una sola vez vio al S o l , que fue el suelo del 
Mar Bermejo; muhas veces acaesció, que 
un solo pensamiento pariese la virtud de la 
humildad. Un solo dia h u v o , en que todo el 
mundo se alegró, que fue el dia de la Resur-
rección de Christo; (b) y esta es una virtud, 
que los demonios no pueden imitar. 

Una cosa es ensobervescerse , y otra no 
ensobervescerse , y otra humillarse. E l 
que hace lo primero , juzga todas las cosas; 
el que lo segundo, á nadie j u z g a ; el tercero, 

sien-

(a) Psalm. 114. 
(b) Ecclin Offic. Resurr. vers. ante Laud. 
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siendo inocente , siempre juzga , y conde-
na á si mismo. Una cosa es ser humilde , otra 
trabajar por ser humilde , y otra alabar á 
los humildes. Lo primero es de los perfec-
tos , lo segundo de los verdaderos obedien-
tes , mas lo otro es común de los verdade-
ros fieles. 

£1 que es humilde de corazon , no recibe 
daño con las palabras , ni alabanzas de na-
die , porque ia puerta no descubre el teso-
ro que no está en casa. E l cavallo , que está 
solo , algunas veces paresce que corre lige-
ramente; mas quando corre en compañía de 
otros, que le hacen ventaja , entonces se ve 
claro, que no era tan ligero como parescia: 
lo mismo acaesce al Religioso , quando está 
solo, ó quando está en compañía de otros, que 
le hacen ventaja ; porque común cosa es pen-
sar de si mucho , el que con ninguno secora-
pára. Argumento es , y principio de santi-
dad , no gloriarse el hombre con los ojos de 
naturaleza; mas el que se gloria en ellos, mien-
tras padesciere este hedor, no sentirá el olor 
de este preciosísimo unguento. 

Dice esta santa virtud : E l que está ena-
morado de m i , y casado conmigo , no repre-
henderá , no juzgará, no deseará mandar, no 

en-
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engañará á nadie con palabras sofisticas, y 
dobladas; porque despues de este casamien-
to , no se le pone l e y ; como tampoco se po-
ne al justo , porque no se llama yugo, 
y carga de ley , lo que se hace de pura 
voluntad. 

Una vez los demonios malvados comen-
zaron á sembrar ciertas alabanzas en el co-
razón de un fortisimo Cavallero de Christo, 
que corría á esta virtud. Mis él , movido por 
inspiración de Dios , halló un brevísimo ata-
jo para vencer la malicia de estos espíritus 
perversos ; y para esto escribió en la pared 
de su Celda los nombres de algunas altísi-
mas virtudes ; conviene á saber , de la per-
fecta charidad , de la Angelica humildad , de 
la limpísima oracion, de la incorruptible cas-
tidad , y asi de las otras virtudes. Pues quan-
do aquellos malos pensamientos comenzaban 
á levantarse, respondía él á los demonios: V a -
mos á la prueba de esto. Y viniendo, leía to-
dos aquellos títulos , y decia á si mismo: Des-
pues que huvieres alcanzado todas estas vir-
tudes , verás aun quan lexos estás de Dios; 
porque despues de todo esto hecho , no eres 
mas que siervo inútil, (a) que hiciste lo que 

«res 
(a) Luv. 17. 
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eres obligado á hacer. Pues si entonces no se-
rías mas , agora qué serás ? 

§. I. 
P ROSIGUE ESTA MATERIA, 

declarando qué cosa sea humildad. 

QUal sea la substancia , y la naturaleza 
de este Sol tan claro , que es la hu-
mildad , no somos bastantes para de-

cirlo ; mas los efeétos, y propiedades de ella 
podremos en alguna manera conoscersu subs-
tancia. Humildad es, una sombra , y protec-
ción de Dios , la qual hace que no tengamos 
ojos para ver nuestras buenas obras. Humil-
dad es , un abysmo de vileza, la qual , quan-
to es de su parte , hace al hombre inexpug-
nable á todos los ladrones. Humildades, tor-
re de fortaleza contra el Ímpetu de los ene-
migos ; contra la qual no será poderoso el 
hijo , ó por mejor decir, el pensamiento de 
la maldad , y ella derriba ante si todos sus 
contrarios, y hará bolver las espaldas á todos 
sus enemigos. 

Tiene también en su animo este magni-
fico poseedor otras propiedades fuera de es-
tas ; porque estas (fuera de una de ellas, que 
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es, un profundísimo desprecio de sí mismo, 
que está escondido en lo intimo del cora-
zon) son argumentos, é indicios de riquezas 
espirituales , á quien quiera que las ve , por-
que aquella interior no se puede ver. Y co-
noscerás (según la manera que esto se pue-
de conoscer ) si tienes esta santa substancia 
dentro de ti mismo en la muchedumbre de 
una inefable luz , y en un amor increíble de 
la oracion, que te acompañará. Porque á los 
humildes (a) se da muy copiosa gracia , por 
la qual son grandemente incitados á hacer ora-
don , en la qual reciben maravillosa luz. Y 
antes'de estas virtudes se le da al hombre un 
corazon inocente , y muy ageno de acusar, y 
de indignarse contra los defeétos de otros. Asi-
m i s m o procede de esta grande substancia un 
grande odio de todo genero de vanagloria. Y 
el que profundamente se conosce , y se des-
precia , ya ha sembrado en la tierra la simien-
te de esta virtud, porque no puede ser que flo-
rezca , y nazca la humildad ¿ si de esta ma-
nera no se siembra. El que conosce á sí mis-
mo , ya ha alcanzado una intima señal del 
temor de Dios , por el qual , caminando 
diligentemente , llegará á la puerta de la 
charidad. ^ 

(a) Jacob. 4« 



430 Escala Espiritual 
La humildad es puerta del Cielo , la qual 

hace entrar en él á todos sus amadores, y 
devotos. De esta pienso que dixo el Señor, (a) 
que entrará , y saldrá de esta vida sin temor, 
y hallará pasto, y verdura en el Paraíso. To-
dos los que quieren entrar por otra puerta, 
con figura sola , y apariencia de verdadera 
humildad , ladrones son , y robadores de su 
propia vida. Nunca dexemos de examinar-
nos , é inquirir nuestras faltas , si deseamos 
de verdad conoscernos. Y si de todo cora-
zon tenemos siempre al proximo por mejor 
que nosotros, justa es para con nosotros la 
Divina Misericordia. Imposible es que de la 
nieve salga llama ; pero mas imposible es al-
canzar humildad , el que busca gloria de los 
hombres. 

Muchos somos los que nos llamamos peca-
dores , y por ventura asi lo pensamos ; mas 
con todo esto, el tiempo de la injuria ,y de 
la ignominia declara qual sea nuestro cora-
zon. E l que se dá priesa por llegar á este 
quietisimo estado, nunca desista de exami-
nar , y mirar atentamente sus costumbres, 
sus palabras , sus intenciones, sus opiniones, 
sus preguntas, sus industrias, sus ordenacio-

nes, 

(a) Jonn, 10. 
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' nes, sus intentos, sus reglas , su instituto de 

vida , sus deseos , y sus oraciones, ordenan-
do , y enderezando todas estas cosas para al-
canzar lo que desea , hasta que ayudándose 
de Dios , y de estos documentos de humil-
dad , venga á librar la navecica de su ani-
ma del bravísimo, y tempestuosísimo piéla-
go de la sobervia: porque el que de esta 
quedare libre , fácilmente , como aquel Pu-
blicarlo , (a) satisfará por todos sus pecados, 

Algunos ha havido , que despues de huel-
los á Dios , y perdonados de sus pecados, 
los hicieron materia perpetua de humildad, 
dando bofetadas con ellos á su anima , quan-
do se les quería ensobervescer. Otros hay, 
que considerando la Pasión de Christo,y co-
nosciendo por esto quan deudores le eran,se 
humillaban de corazon. Otros también se hu-
millan , y se tienen por vilísimos con la con-
sideración de los defeétos en que caen á cada 
paso. Otros hicieron muy familiares á si mis-
mos esta madre de las gracias , poniendo los 
ojos en las tentaciones, enfermedades , y a n -
das, que cada dia le suceden. Ha havido tam-
bién otros ( y no sabré decir si agora tambin 
los hay) los quales tomaron por motivo pa-

(a) Luc.i%* 
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ra humillarse los mismos dones, y beneficios 
de Dios , con que otros se envanescen, aun-
que huviesen aprovechado mucho con ellos; 
teniendose por indignos de estas riquezas, y 
creyendo que con esto crescia mas la obliga-
ción de sus deudas. Esta es, pues, la verda-
dera humildad; esta la bienaventuranza, y 
este el perfeélo , y consumado premio de los 
trabajos , que en esta vida se pasan por ella. 

Quando oyeres , ó vieres alguno, que en 
pocos años alcanzó aquella altísima tranqui-
lidad , y paz del corazon , ( señora de todas 
las pasiones ) piensa que no fue otro el cami-
no , que el de esta bienaventurada virtud, 
por donde caminó. Sagrado carro de dos rue-
das , la charidad, y la humildad ; aquella en-
salza , y esta conserva á los que están asi en-
salzados , para que no caygan. 

Una cosa es la contrición , y otra el conos-
cimiento , y otra la humildad. La contrición 
nasce de la caída ; porque el que cae pecan-
do , quebranta su corazon arrepintiéndose, y 
asiste con vergüenza en la oracion delante 
de Dios , aunque no sin confianza ; y asi que-
brantado , y maltratado , sustentase con este 
báculo de la esperanza , y con él ojéa,y echa 
de sí el can de la desesperación. Conoscimien-

to 
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to es, una verdadera, y segura comprehen-
sion de su propia medida , y pequeñéz , y 
una perpetua memoria aun de los pecados 
mas livianos. Humildad e s , doctrina espiri-
tual de Christo , escondida espiritualmen-
te en lo intimo de nuestra anima , por 
aquellos que son merescedores de esta virtud. 

El que dice que ya ha sentido la fragua, y 
suavidad de esta virtud ; y con todo eso , se 
altera, y mueve su corazon, quando es ala-
bado , ó entiende la fuerza de ias palabras 
que le dicen , y es tocado , aunque sea poco, 
con el humo de las alabanzas, este tal no se 
engañe, porque aun le falta algo para lle-
gar á la cumbre de esta virtud. Oí á uno, que 
con todo el afefto de su animo decia : (a) N o 
(*) á nosotros , Señor, no á nosotros , sino á 
tu nombre se dé la gloria. Porque sabía este 
muy bien , que no era cosa fácil guardar la 
naturaleza entera , y libre de esta vanidad. 
De t í , Señor, (b) sea mi alabanza en la i g l e -
sia grande, que es en el tiempo advenidero, 

E e por-
(a) Psalm. 113. 

(*) Estas palabras es ceremonia repetir-
las quando inciensan los Acólitosá los que es-
tán en el Coro. 

(a) Psal. 21. 
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porque antes que este venga, no la puedo oír 
sin algún peligro. 

Si este es el fin, y el modo de la mayor so-
bervia , fingir las virtudes , que el hom-
bre no tiene por alcanzar honra, paresce que 
también será argumento de altisima humil-
dad , representar en casos algunas faltas , que 
el hombre no tenga , por ser tenido en menos j 
cuenta. D e lo qual tenemos exemplo en aquel 
Bienaventurado Padre Simeon : (*) el qual, 
oyendo que el Adelantado de la Provincia 
venía á visitarle , como á Varón famoso , y 
santo, tomó en las manos un pedazo de pan, 
y queso , y asentado á la parte de su Cel-
da , comenzó á córner de aquello á manera 
de tonto : y visto esto el Adelantado , le des-
preció , y no hizo caso de él. Y lo mismo hi-
z o otro santo Varón , que despojándose de 
vestidura , anduvo desnudo por toda la Ciu-
d a d , sin ninguna manera de concupiscencia, 
porque era él castísimo. 

Es-

(*) N o t a , que estos exemplos, y otros ta-
les no son para imitados, sino para admirados, 
menos que no intervenga un movimiento espe-
cial del Espiritu Santo, como mas abaso lo 
dice este Padre. 
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Estos tales no temen, ni hacen caso del de-

cir de los hombres, porque ya han alcanza-
do por medio de la oracion tal virtud de Dios, 
que con estas cosas espiritualmente edifiquen 
á todos , y les satisfagan. Mas el que tiene 
cuenta con esto, no ha alcanzado lo segun-
do, que es esta maravillosa eficacia de la 
Oracion \ porque quando Dios está tan apa-
rejado para oírnos, seguramente podemos ha-
cer esto , considerando , que es mejor entris-
tecer á los hombres, que á Dios; porque huel-
gase é l , quando ve que corremos alegremen-
te á las ignominias, por acabar de vencer , y 
poner debaxo de los pies esta vanísima pre-
sumpcion. Y la perfeéta peregrinación, que 
es, menosprecio de todas las cosas peresce-
deras, es la que acomete todas estas empre-
sas tan grandes,por alcanzar victoria de vani-
dad ; porque de grandes Varones:es , consen-
tir en ser desestimados, y escarnescidos de 
los suyos. 

Y no te debe perturbar la grandeza de es-
tas cosas sobredichas, porque ninguno pue-
de súbitamente subir de un tranco todos los 
pasos de esta escalera espiritual. Verdad es, 
que algunos hechos notables huvo en los san-
tos (obrados por especial instinto del Espiri-

E e 2 tu 
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tu Santo) los quales son mas de maravillar 
que de imitar, como fueron estos , y otros 
tales ; para los quales no todos tienen licen-
cia , si no tuvieren el mismo espiritu que tu-
vieron ellos. 

E n esto conoscerán todos que somos dis-
cípulos de D i o s , no porque los demonios nos 
obedescen, sino porque nuestros nombres es-
tán escritos en el Cielo de la humildad. Quan-
do las ramas de los cedros están esteriles, y 
sin fruto , naturalmente suben derechas á lo 
alto; mas quando se inclinan acia la tierra,sue-
len cargarse de fruto. Bien sabe lo que signi-
fica esto el que atentamente lo considera, pues 
lo mismo espiritualmente acaesce en nues-
tras animas , que quanto mas esteriles están, 
tanto mas se envanescen, y levantan á lo alto; 
y quanto mas se humillan , y baxan , tanto 
¿ñas suelen fructificar. 

S . D . 
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§. II. 

DE TRES GRADOS DE HUMILDAD, 
y de otras cosas , que pertenescen d esta 

virtud. 

Tiene esta santa virtud sus escalones , y 
grados, con que sube á Dios , y con-

forme á esto da diversos frutos: (a) uno, c o -
mo de treinta , y otro como de sesenta ; y 
otro , como de ciento. A este postrer grado 
han llegado los que alcanzaron la bienaven-
turada tranquilidad , señora de todas las pa-
siones. En el segundo están los fuertes C a -
valleros de Christo , que varonilmente pe-
lean , y trabajan por la virtud \ mas al pri-
mero todos pueden llegar. 

El que verdaderamente conosce a si mis-
mo, nunca s e r á engañado, para que quiera 
acometer mayores cosas de lo que puede; si-
no fixará el pie seguramente en este bienaven-
turado ternario de la humildad ,que diximos. 
Las aves pequeñas temen al gavilán , y los 
amadores de la humildad al sonido de la con-
tradicion, esto es , la voz de la desobedien-
cia. Muchos se salvaron sin gracia de proíe-

Ee 3 cía, 

(a) Matth. 13. 
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c i a , de ciencia, de revelaciones, de milagros, 
y de prodigios; mas sin humildad, ninguno 
jamás entró en el talamo del Cielo. Esta vir-
tud es fiel guarda de aquellos dones; mas aque-
llos dones algunas veces fueron ocasion de ma-
tar esta virtud en los que no estaban bien fun-
dados en ella. También fue maravillosa dis-
posición de Dios , para los que no se querían 
humillar , que nadie conosciese mas claro sus 
llagas , que el ojo de vuestro vecino , el qual 
no se engaña con amor propio , como se pue-
de engañar el que las tiene. D e donde se 
sigue , que nadie debe agradescer esta vir-
tud del conoscimiento de sí mismo , sino 
á Dios , y al proximo , que le desengañó. 

E l que es de corazon humilde , siempre 
tiene por sospechosa , y engañadora su pro-
pria voluntad , y por tal la aborresce; y 
en sus oraciones ayudándose de una Fé fir-
mísima, suele aprender de Dios lo que le 
conviene , y obedescer á esto promptamen-
t e , y á la voz de sus mayores , no ponien-
do los ojos en los defeéios de ellos, sino en-
tregando á Dios con grandísima confianza el 
cuidado de sí mismo; el qual (quando fue 
menester) por medio de una asna (a) enseñó 

lO: 
(a) Numer. 22. 



de San Juan Climaco. 439 
lo que era necesario, y convenía. Este santo 
obrero , aunque haga, y diga , y piense to-
das las cosas conforme á ia voluntad de Dios, 
ni aun con todo esto se acaba de fiar de sí 
mismo. Porque el verdadero humilde tiene 
por grande carga, y azote haver de creer 
á sí mismo ; como por el contrario , el 
sobervio haver de creer á otro, y seguir el 
parescer ageno. 

De Angeles es nunca desbarrar en pecado; 
porque asi oí á un Angel de la tierra, que 
decia: (a) No me acusa mi consciencia ; mas 
110 por eso me tengo por justo, porque el Se-
ñor es el que me ha de juzgar. Por lo qual 
siempre conviene, que nos reprehendamos, 
y acusemos , para que con esta vileza volun-
taria despidamos, y lavemos las culpas no 
voluntarias, que agora nos desagradan, aun-
que no desagradaron quando se hacían. Por-
quesi de otra manera lo hiciéremos, á la ho-
ra de la muerte será rigurosamente juzgado el 
que aquí no se juzgó. 

El que pide á Dios menos de lo que meres-
ce , alcanzará mas de lo que meresce ; como 
le acaesció á aquel Publicano, (b) que pi-
diendo perdón, alcanzó justicia; y como pa-

Ee 4 refr-
ía) i.Cor. 4. (b) Luc*\%. 
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resce en aquel santo Ladrón , que pidiendo 
memoria de si en el Reyno , (a) alcanzó el 1 

mismo Reyno. N o puede ser visto el fuego; 
y as i , no se ha de ver en la perfecta , y sin-
cera humildad ninguna cosa material; con-
viene á saber ninguna afición terrena, y 
sensual, lo qual no acaesce quando volunta-
riamente pecamos ; porque esto es señal de 
no estár del todo purificada la humildad. 

Sabiendo el Señor, que con la figura, y ha-
bito exterior del cuerpo , se representaba 
la virtud y disposición del anima , ciñendu-
se un lienzo, (b) nos representó un dechado, 
y exemplo de los exercicios de esta virtud. 
Porque el anima se conforma con los exer-
cicios que hace de fuera, y lo que obra ex-
teriormente, eso mismo concibe interiormen-
te. D e donde se infiere , que las obras, y 
figuras exteriores de humildad acrescientan, 
y exercitan la virtud interior de la humil-
dad. E l Principado de los Angeles fue á uno 
de ellos materia , y ocasion de sobervia, aun-
que no le havia él rescebido para ensoberves-
cerse con él. Una manera de corazon tiene 
el que está asentado en el trono , y otra el 
que está en el muladar; y por eso por ven-

tu-
(a) Luc. 23. (b) Joan. 13. 
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tura aquel grande, y pacientisimo Justo es-
taba fuera de la Ciudad (a) asentado en el es-
tiércol; porque entonces, como hombre , que 
havia alcanzado una perfe&isima humildad, 
decia: (b) Consumido estoy , y enflaquesci-
do, y comparado con el lodo , y con la 
ceniza. 

Hallo que Manases fue uno de los hom-
bres que mas pecaron en este mundo, pues 
profanó el Templo de Dios con el de los Ído-
los , ( c ) é hinchó á Jerusalén de sangre 
de inocentes; (d) por lo qual, si todo el mun-
do ayunara , no pudiera satisfacer digna-
mente por sus deudas, y con todo eso, pu-
do la humildad curar males tan incurables. 
Asi dice David: (e) Porque sî  tu Señor , qui-
sieses sacrificio , ofrescertelohia , pero^ no te 
alegrarás con sacrificios. Sacrificio es á Dios 
el espiritu atribulado, el corazon contrito, 
y humillado, Señor no lo despreciarás. Esta 
bienaventurada humildad, con decir por bo-
ca de David: ( f ) Pequé al Señor , haviendo 
hecho un adulterio , y homicidio , me-
resció oir : Quitadoha el Señor de tí tu 
pecado. Sen-

(a) Job 2. (b) Job. 30. (c) 4. Reg. 21. 
(d) 2. Paral. 33. (e) Psam. 50. 
( f ) 2. Reg. 12. 
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Sentencia es de aquellos Padres , dignos 

de eterna memoria , que los trabajos , y 
exercicios de virtud corporales son camino 
para alcanzar la humildad. Y o añado á es-
to la obediencia, y la reétitud del corazon, 
porque estas dos virtudes naturalmente con-
tradicen á la hinchazón de la sobervia. Si 
la sobervia hizo demonios de Angeles, tam-
bién la humildad podrá hacer Angeles de de-
monios. Por tanto , los que están caídos, no 
desmayan , si trabajan por levantarse. De-
monos prisa , y trabajemos con todas nues-
tras fuerzas, por subir á la cumbre de es-
ta virtud, ó á lo menos á subir sobre sus 
ombros. Y si aun esto nos impide nuestra 
pereza , no nos dexémos caer de sus brazos, 
porque el que de esos cayere , no alcanzará 
premio eterno. 

Los nervios, y caminos por do se alcan-
za esta virtud, no son hacer milagros, si-
no la desnudéz de todas las cosas , y la pe-
regrinación del anima, que es menosprecio 
cordial de todas ellas, y el encubrir cauta-
mente nuestra sabiduría* y el hablar con sim-
plicidad, y sin artificio, y dár limosna , y la 
disimulación de la nobleza, y el destierro de 
la vana confianza, y el silencio, y freno de la 

len-
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lengua. Porque ninguna cosa ha havido entre 
las exteriores , que asi haya podido algunas 
veces humillar el anima , como el estado de la 
pobreza , y el vivir baxamente como un po-
bre mendigo. Porque entonces se declara 
nuestra Philosofia , y sabiduría , y nues-
tro amor para con Dios , quando pudiendo 
ser grandes huímos castisimamente la gran-
deza. 

Si algunas veces te armares contra alguii 
vicio,aprovéchate señaladamente para estode 
la compañía , y socorro de la humildad , y 
con ella vencerás. Con ella andarás sobre las 
serpientes , (a) y basiliscos, y hollarás al león, 
y dragon , que es el pecado, y la desespe-
ración , y el demonio , y el dragon de este 
cuerpo venenoso. La humildad es un celestial * 
instrumento, eí qual es poderoso para levan-
tar el anima del abysmo de los pecados has-
ta el Cielo. 

Como un Religioso pusiese una vez los ojos 
de su corazon en la hermosura de esta vir-
tud , estando atonito , y maravillado de ver-
la , rogabale tuviese por bien decirle el nom-
bre del padre que la havia engendrado. A l 
qual ella sonriendose, con un semblante se-

re-
te) Psalm. 90. 
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reno, y con un rostro claro , y resplandcs-
ciente : C ó m o , dixo , quieres saber qual sea 
el nombre de mi padre, pues mi padre no tie-
ne nombre ? N o te diré eso hasta que po-
seas á Dios. 

C A P I T U L O X X I V . 

ESCALON VEINTE Y SEIS,J 
de la discreción para conoscer los pensamien-

tos , los vicios , y las virtudes. 

A virtud de la discreción tiene también 
sus grados, como las otras virtudes. 

Porque en los que comienzan es discreción 
un verdadero conoscimiento , asi de sus de-
feétos , como de su aprovechamiento. En los 
medianos es una noticia intelectual , que sabe 
hacer diferencia sin algún error entre el bien, 
y el m a l ; y entre el bien espiritual, y natu-
ral. Mas en los perfeétos es una ciencia al-
canzada por lumbre , y enseñanza de Dios; 
y esta ciencia es tal , que con su lumbre pue-
de aclarar las cosas que en otro están es-
curas , explicando Jas dudas , y dando la 
verdadera difinicion de ellas. 

O por ventura, umversalmente hablando, 
po-
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podemos decir, que la discreción es un ver-
dadero , y cierto conoscimiento de la volun-
tad de Dios , acerca de lo que debemos ha-
cer en todo tiempo, lugar , y negocio; el qual 
conoscimiento suelen tener los limpios de co-
razon, de cuerpo, y deboca , porque esta 
manera de limpieza es necesaria para parti-
cipar los rayos de la Divina luz. Discre-
ción es, una consciencia limpia, y un conosci-
miento purgadisimo para las cosas de Dios. 

Ei que derribó con religiosa piedad los 
tres primeros , y principales vicios, que son, 
Sobervia , Avaricia , y Luxuria; vencidos es-
tos , derribó los otros , que de estos tres pri-
meros nascen: mas el que no ha vencido aque-
llos , no vencerá unos, ni otros. El que hir-
viere oído , ó visto algún Religioso , que ha-
ya aprovechado , y subido sobre toda natu-
raleza en la vida Monastica , y no entendie-
re como esto sea posible , no haga su igno-
rancia argumento de incredulidad ; porque 
donde mora Dios , que es sobre toda na-
turaleza , no es mucho hacerse cosas sobre 
naturaleza. 

De tres principios generales proceden to-
das las batallas , que se levantan contra no-
sotros , ó de nuestra negligencia , ó de nues-

tra 
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tra sobervia , ó de la embidia de los demo-
n i o s : entre los quales modos, el primero es 
miserable, el segundo miserabilísimo,y el 
t e r c e r o bienaventurado. En todas las cosas es-
téraos atentos al testimonio de nuestra cons-
eiencia , y por ella mirémosla parte por don-
de sopla el ayre del Espiritu Santo , y ácia 
esa tendamos las velas siguiendo la manera 
de vida , y exercicios , á que Dios nos lla-
ma , quando son conformes á la lumbre de 
su doétrina. 

Tres maneras de despeñaderos nos apare-
jan los demonios en todo lo que havemos 
de hacer según Dios. Porque primeramente 
trabajan por impedirnos la buena obra ; y si 
con esto no salen , procuran que se haga in-
debidamente , faltándole alguna de las cir-
cunstancias que ha de tener, especialmente la 
pureza de la intención : si en esto fueren ven-
cidos , entonces secretamente se llegan á 
nuestra anima , alabandonos, y diciendonos, 
que somos bienaventurados , pues hacemos 
todas las cosas según Dios. Contra la primera 
arte ayuda la consideración, y cuidado soli-
cito de nuestra muerte: contraía segunda,la 
sujeción, y obediencia, y el menosprecio de si 
mismojmas contra la tercera vale el acu-

sar-
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sarse el hombre siempre , y vivir descon-
tento de sí mismo. 

Pero esto es trabajo para nosotros hasta 
que entre el fuego de Dios en el Santuario 
de nuestra anima , porque entonces no ten-
drá ese poder en nosotros la fuerza de las ma-
las costumbres. Porque nuestro Señor Dios 
es un fuego vivo , que consume , y deshace 
todos los movimientos, y ardores de nues-
tra concupiscencia, nuestras tinieblas , nues-
tra presumpcion, y toda nuestra ceguedad in-
terior, y exterior, visible, é invisible, pues con-
sume todos los pecados. 

Lo contrario de lo qual suelen hacer los 
demonios, que quando se han apoderado de 
nuestras animas, y escurescido la luz de nues-
tros entendimientos , ninguna cosa que sea 
agradable á Dios dexan en nosotros miserables, 
no templanza, no discreción, no conoscimien-
to, no reverencia ,sino por el contrario , in-
sensibilidad, indiscreción , privación de la 
vista interior, y destierro de la contrición. 
Conoscen claramente esto, que diximos, los 
que hicieron penitencia, despues de haver caí-
do en la fornicación, y los que desterraron de 
si su loca confianza, y los que mudaron en 
vergüenza su desvergüenza; los quales, quan-
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do despues de aquella tan grande ceguera 
abren los ojos, y buelven en sí , se corren, y 
han vergüenza de sí mismos , y de las co-
sas que hicieron ó dixeron quando estaban en 
aquella ceguedad. 

Si en el dia de nuestra anima no se nos ha-
ce tarde , poniéndosenos el Sol , y dexando-
nos en tinieblas, mientras durare esta luz , no 
hurtarán los ladrones, ni matarán , ni echarán 
á perder nuestras animas. Hurto es , perdi-
miento de la substancia, y de la hacienda. 
Hurto es, obrarlo que no es bueno,creyendo 
que lo es ; porque entonces queda el anima 
defraudada, y como robada del premio del 
verdadero bien. Hurto es , cautiverio del ani-
ma no conoscido, que es , quando el ani-
ma sin sentirlo queda cautiva, y sujeta al 
demonio. Muerte del anima e s , cometer 
obras malvadas, con las quales muere el 
espiritu racional, pues es privado de su ver-
dadera luz , y vida; que es Dios. Perdición 
es, la desesperación , que se sigue despues de 
acabada la maldad. 

Ninguno diga que hay imposibilidad en 
los preceptos del Evangelio, porque animas 
h u v o , que hicieron aún mas de lo que les 
era mandado en el Evangelio. La prueba de 

es-
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esto es aquel santo varón , que amó mas al 
proximo, que á sí mismo ; esto es , mas que 
á su propria vida , (a) la qual puso por é l , en 
caso que no era obligado á ponerla. 

Estén confiados, y esforzados los humildes, 
aunque sean tentados de diversos vicios,y per-
turbaciones , y aunque caygan en todas es-
tas hoyas , y esten enredados en muchos la-
zos, y padezcan muchas enfermedades; por-
que al cabo el Señor lo sanará, y despues 
que estuvieren sanos vendrán á ser medicos, 
y lumbreras, y governadoras de todos, y se-
rán parte para guardar , y tener en pie los 
que estaban para caer , mediante la expe-
riencia de lo que ellos padescieron. Mas si 
algunos hay que todavía están sujetos á las 
tantaciones de los vicios pasados, estos con 
breves , y simples palabras pueden amones-
tar á los otros (por la experiencia que tienen, 
como hombres acuchillados , que suelen ser 
buenos Cirujanos ) amonéstenlos, porque po-
drá acaescer, que alguna vez , ha viendo 
vergüenza de esas mismas palabras, se es-
forzarán á bien obrar, mas no por eso to-
men cargo de la governacion de los otros. 
Y á los tales podrá acaescer la que acontes-

F f ció 
(a) Jo at. 15. 
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ció á unos , que estaban caídos en un cena-
gal ; los quales, estando asi tan enlodados, 
avisaban á los caminantes de la manera que 
havian alli caído, para que no cayesen ellos 
de la misma manera. Lo qual espiritual men-
te ha acaescido asi algunas veces, y el se-
ñor todo poderoso sacó del cieno á los 
que de esta m a n e r a procuraron la salud de 
los otros. Mas si algunos viciosos de su pro-
pria voluntad se quisieron rebolcar en el 
cieno, estos con su silencio nos deben dár 
doétrina , á imitación de aquel Señor, (a) que 
primero comenzó á hacer,y despues á enseñar. 

O Monges humildes , mirad que es gran-
de , y bravo este piélago , por donde na-
vegáis, el qual está lleno de malos espíri-
tus, de rocas, de remolinos, de_ aguas, de 
cosarios , de bestias marinas, de vientos tem-
pestuosos, y de bravas ondas. Por las rocas, 
entiendo espiritualmente la ira furiosa, y 
repentina, en la qual muchas veces se des-
pedaza nuestra anima, como el Navio en 
las peñas de la Mar. Por los remolinos en-
tiendo , acaescimientos inopinados , que cer-
can nuestra anima , y la ponen en peligro de 
desesperar, y sumir en ios abysmos. Bestias 

(a) Attor. i . 
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marinas llamo estos salvages , y fieros cuer-
pos nuestros. Cosarios son , los cruelísimos 
espíritus de vanagloria , los quales nos ro-
ban las mercadurías , y trabajo de las vir-
tudes que llevamos, quando nos las hacen 
hacer por vanagloria. Las ondas son este 
vientre hinchado , y lleno de manjares, 
que con su propio ímpetu nos echa á las 
bestias. Y viento tempestuoso es la sober-
via , que baxó del C i e l o , la qual nos le-
vanta hasta el Cielo , y nos derriba en los 
Abysmos. 

§ . L 

DE LAS VIRTUDES, TEJERCICIOS 
de los tres estados; conviene d saber , de 
los que comienzan, de los que aprovechan, 
y de los perfectos ; y también de otras 

cosas que aprovechan d la 
discreción. 

SAben todos los que han aprendido letras, 
qual sea la doétrina de los que comien-

zan , y qual la de los medianos , y qual la de 
los perfectos .Conviene, pues tener gran aten-
ción j y mirar no nos estémos toda la vida 

F f a en 
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en exercicios de principiantes; porque confu-
sion grande es ver un viejo andar en la es-
cuela con los muchachos ; pues para esto se-
rá cosa muy provechosa , y saludable saber 
este espiritual A . B. C . de veinte y quatro 
letras que es proprio de los principiantes, aun-
que no dexa en su manera de ser también co-
muna todos , el qual es el que se sigue. 

Obediencia, A y u n o , Silicio , Ceniza, Lá-
grimas , Confesion , Silencio, Humildad, Vi-
gilias , Fortaleza , Frió , Trabajo , Miseria, 
Menosprecio de sí mismo, Contrición , Ol-
vido de las injurias rescebidas, Hermandad, 
Mansedumbre; Fé simple , y agena de toda 
curiosidad , Destierro de los cuidados del 
siglo , amable, y santo odio de nuestros Pa-
dres , Repudio de toda desordenada afición, 
Simplicidad ajuntada con inocencia, y vileza 
voluntaria. 

Mas el fin , y las virtudes de los que apro-
vechan , son estas: Esperanza fáci l , Quie-
tud , Discreción , Memoria continua de la 
cuenta del Juicio final, Misericordia , Hos-
pitalidad , Corrección discreta , y modesta, 
Oracion libre de toda perturbación, y Destier-
ro de la avaricia. 

Mas las virtudes , y el fin de aquellos 
es-
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espíritus , y cuerpos , que religiosamente han 
llegado en esta carne mortal á la cumbre de 
la perfección , son estas : Corazon fixo siem-
pre, ó casi siempre en Dios,sin haver cosa que 
le aparte de é l : Charidad perfeéta: Fuente de 
donde manen siempre arroyos de humildad: 
Peregrinación del anima , que es , olvido , y 

: desamparo de todas las cosas transitorias: 
Participación copiosa de la Divina l u z : Ora-
cion pura, y libre de todo derramamiento: 
Deseo de la muerte : Aborrescimiento de la 
vida \ en quanto es materia de peligros: Hui-
da del cuerpo á la soledad : Abysmo de 
ciencia: Casa de mysterios : Guarda de los 
secretos Divinos : Intercesor de la salud del 

; mundo: Ser poderoso para hacer fuerza á 
Dios: Ser compañero de los Angeles en su 
servicio : Ser morada espiritual, y templo 
vivo de Christo : Ser procurador de la salud 
de los hombres, Dios de los demonios , Se-
ñor de los vicios, Enseñoreador del cuerpo, 
Reformador de la naturaleza , Peregrino en-
tre los pecados , Aposento de la bienaventu-
rada tranquilidad, Imitador del Señor , me-
diante la ayuda del mismo Señor. 

Necesidad tenemos de gran solicitud , y 
vigilancia , quando estamos enfermos ; por-

F f 3 que 
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que quando los demonios nos ven asi derri-
bados , y que no podemos por entonces usar 
de exercicios corporales contra ellos, por 
causa de nuestra flaqueza, entonces nos com-
baten mas fuertemente. Y á los hombres del 
mundo, quando asi están , combaten conten-
taciones de i r a , y algunas veces de blasfe-
mia. Mas á los que están apartados del mun-
do , si tienen abundancia de las cosas ne-
cesarias , combatenlos con tentaciones de gu-
la , y luxuria. Pero sí están en lugares donde 
carescen de toda humana consolacion, co-
mo conviene á Cavalleros de Christo, impor-
tunados estos tyranos con tentaciones de ac-
cidia , y de perpetua tristeza. 

Noté una vez que este lobo de la fornica-
ción por una parte acrescentaba doloros al 
enfermo; y por otra, enmedio de los mismos 
dolores, despertaba en él deshonestos movi-
mientos , y molestábale con evacuación de 
feos humores. Y era cosa mucho de espan-
tar , ver tan viva , tan encendida la ten-
tación de la carne entre crueles estímulos de 
dolores. 

Otra v e z , llegándome á visitar los enfer-
mos , vi algunos de ellos con grande consola-
ción , y compunción , que Dios obraba en 
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sus animas , mediante la qual , no sentían 
los dolores que padescian , por donde es-
taban contentos con su enfermedad , y desea-
ban nocarescer de ella , viendo que por ella 
(como por una saludable pena) se libraban 
de muchos vicios , y peligros. Por donde 
vieneá glorificar á Dios ,e l qual con un lodo 
havia lavado , y relavado otro. 

Nuestra anima ,, que es substancia intelec-
tual , está vestida de un sentido , y conosci-
miento intelectual, que es aquella lumbre, 
que Dios nos participó (a) para conoscer el 
bien, y el mal. Esta lumbre , que aunque no 
es nuestra está en nosotros por mano de Dios, 
nunca cesemos de esclarescerla , y acrescen-
tarla por todos los medios que puede ella 
crescer; porque estando ella c lara, y resplan-
desciente , todos los otros sentidos exteriores 
también lo estarán , obedesciendole, y con-
formándose con ella ; y esto es; lo que 
conoscia un Sabio , quando decia : Halla-
rás dentro de tí un sentido , y una lum-
bre Divina. 

La vida Monastica ha de ser perfeda en 
todas las cosas , y asi ha de ser exercitada, 
principalmente en el espiritu , y exercicios, 

F f 4 ín-
(a) Psalm. 4. 
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interiores; y asi también en las obras, y en 
las palabras, y en los pensamientos , y en 
la mortificación de las pasiones , y finalmen-
te en todas las cosas; para que (como dice 
el Aposto* ) (a) sea el varón de Dios per-
fecto , y esté (b) para todas las buenas obras 
aparejado. Porque si de otra manera se ha-
ce , no será vida Monastica , y mucho 
menos Angelica , como es razón que lo sea. 

Una cosa es la providencia de Dios, y 
otra su ayuda , y otra su guarda , y otra su 
misericordia , y otra su consolador!. Lo pri-
mero pertenesce á todas las criaturas , deque 
él tiene providencia : lo segundo , á los fie-
les : lo tercero , á los fieles que de tal mane-
ra tienen F é , que también tienen Charidad: 
lo quarto, á los que le sirven en su casa , co-
mo domésticos suyos , quales son los Religio-
sos : y lo postrero , á aquellos que le aman 
tan entrañablemente , que merescen nom-
bre de familiares amigos suyos , y asi 
son por él maravillosamente consolados. 

Muchas veces acaesce , que lo que para 
uno es medicina, para otro sea veneno; y 
( l o que mases) lo que para uno , aplicado en 
un tiempo , es medicina, aplicado en otro le 

po-
Ca) i . Cor. i . (b) 2» adTbim, 2. 
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podrá ser corrumpcion. V i un Medico igno-
rante, y mal considerado , que se puso á 
deshonrar , é injuriar un enfermo, estando él 
quebrantado , y turbado; el qual ningún otro 
beneficio le h i z o , sino hacerle desesperar. 
Vi también otro Medico ingenioso , y sabio, 
el qual curó la hinchazón , y sobervia de 
un corazon con el cauterio de la ignominia, 
y con esto evacuó todo el mal humor que 
en él havia. V i también un enfermo , el qual 
se puso á beber la purga de la obediencia, pa-
ra curar con ella las inmundicias de su anima, 
y vilo moverse, y andar , y no dormir en los 
exercicios de la virtud. Y otro v i , que tenien-
do los ojos de su anima enfermos , perseve-
rando en el silencio , y quietud , fue re-
mediado. E l que riene oídos para o i r , oi-
ga- ( a ) 

Algunos hay , que naturalmente son in-
clinados á la continencia , al reposo de la so-
ledad , á la castidad , á la mansedumbre, y 
á la compunción, y á no presumir de si mis-
mos ; y no sé y o qual sea la razón de esto, 
porque no me atrevo á escudriñar con cu-
riosidad, y sobervia las obras de Dios. Otros 
hay, que por el contrario , tienen un natu-

ral 
(a) Matth. i r. 
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ral muy repugnante á todas estas virtudes;los 
quales, con todo esto , insisten con grandes 
fuerzas en contradecir á si mismos. Y aunque 
estos algunas veces desvarran , y caen; con 
todo eso los abrazo y o , y tengo por mejo-
res que ios otros , como á vencedores déla 
misma naturaleza. Esto digo, siendo la com-
punción en todas las otras cosas igual. No 
tengas , hombre, altos pensamientos, ni te 
engrandezcas en las riquezas que alcanzas-
te sin trabajo ; porque aquel Señor , que es 
dador de los dones, y conoscedor de tus ma-
les , de tu perdición , y de tu flaqueza, 
determinó de prevenirte , y salvarte con 
su gracia , por bondad , y misericordia 
suya. 

La dodrina , y las costumbres , y la 
buena , ó mala crianza que tuvimos sien-
do niños , nos acompaña despues que ha-
vemos entrado en los exercicios de la con-
versación , y vida Monastica ; y alli nos 
ayudan , ó desayudan , según lo que an-
tes fueron. 

La luz de los Monges son los Angeles,y 
la luz de los hombres son los Monges , y 
la disciplina de la vida Monastica. Trabaja, 
pues, con todas tus fuerzas por ser un per-

fee-



deSanjuan Climaco. _ 459 v 

feftisimo d e c h a d o d e t o d o s , sin d a r j a m a s á 

nadie m o t i v o d e e s c a n d a l o , ni o f e n s i o n ; p o r -

que las o b r a s q u e los M o n g e s h a c e n , son 

exemplos , y reg las d e v i v i r , que p r o p o n e n á 

todos; y f ina lmente , si esos ( q u e son la l u z 

del m u n d o ) (a) se h a c e n t i n i e b l a s ; los h o m -

bres del m u n d o ( que son las t i n i e b l a s ) quan-

to mas se e s c u r e s c e r á n ? P o r t a n t o , si a m i 

queréis o b e d e s c e r , ó M o n g e s obedientes , c o n -

viene en t o d o c a s o , q u e no s e a m o s instables 

en nuestras c o s t u m b r e s , ni d i v i d a m o s n u e s -

tra miserable a n i m a en diversos estudios , y 

aficiones ; porque es tando asi d i v i d i d o s , n o 

podremos pelear c o n t r a d i e z v e c e s c i e n m i l 

millares de e n e m i g o s , que p e l e a n c o n t r a n o -

sotros, c u y a s a s t u c i a s , y e n g a ñ o s n o p o d r e -

mos a l c a n z a r , y d e s c u b r i r ; y a r m é m o n o s 

principalmente en n o m b r e d e l a B e a t í s i m a 

T r i n i d a d , c o n t r a los t res principales e n e m i -

gos de nuestra anima , que s o n , a m o r de h o n -

ra, amor de h a c i e n d a , y a m o r d e d e l y t e s , 

que son los t r e s pr imeros d e l o s siete v i -

cios capitales , d e quien p r o c e d e n t o d o s l o s 

otros. . . 

Porque v e r d a d e r a m e n t e , si anduviere en 

nuestra c o m p a ñ i a a q u e l que c o n v i r t i ó la M a r 
e n 

(a) Matth. 5* 
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en tierra seca, también nuestro Israel (que 
es nuestra anima, contempladora en Dios) 
pasará por la mar de este sigio , sin temor de 
sus ondas furiosas, y verá los Egypcios ( que 
son los pecados) ahogados en el mar de las 
lágrimas. Mas si él no estuviere en nosotros, 
quién podrá sufrir el bramido de sus olas, que 
son los furiosos impetus, y pasiones de nues-
tra carne ? Si resuscitáre el Señor en noso-
tros , dándonos espíritu de vida a&iva , lue-
go serán disipados sus enemigos. Y si nos lle-
garemos á él por medio de la vida con-
templativa , huirán de su cara , y de la 
nuestra los que á él , y á nosotros abor-
rescen. 

Trabajemos por aprenderlos Mandamien-
tos de Dios , mas con sudores, y exercicios 
d e virtudes, que con palabras , y lección de 
l ibros; aunque esto también no caresce de 
su fruto. Los que oyen decir de algún te-
soro que está escondido, buscanlo con gran-
de diligencia: y por el gran trabajo que pusie-
ron en buscarlo, guardanlo despues con gran 
recaudo. Porque los que alcanzan riquezas sin 
trabajo, fácilmente las gastan, y desperdician. 
Dificultosa cosa es vencer las pasiones á que 
de mucho tiempo estamos acostumbrados; 

mas 
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mas los que cada dia las acrescien tan , obe-
desciendo á sus apetitos , estos , ó han ya des-
esperado, ó ninguna cosa alcanzaron con d e -
xar el mundo , pues no dexaron á si mis-
mos , aunque á Dios ninguna cosa es im-
posible. 

Una question me fue preguntada , dificul-
tosísima de determinar, y que no solo exce-
día la capacidad de mi ingenio , mas tam-
bién la de todos los otros , y que hasta agora 
en ningún libro de los que y o he visto está 
tratada. Y la question era , quales sean los 
principales hijos de los ocho vicios capitales, 
y qual de los otros mas principales ( que son 
los tres primeros) es el padre , y principio de 
los otros cinco. Y o , confesando claramente 
mi ignorancia , oí decir á aquellos bienaven-
turados Padres estas palabras : La concu-
piscencia de la gula es madre de la fornica-
ción, y la vanagloria de la accidia: y la tris-
teza , desordenada , y la ira son origen de los 
otros tres vicios , asi como 3a vanagloria es 
principio de la sobervia , según que arriba sé 
declaró,. 

Yo, despues de esto, quise saber de aque-
llos varones dignos de eterna memoria , qué 
vicios eran los que nascian de estos ochó 

prin-



46 2 Escala Espiritual 
principales , y qual propiamente nascia de 
aquel. Entonces ellos , con un rostro blan-
do , y alegre, y sin ninguna repunta de so-
bervia, me dixeron : Ninguna orden, ni ra-
zón de prudencia hay en las cosas desvaria-
das , y locas ; sino antes confusion , y per-
version de toda orden. Y esto probaban con 
verdaderos exemplos, y razones , trayendo 
para ello muchos documentos, de los qua-
les engerirémos algunos en esta obra , para 
que por ellos se puedan entender perfectamen-
te otros muchos. 

Pongamos por exemplo. La risa sin pro-
posito , unas veces nasce de la fornicación, 
otras de la vanagloria quando alguno den-
tro de sí mismo torpemente se gloria ,y 
otras veces nasce de deleytes , y regalos. El 
mucho sueño unas veces procede de estos 
mismos deleytes , y otras veces del ayu-
no , quando los que ayunan se ensober-
vescen por esto , y otras veces procede 
de la pereza , y otras de la misma na-
turaleza. 

E l mucho hablar unas veces nasce de 
mucho comer, y otras de vanagloria. La ac-
cidia ya procede de deleytes, y regalos, 
también del menosprecio del temor de Dios. 

La 
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La blasfemia propiamente es hija de la so-
bervia , y algunas veces también vendrá de 
juzgar al proximo en la misma culpa que 
nosotros tenemos , ó también de embidia de 
los demonios. 

La dureza de corazon trae origen á veces 
de la hartura, y muchas veces de la insen-
sibilidad , y de la aíicion viciosa, y carnal. 
Y esta aíicion procede de la fornicación , y 
de la vanagloria , y de la avaricia, y de la 
gula , y de otras muchas causas. La mali-
cia se deriva de la hinchazón, y de la so-
bervia , y también de la ira. La hypocresla 
principalmente procede de estar el hom-
bre muy contento de sí mismo, y de que-
rer regirse por su propia cabeza , y no por 
la agena. 

Las virtudes contrarias á estos vicios, de 
contrarias causas se engendrarán ; y por no 
ser mas prolixo , porque antes me faltaría 
tiempo , que materia de hablar , la que de-
güella todos estos males, es la humildad , y 
quien á ella poseyere, será vencedor de to-
do. La madre de todos los males es el deley-
te , acompañado con malicia ; y quien de 
estos dos males • estuviere preso , no verá 
i Dios, ni nos bastará la visoria del pri-

me» 



4 6 4 Escala Espiritual 
mero, si no venderemos el segundo. 

Aprendamos, hermanos, á temer á Dios del 
temor que los hombres tienen á los Princi-
pes , y á las bestias fieras ; y aprendamos 
también á amarle del amor que los hombres 
del mundo tienen á la hermosura de los cuer-
pos , porque no es inconveniente traer exem-
píos de los viciosos, y de los vicios para las 
virtudes. 

Fuertemente ha degenerado, y declinado 
esta presente edad á la malicia , y toda es-
tá llena de sobervia, y fingimiento. Lo qual 
por ventura hasta agora imita el exemplo de 
los Padres Antiguos en la aspereza de los 
trabajos corporales : mas con esto está muy 
lexos de tener las gracias que ellos tuvieron, 
como quiera que sea verdad , según yo pien-
so , que nunca la naturaleza estuvo tan ne-
cesitada de ellas como agora. Y justamen-
te padescemos esta fa l ta , porque no se de-
ley ta Dios con los trabajos corporales, si-
no con simplidad, y humildad ; y á los que 
estas virtudes tienen , señaladamente se co-
munica él. Y pues la virtud se exercita, y 
hace mas perfeéta en las aflicciones, y tra-
bajos , sigúese, que no despreciará él al tra-
bajador humilde. 

i Quan-
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Quando vieremos alguno de los Cavalie-

ros de Christo padecer enfermedades cor-
porales , no atribuyamos la causa de esto á 
sus pecados, sino antes rescibiendole con 
pura, y simple charidad, como uno de nues-
tros miembros, y como un Soldado , que 
sale herido de la batalla , asi le hagamos 
todo buen tratamiento , y servicio. Unas en-
fermedades nos vienen para purgación de 
nuestros pecados , y otras para humillación 
de nuestro animo. Porque aquel Piadoso , y 

1 Clementísimo Señor nuestro, muchas veces, 
quando ve algunos mas perezosos para el 
exercicio de los trabajos, humilla su car-
ne por medio de la enfermedad , asi como 
por un mas liviano, y mas fácil exercicio; y 
í veces con esto también libra su anima de 
algunos vicios , y malos pensamientos. 

Todas las cosas que nos acaescen visibles, 
ó invisibles , de necesidad las ha vemos de to-
mar , ó virtuosamente, ó viciosamente, ó 
en una mediana manera. V í tres Religiosos 
que haviendo rescebido un mismo daño , el 
uno lo sufrió mal , el otro no rescibió por 

j eso demasiada pena , y el tercero lo tomó 
con grande alegría. V í también algunos L a -
bradores , que sembraron su simiente con 

G g di-
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diversas intenciones. Uno sembró , por allegar 
riquezas \ otro , por pagar á sus acreedores; 
otro , por tener con que hacer servicios, y 
presentes á su señor; otro , para que con la 
hermosura de la labor y de la mies gana-
se honra de Buen Ladrón ; otro , para que-
brar el ojo á algunos émulos , y enemigos 
que tenia; y otro , porque no le tuviesen 
los hombres por perezoso , y holgazán. Es-
tos nombres de Labradores, y de simientes, 
significan los ayunos, las vigilias , las limos-
nas, los ministerios, oficios de caridad, y otras 
cosas semejantes; y los que tales simientes 
como estas siembran , deben examinar espi-
ritualmente sus intenciones conforme á loque 
aqui está declarado. 

Asi como acaesce algunas veces , que 
cogiendo agua de la fuente á bueltas del agua 
cogemos alguna rana, asi también acaesce, 
que quando queremos exercitar las virtudes, 
se entremeten con ellas también secretamen-
te algunos vicios, que están anexos á ellas, 
y tienen con ellas semejanza, lo qual es 
mucho para temer. Declaremos esto por exem-
píos. Con la hospitalidad ,se suele juntarla 
gula. Con la charidad, la demasiada fami-
liaridad , la parlería , y el amor carnal. Con 
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la discreción, se entremete la astucia , y 
la reputación de la propia suficiencia. Con 
la prudencia se acompaña muchas veces 
la malicia, con la mansedumbre la pereza, con 
la afabilidad la lisonja , con la gravedad, 
la ociosidad , con la justicia el zelo desabri-
do, ó indiscreto , la porfía, el contenta-
miento de si mismo , el regirse por su pro-
pio parescer, la dureza, y la desobediencia; 
porque todos estos vicios tienen color , é ima-
gen de justicia. 

Con el silencio se junta á veces sobervia, y 
presumpcion de querer enseñar á otros , jui-
do temerario , descontentamiento de los he-
chos de los otros , impaciencia contra los que 
hablan, amargura de corazon, é indiscre-
ción. Con el gozo espiritual se mezcla algu-
nas veces sobervia, jaéiancia,y propia repu-
tación. Con la esperanza anda muchas veces 
anexa la pereza, la negligencia , y la tibie-
za de la penitencia , y déla contrición. Con 
la charidad se mezcla (demás de 10 dicho ) 
el juzgar á losproximos. Con la vida solitaria 
la accidia, la ociosidad, ó el exercicio inútil, 
y sin provecho. Con la castidad la arrogan-
cia, y el desabrimiento. Con la humildad el 
silencio dañoso en el tiempo que es hollada 

G g a . la 
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la justicia. Y con todas estas virtudes suela 
muchas veces juntarse la vanagloria, que es 
como un colirio de todas ellas , que las un-
ta los ojos, y las despierta á obrar , ó por 
mejor decir , como un veneno mortal, que las 
corrompe á todas. 

N o nos entristezcamos quando pidiendo 
algo al Señor , no luego somos oídos, por-
que querría el Señor , si asi conviniese , que 
todos los hombres en un punto se hiciesen 
perfectos. Todos los que piden algo al Se-
ñor , y no alcanzan luego lo que piden , se-
rá por alguna de estas causas, ó porque pi-
den fuera de tiempo , ó porque piden indig-
n a m e n t e , ó con a l g u n a vanagloria , ó porque 
si consiguiesen lo que piden, se levantarían 
eon sobervia, ó porque se harían por ventura 
negligentes , si alcanzasen lo que desean. 

§. I I . 

PROSIGUE LA MATERIA DE LA 
discreción, dando diversos avisos do-

cumentos de ella. 

NO hay quien no sepa , que los demo-
nios , los vicios j y las perturbaciones,-

que 
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41K son los movimientos del anima desorde-
nados , se apartan de esotros ; mas no todos 
saben en qué manera se haga este apartamien-
to; lo qual también aqui tocaremos breve-
mente. Suelen apartarse los vicios , no solo 
de los fieles ,sino también de los infieles, aun-
que muchas veces queda uno. Porque este 
solo dexa el demonio , como principe de to-
dos los otros, para que hincha el lugar de 
todos ellos ; pues él es tal , y tan ponzoño-
so, que bastó para derribar aim del mismo 
Cielo. Hay una cierta manera de apartarse 
los vicios del anima ; y es , quando la mate-
ria de ellos se consume , y gasta con el fue-
godel Espiritu Santo , que en el anima entra, 
asi como la leña se consume con el fuego ma-
terial. D e suerte, que desarraygado el mon-
te, y purgada el anima, quedan mortifica-
dos los vicios , si nosotros no los bolve-
mos á resuscitar con nuestra negligencia, 
ó sobervia, ó con tratos, y aficiones sen-
suales. 

Algunas veces también se van los demo-
nios, y nos dexan , porque asegurados, y 
descuidados con la p a z , y con su partida, dur-
mamos en el camino de Dios ; y asi nos to-
ipen, despues desapercebidos , y buelvan á 

G g 5 sal-
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saltear el anima miserable. También sé, que 
estas bestias fieras se suelen esconder por 
otra manera; conviene saber , quando el ani-
ma está ya habituada, y acostumbrada á mal 
v iv ir , y hecha conforme á ellos. Porque en-
tonces ella misma toma las armas contra sí, 
y se hace enemigo suyo por la fuerza de la 
costumbre. Exemplo tenemos de esto muy 
claro en los niños de teta , que como es-
tán acostumbrados á mamar , si les po-
nen los dedos en la boca , maman en ellos, 
por la costumbre que de esto tienen. 

Conosci yo una manera de tranquilidad en 
el anima , la qual procedía de una gran pu-
reza , y simplicidad ; porque justa es el ayu-
da del Señor, el qual hace salvos á los rec-
tos de corazon , (a) y los libra de muchos 
males , sin que ellos lo sientan, como acaes-
ce á los niños , que estando desnudos , ño 
sienten que lo están. La malicia es vicio, que 
está en la naturaleza , aunque no está en ella 
naturalmente ; porque no es Dios criador de 
vicios, antes crió en nosotros muchas vir-
tudes naturales, entre las quales una es la com-! 
pasión , y limosna , la qual se halla aun en-
tre los Gentiles: otra es la charidad, pork 

qual 

(a) Psalm. 7. 
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qual aquí entendemos el amor natural , el 
qual se halla aun entre animales mudos, que 
algunas veces muestran, y tienen sentimiento 
unos sobre la muerte de otros. 

Otra es la fidelidad , que guardan los h o p 
bres entre s í ; y otra, la confianza que tie-
nen , como paresce en los que navegan , y 
emprestan, y toman medicinas , esperando 
buen suceso de todas estas cosas. Pues la 
charidad es natural virtud en nosotros , en la 
manera que arriba se declaró ; y si el vincu-
lo^ cumplimiento déla Ley de Dios consis-
te en charidad ,(a) no está muy lexos.de nues-
tra naturaleza el cumplimiento de la Ley de 
Dios, pues tiene esta manera de principio, y 
disposición en ella , aunque esto no baste sin 
ia Divina gracia. Hayan , pues , vergüenza 
los que se escusan del exercicio de las virtudes, 
alegando imposibilidad. 

Yo confieso que son sobrenaturaleza estas 
virtudesícastidad, humildad, oracion, vigilias, 
ayunos , mortificación de la ira, y perpetua 
compunción. D e algunas de estas virtudes son 
Maestros los hombres , y de otras los An-
geles , y de otras señaladamente D i o s , que es 
palabra , y Sabiduría eterna, aunque sea g e -

G g 4 n e ~ 

(a) 1. ad Timoth. 1.. 
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neral enseñador de todas. 

Regla general es , que de dos males inevi-
tables, el menor se hade escoger; y por el 
contrario, de los bienes, el mayor: de donde 
resulta, que quando estamos en oracion, si por 
otra parte vienen los hermanos á nosotros, por 
donde es necesario , ó dexaj la Oracion, 6 
¿espedirse ellos tristes; en tal caso, mejor 
es dexar la Oracion , que dexar la chari-
dad , porque la Oracion es una particular 
virtud , mas la charidad abraza todas las 
virtudes. 

Siendo yo mancebo , y llegando una vez 
á un castillo , y sentándome á la mesa á co-
mer , vime luego tentado de dos vicios ; con-
viene á saber , de vanagloria, y de gula. Pe-
ro temiendo yo al hijo , que nasce de la gu-
la , inclinéme mas al de la vanagloria; pues-
to caso , que no debiera yo vencer un vi-
cio con otro, aunque muchas veces he no-
tado , que en los mancebos el espíritu de 
la gula suele vencer al de la vanagloria, 
como paresce que lo pide aquella edad. 

Entre los hombres, que viven en el mun-
do , la raíz de todos los males es la codicia; 
nías entre los Monges es la concupiscencia 
de la gula , y la hartura del vientre. En los 

Va-
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Varones espirituales se hallan algunas veces 
algunos vilísimos vicios, los quales, por mara-
villosa disposición de Dios, quedaron en ellos, 
para que acusando , y reconosciendo en si las 
tales poquedades, y vilezas, que son sin peca-
do,alcancen segurísimas riquezas de humil -
dad , que nadie les pueda robar. 

Dificultosa cosa es , que el que vive sin su-
jeción , alcance luego en los principios ver-
dadera humildad , aunque á Dios ninguna co-
sa haya dificultosa , porque por experiencia 
vemos, que los que quieren saber alguna arte 
por sola su cabeza , sin ayuda de Maestro, 
desvarían en las cosas que hacen , imitando 
mas la apariencia délas cosas, que la verdad 
de ellas. 

En dos cosas señaladamente pusieron los 
Padres la vida aéiiva , y con mucha razón. 
La una, en la mortificación de los apetitos, 
y deleytes, lo qual pertenesce á la virtud 
de la temperancia. V la otra , en la hu-
milde sujeción , y obras de obediencia , con 
la qual se conserva esta misma vida. 

También hay dos maneras de llanto; una, 
que degüella los pecados con el dolor de 
la contrición ; y otra , que cria en nues-
tros corazones humildad, con el reconos-

ci-
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cimiento de las propias miserias y fla-
quezas. D e los piadosos es dar á quien quiera 
que nos pide , pero de mayor piedad es dár 
también á quien no nos pide: mas no bolver 
á pedir á quien por fuerza nos tomó algo, 
pudiéndolo hacer, obra es de aquellos, que 
son ya señores de sus pasiones. En todas 
nuestras perturbaciones, asi en los vicios, co-
mo en las virtudes , nunca dexémos de exa-
minarnos, y de escudriñar solicitamente adon-
de estamos, si en los principios, ó en el me-
dio , ó en el fin. 

Todas las guerras , que los demonios mue-
ven contra nosotros, proceden de una de 
tres causas, ó de apetito de deleytes, u de 
la sobervia, y levantamiento de corazon, ü 
de embidia de los mismos demonios. Los 
postreros de estos son felicísimos, los del 
medio infelicísimos, mas los primeros per-
severan comunmente hasta el fin sin pro-
vecho , andandose á caza de gustos , y 
deleytes. 

Hay un afeéto interior , ó por mejor de-
cir , habito virtuoso , el qual se llama su-
fridor de trabajos ; y el que estuviere dota-
do de este don celestial, no temerá ya, 
ni hurtará el cuerpo á los trabajos , ni 
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les dará de mano. Con este venerable ha-
bito estuvieron guarnecidas , y armadas 
las animas de los santos Martyres , quando 
tan fuertemente sufrían los tormentos , y 
tan poco casohacian de ellos. 

Una cosa es la guarda de los pensamien-
tos , y otra la guarda del animo ; y va tan-
ta diferencia de lo uno á lo otro, quanto 
dista el Oriente del Occidente. Porque lo pri-
mero es apartar los pensamientos buenos de 
los malos , para desechar los unos , y co-
ger los otros: mas lo segundo es guardar el 
anima de t o d o afeéto desordenado , y de to-
do distraimiento de pensamientos, teniéndola 
siempre, ó casi siempre tan elevada , y ftxa en 
Dios, que no dé lugar á nada de esto. 

Una cosa es orar contra los pensamien-
tos , y otra luchar contra ellos , y otra de 
todo punto despreciarlos, y no hacer caso de 
ellos. D e la primera manera usaba aquel, 
que en este tiempo decia : (a) Deus in adju-
torium meum intende. Domine ajuvandum me 
festina , y otras cosas semejantes. D e la se-
gunda usaba el que decia :(b) Respoderé pa-
labras de contradicion á los que pelean con-
tra mi. Y en otro lugar : (c) Pusistenos , Se-

ñor, 

(a) Psalm. 69. -(b) Psalm. 118. Psalm, 79. 
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ñ o r , para contradecir, y pelear contra nues-
tros vecinos, Mas de ia tercera manera es 
testigo aquel que dixo : (a) Enmudesci, y ¡ 
humiiléme, y no abrí mi boca , y puse guar-
das en ella , quando el pecador se puso contra 
mí. Y en otro lugar : (b) Los sobervios (dice 
é l ) entendían siempre en hacer m a l ; mas 
no por eso me aparté y o de estár con-
templando en tí. Entre estas tres maneras, 
la del medio se aprovecha de la primera, 
que es la lucha de la Oracion, porque no 
se tiene por suficientemente armada con sus 
propias fuerzas: mas la primera no puede 
todas veces rechazar los enemigos tan bien 
como la segunda ; pero la tercera del to-
do punto sacude, y hace huir de sí los 
enemigos. 

Dificultosacosaparesce,por via de natura-
leza,que una substancia espiritual, y sin cuer-
po, sea terminada, y encerrada en algún cuer-
po ; mas al Criador no hay cosa imposible. 
Asi como las que tienen muy vivo el sen-
tido de oler , no pueden dexar de conos-
ce r al que trae consigo olores , aunque los 
trayga escondidos; asi el anima purísima 
no puede dexar de barruntar la suavidad 

del 
(a) Psalm. 38. (b) Es aim. ijtS. 
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del olor, que ella alcanzó de Dios , ó e l 
hedor de que fue librada , quando esto hay 
en los otros , quedando la otra gente sin sen-
tir nada de esto. N o es de todos llegar á 
gozar de aquella bienaventurada paz , y 
tranquilidad, que gozan los perfectos, aun-
que de todos sea poder salvarse, y reconciliar-
jecon Dios. 

No tengan que ver contigo aquellos hijos 
estrangeros, ( que son los hereges) los qua-
les quieren escudriñar curiosamente el re-
partimiento de las gracias , y dones de Dios, 
y las lumbres , y revelaciones, que él por 
una secreta , é inefable dispensación reparte 
i los hombres, diciendo secretamente , que 
Dios es aceptador de personas , pues dá á 
irnos, y no á otros ; porque los tales clara-
mente se conosce, que son hijos de sober-
via , pues quieren juzgar á Dios , nu miran-
do , que donde no hay deudas, sino dádi-
vas, no ha lugar la aceptación de personas. 

Muchas veces el espiritu de la codicia^ 
y de la avaricia finge humildad, para gran-
gear con ella lo que desea : y asi también ei 
espiritu de la vanagloria nos incita á dar 
limosnas por alcanzar honra ; y lo mismo ha-
ce el espiritu de la fornicación 3 por hallar 

adra-
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achaques, y ocasiones para pecar. Dicen al-
gunos , que los demonios pelean entre si 
unos con otros: y o digo , que todos ellos 
están armados , y conjurados para nuestra 
perdición. Antes de todas nuestras obras, asi 
exteriores, como interiores, han de preceder 
dos cosas ; conviene á saber, grande deseo, 
y firme proposito , que por obra de Dios se 
crian en nuestras animas; porque si esto no 
precediere , no se sigue lo demás. 

Si todas las cosas, que hay debaxo del 
C i e l o , ( c o m o dice el Eclesiastes)(a)tienen 
su tiempo diputado en que se han de hacer, 
no dexarán también de entrar en esta cuen-
ta las cosas espirituales, y sagrados exer-
cicios. Y por esto mirémos diligentemen-
te que es lo que en cada tiempo se debe 
hacer. 

Y primeramente entre los que pelean hay 
tiempo de tranquilidad, y también de per-
turbaciones , por no ser tan diestros los que 
pelean. Hay tiempo de lágrimas , y tiempo 
de sequedad , y dureza de corazon. Hay 
tiempo de sujeción , y obediencia , y tiem-
po de mandar, y llevar el leme en las ma-
nos. Hay tiempo de ayuno , y tiempo de 

co-

ta) Cap. 3. 
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comunicación , y refección. Hay tiempo de 
guerra contra ese cuerpo enemigo,y tiempo de 
mortificar el fervor de nuestras concupiscen-
cias. Hay tiempo de Invierno, y tempestad del 
anima, y tiempo de serenidad de espiritu. 
Hay tiempo de tristeza de corazon, y tiem-
po de gozo espiritual, tiempo de enseñar, y 
tiempo de oír. Hay también por ventura, en 
que Dios permite inmundicias , y caídas, 
para curar nuestra sobervia. Hay tiempo , 
en que Dios conserva el anima en su pu-
reza , por razón de su humildad. Hay tiem-
po de lucha , y tiempo de holganza segura; 
tiempo de recogimiento, y quietud solita-
ria, y tiempo de necesaria ( aunque no diso-
luta ) distracción. Finalmente, hay tiempo de 
infatigable Oracion , y tiempo de purísimo 
lervicio , y ministerio sin ningún fingimiento. 

Por tanto, no tomemos antes de su tiem-
po lo que es propio de cada tiempo, que-
riendo prevenir las cosas con nuestra so-
bervia; ni busquémos calor en tiempo de 
Invierno , ni fruto en el tiempo de la semen-
tera. Porque tiempo hay de sembrar traba-
jos ,y tiempo de coger gracias inefables, y 
de otra manera no alcanzaremos en sus tiem-
pos los que es propio de esos mismos tiem-
pos. Uno 
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Unos h a y , que por inefable providencia de 

Dios resciben el premio de sus trabajos an-
tes de los mismos trabajos , otros enmedio 
de los trabajos, y otros en la misma muer-
te , disponiéndolo asi la inefable providen-
cia de Dios. Aqui hay justa causa para pre-
guntar , qual de estas quatro ordenes de per-
sonas sea mas humilde ? Porque por una par-
te el que menos trabajó , y por otra el que 
mas trabajó, cada uno tiene razón para mas 
humillarse. 

Hay un linage de desesperación, que pro-
cede de la muchedumbre délos pecados, y 
de la carga de la consciencia, y de una in-
tolerable tristeza, que hace sumir el anima 
en el abymos de la desesperación , con la 
grandeza de esta carga. Hay otra manera de 
desesperación , que nasce de sobervia, y 
presumption ; la qual sobervia nos hace que 
nos tengamos por indignos de la calami-
dad , y trabajo , que nos vino , siendo 
ella mucho menor de lo que merescemos. 

Y el que mirare diligentemente la condi-
ción de este mal , hallará, que este segundo 
se entrega por eso á todo genero de vicios, 
mas el otro halló su perdición en el exerci-
cio de la virtud, pues por no tomar la con-

tri-



de San Juan Climaco. 481 
tricion como debia, vino á padescer nau-
fragio en ei mismo puerto, lo qual es gran-
de inconveniente. Mas el uno de estos males 
se remedia con la esperanza , y abstinent 
da ,y el otro con la humildad, y con no juz-
gar al proximo. 

No debemos maravillarnos , ni turbarnos, 
como en cosa nueva , quando vieremos al-
gunos, que hablando buenas palabras , ha-
cen malas obras ; porque por ventura no nos 
ensobervezcamos, juzgando al proximo, pues 
aquella antigua serpiente cayó del Cielo , por 
haverse ensobervescido. Esta forma , y re-
gla has de tener en todos tus buenos inten-
tos , y en todo linage de vida , ora sea en 
obediencia , ó hiera de ella, ora sea la obra 
que haces exterior, ora interior,para conos-
cer si lo que haces es según Dios. Quando 
siendo principiante , pones manos en alguna 
buena obra , si con la execucion de ella no 
cresciere mas tu humildad , congetura , que 

! no fue toda ella hecha según Dios. Y esta 
señal principalmente es para los principian-
tes ; mas para los que están ya mas aprove-
chados , por ventura será el cesar , ó dismi-
nuirse con esto las guerras, y tentaciones. 
Per© en los perfectos ,1a señai de esto es, 

Hh abim-
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abundancia , y acrescentamiento de la Di-

V 1 Las Z¿osas que de suyo son pequeñas, por 
ventura no lo son en los ojos de los que de 
verdad son grandes , como paresce en los 
pecados veniales ; mas las que son gran-
des en la estima de los pequeños , no 
por eso se sigue que de verdad sean gran-

d e O u a n d o e l a y r e está escombrado (*) de 
nubes, vemos mas claramente los resplan-
dores del S o l ; y quando nuestra anima esU 
perdonada de sus pecados , y l í b r e l e los bh 
blados de las pasiones , entonces participa 
los rayos de la Divina luz. , 

Una cosa es pecado , otra ociosidad , y 
otra negligencia,y otra vicio , y otracaida 
Pecado e s , quebrantamiento de la Ley 
D i o s , por palabra , ó por obra, o por pen,a 
miento! Ociosidad es , no querer trabajar n 
la viña del Señor. Negligencia es hacer l s 
obras con floxedad , y tibieza. Vicio es p^ 
cado p ú b l i c o , y escandaloso. Caída es, ana-

(*) La de Valverde dice: desowbrado.h 

nuestra lee mejor : escombrado, que este es el 

estilo d e l V . P . 
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dir al pecado desesperación , que es el postre-
ro de los males. 

Algunos h a y , que tienen por cosa exce-
lentísima hacer milagros, y ser señalados en 
las gracias gratis datas, no mirando que hay 
otras gracias muy mas excelentes, como es, 
la charidad, y humildad , y otras virtudes 
tales ; las quales , quanto son mas ocultas, 
tanto están mas seguras , y mas lexos de 
peligro. 

El varón heroyco, que está ya perfecta-
mente purgado , aunque no vea perfectamen-
te el anima del proximo , todavía entiende 
la disposición que en ella hay , según aque-
llo que está escrito : (a) D e la manera que 
resplandesce en el agua los rostros de los 
que se miran en ella , asi los corazones de 
los hombres est n descubiertos á los pruden-
tes. Mas los que van camino de la perfección, 
estos, por algunas conjeturas , barruntan lo 
que hay en ellas, según aquello que tam-
bién está escrito: (b) La vestidura del cuer-
po , y la risa de los dientes , y el andar del 
hombre , dan testimonio de él. 

Muchas veces una centella de fuego que-
ma toda una montaña , y un pequeño agu-

Hh 2 j e -
Xa) Prov. 27. (b) Eccles. 19. 
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jero agota una cuba de vino; y asi también 
acaesce , que uti pequeño vicio , ó una oca-
sion de pecado , como fue en David la vista 
de Bersabé , fue causa de grandes daños. Mu-
chas veces acaesce , que el,descanso, y buen 
tratamiento del cuerpo no despierte el ar-
dor de la concupiscencia ; mas antes , por el 
contrario , despierte la virtud del anima , y 
el odio del mismo regalo del cuerpo: y otras 
veces , por el contrario , acaescerá , que con 
la aflicción, y maceracion del cuerpo haya 
ardores , y movimientos sensuales , para que 
por aqui veamos como no debemos confiar 
en nosotros, sino en Dios , que por secretas 
maneras suele mortificar esta carne. Verdad 
e s , que asi lo uno, como lo otro puede ser 
astucia del demonio , para que por esta 
via nos haga dexar el ayuno , y tener cuida-
do demasiado de nuestro cuerpo. 

Quando vieremos que algunos nos aman 
según Dios, tengamos cuidado de no ser atre-
vidos , ni demasiadamente confiados para con 
ellos ; porque ninguna cosa hay que mas pres-
to deshaga esta charidad, y la convierta en 
odio, que esta manera de atrevimiento. Los 
ojos interiores, y la vista de nuestra anima, 
et muy espiritual, muy hermosa} y muy 
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clara , como aquella, que despues de los An-
geles excede á todas las especies, y formas 
criadas : de donde nasce, que aun los hom-
bres viciosos, si del todo no están sumidos en 
el cieno de su carne , quando son tratados 
benigna , y caritativamente de los buenos, 
vengan por aqui á aficionarse á la hermo-
sura de sus animas , y de sus virtudes , y 
á veces á convertirse á Dios por este medio. 

Si ninguna cosa hay tan contraria á aque-
lla purísima naturaleza de Dios como la ma-
teria , porque aqui entenderémos , que nin-
guna cosa havrá tan contraria á nuestro 
espiritu , como nuestra carne ; y al co-
noscimiento inteleélual , como la afición 
sensual. 

La demasiada, solicitud, y negocios hacen 
que los hombres del mundo sientan menos, 
y gocen menos de la providencia de Dios; 
mas en los Religiosos hacen que participen 
menos la luz , y el conoscimiento de él. Los 
imperfectos, y de ñaco animo entiendan, que 
son visitados de Dios con las calamidades, 
y azotes del cuerpo; mas los perfectos con-
jeturarán su visitación con la presencia del 
Espiritu Santo , y con el acrescentamiento de 
las gracias. 

Hh l Quan-
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Quando estamos acostados en la cama pa-

ra tomar reposo , entonces viene ei espíritu 
sucio á tirarnos saetas de pensamientos tor-
pes , y sucios , para que no levantándonos 
por pereza á tomar contra él armas de la 
O ación , nos durmamos con estos malos 
pensamientos, y tales tengamos despues ios 
sueños. 

Hay entre los espíritus malos uno, que 
se llama precursor, el qual nos acomete , asi 
como despertamos , y trabaja por inficionar 
el primero de nuestros pensamientos. Mas 
tu da al Señor las primicias del dia , por-
que todo él será de aquel que primero le 
ocupare. 

Un siervo de Dios me dixo una vez una 
palabra memorable , y dignísima de ser oída. 
Desde el principio (dixo éi) de la mañana sé 
qual haya de ser la jornada de todo el dia; 
dando á entender , que cumplido enteramen-
te con los exercicios espirituales de aquella 
hora, todo lo demás le sucedía bien ;y al re-
vés , quando esto no cumplía. 

Muchos son los caminos de la virtud , y de 
la perfección. De donde nasce , que lo que 
es contrario á uno , es saludable áotro, por-
que la tentación que á uno vence, á otro coro-

na; 
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na; y puesto caso ,que la intención de ambos 
fuese agradable á Dios , mas el que tuvo 
buena intención al principio , á la postre fue 
vencido. 

Trabajan los demonios con todas sus 
fuerzas, quando nos tientan, por hacernos de-
cir , ó hacer alguna cosa que 110 convenga; 
y quando no puedan salir con esto , estando 
ya quietos , y vencedores , nos incitan á que 
alabemos á Dios con un sobervio hacimien-
tode gracias. 

Los que todo su gusto tienen ya en las co-
cas del Cielo , si con algunos negocios los 
apartais de esto , luego se buelven , lo me-
jor que pueden, con su corazon al Cielo; 
mas por el contrario , los que tienen su gus-
to en la tierra , aunque alguna vez se levan-
ten á las cosas del Cielo , luego se buelven 
con el corazon á las cosas de la tierra. 

Una criatura hay , que rescibió sér de 
Dios, no en sí apartada, sino en otro , que 
es nuestro cuerpo, y es cosa maravillosa 
de vér como ella permanesce despues de la 
muerte , estando fuera de aquel en quien 
rescibió el sér. Las buenas madres paren 
buenas hijas, y Dios es el criador de es-
tas madres, (que son las virtudes) las qua-

Hh 4 lea 
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les él cr ia , é infunde en las animas ; de 
donde nascen las buenas obras , que son 
hijas espirituales de ellas. Y esta regla se 
puede también entender en las cosas con-
trarias , que son los vicios , cuyo autor es 
aquel, de quien está escrito : ( a ) Menti-
roso es , y padre de la mentira. Moysen, 
ó por mejor decir Dios por Moysen (b) 
manda que los rimidos , y cobardes no 
vayan á la batalla : por donde se nos en-
seña , que nadie acometa mayores cosas, 
que las que piden sus fuerzas , porque 
no venga á ser el postrer yerro (c) peor que 
el primero , lo qual señaladamente acaesce en 
los peligros de la carne. 

(a) Joann. 8. (b) Deut. 20. 
(C) Matth. 27. 

§. III. 
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§. I I I . 

PROSIGUE L A M A T E R I A 
k la discreción, donde se dan diversas ma-
neras de avisos , y doctrinas ,para inteli-

gencia de las c o s a s espirituales, y de 
las astucias , y engaños del 

• enemigo. 

A S I como el ciervo , fatigado con el ca-
lor del So l , desea las fuentes (a) de las 

aeuas, asi los verdaderos Monges desean 
entender el beneplácito de la divina volun-
tad , en las cosas que han de hacer, y no 
menos de la contraria , y también de la que 
tiene mixtura de ambas , como es , la obra 
que en parte le agrada , y en parte le des-
agrada , quales son las buenas obras , de-
feftuosa , y tibiamente hechas. Esta mate-
ria comprehende muchas cosas, y muy di-
ficultosas de declarar, para poder saber qua-
les sean aquellas obras que se han de hacer 
luego, sin ninguna dilación, por no caer en 
la amenaza de aquel que dice: (b) A y de aquel 
que anda dilatando de un dia para otro , y 

(a) Psalm. 41. (b) Eccles. 5. 
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de un tiempo para otro. Y asimismo, qua-
les sean aquellas que se han de hacer despa-
cio , y con mucho consejo , según aquella 
sentencia , que dice : (a) Con acuerdo, y 
deliberación se tratan los negocios de la 
guerra. Y según la otra , que dice : (b) To-
das las cosas se hagan honesta , y ordenada-
mente. Y no es una de las cosas menos di-
ficultosas que hay , juzgar brevemente , y 
sin error las cosas que son dificultosas de ave-
riguar , pues vemos , que aquel Divino Pro-
feta , en quien habla el Espiritu Santo , mu-
chas veces hace oraaon por esto diciendo: 
(c) Enseñeme el Señor , á hacer tti volun-
tad , porque tú eres mi Dios. Y en otro lu-
gar : (d) Guíame, Señor , con el conosd-
miento de tu verdad. Y en otro lugar (e) En-
séñame , Señor, el camino por donde tengo 
de i r , porque á ti levante mi anima , apar-
tandola de todos los cuidados, y perturba-
ciones seculares. 

Todos los que de verdad desean aprender 
qual sea la voluntad de Dios , trabajen pri-
mero con toda diligencia por mortificar la 

su-
(a) Prov. 20. (b) r. Cor. 14. 
(c) Psalm. 142. (d) Psalm. 24. 
(e) Psalm. 141. 
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suya. Y tras de esto, haciendo Oracion con 
Fé, é inocente simplicidad , y preguntando 
con summa humildad , y sin perplexidad de 
corazon, al parescer de los Padres , ó de 
los hermanos , reciban, como de boca de 
Dios , lo que ellos santamente les aconse-
jan , aunque las tales cosas sean contrarias 
á su intención , y aunque los que son pregun-
tados no sean muy espirituales ; ni muy per-
fectos ; por que no es Dios injusto , para que 
consienta ser engañadas aquellas animas , que 
con fé , é inocencia humilmente se sujeta-
ron al juicio, y consejo del proximo. Y aun-
que sean mudos, y menos sutiles, y sabios 
aquellos á quien pedimos consejo ; mas aquel 
que por los tales habla , inmaterial es , é 

; invisible. 
Los que esta regla guardan , sin andar 

dudando, ni vacilando, están llenos de una 
i grande, y profunda humildad. Porque si el 

Profeta Elíseo profetizó, (a) y declaró sus 
mysterios al sonido, y música de un Psalterio; 
quánto mas excelente es el espiritu racional, y 
el anima intelectual, que este sonido mudó, 
para que Dios quiera enseñar á los humildes 
por él ? 

M a s 

(a) 4. Reg. 3. 
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Mas con todo esto hay muchos , que no 

queriendo seguir este perfeélo, y fácil ca-
mino , por estár muy contentos de si mis-
mos , y querer saber de sí , y por sí mis-
mos lo que es agradable á Dios , tuvie-
ron muchos , y diferentes paresceres , y 
opiniones sobre este caso. Y á la verdad 
no faltan limitaciones, y reglas, con que 
esto se haya de entender , aunque la hu-
mildad echa gran cargo á aquel que es Maes-
tro de humildes, y da sabiduría á los peque-
ñuelos, para no dexarlos errar. 

Otros huvo, que deseando saber lo queen 
esto se debía hacer, procuraron primeramen-
te de apartar su voluntad de todo genero 
de afición ; sin inclinarse mas á una parte, 
que á otra , y sin tener mas cuenta con el 
s í , que con el no ; y presentando al Señor su 
anima desnuda de toda propia voluntad , por 
medio de una ardentísima Oracion , vinieron 
despues á cierto tiempo á tener^ conosci-
miento de loque era mas agradable á la Divi-
na voluntad, ó por medio de alguna secreta ins-
piración con que Dios los alumbró, ó con qui-
tar perfectamente de su anima la una délas dos 
opiniones , que los tenian perplexos. 

Otros hay , que por otro medio alcanza-
ron 
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ton qual era la Divina voluntad , que es , por 
los impedimentos, y contradicciones , que 
no los dexaron salir con lo que pretendían; 
lo qual tomaron por respuesta de no ser esa 
suvoluntad , conforme á aquello que el Apos-
tol dice : ( a ) Quisimos venir á vosotros 
una , y dos veces , y Satanás nos impi-
dió este camino , permitiéndolo asi el S e -

nor. 
Otros por el contrario , corriéndoles un 

próspero tiempo , y sobreviniéndoles un súbi-
to , y no esperado socorro, tomaron esto por 
conjetura de ser esta la voluntad de Dios; 
acordándose , que es general coudicion su-
ya ayudar, y obrar juntamente con aquel que 
se dispone á hacer lo que debe.(*) 

El que posee á Dios dentro de si mismo, 
y goza de los resplandores de su luz , suele 
¡er enseñado por él en aquella segunda ma-
nera , acerca de lo que debe hacer , asi en 
los negocios accelerados , como en los que 
piden tardanza , aunque no sea en cierto , y 
limitado tiempo. Mas andar ñuéfuando , y 
vacilando mucho tiempo en estas determi-

na-

te) i. ad The sal. i. 
(*) Axioma Theologicum: Facienti <¿uod 

tst in se Deus non denegat gratiam. 
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naciones , y juicio , indicio grande es de ani-
ma , que caresce de lumbre , y que es toca-
da de alguna vanagloria. Porque muy lexoses-
tá de Dios la injusticia , el qual nunca cierra 
la puerta á los que le aman con humildad. 

Debemos siempre examinar ante Dios en 
todas las cosas nuestra intención , asi en las 
cosas que se han de hacer luego, como en 
las que se han de dilatar para adelante. Por-
que todas las cosas que hacemos propiamen-
te por amor de Dios , y no por otros algu-
nos intentos , desnudando nuestro corazon 
de toda viciosa aíicion , y de toda inmundi-
cia , aunque ellas no sean del todo perfec-
tas , serán contadas , como si lo fuesen. Por-
que la inquisición de las cosas que son so-
bre nosotros, no suele tener seguros fines. 
E l juicio de Dios es muy secreto acerca de 
nosotros. Porque por una maravillosa dis-
pensación muchas veces nos esconde su di-
vina voluntad , conosciendo , que si la supié-
semos, no le obedesceriamos, y asi seria nues-
tra culpa mayor. 

E l corazon reéio, y enderezado áDios, es-
tá libre de toda la variedad de las cosas, 
esto es , de toda instabilidad , y fingimien-
to , y asi navega mas seguro en la navecica 

de 
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de la innocencia. Hay algunas animas forta-
lescidas con el amor de Dios, y con humil-
dad de corazón, las quales alegremente a c o -
meten algunas obras , que parescen exceder 
sus fuerzas, como son , grandes abstinen-
cias , y vigilias , y largas oraciones , & c . 
Y hay también corazones sobervios , que 
acometen estas mismas obras, no con espi-
ritu de Dios , sino con deseo de honra, ó ala-
banza humana. Mas la intención de los d e -
monios es , incitarnos á este genero de obras, 
que exceden nuestras fuerzas , para que no 
pudiendo hacer lo que queremos , y entriste-
ciéndonos , y congojándonos por esta °ausa, 
vengamos á dexar de hacer lo que podemos, 
y asi demos materia de reir á nuestros ad-
versarios. J 

Vi algunas personas, que tenían los cuer-
pos , y también los espíritus flacos ; los qua-
les , considerada la muchedumbre de sus pe-
cados , acometían mayores obras , y traba-
jos de lo que pedían sus fuerzas , con los qua-
les no podían pasar adelante: á los quales di,-
xe yo , que no medía, ni estimaba Dios tan-
to la penitencia por la muchedumbre de los 
trabajos , quanto por la grandeza de la 
humildad. 

Mu-
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Muchas veces la persuasion engañosa de 

-algunos, fue causa de grandísimos males,y 
otras veces lo fue la compañía familiar de los 
hombres perversos;y otras veces la misma ani-
ma perversa basta por causa de su perdimien-
t o , sin ayuda de nadie. Mas el que escapa-
re de aquellos dos primeros peligros, por 
ventura se librará del tercero. Pero el que 
está ya en el tercero , en todo lugar se-
rá perverso , pues ningún lugar hay mas 
seguro que el Cielo , y alli fue malo Lu-

C l f Apartémonos, pues , de todos los que con 
mala voluntad pelean contra nosotros , ora 
s e a n Infieles, ora sean Hereges, despues de 
la primera , y segunda corrección , como 
aconseja el Apostol ; (a) mas nunca jamas 
cesemos de hacer bien á los que desean sa-
ber la verdad; y de los unos, y de los otros 
usemos piara nuestro bien : de ios unos , para 
el exercicio de la penitencia: y de los otros, 
para el de la misericordia. 

Muy mal usa de la razón el que oyendo las 

virtudes de los Santos (que exceden ios térmi-
nos de la naturaleza) desespera de si mismo; 
porque estas le havian de aprovechar para 

(a) 4d Titum 3. 
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ufia de dos cosas , ó para incitarle á la imi-
tación de aquella santa fortaleza, ó para dar-
le conoscimiento ciaro de su propria fragili-
dad , mediante la virtud de la beatísima hu-
mildad. 

Hay entre los malos espíritus unos mas ma-
los que otros , los quales nos aconsejan , que 
nunca cometamos el pecado solos , para que 
asi nos hagan merecedores de mayor casti-
go. Supe y o , que uno aprendió de otro una 
mala costumbre , y el que la enseñó bolvió 
sobre s í , y hizo penitencia, y apartóse del 
mal; mas con todo eso, no le valió su peni-
tencia para alcanzar la enmienda de su mal 
discípulo , aunque le fuese provechosa pa-
ra si. 

Grandísima es, y verdaderamente grandí-
sima , y muy dificultosa de entender la mali-
cia de los demonios , y de muy pocos conos-
cida , y aun de esos pocos (según yo pienso) 
no toda conoscida. De aqui nasce, que mu-
chas veces viviendo delicadamente , y har-
tos de mantenimiento , velamos con atención, 
como si estuviéramos ayunos; y por el con-
trario, ayunando, y viviendo en pobreza, so-
mos miserablemente derribados del sueño. 
Viviendo apartados en soledad, estamos du-

li ros, 
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ros , é indevotos ; y morando con los otros, ¡ 
muchas veces nos compungimos. Estando 
muertos de hambre , somos tentados entre 
sueños ; y llenos de mantenimientos pasamos 
sin tentación. Otras veces con hambre esta-
mos escurescidos , y sin sentimiento de com-
punción ; y despues de haver bebido vino, 
estamos alegres , y fáciles para ella. 

Estas cosas declare el que tiene virtud, y 
gracia del Señor , á los que carescen de luz, 
porque nosotros hasta agora (como quien ca-
resce de esta luz ) no somos para esto sufi-
cientes. Mascón todo esto , decimos, que no 
siempre proceden estas alteraciones, y mu-
danzas de los demonios , sino muchas veces 
también de la calidad de la complexion, 
y de esta masa vil , y sucia , que no se 
como nos cupo en suerte , quando nas-
cimos. 

Mas por discernir todos estos generos de 
acaescimientos ( que tan dificultosos son de 
averiguar) hagamos siempre á Dios smceri-
¿ m a oracion ; y si vieremos , que despues de 
ella , y despues del tiempo de ella perseve-
ran estas mismas alteraciones , indicio es 
este grande , que no proceden de los de-
monios , sino de nuestra misma comple-
xion, m ' 
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Muchas veces también la Divina Provi-

dencia quiere hacernos bien con cosas con-
trarias, pretendiendo humillar nuestra sober-
via por todas vias. Grandísima cosa e s , que-
rer nadie escudriñar curiosamente el abys-
mo de los juicios de Dios • porque todos los 
curiosos navegan en la navecilla de la so-
bervia. Mas con todo eso , algunas cosas es-
tamos obligados á decir , por causa de la fla-
queza de muchos. 

Preguntó á uno un varón sabio, quál era la 
causa, que conosciendo el Señor las caídas de 
algunos, antes que cayesen , los havia pri-
mero enriquescido con grandes dones 1 A l 
qual respondió este : Eso hizo el Señor , pa-
ra hacer mas cautos á los varones espirituales 
y mostrar con eso la libertad de nuestro al-
vedno, que quando quiere rompe por todo ; y 
para que no tuviesen escusa el dia del juicio los 
que asi cayeron. 

La Ley Vieja , como impefe&a , dixo al 
hombre; (a) Mira por tí mismo. Mas el Se-
ñor en el Evangelio , como perfedisimo, nos 
mandó mirar por los hermanos, diciendo: (b) 
Si pecare contra tí tu hermano , ve , y re-
prehended entre t i , y é l , & c . Por tanto , si 

l i 2 tu 
(a) EccL 13. (b) Matth. 1$. 
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tu reprehension , ó (por mejor decir) amo-
nestación , es limpia , y humilde , no dexes 
de hacer lo que te manda el Señor , especial-
mente en las cosas que te son posibles ; mas 
si aun no has llegado á esto, á lo menos cum-
ple diligentemente lo que manda la Ley. Y 
no te maravilles, si vieres , que por causa de 
tus reprehensiones , tus grandes amigos se 
te hacen enemigos ; porque estos , que tan 
libianos son , y tan sensibles , instrumen-
tos son de que el demonio usa para ha-
cer guerra contra los que hacen lo que 
deben. 

Grandemente me maravillo de ver , como 
teniendo á Dios todo Poderoso , y ásus San-
tos Angeles por ayudadores para las virtu-
des, y no teniendo para los vicios por atizador 
mas que al demonio , estamos tan lige-
ros , y tan fáciles para ellos. D e esta mate-
ria no quiero, ni puedo tratar mas diligente-
mente. 

Si todas las cosas criadas conservan su 
propia naturaleza , y perseveran en el estado 
en que fueron criadas, como (según dice aquel 
gran Theologo Gregorio ) y o soy por una 
parte Div ino, y por otra estoy mezclado 
con el lodo. Y si alguna criatura permanes-

ce 
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ee agora en otra disposición, que fue cria-
da , como permanasce el hombre , á quien 
se añadió el pecado original; sigúese, que 
ha de apetescer insaciablemente aquello que 
le es natural. Con toda arte ( si decir se 
puede) y con todo esmdio debe cada uno 
trabajar por levantar este lodo de la tier-
ra, y colocarlo en el Trono de D i o s ; y nin-
guno para esto se escuse con la dificultad 
de la subida, porque el camino, y la puerta 
está ya por Christo abierta para todos ; el 

. qual por su Pasión nos abrió la puerta de es-
te Reyno, y con su Ascención nos mos-
tró el camino , y nos enseñó la F é , y con-
firmó en la esperanza , por donde ¡numera-
bles santos nos han precedido en esta jor-
nada. Oir ías virtudes, que los Padres Es-
pirituales obraron , inflama el anima del amor 
de Dios; y oír su doétrinasuele incitarlos ta-
les amadores á la imitación de ellos. 

La discreción es candela en las tinieblas, 
guia de los errados, y lumbre de los cie-
gos. El varón discreto es inventor de sani-
dad, y purifícador de la enfermedad. D e 
dos causas procede maravillarse los hombres 
de cosas pequeñas , ó de su grande igno-
rancia , ó del deseo que tienen de conservar-

Ii 3 se 



$02 Escala Espiritual 
se en humildad, por donde vienen á en-
grandescer , y magnificar las obras de sus 
proximos. 

Trabajemos con todas nuestras fuerzas, 
no solo por luchar , Sxno también por hacer 
guerra contra los demonios; porque el que 
lucha , á veces hiere, y á veces es heri-
do , mas el que hace guerra , siempre per-
sigue , como vencedor , al enemigo. El que 
vence los vicios , hiere á los demonios, y 
si muestra que tiene pecados , y encubre 
sus virtudes, con esto engaña á los enemi-
gos , y asi se hace mas inexpugnable. 

Uno de los Religiosos fue una vez injuriadode 
otro , y no sintiendo con esto alguna altera-
ción en su animo , comenzó secretamente 
a hacer oracion, y derramar lágrimas en 
aquella ignominia ; y con este linage de per-
turbación escondió sapientisimamente la tran-
quilidad de su animo. Otro también de los 
hermanos , no teniendo codicia alguna del 
primer lugar, por esta misma causa mos-
tró que la tenia. Mas quién explicará con 
palabras la castidad de aquel, que casi con 
color de pecar entró en lugar pubiico de las 
malas mugeres , y alli convirtió luego una 
mala muger ? Estos tuvieron necesidad de 

mu-
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mucha atención, y vigilancia, porque p r e -
tendiendo engañar ellos á ios demonios , no 
fuesen por el contrario engañados de ellos; 
aunque estos sin duda son aquellos , de quien 
dixo el Apostol : (a) C o m o engañadores, aun-
que verdaderos. 

Si alguno desea ofrecer á Christo un 
corazon casto , y un cuerpo limpio., tra-
baje con toda diligencia por mortificar la 
ira , y guardar abstinencia ; porque sin 
estas dos virtudes, todo nuestro trabajo es 
inútil. 

§. I V . 

PROSIGUE LA MATERIA 
de la discreción , dando diversos 

avisos para ella. 

ASI como son diversas las vistas de los 
ojos humanos, asi son muchas, y di-

ferentes las iluminaciones, y resplandores, 
que se causan en el anima por virtud de 
aquel Sol intelectual, de quien proceden 
todas las lumbres. Porque una es la lum-
bre , que causa en nuestra anima lágrimas 

l i 4 c o r ' 
(a) i . Cor. 6. 
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corporales; otra la que causa lagrimas es-
pirituales ; otra la que entra por los ojos del 
cuerpo; otra por los ojos intelectuales del 
anima; otra por oír la palabra de Dios; 
otra , que de suyo na see en el anima con 
una espiritual alegría ; y otra la que nasce 
de la soledad ; y otra de la obediencia. De-
más de estas hay otra singular , que por sil 
propia naturaleza levanta el anima sobre sí 
con una lumbre inteleéiual, y 1?. junta con 
Christo por una tan alta , y secreta manera, 
que no se puede explicar. 

Y declarando cada una de estas maneras 
sobredichas, digo , que una es la lumbre que 
viene á producir en el hombre lágrimas cor-
porales , quando cosiderando él la gravedad 
de sus pecados, se resuelve todo en lágri-
mas exteriores. Otra es la que produce lá-
grimas espirituales, que es , quando el hom-
bre con esia misma luz considera la muche-
dumbre de los beneficios, y promesas de 
Dios , y con esto se mueve á una piadosa de-
voción , y amor. 

Otra es la que concurre con la vista de 
los ojos corporales, quando mirando la fabri-
ca maravillosa de este mundo , y la her-
mosura , y orden de todas las criaturas, nos 

le-
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levantemos á la contemplación del Criador, 
como nos lo aconseja el Profeta Isaías , di-
ciendo : (a) Levantad vuestros ojos á lo al-
to , y mirad quien crió todas estas cosas. 
Otra es la que concurre con la vista de los 
ojos intele&uales, quando considerando la 
alteza, y pureza de aquellas intelettua es 
substancias ; y especialmente de aquella, 
que inlinitamente excede á todas ellas, que 
es Dios , nos levantamos á la contempla-
ción de ia Magestad , y Soberanía del Cria-
dor. 

Otra es la que interviene oyendo las pa-
labras de Dios , quando por la predicación, 
y enseñanza de los otros , nos levantamos 
á la inteligencia de las cosas de la F é , y 
délos Mysterios D i v i n o s . Hay también otra 
espiritual alegría , que procede de la misma 
anima quando, considera las inspiraciones de 
Dios , y los movimientos espirituales , que 
dentro de sí ha sentido. Hay también otra 
alegría , que nasce de la quietud, y repo-
so de la soledad, que es el gozo espiritual 
de los solitarios ; los quales , orando , can-
tando, meditando, y amando , se alegran 
en el Señor. Hay o t r a , que procede de la 

obe-

(a) Isaías 51. 
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obediencia , que es el alegría de los Mon-
ges que viven en comunidad , los quales 
en trañablemente sedeieytan en los exerci-
cios , y obras de la santa obediei cía. 

Demás de estas, hay otra singular luz, 
y alegría , la qual levanta al anima sobre si, 
y la junta con Christo , mediante esta cum-
bre intelectual , por una manera secre-
ta , é inefable. L o qual se hace , quando el 
anima por mano de Dios es tocada con un 
ferventísimo amor, y alumbrada, ó por me-
jor decir , copiosisimamente llena de lum-
bre intelectual; mediante la qual , viene á 
estár tan unida, tan absorta, y transfor-
mada en el mismo Dios , que ya desfalles-
ce en s i , y toda viene á ser arrebatada,)' 
sumida en la fuente de aquel clarísimo res-
plandor, y llevada á las riquezas de su glo-
ria : y asi por una manera inefable , y con 
una grandísima tranquilidad, viene á quietar-
se , y á reposar, y dormir , y deleytarse 
en su mismo Criador, en lo qual consiste 
la IViystica Theología , que e s , el conosci-
miento afeCiivo, y amoroso de Dios, median-
te aquel altísimo don del Espiritu Santo , y 
fin de todos los otros dones , que se llama 
Sapiencia, que conosciendo , y ardiendo, 

sa-
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sabe por experiencia á qué sabe Dios , y 
se hace una cosa con él, mediante este sapien-
tísimo amor. . 

Hay virtudes, hay madres de virtudes, que 
son las causas de las otras virtudes , y estas 
son las que el varón discreto procura mas 
alcanzar. Y de las que son madres suele ser 
Dios el Maestro, mas de las otras lo son 
los hombres : aunque también Dios , y el 
hombre puede ser Maestro de las unas, y 

de las otras. u , 
Guardémonos de recompensar la taita ue 

los regalos, y deleytes corporales con abun-
dancia de sueño, porque esta sena obra de 
grande ignorancia , si derramásemos poruña 
parte l o q u e recogemos por otra. Mas por 
el contrario, vi yo algunos valerosos siervos 
de Dios, los quales como alguna vez diesen 
un poco de mas regalo , y mantenimiento 
á su cuerpo , despues le hicieron pagar al 
miserable lo que havia comido , remendóle 
toda la noche en pie , y velando ; y con 
esto le enseñaron á huir , y dar de mano 
á los deleytes corporales , por no verse en 
otra tal. 

Suele tentar fuertemente el espíritu de la 
avaricia á los que nada poseen ; y quando no 

los 
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los pueden vencer , poneles delante el socor-
ro de los pobres, y con esto algunas veces vie-
nen á enredar á los que estaban libres, y des-
nudos en los negocios del mundo. 

Quando algunas veces velamos , y está-
mos tristes por nuestros pecados , trayga-
mos á la memoria aquel mandamiento, que 
el Señor dió á San Pedro, (a) en que le man-
daba perdonar, si fuese menester, setenta ve-
ces siete; porque es cierto, que esta Ley 
de tanta misericordia , que el Señor puso al 
hombre, muy mas perfectamente la guardaría 
é l , que el hombre. 

Mas, por el contrario , quando nos comen-
záremos á levantar por ocasion de nuestros 
merescimientos , acordémonos de la otra sen-
tencia del mismo Señor , que dice : (a) 
Quien guardare toda la Ley , y ofendiere 
en un solo vicio , que es principalmente de 
la sobervia , por ver que la ha guardado, 
queda hecho reo , y quebrantador de toda 
la Ley. 

Hay entre los demonios unos muy malos, 
y embidiosos , los quales por su propria vo-
luntad se apartan de los santos varones , y 
los dexan de tentar , por no darles ma-

te-
(a) Matth. r2. (b) Jacob 2. 
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teria de coronas , y merescimientos, ten-
tándolos de cosas con que no los puedan 
vencer. 

No hay quien no sepa, que son bienaven-
turados los pacificos , pues por tales los pre-
dica el Señor ; mas yo vi también ser bien-
aventurados otros , que turbaron la paz , y 
criaron guerra saludable. Porque supe, que 
dos personas se amaban una á otra con des-
honesto amor; y como viese esto un varón 
santísimo , y prudentísimo, atravesóse de por 
medio , y comenzó á sembrar discordia en-
tre ambos; y de esta manera , con pruden-
cia humana , venció la malicia de los de-
monios , y quebró el lazo de la fornicación, 
que les tenia armado. Verdad es , que ni en 
este caso , ni en otro semejante , es licito 
mentir , ni inducir á m a l ; pero alabese es-
te hecho por la raiz de donde procedió , que 
fue la charidad. 

Hay también otros , que por cumplir un 
mandamiento, paresce que quebrantan otro; 
porque vi yo unos mancebos muy virtuosos, 
que se amaban según Dios , con castisimo 
amor; los quales, considerando que otros se 
escandalizaban de esta amistad , concertaron 
«ntre fí de apartase i tiempo , por evitar 

es-
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esta manera de escandalo. 

Asi como son contrarias entres) las boda , 
y el mortuorio, asi son la presumpcion ,J » 
j c . ._,„<• r n n todo esto , los de-desesperacion ; mas con toao o , 
moni® son tan malos , que muchas veca 
inntan en un mismo sugeto lo uno, y 10 
o r o porque asi como á veces hacen un 
^ h o m b r e prodigo, y escaso,a^tam-

bien le hacen presumptuoso , y deseen 

fiaH°áy algunos espíritus malos,que suelen ni principiode la c o n v e r s i o n interpretarnos! 

Escrituras Divinas; lo qual principalmente 
obran en aquellos que son tocados de va», 
gloria ó que son enseñados en las ciencia 
humanas ) para que e n g a ñ a n ^ , poco 
r^v-n los hagan venir á dar en heregias, y 
E r n a s . Y podremos tomar porcaya* 
ra de esto la turbación , y la desordenada, y 
oroe alegría , con que se suele derramar 

n u e s t r a a üma a l tiempo que rescibe la tal in-
terpretación , para que por ella se entienda ia 
T e o l o g í a , ó por mejor decir, el engano,y 

el principio, y orden 
aX buena vida, y otros, no solo el principio, 
s i n o tambten el fin. Y la virtud tiene respeto 
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a un fin infinito, que es Dios, como dixo aquel 
Cantor de los Hymnos Celestiales : V i el fin 
de toda la consumación de la L e y , (a) que es 
tu mandamiento, en gran manera ancho , é 
infinito. Porque si algunos buenos , y santos 
trabajadores , despues de haver aprovecha-
do en el exercicio de las virtudes Morales, 
pasan al de las virtudes Theologales , y de 
los dones intelectuales , especialmente del 
don de la sabiduría ; y si la charidad con es-
to nunca desfallesce , y si el Señor guarda el 
principio de nuestra entrada con temor, y sa-
lida con amor: sin duda la posesion de este 
tesoro es un infinito fin , porque nunca dexaré-
mos de aprovechar en é l , subiendo continua-
mente de grado en grado sin cesar , por el ca-
mino de la perfección. 

No te maravilles, si los demonios algunas 
veces nos ponen buenos pensamientos, y des-
pues ellos mismos contradicen , y resisten á 
estos mismos pensamientos ; para que por 
este medio nos hagan creer , que ellos en-
tienden nuestros corazones Juzgando que es-
ta resistencia viene por ellos , y que no 
puede ser , sino que entienden la calidad 
del golpe , pues acuden con esta manera de 
resistencia. 

(a) Psalm. 11$. 
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N o seas muy desabrido , y severo Juez, 

quando vieres algunos enseñar cosas grandes, 
y vivir negligentemente ; porque muchas ve-
ces , con la utilidad de la dodtrina , se suple 
el defedto de las obras. Porque no todos tie-
nen igualmente todas las cosas , porque unos 
se señalan mas en palabras, que en las obras; 
y otros mas en las obras, que en las palabras i 
y pocos hay que lo tengan todo. 

Dios no hizo cosa mala, ni la crió: por don-
de paresce, que se engañaron los que dixeron, 
que havia algunos vicios naturales en nues-
tra anima , no mirando que nosotros somos 
los que con nuestros abusos pervertimos las 
propriedades , y habilidades naturales que , 
Dios nos dió , usando de ellas para mal. Pon- ! 
gamos exemplo: Diónos Dios virtud natu-
ral de engendrar para alcanzar hijos ; y no-
sotros usamos de este beneficio para la torpe-
za de nuestros deleytes. Diónos también es-
tímulo natural de ira, para usar de él contra 
la antigua serpiente ; mas nosotros usamos de 
él contra nuestros proximos. Diónos también 
natural zelo , y amor para alcanzar las vir-
tudes ; y nosotros usamos de ésto para otros 
viciosos intentos. Tiene también nuestra ani-
ma natural deseo de gloria; mas no de la va-

na. 
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na, si no de la verdadera, y soberana. T i e - . 
ne deseo de engrandescerse ; mas esto con-
tra los demonios, para no sujetarse á ellos. 
Tiene también gozo , y alegria; mas está en 
el Señor, y en la prosperidad de los próxi-
mos. Recebimos también memoria para guar-
darlas injurias; mas está contra los enemi-
gos del anima. Recebimos también apetito 
para la comida ; mas no para la g u l a , y 
destemplanza. 

El anima diligente , y fervorosa provoca , y 
desalía con esto á los demonios; y multi-
plicadas las batallas , multiplicanse las coro-
nas ; porque el que no pelea , (a) no será co-
ronado. E l que no se perturba, ni enílaquesce 
en los acaescimientos que se oírescen; este, 
como fbrtisimoguerrero, será por los Ange-
les honrado, y glorificado. 

Tres noches estuvo Christo debaxo de la 
tierra , y despues resuscitó ; y el que en tres 
tiempos venciere, para siempre no morirá.Por 
los quales entendemos el principio , medio, 
y fin de la obra, en los quales tiempos el de-
monio suele tentar ; 6 el principio , me-
dio , y fin de la vida , porque el que has-
ta aqui llegáre con vi&oria , para siempre 
yivirá. K k S* 

(a) i.adThnotb. 2. 
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Si alguna v e z , despues de haver amanes* 

cidoya en nuestra anima el verdadero Soldé 
Justicia , se viene á poner en nosotros, escon-
diéndonos su graciosa presencia , y la luz de 
su consolador;; de aqui se sigue luego time-
bias en el anima, y se hace noche, porque 
en el tiempo de esta ausencia todo lo halla 
el hombre escuro , y cerrado , y por ningu-
na parte le paresce que se le descubre luz ,y 
el Cielo se le hace de m e t a l , y la Tierra de 
hierro, y alli es embuelto en tanta escuri-
dad de pasiones, y confusion de pensamientos, 
que á veces sospecha haver perdido ya del to-
do la Divina gracia. 

Pues en esta noche , que es quando dura 
esta escuridad del anima , pasan por noso-
tros todas las bestias silvestres, y los cachor-
ros de los Leones , bramando , y pidien-
do á Dios su manjar} esto es, las pasiones fe-
roces , y bestiales de la ira , de la impacien-
cia, de la indignación, de la embidia, y de la 
ferocidad; las quales andan en este tiempo 
bramando , por quitarnos la esperanza de 
perseverar en el bien comenzado , y busca-
do de la mano de Dios: esto es, permitiéndolo 
Dios, este manjar de que se mantienen, que es 
la perdición de nuestras animas, pretendien-
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do hacernos , ó por obra , ó por voluntad, 
ofender á Dios , ó estár pensando en cosas 
con que nuestras pasiones , y malas inclina-
ciones se aticen, y renueven. 

Mas despues que buelve á salir el Sol, 
(que es la luz alegre de la Divina consola-
cion , mediante la virtud la de humildad, con 
la qual el hombre, convencido por la expe-
riencia de las miserias , se abaxó, y humilló á 
Dios) luego todas estas bestias fieras de pa-
siones , y tentaciones, se recogen , y desapa-
rescen, y se van á aposentar en sus mora-
das , que es en los corazones de los hom-
bres carnales , y sensuales. Entonces dicen 
los demonios: (a) Magníficamente ha Dios 
usado de su misericordia con ellos. A los qua-
les nosotros respondemos : Magníficamente lo 
ha hecho el Señor con nosotros , por lo qual 
estámos muy alegres, y vosotros confundidos, 
y derribados. 

Subirá, dice el Profeta, (b) el Señor so-
bre una nube liviana , que e s , sobre el ani-
ma levantada en alto , y libre de todas las c o -
dicias de la tierra, y vendrá á Egypto , 
que e s , el corazon, que poco antes estaba 
escurescido, y moversehan todos los ido-

* K k 2 los 
(a) Psalm. 125, (b) Is ai, 19. 
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los hechos de m a n o , que son , todas las 
figuras, y pensamientos sucios de nuestra 
anima. 

Si Christo corporalmente huyó de Hero-
des , siendo él todo poderoso , aprendan de 
aqui los malos atrevidos á no meterse en ma-
nifiestas tentaciones , y peligros. N o pongas 
tu el pie donde pueda desbarrar, y no se 
dormirá el Angel que tiene cargo de ti. En 
una misma compañía suelen andar la so-
bervia , y la fortaleza, y animosidad car-
nal , asi como se suele juntar la zarza con el 
cypres. 

Vivamos siempre con un perpetuo, y 
solicito cuidado de nunca dar entrada en nues-
tro corazon á qualquier linage de pensamien-
to , que nos diga que somos algo , ó que 
somos para algo. Y si viviendo con este cui-
dado , halláremos que todavía nuestra ani-
ma es tocada de algún pensamiento de es-
tos, entonces de verdad creamos que somos 
defectuosos, y faltos de todo bien. 

Haz diligente inquisición , y busca con-
tinuamente todos los indicios , y argumen-
tos , que tienes para conoscer tus vicios, y 
entonces conoscerás que son muchos los que 
tienes: los quales no podemos perfectamen-

te 
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te conoscer, estando tan cercados, y en-
fermos de ellos , por ílaqueza de nuestro c o -
noscimiento, ó por estár y a de mucho tiempo 
muy tomados de el los, y muy entregados 
á ellos; y asi tienen en nuestro juicio mas 
imagen de naturaleza, que de culpa. 

E l Señor mira siempre al proposito, y 
á la intención ; mas en las cosas que se pue-
den hacer también mira este benigno Señor 
por la obra. Grande es , por cierto , aquel 
que ninguna cosa de las que puede hacer de-
xa de hacer; pero mayor es aquel, que por 
el mérito de su humildad se esfuerza á ha-
cer , ó es levantado á hacer cosas que ex-
ceden la facultad de sus fuerzas. Algunas 
veces los demonios no nos dexan hacer al-
gunas cosas fáciles , y provechosas , é in-
citannos á que hagamos cosas de grande di-
ficultad , y trabajo ; y a s i , no pudiendo sa-
lir con estas , y dexando las otras , queda-
mos sin andar, y sin volar. 

Hallo, que aquel castísimo Joseph es lla-
mado Bienaventurado , (a) porque tan sola-
mente hurtó el cuerpo al pecado , y no por-
que caresciese de tentación , y movimien-
to sensual. Cosa es digna de preguntar , en 

K k 3 quán-

(a) Genes, 29. 
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quántas, y en qué maneras meresce coro 
na ia huida del pecado? A lo qual breve-
mente se responde, que en todas las ten-
taciones , y ocasiones de vicios, á que el 
hombre resiste por amor de Dios, Una co-
sa es huir de las tinieblas, y otra cosa es lle-
garse al Sol de justicia: esto e s , una cosa 
es huir del m a l , y otra es hacer bien, por 
solo respeto , y amor de justicia. La ce-
guecad , é ignorancia , es causa del desorden 
de nuestro apetito; y este apetito es cau-
sa del pecado ; y el pecado de la muerte. 
Los que salieron de juicio por beber mucho 
v ino , bebiendo agua lo restauraron; y los 
que escurescieron la lumbre de su entendi-
miento con los vicios, bebiendo agua de lágri-
mas, la renovaron. 

Una cosa es el apetito desordenado de los: 

regalos del cuerpo; otra el derramamiento 
del pensamiento ; y otra la ceguedad, y du-
reza del corazon. La primera de estas dolen-
cias se cura con la abstinencia: la segunda 
Con la quietud de la soledad: y la tercera cura 
la obediencia, y el exemplo de Christo, que 
por nosotros fue obediente hasta la muerte.(a) 

Dos oñcios hay, que sirven para dar color, y 
lira* 

(a) M Philip, 
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limpieza á las vestiduras; y otros dos hay 
en su manera semejantesá estos, que sir-
ven para purificar las animas. E l uno es, 
el Monasterio, ó la posesion de la vida Mo-
nastica , el qual es como un batán , o como 
una espiritual lavandera, donde se purifican, 
y lavan todas las inmundicias, y toda la su-
ciedad de nuestras animas, con los trabajos, 
y exercicios de la vida Monastica.El otro es, 
la vida solitaria, que es como oficina de tin-
toreros ; la qual suele dar color, y hermo-
sura á los que con estos exercicios sobre-
dichos del Monasterio, despidieron de su ani-
ma los apetiros carnales , y la memoria de 
las injurias, y el furor de la ira. De manera, 
que la una de estas oficinas purifica el anima 

con los trabajos; y la otra la esclaresce , y 
perficiona con el recogimiento de la quietud. 

Dicen algunos, que bolver á caer el hom-
bre en los mismos delitos pasados, proce-
de de falta de verdadera penitencia. Mas 
aqui se podría preguntar , si no bolver a 
caer en ellos, es argumento cierto de haver 
sido la penitencia verdadera? A l o qual se 
responde, que no se sigue esto de necesi-
dad; pues dado caso, que el hombre no 
buelva á caer en estos mismos pecados, pue-
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de caer en otros. Por tanto , nadie se ten-
ga por seguro , aunque se vea enmendado: 
porque no es esta señal infalible de verda-
dera penitencia, aunque sea grande conge-
tura de ella. 

La causa por donde los hombres suelen 
bolver á los mismos delitos, unas veces es 
un profundo olvido de la misericordia , y 
beneficio que recibieron : otras es , quando 
vencidos de sus apetitos , pintaron á Dios 
muy piadoso, y perdonador de pecados, pa-
ra atreverse á pecar: y otra es , descuidar-
se , ó desconfiar de su propria salud. Y si al -
guno no me tuviere por muy riguroso, aña-
diré otra causa á estas, que es una gran-
dísima dificultad , y casi imposibilidad de po-
der prender, y sojuzgar á su enemigo , des-
pues que él lo sojuzgó con la tyranía, y 
fuerza grandísima de la costumbre de mu-
chos años , aunque á Dios nada sea im-
posible. 

También es cosa digna de preguntar, qual 
sea la causa , por qué siendo nuestra anima 
criatura espiritual, no vea las subtancias espiri-
tuales que se llegan á ella ? Paresce que la 
Causa es esta maravillosa liga, y conjunción, 
que tiene con el cuerpo, ia qual solo aquel en-
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tiende que la hizo: y de aqui nasce no poder 
el anima entender las cosas , sino comenzando 
por los sentidos, y aprovechándose de imáge-
nes corporales. 

Preguntóme una vez un Padre , muy es-
clarescido en letras, le dixese : ( porque lo 
deseaba mucho saber ) quales eran los espí-
ritus malos, que ensobervescian los hombres, 
haciéndolos pecar ? Y quales los que los hu-
millaban? Yo como estuviese dudoso en es-
ta parte, y le certificase que no lo sabia , el 
que venia á aprender me enseñó esto en po-
cas palabras , diciendo: Dartehe yo un mo-
tivo de discreción, y tu despues buscarás 
con trabajo lo que restare de saber. Digo, 
pues, que el espíritu de la fornicación , y de 
Jaira, y de la pereza , no suelen ensober-
vescer el animo del hombre , antes (como 
vicios viles) lo abaten; mas por el contrario, 
el espiritu que nos incita á desear grandes 
riquezas , principados , y vanidades , y á mu-
cho hablar, estos añaden un mal á otro mal, 
que es, el de la sobervia al de la culpa ; y 
con este se junta el espiritu, que nos hace 
juzgar temerariamente los proximos , y tener-
los en poco. 

Si alguno, quando va á visitar los legos, 
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ó quando es visitado de ellos, siente su co-
razon herido de tristeza , y no recibe de es-
to alegría, como hombre que se ve aliviado, 
y suelto de un lazo , tenga por cierto que, ó 
es tocado de espiritu de vanagloria , ó de 
amor, y afición sensual. Ante todas las co-
sas trabajemos por mirar la parte donde so-
pla el viento, ó del espiritu, bueno, ó del 
espiritu malo , para que asi sepamos bol-
ver las veias conforme á lo que pide es-
ta disposición ; porque para lo uno será 
menester aparejarnos con obediencia, y pa-
ra lo otro con resistencia. 

Amonesta con charidad á los padres ancia-
nos , que en virtudes, y ciencia resplandes-
cen , y que han gastado ya sus cuerpos con 
trabajos , y exercicios virtuosos , que tomen 
un poquito de descanso ; mas los mozos, que 
por el contrario han gastado la vida en pe-
cados, fuérzalos á que vivan continuamen,tra* 
yendoles á la memoria el tormento de los 
fuegos eternos. 

No es posible , como ya diximos en otra 
parte, que luego á los principios alcancemos 
perfeéla victoria de la gula , y de la vana-
gloria; mas no es seguro querer vencerá la 
vanagloria, tratándonos regaladamente, por 

* no 
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•rodar con la abstinencia muestra de santi-
dad; porque muchas veces acaesce, que la 
viaoria déla vanagloria pá re otra vanaglo-
ria, especialmente en aquellos que son aun 
principiantes; y por tanto , peleemos contra 
ella, no con regalos , sino con abstinencia. 
Porque tiempo vendrá , y no tardara , sx 
no fuere por nuestra culpa , quando el Se-
ñor también ponga este vicio debaxo de nues-
tros pies. . . . 

No son combatidos de los mismos vicios 
los que en la vejez , y en la mocedad se con-
vierten á Dios , sino muchas veces de diver-
sos , y contrarios. Por lo qual á los unos, 
y á los otros es muy necesaria la san-
ta humildad , que es general , y certísi-
ma penitencia , y medicina de los unos , y 
délos otros. 

No te turbe lo que te quiero decir : Muy 
pocas animas hay (aunque algunas) que ten-
gan el corazon r e d o , y del todo libre de ma-
licia , astucia, y fingimiento , especialmente 
quando están obligados á tratar , y conver-
sar con los hombres , pudiendo estas , si tu-
viesen buena guia , subir al Cielo de un 
puerto quieto, y perseverar libres de los es-
cándalos , y desasosiegos, que hay en la vi-
da común, ñ 
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A los hombres pertenesce curar á los car-

nales , y luxuriosos ; y á los Angeles curará 
los iniquos, y malvados; mas á Dios perte-
nesce curar , y remediar los sobervios. Y 
aunque todo esto principalmente pertenezca 
á é l , pero usamos de esta manera de hablar, 
para mostrar los grados de la malicia, y la 
dificultad de la cura que estos males tienen. 
Por ventura será algunas veces especie de 
charidad dexar al proximo , quando vinie-
re á nuestra casa , hacer en todo su volun-
tad , y mostrarle de nuestra parte todo buen 
rostro , y alegría ? Como sea verdad , que 
la buena penitencia deshace todos los ma-
les ; asi también , quando se hace con sober-
via, ó vanagloria, ó notable negligencia, viene 
á ser destruidora de los bienes. 

Grande discreción es menester para saber 
quando , y en qué cosas , y de qué manera 
ha vemos de pelear contra los vicios ,y quan-
do ha vemos de hurtarles el cuerpo, y huir de 
ellos; porque muchas veces es mejor, que 
conoscida la flaqueza de nuestras fuerzas, 
bolvamos las espaldas , y huyamos, por no 
morir á manos de ellos. Para lo qual es de 
saber, que hay algunos vicios , que de su 
naturaleza son desabridos , y penosos, co-

mo 
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mo es, la ira , la embidia, el rencor, el odio, 
el deseo de venganza , la impaciencia , la in-
dignación , la amargura de corazon , la tris-
teza , la pereza , la contienda , y otros ta-

lles. Y por el contrario hay otros , que traen 
consigo deleyte, como son , los pecados car-
nales , el comer , el beber , el jugar, el reir, 
el parlar , y otros gustos , y contentamien-

i tos sensuales; los quales , quanto mas los mi-
ramos , y ponemos los ojos en ellos , tanto 
mas atrahen nuestro corazon , y le llevan en 
pos de sí. Pues contra estos tales vicios ha-
vemos de pelear huyendo , que e s , apartán-
donos de las ocasiones de ellos ; y asimismo 
desviando la vista, la memoria, y la conside-
ración de ellos con toda presteza. Mas con-
tra los otros conviene pelear luchando con-
tra ellos, mirando atentamente la naturale-
za, y la condicion de ellos , para poder me-
jor vencerlos. Lo qual se hace con menos pe-
ligro, por no ser estos vicios tan pegajosos co-
mo los otros; puesto caso , que á la ira, y de-
seo de venganza conviene también hurtar el 
cuerpo , no pensando cosas que nos puedan 
incitar á furor. 

Miremos ta mbien diligentemente, quando, 
y deque manera podremos evacuar la co-

l e -
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lera con alguna medicina a m a r g a , que es mor-
tificar e l l r o r de la ira con la contncion de 
los pecados. Miremos también quales sean 
los demonios que nos incitan a hacer peca-
dos , que nos humillan , y pecados, que nos 
levantan, como ya diximos : 
nos incitan á hacer males descubiertos , y 
quales encubiertos, so color de virtud: qua-
les los que escurescen nuestro entendimie -
to con muchedumbre , y derramamiento de 
pensamientos desasosegados, y con deseos, y 
apetitos de cosas sucias : quales los que pa-
resce que le alumbran para enganarle , trans-
figurándose en Angeles de Luz como acaes-
c e á los hereges: quales también sean los 
tardíos , y perezosos, que nos dexan de ten-
tar mucho tiempo para asegurarnos,y tomai-
n o s d e s o b r e s a l t o : q u a l e s sean los astutos, 

V m a n s o s , q u e s o c o l o r d e b i e n , poco a 

poco n o s v a n l l e v a n d o a l m a l ; e l qual pe-
L r o , tanto mas dificultosamente se conos-

c e , quanto mayor bien paresce: y quales 
también sean los que nos hacen tristes, y 
quales los que nos hacen a l e g r e s ; porque 
q u a n d o no pueden derribarnos con desorde-
nada tristeza, procuran derramarnos conva-
na alegria. * ^ 
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No desmayemos, si luego al principio de 

nuestra conversion nos hallamos muy in-
clinados á los vicios; porque á la entrada 
de las virtudes, es necesario que nos hagan 
guerra todas las reliquias de los vicios, y 
malas costumbres pasadas; y los demonios 
también se arman , y encruelescen mas en 
este tiempo contra nosotros , por recobrar 
su hacienda , y también la novedad de la 
Vida buena es pesada , para quien está acos-
tumbrado á la mala: y todo esto se ha de 
vencer para alcanzar entera sanidad. Y de-
más de esto, las bestias fieras , que estaban 
dentro de nuestra anima escondidas , no se 
entendía en aquel tiempo, quan malas eran, 
porque no se conoscia el hombre á si mis-
mo; mas despues, quando comienza áver-
se, comienza también á aborrescerse , y á 
parescerle que es peor que quando estaba 
en el siglo , no porque asi lo sea , sino por-
que entonces no se veia, y agora se ve. 

Quando los que se acercan ya á la per-
fección , vieren que en algún pequeño delito 
son vencidos del demonio, trabajen con to-
da diligencia por aprovechar, en quanto les 
sea posible, ciento tanto mas que fue aque-
llo en lo que desfallescieron ; para recobrar 

aque-
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aquel la pequeña pérdida c o n m a y o r ganan-

c ia . A s i c o m o los vientos algunas veces no ha-

cen mas , que escrepar un p o c o la llanura 

del M a r s o s e g a d o , y otras veces lo buel-

ven d e b a x o arriba, l evantando las olas has-

ta e l C i e l o ; asi has de entender que lo mis-

m o hacen también l o s espíritus m a l o s , y 

tenebrosos. Porque en los que perseveran 

continuamente en sus v i c i o s , levantan gran-

des olas de pasiones, y tempestades en el 

m a r d e su c o r a z o n ; mas en los que han apro-

v e c h a d o , no suelen comunmente hacer mas, 

que encrespar las a g u a s de nuestras pasiones, 

alterando l e v e m e n t e la p a z de su anima. Por 

d o los ta les fác i lmente conoscen esta su alte-

ración , porque persevera todavia en ellos 

su a c o s t u m b r a d a p a z , y tranquilidad , con 

la qual también persevera el ju ic io claro de 

la razón. Porque á los perfeétos pertenesce 

conoscer en su anima , qual sea la intención 

de los d e m o n i o s , y la de D i o s , y la de su 

propia consciencia. Porque no l u e g o los de-

monios nos a c o m e t e n a l principio con cosas 

abier tamente m a l a s , y por eso esta materia 

m u y escura, y dificultosa de determinar. 

BRE-
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$. V . 

BREVE RECAPITULACION DE LO 
sobredicho. 

I-y N este Parrafo se hace una breve reca-
^ pitulacion de todo lo sobredicho, en 

que se se trata de como la Fé, Esperanza , y 
Charidad es principio de las tres partes de la 
renunciación , que al principio de este Libro 
se trató. Tratase también aqui de la causa-
lidad , y dependencia , que tienen unas vir-
tudes con otras, y unos vicios de otros. Item, 
declaranse muchas cosas espirituales , por 

, comparación , y semejanza de cosas natu-
rales. Y al cabo ponese una Escalera de 
todos los grados de las virtudes , co-
menzando del conoscimiento de Dios,has-
ta el postrero , que es el cumplimiento 
déla charidad , y de la bienaventurada tran-
quilidad. 

La Fé viva , y firme es madre de la renun-
ciación , porque representándonos la exce-
lencia , y hermosura de los bienes adve-
nideros , nos hace despreciar los presen-
tes ; asi como por el contrario la infide-

L1 li-
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lidad es causa de abrazarlos, y estimarlos en 
mucho. 

También la Esperanza firme , y estable 
es puerta para despedir las aflicciones , y 
pasiones de nuestro corazon; y por elcon« 
trario , la desconfianza de Dios , y de 
su providencia, es causa de la desordena-
da afición, que los hombres tienen á las co-
sas terrenas. 

La Charidad también es raíz , y causa del 
menosprecio de todas las cosas transitorias, y 
de caminar á Dios, porque el que fervoro-
samente le ama , todas las cosas desprecia, 
y siempre suspira por él. Mas por el con-
trario , el amor desordenado de sí mismo, ha-
ce al hombre amar el camino por la Patria, 
el destierro por el Reyno , y el Criador por 
la criatura. 

La reprehension de sí mismo, y el verda-
dero , y entrañable deseo de la salud espi-
ritual , es causa déla obediencia , y sujeción 
al Padre Espiritual. La meditación de la 
muerte , y la memoria continua de la hiél, 
y vinagre de Christo , es madre de la abs-
tinencia. La quietud de la soledades ayuda-
dora de la castidad , y el ayuno es que-
brantamiento , y amortiguamiento de los in-
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incentivos de la carne. La contrición del ani-
ma es enemiga, y contraria á los pensamien-
tos deshonestos. 

La F é , y la virtud de la peregrinación, 
es muerte de la avaricia. La misericordia , y 
la charidad entregan el cuerpo á la muerte, 
si es menester , quando lo piden estas virtu-
des. La oracion atentísima, y continuada des-
truye la accidia, y tristeza espiritual , co-
mo dixo Santiago, (a) La memoria del Divi-
no Juicio es causa del fervor , y prompti-
tud para bien obrar. El amor de la ignomi-
nia , y el canto de los Hymnos , y la mise-
ricordia , son medicina del furor. La desnu-
dez de todas cosas quita la tristeza , y hace 
que nuestra contemplación sea mas pura , y 
que no se perturbe con las imaginaciones de 
las cosas sensibles. 

El silencio, y la soledad son perseguido-
res de la vanagloria. Mas si te fuere forza-
do vivir en compañía de otros, abraza las ig-
nominias , y no tengas empacho de parescer 
vil, y sin honra. El habito triste , y despre-
ciado cura la sobervia visible \ mas la in-
visible curará aquel que es ante todos los si-
glos. El ciervo dicen , que mata todas las 

L12 ser-
ía) Jacob 5. 
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serpientes ponzoñosas 5 mas ia humildad 
á todas las intelectuales , é invisibles ser-

P i e p o r ía consideración de las cosas natura-
les , si atentamente las miramos , podemos 
entender la naturaleza, y condicion de mu-
chas c o s a s espirituales, como por los exem-

plos siguientes se verá. 
Asi como es imposible, que la serpiente 

despida de sí el pellejo antiguo , sino en-
tregando por agujero angostos ; asi no-
sotros nunca desnudaremos la tunica del 
viejo hombre, y las costumbres, y malos 
h á b i t o s de muchos años, sino entrando por 
la estrecha senda de los ayunos, y del su-
frimiento de las ignominias. Asi como noes 
posible que las aves muy cargadas de carnes, 
como es el abestrüz, vuelen á lo alto del Cie-
los ; asi tampoco botarán á este lugar los que 
recalan , y engordan su cuerpo. 

Asi como el cieno, d e s p u e s que se ha se-
cado , 110 sirve ya á los puercos ; asi la car-
ne , despues de enflaquescida , y seca con 
la abstinencia , no dá lugar á los demonios 
á que se rebuelquen, y descansen como de 
antes en ella. Asi como la muchedumbre de 
la lefia verde ahoga muchas veces la lia-
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ma, y levanta grande humo ; asi la triste-
za desornada hinche el anima de humo, y 
de tinieblas , y seca las fuentes de laslagn-

01 Asi como nóvale nada para ballestero el 
ciego; asi tampoco vale para ser discípulo, 
el que contradice, y desobedece. Asi como 
con el hierro duro se labra el blando, co-
mo hacen los herreros; asi con la compa-
ñía del bueno, y fervoroso siervo de Di os 
se cura muchas veces el negligente. Asi co-
mo los huevos de las aves, si están encu-
biertos , y calientes debaxo del estiercol, vie-
nen á recebir vida , y producir otras aves; 
asi los malos pensamientos, quando están 
escondidos en el corazon, sin revelarse a 
quien los pueda curar, vienen comunmen-
te á salir á luz , y á ponerse por obra. 

Asi como los cavallos , que corren con su 
misma carrera se incitan ácorrer unos áotros, 
asi también lo hacen los que religiosamente 
viven en alguna santa c o m p a ñ í a . Asi como 
las nubes encubren al Sol , asi los malos pensa-
mientos escurescen , y matan la luz del ani-
ma. Asi como el que vá sentenciado á muer-
te, ni habla , ni cura de Hestas , ni de espec-
táculos, ni de otras cosas semejantes; asi aquel 

L13 q u e 
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que de todo corazon llora sus pecados, no 
entenderá en regalar su vientre. 

Asi como los pobres conoscen mas cla-
ro su pobreza, quando ven los thesoros de 
los Reyes; asi el anima se humiila , quan-
do lee lps exemplos ilustres, y vidas memo-
rabies de los santos. Asi como la piedra imán, 
por una secreta virtud que tiene, atrae á sí el 
hierro, aunque no quiera ; asi la fuerza, y 
tyraníade las malas costumbres, que han he-
cho ya habito en el anima , la llevan en pos 
de sí á loque está habituada. 

Asi como el aceyte echado en la mar, di-
cen que mitiga la braveza de ella ; asi tam-
bién el ayuno apaga casi violentamente 
los incentivos furiosos de la carne. Asi co-
mo el agua represada, ó encerrada en los 
atanores , se levanta , y sube á lo alto ; asi 
el anima estrechada con angustias, y tribula-
ciones , sube á Dios por oracion, y penitencia, 
y alcanza salud. 

Asi como el que trae olores, aunque no 
quiera , es conoscido por el olor que trae; 
asi el que trae á Dios en su anima, por sus pa-
labras , y por su humildad, no puede dexar 
de ser conoscido. Asi como los grandes vien-
tos rebuelven el profundo del Mar; asi una 

de 
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de las pasiones , que mas transtorna un anima, 
es el furor de la ira. Asi como los que sola-
mente oyeron las cosas, y no las vieron con 
los ojos, no tienen tan vivos los deseos de 
ellas; asi los castos,y puros en el cuerpo, 
no tienen tan vehementes las pasiones., y mo-
vimientos sensuales de su anima. 

Asi como los ladrones no van de buena ga-
na al lugar donde ven las armas, y los Minis-
tros de Justicia ; asi tampoco los espirituales 
ladronesco acometen tan fácilmente al anima, 
que ven armada con oracion. Asi como el 
fuego no produce de sí nieve;asi el ambicioso, 
y deseoso de honras no alcanzará la honra ce-
lestial, pues el un d e s e o contradice al otro. Asi 
como acaesce,que una centella puede muchas 
yeces quemar todo un monte; asi un solo bien 
es bastante para destruir todos los males, que 
es la charidad, la qual cubre á la muchedum-
bre de los pecados, (a) 

Asi como no podemos matar las bestias 
fieras sin armas , asi no podemos alcanzar la 
mansedumbre , y mortificación de la ira sin 
humildad. Asi como no puede un hombre na-
turalmente vivir sin comer; asi no convie-
ne , que el que desea salvarse, se descuide un 

L 1 4 mo-
Ca) i.. Petr. 4« 
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momento hasta la muerte, porque este cuida-
do , y vigilancia es lo que sustenta al hom-
bre en la buena vida. Asi como el rayo del 
Sol , entrando por un pequeño agujero en 
una casa , la alumbra toda , y hace que se 
vea todo quanto hay en ella, hasta los áto-
mos muy menudos que están en el ayre ; asi 
el temor de Dios entrando en una anima, 
le descubre hasta las muy pequeñas culpas, 
que hay en ella. 

Asi como los cangrejos son fáciles de to-
mar , porque ya van adelante, ya buelven 
atrás, y no huyen camino derecho; asi el 
anima inconstante en sus buenos exercicios, y 
que ya va adelante , ya á trás ; ya rie , ya 
llora ; ya se dá á regalos ; nunca jamás po-
drá aprovechar. Asi como están fáciles pa-
ra ser salteados de los ladrones los que duer-
men muy pesado sueño; asi los que vivien-
do en el Mundo , donde los hombres andan 
entre tantos peligros , trabajan por alcanzar 
las virtudes, están muy á peligro de ser sal-
teados de los enemigos. Asi como el que pe-
léá con un león , si un poco desvia los ojos 
de él, luego es muerto ; asi lo será el que 
peléa contra su carne, si se descuida de mirar 
por ella, y la regala demasiadamente. 



de San Juan Climaco. 537 
Asi como están en peligro de caer los que 

suben por una escalera vieja , y podrida ; asi 
están muy cerca de caer los que suben por 
las honras, dignidades , y potencia del mun-
do , que son muy contrarias á la humildad. 
Asi como no es posible no acordarse del pan 
el que tiene hambre ; asi no es posible que 
se olvide de la muerte , y del juicio eter-
no el que se desea salvar. Asi como el agua 
borra las letras; asi las lágrimas quitan los 
pecados. Y asi como aquellos que no tie-
nen agua , buscan otras maneras para raer, 
ó borrar las letras ; asi las animas á quien fal-
ta esta agua de las lágrimas , trabajan con 
tristezas , y gemidos, y entrañable dolor , por 
borrar , y deshacer sus pecados. 

Asi como la abundancia del estiercol cria 
muchedumbre de gusanos ; asi la muche-
dumbre de los manjares es causa de ma-
los pensamientos, caídas , y sueños desva-
riados. Asi como el que tiene los pies atados 
no puede andar , porque le impiden las ata-
duras; asi el que estudia en athesorar en la 
tierra, no puede caminar al Cielo , porque 
esta aíicion le tiene preso, y asi le impide 
en este camino. Asi como la herida fresca 
tiene fácil el remedio; asi por el contrario, las 

11a-
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llagas viejas dificultosamente se curan, ya 
que se puedan curar. 

Asi comono es posible que el muerto ande; 
asi no es posible que se salve el que descon-
fia. El que guardando entera F e comete pe-
cados , es semejante al hombre que no tu-
viese ojos ; mas el que h a c e buenas obras, y 
no tiene Fé , es como el que echa agua en 
un algibe roto. Asi como el Navio, si tie-
ne buen Piloto , suele con ayuda de Dios 
navegar prósperamente , y tomar puerto se-
guro ; asi el anima, que es governada por 
buen Pastor, camina prósperamente al Cie-
lo , aunque haya cometido muchos males en 
el mundo. 

Asi como el que camina por el camino 
que no sabe , sin guia , se pierde muchas ve-
ces , aunque sea en otras cosas hombre muy 
prudente ; asi el que pretende governarse 
por sola su cabeza en la vida Monastica , fá-
cilmente se perderá , aunque sea muy ense-
ñado en las otras do&rinas , y ciencias huma-
nas. Quando alguno, despues de haver come-
tido muchos , y graves pecados , se halla in-
habilitado con falta de salud para hacer pe-
nitencia , camine por la estrada de la santa 
humildad, y de sus exercicios , porque no 



de San Juan Climaco. $39 
hallará otro mas conveniente medio para 
su salud. 

Asi como los que mucho tiempo han pa-
descido alguna grave enfermedad , no pue-
den en un momento alcanzar salud ; asi tam-
poco los vicius , ni aunque sea de un solo vi-
cio de algunos dias acostumbrados, se pue-
den vencer en poco tiempo. Trabaja por co-
noscer la cantidad , y los grados de cada uno 
de los vicios , y virtudes que hay en t i , pa-
ra que asi puedas conjeturar mejor la mane-
ra de tu aprovechamiento. Asi como pades-
cen notable detrimento los que truecan oro 
por barro ; asi también lo padescen los que 
por codicia de bienes temporales , publican 
los espirituales. 

Muchos alcanzaron en breve espacio per-
don de sus pecados ; mas ninguno alcanzó 
la bienaventurada tranquilidad súbitamente; 
porque para esto tenemos necesidad de largo 
tiempo , y de ayuda de Dios , y de singular 
gracia suya. Miremos con toda atención qué 
genero de aves hagan daño á la sementera 
de nuestras virtudes , quando está debaxo de 
la tierra, y quando está en berza , y quan-
do está ya para segar, para que conforme 
á esto nos apercibamos, y les armemos la-
zos convenientes. Asi 
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Asi como es cosa indignísima , é injusta, 

que se mate el que tiene una fiebre ; asi en 
ninguna manera conviene que nadie deses-
pere antes que se le arranque el anima del 
cuerpo. Asi como es cosa torpe , y desho-
nesta , que el que acaba de enterrar á su 
padre , se vaya luego á casar en levan-
tándose de la sepultura, asi también lo es, 
que los que aun están llorando sus pecados, 
busquen honra, y descanso , ó gloria en el 
siglo presente. 

Asi como una manera de aposento convie-
ne á los Ciudadanos , y otra á los delin-
quentes ;asi conviene que sea diferente el es-
tado de los que lloran por sus culpas , y de 
los inocentes. Asi como el Emperador no des-
pide de su Exercito al Cavallero que recibió 
muchas heridas en la batalla por su servicio, 
antes le honra, y engrandesce mas; asi el Em-
perador Celestial corona , y engnmdesce al 
Monge que ha recebido grandes encuentros, y 
combates del enemigo. 

El juicio , y conoscimiento del bien , y 
del mal, es natural propiedad de nuestra ani-
ma ; mas el pecado escuresce, y anubla es-
ta luz que Dios nos dio, y la sanidad, y ente-
reza de este juicio es principio de la dimi-

nu-
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nucion de los males , de la qual nasce laque 
llamamos conscieucia. Y la consciencia es una 
amonestación, y reprehension del Angel de la 
Guarda, que nos íue dado desde el princi-
pio de nuestra vida ; el qual, aunque se dé á 
todos, mas principalmente se dá á los Chris-
tiatios. De donde nasce,que estos comunmen-
te pecan con mayor remordimiento de la con-
dencia , que los que no lo son. Y esta dimi-
nución de los maies poco á poco viene á par-
tir el apartamiento, y abstinencia de ellos. Y 
esta abstinencia es principio de la penitencia, 
y la penitencia de la salud, y el principio de 
la salud, es el buen proposito, y del buen 
proposito nasce el sufrimiento de los trabajos, 
del qual son también principio las virtudes. Y 
el principio de las virtudes es como una flor 
espiritual, que promete el fruto de las bue-
nas obras. Y de las virtudes nasce el exer-
cicio , y continuación de ellas ; y esta conti-
nuación hace habito , y este habito hace al 
hombre obrar con facilidad, y suavidad , y 
de aqui procede el santo temor de Dios: este 
temor hace guardar sus Mandamientos , y la 
guarda de sus Mandamientos es argumento 
de la charidad , y el principio de la charidad 
es abundancia de la humildad , y la.abunaan-

cia 
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cia de la humildad es madre de la tranquili-
dad y la posesion de la tranquilidades ple-
nitud de la charidad, y es venir el hombre á 
ser perfeda morada de Dios, en aquellos que 
por medio de esta bienaventurada tranquili-
dad son puros , y limpios de corazon , a los 
quales es dado ver á Dios: A quien sea gloria 
en todos los siglos. 

C A P I T U L O XXVII. 

ESCALON VEINTE T SIETE 
de la sagrada quietud del cuerpo ,y 

del anima. 

Siendo nosotros miserables , como unos 
esclavos , comprados por dinero, y ha-

v i e n d o vivido sujetos á vilísimos vicios , por 
el mismo caso tenemos un poco de conosci-
miento de los engaños , costumbres , impe-
rios y astucias de los demonios , que tan mi-
serablemente , y por tan largo espacio es-
tuvieron apoderados de nuestra anima. 
Otros hay mas dichosos , los quales por 
magisterio del Espiritu Santo conoscen es-
to mejor , y por estár ya libres de la tyra-
nia de ellos. 
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Porque unos hay , que por el dolor de la 

enfermedad conoscen el bien de la sanidad; y 
otros h a y , que por el mismo gozo, y des-
canso de la sanidad, conoscen la tristeza de 
la enfermedad. Por lo qual nosotros , como 
flacos, tenemos mucho de philosofar en esta 
obra sobre el puerto sosegadísimo de la quie-
tud , como quien sabe bien , que siempre 
asiste á la mesa del santo convento el per-
verso cán de la vanagloria, buscando algún 
pedazo de pan , que es , alguna anima que 
tragar, para llevárselo consigo , é Írselo á 
comer en escondido. Para lo qual , desean-
do no dar lugar á este cán con la materia 
de nuestra doéirina , y de quitar la ocasion 
á quien siempre la anda buscando; no me 
paresció ser cosa justa tratar agora de la paz 
con los guerreros de aquel Emperador So-
berano , los quales, puestos enmedio del fer-
vor de la batalla, pelean con gran virtud, 
y constancia de animo.Solamente dirémos es-
to , que los que fuertemente pelean , recebi-
rán también coronas de paz , y tranquili-
dad. Mas porque , por ventura , no entris-
tezcamos algunos de ellos, dexando del to-
do esta parte por tratar , dirémos un poco 
de esta materia , como debaxo de forma 
de discreción. La 
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La quietud del cuerpo es un conoscimien-

to y moderación de todos los sentidos , y 
de toda la figura , y movimientos del hom-
bre exterior; mas la quietud del anima es 
conoscimiento , y ciencia de todos los pensa-
mientos, y movimientos interiores , y mo-
deración de todos ellos, y una reda aten-
ción para con Dios, y que de ningunos ladro-
nes puede ser robada , para que de es-
ta manera todo el hombre dentro , v fue-
ra de sí esté perfe&amente compuesto, y 

q U E U m i g o de la quietud trae siemprecon-
síp-o un cuidado fuerte , perpetuo , y vela-
dor ,el qual estásiempre velando a las puer-
tas de nuestro corazon, ojeando , o matan-
do todos los malos pensamientos que se lie-
can á él. E s t o entenderá muy bien el que ha 
llegado á lo intimo de la quietud ; mas el 
que aun es niño, y principiante r» 
d e e s t o , porque no lo ha probado. El pru-
d e n t e seguidor de la quietud no tiene nece-
sidad de ser enseñado con muchas pa-
labras , porque á la verdad , las pala-
b r a s s e declaran , y entienden mejor con 

iaS£dpríncipio de la quietud es .apartarle 
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nosotros todo el estruendo, y desasosiego in-
terior , como cosa que turba el intimo silen-
cio , y paz de nuestra anima , mas el íin de 
ella es , no temer ya estos desasosiegos, sino 
estar enmedio de ellos quieto , y sosegado. 
El amigo de la quietud , saliendo de la cel-
da , no sale con las palabras de ella , porque 
no dexa por eso de hablar dentro de su cora-
zon con Dios , como quando estaba en ella. 
Es todo él manso , y como un aposento de 
charidad; muevese dificultosamente á hablar, 
pero la ira está sin moverse. Mas por el con-
trario , el que de esta virtud caresce , todo 
esto tiene al revés, y asi vive sujeto á las pa-
siones , y estando con el cuerpo encerrado 
en la celda, con el espiritu anda derramado 
por el mundo. 

Aqueles verdadero seguidor de la quie-
tud , que trabaja con todas sus fuerzas, es-
tando en cuerpo mortal, por imitar la condi-
ción , y tranquilidad de aquellas substancias 
espirituales , la qual es cosa de grande admi-
ración. El gato está siempre puesto en es-
pía para cazar el ratón; mas la intención del 
quieto solitario está siempre atenta para ca-
zar el ratón intelectual, que es el mal pen-
samiento , ó el demonio , que viene a estra-

iVim gar 
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r su anima. No te parezca vi l , y baxo este 

documento , porque si asi no lo sientes, no 
has aun sabido que cosa es quietud. 

£1 verdadero , y profundo Monge , 110 es 
corno el flaco, que está arrimado al mas pro-
fundo , y asi se descuida á las veces coa las 
espaldas que tiene en él. Porque el Monge 
tiene necesidad de suma vigilancia , y de una 
anima agena , y libre de toda presunción. 
Y muchas veces acaesce , que a aquel pr.-
mero, que es el descuidado , ayuda otro 
que es cuidadoso mas al segundo , que es 
diligente , ayudan los Santos Angeles. Por-
que suelen estas intelefluales virtudes asistir 
juntamente con el espiritual seguidor de a 
virtud , V ministrar con é l , y morar alegre-
m e n t e con é l , c o m o en un proposito muy 
agradable. Mas que sea lo que acaesce a los 
que hacen lo contrario de esto , al presente 
no lo quiero decir , pues ello esta ya de suyo 

" Granite es la profundidad de los myste-
rios , y doftrina de nuestra Religien , y no 
podrá el anima del solitario entrar en ellos 
sin peligro , si con curiosidad los qmsiere es-
cudrinar. N o es cosa segura nadar el hom-
bre vestido, ni tampoco tratar los myster.os 
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de la Theoiogia el hombre apasionado. La 
celda del verdadero solitario es su mismo 
cuerpo , donde trae el anima recogida do 
quiera que está , y dentro de él está la es-
cuela de la verdadera sabiduría. 

El que estando aún sujeto á las pasiones, 
y enfermedades de su anima , quiere vivir 
en soledad , semejante es á aquel que sal-
tando del Navio en la Mar , quiere llegar á 
tierra con una tabla. N o faltará quietud en 
su tiempo á los que pelean contra su propia 
carne , si tuvieren quien los sepa guiar , por-
que el que sin guia la pretende alcanzar, ne-
cesidad tiene de virtud de Angeles. Mas y o 
hablo agora de aquellos que de verdad pre-
tenden alcanzar quietud , asi de cuerpo , c o -
mo de espiritu. 

El solitario negligente hablará mentiras, 
y como por figuras querrá dar á entender á 
los hombres ei fruto de su quietud; mas des-
pues , quando dexa la celda, pone la culpa 
á los demonios , y no echa de ver el mise-
rable , que él está ya hecho demonio. Vi y o 
algunos amadores de esta sagrada quietud, 
los quales por medio de ella se hartaron, sin 
jamás hartarse el encendidísimo deseo que 
tenian de Dios , acrescentando cada dia fue-

Mni 2 go 
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go á fuego , y deseo á deseo. 

Solitario es , una imagen de Angel terre-
no, el qual, con la carta del deseo, y con 
letras de santa solicitud, libró su oracion de 
toda ñoxedad, y tibieza. Solitario es aquel, 
que de verdad puede con el Profeta decir: 
(a) Aparejado está mi corazon , Señor , apa-
rejado está mi corazon. Quieto es aquel que 
dice • (b) Yo duermo , y vela mi corazon. 

Cierra la puerta á la celda de tu cuerpo, 
para no salir fuera de ella ; y la puerta de 
la lengua , para no hablar , y la ventana in-
terior de tu anima , para no dar entrada a 
los espiritus sucios. La calma, y el Sol del 
medio dia declaran la paciencia del Marine-
ro , y la falta de las cosas necesarias la del 
quieto solitario; porque aquel enfadado de 
la calma , se echa en las aguas ; mas este, 
fatigado con la accidia , se vá a lo poblado. 
No temas las ilusiones que el demonio pre-
tende hacerte con algunos sonidos, o estruen-
dos hechizos, porque el verdadero llanto 
no sabe qué cosa es temor de carne, ni se 

le dá nada por él. 
Aquellos , cuya anima sabe orar de ver-

dad , hablan con Dios rostro á rostro , como 
3 quien 

(a) Psalm. 56. (b) Cant. 5. 
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quien habla con el Rey al oido; mas aque-
llos , cuya boca ora , son semejantes á los 
que hablan al Rey delante del Senado: y los 
que moran en el siglo , son como los que es-
tando enmeaio dei Pueblo desasosegado, ha-
blan al Rey como de lexos. Y si tú estás dies-
tro en esta arte de orar, entenderás muy bien 
esto que diximos : Asientate como en una 
atalaya en lo mas alto de tu anima , (a) y 
desde a hi examina , y mira á ti mismo dili-
gentemente , si sabes hacer este oficio ; y 
entonces entenderás de qué manera, y en 
qué tiempo , y por qual parte , y quantos,y 
quales son los ladrones que quieren entrar en 
tu viña , y hurtar los racimos de ella. 

Quando el hombre se cansare con el tra-
bajo de manos , levántese , y haga oracion; 
y despues asentándose , torne á continuar 
varonilmente el trabajo de la primera obra. 
Queria un varón experimentado tratar de es-
tas materias sutil , y diligentemente; mas te-
mió no divertir con esto, y hacer neg igen-
tes á los obreros de la virtud , tratando es-
tas cosas con demasiada sutileza ; porque 
muchas veces acaesce , que el anima vehe-
mente ocupada' en la inteligencia de las co-

Mm 3 sas 

(a) blieronym.11. 
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sas dificultosas , se entibia en aquel apro-
vechamiento de las santas afecciones, y de-
votos exercicios. ; 

£1 que disputa de la quietud sutil, y dili-
gentemente , y con summa ciencia , por el 
mismo caso desafia , y provoca contra sí á los 
demonios, que como sobervios desean mas 
probar sus fuerzos en lo mas fuerte. Porque 
ninguno puede tan claramente descubrir sus 
malicias, y artes innumerables de empecer, 
que los demonios tienen, como este tal ^por-
que el que alcanzó esta manera de quietud 
solitaria , t i e n e gran conoscimiento de la pro-
fundidad de las obras , y mysterios Divi-
nos. Mas no llegará á esta profundidad , si 
primero no huviere oído , ó visto ios desaso-
siegos , y estruendos de las ondas , y de los 
vientos de este m a r , y sufrido parte de es-
tos trabajos. Confirma esto que diximoS el 
grande Apostol San Pablo, (a) el qual , si no 
huviera sido llevado al Paraíso , como una 
secretísima quietud , nunca por cierto oyera 
los secretos , y mysterios que oyó. El oído 
del anima quieta recebirá de Dios grandes 
cosas. Por lo qual esta santisima quietud, de-
cía en l ob.-Cfr Por ventura piensas que mi ani-

ma 

(a) i . Corit. 12. (b) Job. 7. 
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ma recebirá de él grandes cosas? 

Quieto solitario es aquel, que de tal ma-
nera , sin aborrescimieuto de nadie , huye de 
todos (por no cortar el hilo de la Divina dul-
cedumbre ) como otro alegre , y prompta-
mente busca la compañía de todos. 

Anda, ve, y distribuye todos tus bienes, y 
repártelos con los Monges pobres , y enfer-
mos , para que ellos te ayuden con el socor-
ro de sus oraciones á alcanzar esta solita-
ria quietud ; y toma tu cruz á cuestas por me-
dio de la obediencia, y lleva sobre tí fuerte-
mente la carga de la mortificación de la pro-
pria voluntad; v entonces ven , y sígneme , y 
llevartehe á la posesion de esta beatísima , y 
sosegadísima quietud , y enseñartehe , estan-
do en carne mortal, á mirar la esclarescida 
conversación, y obras de las intele&uales vir-
tudes , que son los Angeles. 

Estos nunca se hartan en los siglos de los 
siglos de alabar al Criador, nitampo se har-
ta este , que ya ha entrado en el Cielo de la 
quietud , de hacer el mismo oficio. No tie-
nen cuidado aquellos , como son substancias 
espirituales , de las cosas corporales ; ni tam-
poco le tienen estos , que aunque naturalmen-
te sean corporales; mas con la virtud se han 

Mm 4 l e " 
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levantado ya sobre la naturaleza frágil, y 
corruptible. No están aquellos solícitos de ne-
gocios de nacienda , ni dineros ; ni estos te-
merosos de las persecuciones , y azotes de 
los espíritus malos. No tienen aquellos Es-
píritus Celestiales deseo de alguna criatura 
visible; ni estos terrenos juntamente , y ce-
lestiales tienen apetito de alguna vista, ó 
cosa sensible. Nunca desisten aquellos de ar-
der en charidad ; ni estos de contender con 
ellos en este mismo exercicio. No ignoran 
aquellos las riquezas de su aprovechamiento; 
ni estos del todo ignoran la subida de su amor. 
Y asi, no desistirán de trabajar , hasta llegar 
á la gloria de ios Serafines, ni se cansarán has-
ta llegar á ser como Angeles , por imitación 
de su pureza. Bienaventurado el que esto es-
pera , y mucho mas bienaventurado el que 
huviere de ser lo que espera ; y Angel 
será, quando huviere alcanzado lo que es-
pera. 

> 5. Uní-
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§. Unico. 

DE DIVERSAS DIFERENCIAS, 
y grados, que tiene la quietud. 

NOtoria cosa es, que en todas las mane-
ras de estados, y disciplinas, hay diver-

sidad de grados de voluntades , y de pa-
resceres ; porque no todas las obras de los 
hombres son luego perfe&as , ó por falta 
del fervor , y diligencia con que se han de 
hacer , ó por falta de virtud, que quando es 
imperfecta , hace también sus obras imper-
fectas. Pues conforme á esto , decimos, que 
hay diversos grados entre aquellos que en-
tran en este, puesto de la soledad , ó por me-
jor decir en este piélago, y abysmo, pues pa-
ra muchos asi lo es. 

Hay , pues , algunos que escogen la vi-
da solitaria, para que como flacos se ayu-
den de ella para enfrenar su lengua,y los 
movimientos , y pasiones de su cuerpo. Otros 
hay inclinados á ira, los quales viviendo en 
compañía de otros , no la pueden sojuzgar, 
y por esto quieren morar solos.Otros hay,que 
hacen esto por ser de ánimos levantados , y 

so-
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sobervíos , por lo qual se determinan de na-
vegar por su proprio parescer , y consejo, 
antes que por el magisterio de otro. Otros lo 
hacen , porque puestos enmedio de los ob-
jetos de las cosas materiales, y terrenas, no 
pueden abstenerse del deseo de ellas, y por 
esta causa huyen á la soledad. Otros hay, 
que hacen esto, para que con el aparejo de 
la quietud se e m p l e e n con mayor fervor, y 
estudio en servicio de Dios. Otros , por azo-
tar , y aflixir sus cuerpos, por los pecados 
cometidos, mas secreta, y mas libremente. 
Otros también havrá , que hagan esto por 
alcanzar crédito , y gloria con los hombres. 
Hay también otros (si con todo eso, quando 
venga el Hijo del hombre halle algunos de 
estos sobre la tierra ) los quales escogieron 
esta santa , y solitaria quietud , por gozar 
de los deleytes Divinos , y por la sed arden-
tísima , que tenían del amor , y dulcedum-
bre Divina. Los quales no se pusieron en es-
to , hasta que primero dieron libelo de repu-
dio á todo genero de accidia, porque este vi-
cio se tiene por un linage de fornicación en la 

vida solitaria. 
Según la flaca sabiduría , que me es da-

da , como Maestro, y edificador poco sa-
bio, 
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bio , he contado , y asentado los grados de 
esta Escalera Espiritual: agora vea cada uno 
en qual de estos grados está. Quiero decir, 
mire si escogió esta vida, por vivir por su 
proprio parescer , por alcanzar gloria de los 
hombres , ó por Ja soltura de su lengua , ó 
por el desenfrenamiento de su ira, ó por huir 
las ocasiones de los apetitos , y aficiones des-
ordenados , ó por tomar venganza de su cuer-
po, y de sus culpas, ó por vivir con mayor 
fervor de espiritu, por alcanzar el suavísi-
mo fuego de la Divina charidad. 

Entre los quales grados se puede también 
aqui decir , que los p r i m e r o s serán postreros, 
y los postreros primeros ; pues estos que á la 
postre puse, pretenden el mas alto fin de to-
dos. Siete son las obras de la semana de es-
te presente siglo , que son las que havemos 
señalado ; de las quales unas son aceptas á 
Dios , y otras no. Mas entre estas, la oéia-
va, que es la postrera de las que aqui refe-
rí, la qual significa el estado del siglo adve-
nidero , porque sale de la cuenta de la sema-
na de esta vida ; es como una imagen , y 
primicias de la vida bienaventurada, que en 
él se vive. Mire cautamente el Monge soli-
tario las horas, y tiempos á que suelen co-

mun-
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munmente acudir las bestias fieras, que son 
los demonios, á hacer daño en su hacienda; 
porque de otra manera, no les podrá armar 
convenientes lazos. Si ya perfectamente se 
apartó de tí aquella mala hembra , á quien 
diste libelo de remedio, que es la accidia, no 
será necesario el trabajo para contra ella; mas 
sí todavía, porfiada, y desvergonzadamen-
te te acomete, no veo como puedas des-
cansar. 

Qué es la causa porque no huvo menores 
lumbreras en los Monasterios de losTabenen-
siotas , (que fundó San Pacomio) que es el 
desierto de Scythia, donde estaban aquellos 
bienaventurados Padres Anacorétas , que vi-
vían en soledad ? E l que entiende esto, en-
tiéndalo ; porque y o , ni lo puedo decir, ni 
quiero proseguir esta ondura del repartimien-
to délas gracias , y obras de Dios. 

Hay algunos , que entienden en morti-
ficar , y disminuir sus vicios ; y otros, que 
viviendo en los Monasterios , perseveran en 
cantar Psalmos , y Oraciones ; otros , que 
puestos en lo profundo de la soledad, se ocu-
pan atentamente en el exercicio de la Divi-
na contemplación. Pues según la calidad de 
los grados que en esta Escalera Espiritual pu-

/ 
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simos , podrá cada uno determinar la cali-
dad , y valor de estos exercicios; y el que 
por virtud de Dios tiene capacidad para enten-
der, y exercitar algo de esto, téngala, y apro-
véchese de ella. 

Hay algunas animas negligentes , que ha-
bitan en los Monasterios , las quales hallan-
do alli alguna ocasion para su floxedad , y 
pereza, vinieron á caer perfectamente en el 
despeñadero de su perdición. Otros hay , por 
el contrario, que desterraron , y sacudieron 
de si esta floxedad , y negligencia con la com-
pañía, y buen exemplo de los otros : lo qual, 
no solo acaesció á los Religiosos tibios , y ne-
gligentes ; mas también á los diligentes, que 
con el exemplo de los buenos se esforzaron, 
y pasaron adelante. 

De la misma regla , y discreción pode-
mos usar entre los que viven en soledad: la 
qual recebiendo á muchos , que al principio 
eran buenos, despues los reprobó, decla-
rándolos por hombres , que holgaban de 
regirse por su proprio parescer , y de vi-
vir donde pudiesen hacer su propia vo-
luntad , por lo qual procuraron esta mane-
ra de vida. A otros recebió de tal manera, 
que los hizo solicítos, y fervientes con el te-

mor 
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root d e Dios, y c o n la m e m o r i a , y an-
d a d o d e l D i v i n o j u i c i o , y d é l a s penas del 

^Ninguno de los que sienten en si pertur-
baciones de furor , ú de sobervia , u de hy-
pocresia , y fingimieuto, ú de memoria de 
E , se atreva, ni aun á ver las pisadas de 
la ciuietud , y vida solitaria ; porque no ven-
ran por esto á recebir mayor daño, cayen-
do en alguna locura , ó engaños del enemi-
go. Mas el que está limpio de estas pertur-
baciones, élconoscerá loque le conviene; aun-
que no él solo ( según pienso) sino ayudado 
del consejo de los sabios. 

Las señales, exercicios, y argumentos* 
los que acertadamente escogieron la qu «ud 
de la vida solitaria son estas : Tranquead 
de animo , libre de las ondas de las pertur-
baciones del siglo: purísima 
batamiento en Dios : aflicción, y castigo pe 
pemo del cuerpo : memoria continua de la 
muerte: oracion incesable, é insaciable: guar-
i n v i o l a b l e de si mismo:(que á ningún gene-
nero de ladrones está descubierta) muerte de 
u luxuria : olvido de toda m o r t a l ahaon que 
no fuere segunDios: muerte del mundo : (es-
to es de todos los apetitos mundanos ) has-
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tío de la guia: abundancia de sabiduría: fuen-
te de discreción: lágrimas promptas , y apa-
rejadas en todo tiempo : continuado silen-
cio , y qualesquier otras virtudes que sean 
conformes á la soledad , y contrarias á la mu-
chedumbre , que suele ser amiga de murmu-
raciones , y parlerías. 

Mas las señales de los que escogen este es-
tado indebidamente, son estas: Falta de rique-
zas espirituales, ira demasiada , memoria de 
la injuria recebida,diminución de la charidad, 
espiritu de hinchazón, y de sobervia , te-
mor pueril, y desordenado , y otros males 
que de aqui se siguen , los quales de proposito 
callaré. 

Y pues la materia ha llegado á estos térmi-
nos, paresceme necesario tratar aqui también 
de los que viven debaxo de sujeción , y obe-
diencia; porque con ellos principalmente ha-
blo en este libro. Pues los que de este nume-
ro legitima, y puramente se aplican á esta 
hermosísima virtud , estas son las señales, 
que (según la determinación de los Santos Pa-
dres ) han de tener , las quales llegan á de-
bida perfección en su tiempo; mas cada dia 
crescen , y se hacen mayores : conviene á 
saber, acrescentamiento de aquella primera 

hu-
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mildad con que entraron en la Religion, di-
minución de la ira, ( porque qué otra cosa se 
puede esperar , despues de evaquada la hiél 
de la sobervia , sino esta? ) exercicio de la 
charidad, destierro de los vicios, liberación 
del odio, que nasce de la reprehension , mor-
tificación de toda deshonestidad , y regalo; 
muerte de la accidia , acrescentamiento del 
fervor , amor de la misericordia , ignorancia 
de toda sobervia , ( que es virtud que po-
cos alcanzan) aunque de todos meresce ser 
deseada. 

Quando falta el agua á la fuente , no se 
p u e d e llamar fuente; y claro está de verlo 
quede aqui se sigue : conviene á saber , que 
no merescerá nombre de Religioso quien no 
tiene estas condiciones de Religioso. Lu mu-
ger que no guarda fé á su marido , ensucia 
su cuerpo ; mas el anima , que no guarda la 
profesion, y asiento, que hizo con Dios, (que 
fue, de renunciar todas las cosas por vacará 
é l ) esta tal ensucia su espiritu. 

Y lo que se sigue de aquella primera cul-
pa es, deshonra , odio, castigo, y (lo que 
es mas miserable ) apartamiento, y divorcio; 
mas lo que de estotra se sigue , son , torpe-
zas olvido de la muerte , insaciabilidad del 

\iai-
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Vientre , derramamiento de ios ojos , obras 
de vanagloria , sueño demasiado , dureza de 
Corazon , insensibilidad del anima , p;aza de 
pensamientos, cautiverio de corazon, turba-
ción de pasiones , desobediencia , contradic-
ción , infidelidad , corazon sin ninguna pren-
da de confianza cierta de su salud , mucho 
hablar , viciosas aficiones , y lo que es mas 
grave de todo , reputación, y confianza de 
si mismo ; y loque es aún muy mas mise-
rable , un corazon sin alguna gracia de com-
punción, á la qual succede, en aquellos prin-
cipalmente que no tienen exercicio de con-
sideración , la insensibilidad , que es ma-
dre de todas las caídas, y especialmente de 
la sobervia. 

Tres vicios de los ocho capitales suelen 
principalmente acometer á los que viven en 
obediencia , que son, Ira , Embidia ,y Luxu-
ria ; mas los otros cinco , que son , Sober-
via , Vanagloria , Accidia , Avaricia, y Gu-
la , suelen mas ordinariamente combatir á 
los seguidores de la soledad. El solitario, 
que peléa contra la accidia , muchas veces 
gana menos con esto, porque gasta en es-
ta lucha el tiempo , que fuera mas bien em-
pleado en la oracion, y contemplación , con 

N n que 
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que se vence mejor esta pasión. Estando 
y o una vez en la celda asentado , y cargado 
de este vicio, en tanto grado , que pensaba en 
dexar la celda , viniendo ciertos hombres a 
visitarme , y alabandome como á solitario, 
con grandes alabanzas, y predicándome por 
bienaventurado, luego en ese punto el espí-
ritu de la vanagloria hizo huir de mi al de 
pereza; con lo qual quedé maravillado de ver 
como este mal abrojo es contrario a todos los 
espíritus buenos, y malos. y . 

Está a t e n t o e n t o d a s las horas a mirar los 
movimientos de esa esposa , y perpetua com-
pañía (*) tuya, que es tu carne , asi los que 
llaman primeros movimientos, que son sin 
culpa , como los que se siguen despues de 
estos , que pueden ser con culpa ; asimismo 
las pasiones, y apetitos mas vehementes, y 
las contradicciones que suele haver entre 
ellos, quando u n o s quieren uno , y otros otro: 
todo esto se ha de mirar , para que el hom-
bre se conozca, y se reporte con tiempo 
y acorte los pasos al enemigo. E que por 
virtud del Espiritu Santo alcanzo la verda-
dera paz, y tranquilidad del animo, este so-

(*) La d e V a l v e r d e l e e compañera , lo 

mismo la d e Madrid en f o l i o . 
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lo entiende muy bien por experiencia todas 
estas materias. 

E l principal negocio de esta quietud so-
litaria e s , dar de mano, y sacudirse de to-
dos los otros negocios, ora sean lícitos , ora 
ilícitos; no porque los lícitos sean malos , si-
no porque pueden ser impediti vos de otro bien 
mayor , si no es quando caen debaxo de 
precepto , y obligación. Porque de otra ma-
nera , si abrimos la puerta indiscretamente 
á unos, por alli también se entrarán otros, 
y otros. La oracion del solitario no sea pe-
rezosa , si no devota , y continua , y una per-
petua ocupacion del anima con D i o s , median-
te una ardentísima charidad , la qual ha de 
ser tan constante , y tan fixa , que ningu-
nos ladrones la puedan robar. Imposible es, 
que el que nunca jamas aprendió letras pue-
da l e e r ; pero muy mas imposible e s , que 
el que no libertó su corazon de cuidados , y 
congoxas , pueda tener perfeéta oracion , y 
contemplación. 

Estando y o una vez en uno de estos san-
tos exercicios con un ardentísimo deseo de 
Dios , vine á quedar fuera de m í , y á pares-
cerme que estaba entre los Angeles , don-
de el Señor, con los rayos de su luz , alum-

Nn 3 bra-
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braba mi anima deseosa de su presencia. Y 
preguntando y o á uno de ellos , de que ma-
nera estaba el hermosísimo Hijo ^ Dios, an-
tes que tomase nuestra forma visible ? íso 
me lo pudo enseñar , porque no le dieron 
licencia para ello. Y Rogándole y o , que me 
dixese de la manera que agora estaba;respon-
diómo que estaba en la misma naturaleza, y 
Persona Divina , que antes , asentado a la 
diestra del Padre , sobre todas las Gerarquias, 
y Coros de Angeles. Y replicando y o , que 
cosa es la diestra , y el estár , y la silla en 
el Criador ? respondióme , que era imposi-
ble oír esto con oídos corporales. Y encen-
dido mi deseo mas con esta respuesta , ro-
gábale , que me llegase el tiempo en que es-
to pudiese yo saber , aunque fuese desatán-
dome de esta carne. A esto me respondio 
é l , que aun no era llegada la hora de es-
to , por falta del fuego incorruptible, que es, 
por no haver llegado tu charidad á tal es-
tado , que esto merezca. Como haya es-
to pasado , ó estando mi anima dentro de 
este lodo , ó fuera de él , no lo puedo 

decir. , . 
Cosa es dificultosa, y trabajosa , vencer 

el sueño del medio dia en tiempo del Estío. 
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Por lo qual , entonces principalmente , nos 
conviene ocupar en alguna obra de manos. 
También sé yo , que el espiritu de la acci-
dia suele ser precursor del espiritu de la for-
nicación , para que resolviendo, y derriban-
do al cuerpo con un pesado sueño , ensu-
cie despues nuestros cuerpos , y animas con 
sueños deshonestos. Y si tú á esto resistie-
res fuertemente , también los enemigos te 
combatirán poderosamente , para hacerte 
h u i r del campo, y arredrarte de la batalla, 

viendo que no aprovechas en ella. Mas tú ten 
por cierto , que ninguna señal hay mas 
clara para creer , que los demonios son 
vencidos , que combatirnos ellos fuerte-
mente. 

Quando sales de la celda á algún nego-
cio, trabaja mucho por conservar lo que ad-
quiriste en ella ; porque suelen las aves vo-
lar de presto , y salirse de casa, quando ha-
llan la puerta abierta. Y quando esto asi se 
hace , nada nos aprovecha la quietud. Un pe-
lito muy pequeño turba la vista ; y un cuida-
do muy pequeño la quietud del anima. Por-
que la verdadera quietud es , dexar á parte 
todas las obras de los sentidos , é imagina-
ciones , y despedirse de todos los cuidados, 

Nn 3 aun-



566 Escala Espiritual 
aunque sean lícitos, para , vacar á solo Dios; 
de tal manera , que el que de verdad alcan-
zó ia quietud , viene muchas veces á olvidar-
se aun de comer su pan , y de las necesida-
des de su carne. Porque no miente aquel, 
que dice : (a) E l que quiere presentar su ani-
ma para delante de Dios , y por otra par-
te se dexa prender de cuidados , semejante 
es al que se esfuerza por andar apriesa, y 
por otra parte ata fuertemente sus pies con 
un lazo. 

Pocos hay , que hayan llegado á la cum* 
bre de la Phiiosofia, y sabiduría del mun-
do ; mas muy mas pocos son los que han 
llegado á la cumbre de esta celestial Phi-
losotia de la quietud ; la qual, por gusto , y 
experiencia sabe qué cosa sea quietarse in-
teriormente , y reposar en Dios , y cantar con 
ei Profeta : (b) En paz juntamente dormi-
ré , y descansaré. E l que aun no tiene co-
noscimiento vivo , y amoroso de Dios, no 
está apto para esta quietud , porque pasará 
en ella muchos peligros. Esta santa quie-
tud , que para los que son dignos es salu-
dable , suele ahogar los ignorantes , é indig-
nos. Porque el hombre naturalmente es pere-

zo-
(a) i. adTimoth. 2. (b) Psalm. 4. 
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zoso para las obras , en que no toma gusto; 
y como estos no hayan gustado la dulzura 
de Dios, vienen á gastar el tiempo en distrai-
mientos de corazon , con que el demonio los 
prende , ya en tristezas , y tedios espiritua-
les , y a en otros desordenados movimientos 
del anima. 

E l que huviere llegado á la hermosura 
de la perfeéia oracion, éste huirá de la gen-
te , como el onagro , que es el asno salva-
ge ; porque quién , si no esta virtud , liber-
tó este piadoso animal , y le apartó de la 
compañía de los hombres ? E l que cercado 
de pasiones mora en el desierto, con gran 
atención mira cómo , y de qué manera las 
hayas de resistir. Para lo qual vale el dicho 
de aquel santo Griego Arselay ta, que tií Pa-
dre Reverendo , conosces ; el qual , siendo 
yo nuevo, y rudo, y enseñándome él cómo 
me havia de aparejar para la quietud , me 
dixo estas palabras : Notadohe , que el espi-
ritu de la vanagloria , y de la carnal concu-
piscencia suelen principalmente por la maña-
na combatir los Monges, y al medio, dia el 
de la accidia , ira, y tristeza; mas á la no-
che , que es el tiempo de la refección de los 
Monges , acometen los tyranos sucios del 

N n 4 vien • 
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vientre, que son ios demonios de la gula. 

Mas vale el pobre subdito , que vive en 
obediencia , que el Monge solitario, que se 
distrae con diversos cuidados , y perturba-
ciones. E i que dice haver entrado en el es-
tado de la quietud con deliberación , y con-
sejo ; y con todo esto , no examina cada dia 
lo que en este estado gana ; sin duda , ó no 
lo tomó con este consejo , ó está tomado del 
vicio de la sobervia. 

Quietud es , asisiti- siempre ante Dios con 
una perpetua , y atentísima devoción , y re-
verencia ; estando siempre , en quanto sea po-
sible, adorándole, y reverenciándole, y ofres-
ciendole sacrificio de alabanza, y obediencia 
en el altar de su corazon. Trabaja porque 
la memoria de Jesús esté unida con tu espiri-
tu , y entonces , conoscerás quan grande sea 
la utilidad de la quietud. 

L a culpa propria del subdito obediente, es 
hacer su voluntad ; y la del Monge solitario 
es , cesar de la oracion. Si te alegras sensual-
mente con la venida de los Religiosos á tu 
ce lda, sábete, que estando en ella no vacas á 
Dios , si no á la accidia. Seate exemplo de 
perseverancia en la oracion aquella viuda 
del Evangel io, que importunamente era per-

se-
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seguida de su adversario; (a) mas exemplo de 
quietud te sea aquel grande solitario Arsenio, 
semejante á los Angeles. Acuerdate, pues, ó 
solitario, del exemplo de este celestial soli-
tario, el qual muchas veces despedía á los que 
á él venían , por no dexar lo que era mas, 
por lo menos. 

Cierto e s , que los demonios suelen per-
suadir á unos curiosos visitadores , y amigos 
de andar de una parte á otra , á que vayan 
muy á menudo á visitar á los muy dados á 
exercicios de la quietud , para que por esta 
vía interrumpan el exercicio de estos obre-
ros de Dios. Nota , pues , ó muy amado her-
mano, los que son de esta condition , y no 
dexes alguna vez de entristecer piadosa , y 
religiosamente á los tales , despidiéndo-
los de tí , porque y a podrá ser que con 
esta saludable tristeza vengan á enmen-
darse. 

Mas con todo esto , mira diligentemente 
no arranques la buena yerva , por arrancar 
la mala ; quiero decir, que so color de esta 
virtud , 110 cierres la puerta al que por 
ventura con saludable sed viene á coger 
agua de tu fuente. Y asi para esto , como 

pa-
Ca) Luc. 18. 
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para todo lo demás, te es necesaria la can-
dela de la discreción. 

La vida de los solitarios, y también de 
los que viven en Congregación , se hade go-
vernar en todo, y por todo conforme al dic-
tamen de la consciencia, y se ha de exerci-
tar con todo estudio, fervor , y devocion. 
E l que anda por esta carrera como debe , tra-
baja por enderezar, y encaminar todos sus 
deseos , palabras , y pensamientos , exer-
cicios , y movimientos, con todo fervor, y 
aíicion , obrando, todas las cosas , según 
Dios , y como quien las está haciendo delan-
te de Dios. 

Mas si algunas veces es salteado de los de-
modios , y añoxa en este exercicio, argu-
mento es , que no ha llegado á la perfec-
ción de la virtud. Declaré , dixo el Profeta, 
(a) mi proposition en el Psalterio; esto es, el 
consejo de mi corazon. Dice esto en perso-
na de los que no tienen aun perfeéla discre-
ción; mas y o declararé mi voluntad á Dios en 
la Oracion , y le significaré mi necesidad, pa-
ra que él supla en mí esta falta de discre-
ción , y me enseñe lo que debo hacer en las 
cosas en que no estoy certificado por su Ley. 

La 

(a) Psalm. 48. 
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La Fé es ala de la oracion, sin la qual no 

puede volar á Dios , y asi se buelve á noso-
tros. Fé firme, es un estado de la anima, fi-
xo , y fuerte sin ninguna vacilación ; de tal 
manera, que con nunguna adversidad pue-
da ser movido ; lo qual pertenesce á la F é 
confirmada con la charidad, y con la inteli-
gencia del anima purificada. Fiel es, no so-
lo el que cree que Dios puede todas las cosas, 
sino el que también cree que podrá todas 
las cosas en él. La Fé es dadora de cosas no 
esperadas , lo qual nos muestra aquel dicho-
so Ladrón , que desde la Cruz (a) alcanzó 
el Reyno. La gracia es madre de la Fé , y 
el trabajo virtuoso , y el corazon reéto la con-
firman , y hacen mas perfeéta. D e las quales 
cosas, la una, que es la reétitud del corazon, 
es causa de este trabajo; y el trabajo, de la per-
fección de la Fé. 

La madre de los solitarios es esta manera 
de Fé tan noble , y tan fuera de toda va-
cilación , porque si el solitario no tuviera es-
ta manera de Fé en Dios , con qué se quie-
tara ? E l temor del Juez hace estar al pre-
so encerrado en la c á r c e l ; mas el temor de 
Dios hace al solitario estar en la celda. Y 

no 
(a) Luc. 23. 
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no tiene aquel tan grande miedo á la ques-
tion del tormento, quanto este tiene al exa-
men del Juez Eterno. Sumo temor es nece-
sario , ó carísimo hermano , á t í , que vives 
en la soledad , porque no hay cosa que asi 
ayude á vencer al accidia, perseguidora del 
solitario, como este santo temor. Mira mu-
chas veces el que está preso, quando el Juez 
ha de venir á la cárcel ; mas este buen tra-
bajador mira siempre quando ha de venir 
el que le ha de mandar salir de esta vida. 
Está siempre en aquel una perpetua car-
ga de tristeza ; mas en este una fuente de 
lágrimas. 

Si juntamente con esto traxeres en la 
mano el báculo de la paciencia, presto dexa-
ránlos canes , que son los demonios, de atre-
verse , y desvergonzarse contra ti. Paciencia 
es un animo fuerte, que con ningún traba-
j o es quebrantado , ni desordenadamente 
perturbado, y alterado. Paciencia es, estár 
apercebido, armado contra las vexaciones, 
y trabajos quotidianos. Paciencia e s , cortar 
todas las ocasiones de turbación, no toman-
do , ni interpretando los hechos , ó dichos de 
los otros por injuria nuestra , ó por estar 
siempre solicito, y ocupado en la guarda de sí 
mismo. No 
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N o tiene tanta necesidad este buen traba-

jador de mantenimiento, quanta tiene de pa-
ciencia: porque si el mantenimiento le faltá-
re ,no dexará de recibir la corona ; mas si 
le faltáre la paciencia, perderlaha. E l varón 
paciente es un hombre muerto antes de la 
muerte, porque asi trabaja , por no sentir las 
adversidades , como si ya estuviese muerto, 
y de su misma celda hizo monumento, don-
de yace sepultado. La paciencia es hija del 
llanto, y de la esperanza; porque el que de es-
tas dos virtudes caresce, siervo es de la accidia, 
ó tristeza. 

Trabaje por saber el Cavallero de Chris-
to, con quales enemigos ha de pelear de le-
xos, y con quales de cerca , porque tiem-
pos hay , en que luchar con el adversario, es 
materia de coronas ; y huir de la lucha, ha-
ce al hombre perdidoso. D e la qual mate-
ria arribase trató; puesto caso, que estas 
cosas no se puedan bien enseñar por pala-
bras , porque no es una la condition, y ca-
lidad de todos , ni todos tenemos unos mis-
mos afeélos , ni de una manera , y por esto no 
se puede á todos dar una misma regla. 

Avisóte, que muy atentamente te guar-
des de un espiritu m a l o , que en todas las 

c o -
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cosas te combate sin cesar , en el estar , en 
el andar, en el asiento , en el movimiento, 
en la oracion, en el sueño : este es el espi-
ritu de la vanagloria , el q u a l , aún durmien-
do , nos hace soñar cosas con que despues 
nos envanezca. Muchos de los que andan por 
esta carrera de la santa quietud, trabajan 
por exercitar siempre en sus animas aquella 
obra espiritual, que el Psalmista significó, di-
ciendo ; (a) Ponia y o al Señor siempre delan-
te de mis ojos , lo qual se hace andando 
siempre en su presencia, y trayendole delan-
te de sí. 

Para lo qual es de saber , que no todos los 
panes espirituales, de que el Espiritu Santo 
nos provee con sus dones , son de una mis-
ma especie. Porque unos hay , que se exerci-
tan en aquello que el Señor dice : (b) Con 
vuestra paciencia poseereis vuestras animas. 
Otros , en aquello que en otra parte dice : 
(c) Velad , y haced oracion. Otros , en aque-
llo que está escrito: (d) Apareja tus obras pa-
ra el tiempo de la partida. Otros, en aque-
llo que el Profeta dice:(e) Humilléme,y libró-
me el Señor. Otros tienen siempre los ojos 

pues-
(a) Psalm. 24. (b) Luc. ai . 
(c) Marc. 13. (d) Luc. 12. (e) Psal 114. 
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puestos en aquellas palabras , que dicen : (a) 
No son iguales las pasiones de esta vida á 
la gloria advenidera, queen nosotros será re-
velada. Otros , atentisimamente están ponde-
rando aquella palabra, que dice: (b) Enten-
ded esto los que os olvidáis de Dios, porque 
no venga quien nos arrebate, y no haya quien 
os libre. 

Todos estos corren; mas uno es el que con 
menos trabajo recibe la corona , (c) que es 
el que se dá á la Divina contemplación , por-
que á ella está anexa una grande suavidad. 
El que está ya aprovechado , no solamente 
obra quando vela , sino también quando duer-
me , donde muchas veces le acaesce des-
honrar , é injuriar á los demonios que vie-
nen á él , y predicar castidad , y limpieza 
á malas mugeres. N o estés solicito, y con 
cuidado délos huespedes, que han de venir 
á t i , ni estés muy apercebido para esos"; por-
que el estado, y vida del solitario es toda 
sencilla, y libre de todos los cuidados, y em-
barazos. 

Ninguno de los que desean edificar la tor-
re , ó la celda de la soledad, comience á 
entender en esto, antes que asentado , y r e -

co-
(a) Rom. 8. (b) Psalm. 49. (c) 1. Cor. 9. 
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cocido en l a oracion entre consigo en cuenta, 
y mire si tiene las propiedades necesarias de 
la perfección , que para esto se requieren, por-
que no le acaezca , que abriéndolos cimien-
tos y no prosiguiendo la obra de materia 
de risa á los enemigos, y dé escandalo á los 

imperfectos. 
Examina diligentemente la dulzura, y sua-

vidad espiritual que sientes , no sea por ven-
t u r a procurada por amargos Medicos , o ( por 
mejor decir ) por falsos engañadores, que 
son los demonios , que á veces suelen hacer 
esto D e noche insiste mucho mas en las ora-
cion Y poco en el cantar de los Psalmos; y 
de dia otra vez, según tus fuerzas , te apareja 
para lo uno , y para lo otro. 

La lección devota ayuda mucho para alum-
brar el entendimiento , y recoger el espíri-
tu derramado ; porque las palabras de la 
Escritura son palabras del Espíritu Santo, 
las quales rigen , y enderezan á los que se 
llegan á ellas. T ú , que eres obrero, procu-
ra que la lición sirva para ensenarte como 
has de obrar , porque á esto se endereza la 
lición ; mas si fueses diestro en el obrar, 
note será tan necesaria la lición. Con todo 
eso , procura siempre alcanzar la verdadera 
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s a b i d u r í a , mas con trabajos , y virtudes, q u e 

con l ibros. 

N i te atrevas ( hasta que estés g u a m e s c i -

do de especial v i r t u d ) á leer aquel los l ibros, 

ó m a t e r i a , que en alguna cosa te pueden d a -

ñar , quando son tales , que e x c e d e n tu ca-. 

pacidad ; porque quanto las materias son d i -

ficultosas , y e s c u r a s , suelen también escu-

rescer , y confundir los flacos e s p í r i t u s , y 

entendimientos. U n a sola copa d e vino b a s -

ta para dar noticia de una gran vasija d e v i -

no ; y una palabra de un solitario , á v e c e s 

descubre á los que tienen sentido , t o d o e l 

espiritu, y perfección interior , que h a y en é l . 

T r a b a j a por tener m u y fixo , y m u y g u a r -

dado e l o j o interior del a n i m a , contra t o d o 

genero d e levantamiento , y presumpcion; 

porque entre los hurtos espirituales , n i n g u -

no h a y mas p e l i g r o s o , que este. Q u a n d o s a -

les f u e r a , ten gran recaudo en la l e n g u a , 

porque esta suele en p o c o espacio d e r r a m a r , 

y destruir m u c h o s trabajos : procura tener 

una manera de vida , agena de toda c u r i o -

sidad , porque apenas h a y cosa que tanto e m -

pezca á la v ida d e l solitario , c o m o este v i -

cio ; e l q u a l , escudriñando la vida agena., 

hace al h o m b r e o lv idar la s u y a . 

O o Q u a n -
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O u a n d o algunos vinieren á visitarte , (de-

m á s d e l s e r v i d o d e la h o s p e d e r í a ) trata con 

e l los cosas necesarias , y provechosas , para 

que no solo sirvas á sus cuerpos i sino tam-

bién á sus animas. P e r o si el los fueren mas 

sabios que n o s o t r o s , p r o c u r é m o s edihcarlos 

m a s con si lencio , que con palabras. Mas si 

fueren hermanos , y d e l mismo estado que 

n o s o t r o s , c o n t e m p l a n z a d e x e m o s abrir la 

p u e r t a d e l si lencio , aunque m e j o r es tener-

los á todos por superiores. 

Queriendo y o una v e z impedir á los nue-

vos en la Re l ig ion el t rabajo corpora l ( por-

que no les fuese impedimento , y les ocupa-

se e l t iempo del exerc ic io espir i tual) desistí 

d e este proposito , acordándome de aquel 

santo v i e j o , d e quien se escr ive , que para 

v e n c e r e l sueño de la n o c h e , andaba lle-

v a n d o , y t r a y e n d o cargas de arena en un 

c a n t o d e l habi to de una parte a otra. 

Asi c o m o h a b l a m o s diferentemente en el 

M y s t e r i o de l a Santisima , y Beatísima tri-

n i d a d , y d e la Santisima Encarnación del 

filio d e D i o s , porque al l i ponemos una na-

t u r a l e z a en tres Personas , y aquí una sola 

Persona en tres naturalezas ; que s o n , Divi-

n i d a d , A n i m a , y C a r n e j asi unos son os 
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estudios , y exercicios que convienen á la vi-
da , quieta , y solitaria; y otros, los que con-
vienen á la vida de la sujeción , y obedien-
cia. Dixo aquel Divino Apostol : (a) Quién 
conoscerá el sentido del Señor ? Mas y o di-
go : Quien conoscerá el sentido del hombre, 
que con el cuerpo, y con el espiritu alcan-
zó la verdadera quietud , y soledad ? 

C A P I T U L O XXVIII. 

ESCALON VEINTE TOCHO, 
de la bienaventurada virtud de la Oracion, 

y de la manera que en ella asiste el 
hombre ante Dios. 

0Ración, según su condicion , y natura-
leza , es union del hombre con Dios; 

mas según sus eíeétos, y operaciones, ora-
cion e s , guarda del mundo , reconciliación 
de Dios , madre , y hija de las lágrimas, 
perdón de los pecados, puente para pasar las 
tentaciones , muro contra las tribulaciones, 
y visoria de las batallas, obra de Angeles, 
mantenimiento de las substancias incorpóreas, 
gusto de alegria advenidera , obra que no se 

O o 2 aca-
(a) r. Cor. 2. 
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acaba, venero de virtudes, procuradora de las 
gracias, aprovechamiento invisible, manteni-
miento del animo , lumbre del entendimien-
to,cuchillo de la desesperación, argumento de 
la F é , destierro de la tristeza de los Monges, 
thesorode los solitarios, diminución de la ira, 
esoejo de aprovechamiento, indicio de la 
medida de las virtudes, declaración de nues-
tro estado , revelación de las cosas adveni-
deras , Y significación de la clemencia Divi-
na - á los que perseveran llorando en ella. 
Todo esto se dice ser la Oracion ; porque 
para todas estas cosas ayuda al hombre, pi-
diendo , y alcanzando la charidad, la devo-
ción, y la gracia,las quales nos administran to-
das estas cosas. 

L a oracion ( para aquellos que derecha-
mente oran) es un espiritual juicio, y tribu-
nal de D i o s , que precede al Tribunal del 
Juicio advenidero ; porque alli el hombre 

se conosce , se acusa, y se j u z g a , para escu-
sar el juicio , y condenación de Dios, según 
el A p o s t o l . (a) 

L e v a n t á n d o n o s , pues , hermanos , oiga-

mos esta grande a y u d a d o r a de todas las vir-

tudes , que con a l ta v o z l lama , y dice asi: 

(a) Jacob 5-
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(a) Venid á mí todos los que trabajais, y 
estáis cargados ,que yo os esforzaré. Tomad 
mi yugo sobre vosotros , y hallareis des-
canso para vuestras animas , y medici-
na para vuestras llagas , porque mi y u -
go es suave , y cura al hombre de gran-
des llagas. 

Los que nos llegamos á hablar, y asistir 
delante de nuestro D i o s , no hagamos es-
to sin aparejo ; porque mirándonos aquel lon-
gánimo , y misericordioso Señor sin armas , y 
sin vestidura, (b) digna de su Real acatamien-
to , no mande á sus criados , y ministros, 
que atados de pies , y manos, nos destier-
ren de su presencia , y nos den en rostro 
con la negligencia, é interrumpcion de nues-
tras oraciones. 

Quando vas á presentarte ante la cara 
del Señor , procura llevar la vestidura de 
tu anima cosida con el hilo de aquella vir-
tud, que se llama, olvido délas injurias; por-
que de otra manera, nada ganarás con la ora-
cion. Sea todo el hilo de la oracion senci-
llo , sin multiplicación , y elegancia de mu-
chas palabras , pues con sola una se recon-
ciliaron con Dios el Publicano del Evangelio, 

Oo 3 y 
(a) Matth. ii. (b) Matth 22, 
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y el hijo Prodigo, (a ) 

Uno es el estado de los que oran , pero 
en él hay mucha variedad , y diferencia de 
oraciones. Porque unos hay , que asisten de-
lante de Dios , como delante de un amigo, 
y señor familiar, ofresciendole oraciones, y 
alabanzas, no tanto por su propia salud, quan-
to por la de otros , como hacia Moysen. 
Otros hay , que le piden mayores riquezas, 
mayor gloria , y confianza. Otros piden ins-
tantemente ser del todo librados del enemi-
go. Algunos h a y , que p i d e n honras, y dig-
nidades ; otros , perfeéta paga de sus deu-
das ; otros , ser librados de la cárcel de 
esta vida , y otros desean tener qué respon-
der á las acusaciones , y objeciones del Di-
vino Juicio. 

Ante todas las cosas pongamos en el pri-
mer lugar de nuestra o r a c i o n , que es la en-
trada de ella, un sincero hacimiento de gra-
cias; y en el segundo lugar succeda la con-
fesion , y contrición, qne salga del intimo 
afeéto de nuestro corazon : y despues de es-
tas dos cosas , signifiquémos nuestras nece-
sidades á nuestro R e y , y pidámosle nues-
tras peticiones. Esta es una muy tona 

(c) Luc. iS. 
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orden , y manera de orar , la qual fue 
revelada por un Angel á uno de los Mon-
ges. 

Si alguna vez te viste acusado delante del 
Tribunal de algún Juez visible , no tienes 
necesidad de otro exemplo para entender de 
la manera que lias de estár en la oracion de-
lante de Dios. Mas si nunca te viste en es-
to , ni tampoco viste á otros en este mismo 
adto , pon los ojos en los, ruegos que ha-
cen á los Medicos , los que han de ser cau-
terizados , ó aserrados, para que de aqui 
aprendas la figura del animo , con que has 
deorar. 

No uses de palabras adornadas, y elegan-
tes en la oracion , porque muchas veces las 
palabras de los niños, pura , y simplemente 
dichas , y casi tartamudeando, bastaron pa-
ra aplacar á su Padre , que está en los Cie-
los. No trabajes por hablar demasiadas pa-
labras en la oracion , porque no se distray-
ga tu espiritu , inquiriendo, y buscando mu-
chas cosas que decir. Una palabra del Pu-
blicano aplacó á Dios , y otra fiel palabra 
hizo salvo al Ladrón, (a) Hablar mucho en. 
la oracion, muchas veces fue ocasion de hin-

Oo 4 chir-
la) Luc. 18.. a3.. 
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chirse el anima de diversas imaginacio-
nes de cosas , y de perder la atención ; mas 
hablar poco , ó una palabra en la oracion, 
suele recoger mas el espiritu. 

Quando en alguna palabra de la oración 
siente tu anima alguna suavidad , y conr 
punción , persevera en ella , porque enton-
ces nuestro Angel era juntamente con noso-
tros. N o te llegues á la oracion confiado 
en tí mismo , aunque sea grande tu pureza; 
si 110 antes te llega con suma humildad , y 
asi recebirás m a y o r , y mas segura confian-
za. Y aunque hayas subido hasta el pos-
trer escalón de las virtudes , todavía pide 
humilmente perdón de los pecados,pues oyes 
clamar á San Pablo , y decir : (a) Y o soy 
el primero de ios pecadores. La sal , y 
el aceyte suelen adobar los guisados , mas 
la castidad, y las lágrimas levantan en al-
to á la oracion. 

Si desterrares de tí la ira, y te vistieres 
de mansedumbre, no pasará mucho tiempo 
sin que vengas á libertar á tu anima del cau-
tiverio de sus pasiones. Mientras no have-
mos alcanzado una fixa , y estable manera 
de o r a r , somos semejantes á los que ense-

ñan 

(a) 1. 1. ad Tim. 1 . 
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ñan á andar á los niños, porque asi anda-
mos poco, y embarazadamente, como an-
dan estos. Trabaja quanto pudieres por le-
vantar tu espiritu á lo alto, y aun por sacar-
lo á veces de la inteligencia de las mismas 
palabras que vas diciendo , para suspen-
derlo en D i o s , en quanto te sea posible;y 
si por tu imperfección cayeres de esto , tra-
baja por bolver al mismo hilo, porque pro-
pria es de nuestra anima esta miserable ins-
tabilidad ; mas á Dios también es proprio ha-
cerla estár fixa en solo él. 

Y si en este exercicio peleares varonil-
mente sin cesar , presto vendrá en tí el que 
ponga cerco , y términos al mar de tus pen-
samientos , y le diga : Hasta aqui llegarás, 
y no pasarás adelante. N o es posible atar, 
y tener preso el espiritu; mas quando so-
breviene el Criador de los espíritus, todas las 
cosas obedescen. Si alguna vez tuviste ojos 
para mirar la magestad, y resplandor del ver-
dadero Sol de Justicia , poderlehas ha-
blar con el acatamiento , y reverencia 
que se le debe. Mas si nunca le miraste 
con estos ojos , cómo le hablarás de esta 
manera ? 

El principio de la buena oracion es , des-
pe-
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pedir el hombre de sí luego á la entrada to-
das las olas de pensamientos que alli se 
levantan , con un solo secreto imperio del 
anima, que de todo esto se sabe sacudir. El 
medio es > estár todo el espiritu atento á 
las cosas que d i c e , oque piensa. Mas el fia 
es , transportarse, y arrebatarse el hombre 
en Dios. 

Una es la alegría de la oracion de los que 
viven en congregación, y obediencia ; y otra 
la de los que oran en soledad: porque aque-
lla por ventura no caresce algunas veces de 
imaginaciones , y fantasias ; mas esta toda 
está llena de humildad. Si te exercitares, y 
acostumbrares á traer el corazon recogi-
do , y no dexarlo salir muy lexos de casa, 
muy cerca de tí estará, quando te asenta-
res á la mesa ; mas si lo dexares andar cer-
rero , y suelto por donde quisiere > nunca 
lo podrás tener contigo. Aquel grande obre-
ro de grande , y perfeéia oracion , decia: (a) 
Quiero decir cinco palabras sentidas en la 
Iglesia, & c . Mas esto no conviene tanto á 
los principiantes ; y por esto nosotros Junta-
mente con la calidad , que es el estudio de 
la devotion , juntamos también la canti-

dad, 

(a) i. Cor* i4» 
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dad , que es la muchedumbre de las pala-
bras , de que como flacos tenemos necesidad, 
y por lo secundo venimos á lo primero. D e -
cia un santo varón: Haz oracion ferviente, y 
limpia , por aquel que la°hace con corazon 

sucio, y derramado. 
Por lo qual es de saber , que una cosa es 

inmundicia en la oracion , y otrat destierro, 
y otra hurto , y otra macula. Inmundicia 
es , asistir delante de Dios r e b o t a n d o en 
el corazon malos pensamientos. Destierro 
e s , ser alli el hombre preso , y llevado a 
otra parte , con cuidados inútiles. Hurto es, 
quando secretamente, sin sentirlo nosotros, 
se divierte, y derrama nuestra atención. M a -
cula es , qualquier Ímpetu de pasión , que en 
aquel tiempo nos sobreviene , el qual aman-
cilla nuestra oracion. 

Quando hacemos nuestra oracion en com-
pañía de otros , procuremos recoger nuestro 
corazon , y despertar interiormente nuestra 
devocion , sin muestras exteriores. Masa es-
tamos solos, donde no hay ocasion de ala-
banzas humanas , ni temor de los ojos de 
quien nos mira , aprovechémonos también de 
figuras , v gestos exteriores , para ayudar a 
la devocion, como son herir los pechos, le-

van-
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vantar los ojos al C i e l o , postrarnos en tier-
ra , estender los brazos en cruz , y otras co-
sas semejantes; porque muchas veces acaes-
ce, que el espiritu de los imperfectos se levanta 
con esto , y se conforma con los movimien-
tos exteriores. 

Todos los que desean alcanzar mercedes 
del R e y , y señaladamente los que piden re-
misión de sus deudas, tienen necesidad de 
grande contrición , y sentimiento de cora-
zon. Si nos tenemos por presos en la cár-
cel , oygamos al que dice á Pedro ; (a) Cí-
ñete la cinta de la obediencia , y descalza-
te los zapatos de tus proprias voluntades. Y 
desnudo, y libre de ellos , llegate al Señor, 
pidiéndole en tu corazon el cumplimiento de 
su sola voluntad, y él luego vendrá en ti 
tomará en su mano el governalle de tu anima, 
para regirla. Y levantándote del amor del si-
glo , y de la corrupción de los deleytes , des-
pide de ti los cuidados superfluos , apar-
ta las imaginaciones , y niega tu mismo 
cuerpo. 

Porque noes otra cosa oracion, sino, alie-
nación , y apartamiento de todo este mundo 
visible, é invisible ; esto es , que con tanta 

aten» 

(a) ASI or. 12. 
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atención te conviertas á Dios , y que te o l -
vides de todas las cosas. Por lo qual decia 
el Profeta : (a) Qué tengo y o que ver en e l 
C i e l o , ni que quise y o de ti sobre la t ier-
ra , sino allegarme siempre á ti por medio 
de la oracion , y sin alguna distracción? Unos 
hay , que desean riquezas , otros honra, otros 
otras cosas mortales , y terrenas ; mas á 
mí todo mi bien , y mi deseo es al le-
garme á Dios , y poner en él la esperan-
za de mi tranquilidad , la qual él solo me 
puede dar. 

L a F é es ala de la oracion , sin la qual 
no puede volar al Cielo. Los que estamos 
sujetos á diversas pasiones , y perturbacio-
nes , hagamos instantemente oracion á Dios 
,porque todos los que asi la hicieron , l lega-
ron á este Puerto de la bienaventurada tran-
quilidad , despues de pasado el golfo de es-
tas pasiones, y perturbaciones. Acordémo-
nos de aquel Juez del Evangelio , (b) que 
aunque no temia á Dios como á Dios , mas 
importunado de la viuda,le hizo justicia: y no 
menos la hará aquel Juez Soberano , si fue-
re importunado del anima , que por el peca-
do quedó viuda, porque él le hará justicia 

del 
(a) Psalm, 72, (b) Luc, 18. 
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del adversario de su cuerpo, y también de 
los otros, que son los malos espíritus. 

Suele ei Señor encender mas en su amor 
á los hombres agradescidos, oyendo mas pres-
to su oracion. Mas por el contrario, dilata 
la petición de los canes, que son ios ingra-
tos , para que por este medio , atizando mas 
con la dilación su hambre, y su sed, los 
haga perseverar en su demanda. Porque cos-
tumbre es de los canes, si les dán luego el pan 
que piden, desamparar al que se lo d á , éirse 
con él. 

No digas despues de haver estado en ora-
cion que no aprovechaste nada} porque ya 
aprovechaste en estár alli. Porque qué cosa 
puede ser mas alta , que allegarse al Señor, y 
perseverar con él en esta unidad?Noteme tan-
to el que está ya condenado á la pena de su 
condenación , quanto teme el estudioso ama-
dor de la oracion , quando asiste en ella an-
te la Magestad de Dios , porque no ofen-
derá allí los ojos de aquel á quien se presen-
ta ; por esto, el que verdaderamente es sa-
bio , y entendido con la memoria de es-
te exemplo puede sacudir de si en este tiem-
po todo genero de pasión, de ira, de congo-
la , de derramamiento de corazon , de can-
J ' san-
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sancio, de hastio, y de qualquier otra tenta-
ción , ó pensamiento desvariado. 

Aparejare para la oracion con perpetua ora-
cion, que es ,con traer siempre el corazon re-
cogido, y devoto; y de esta manera entrarás 
luego en calor, comenzando á orar , y apro-
vecharás mucho en poco tiempo. Conoscí y o 
algunos , que resplandescian en la virtud de 
la obediencia, y que procuraban con todas 
sus fuerzas traer siempre á Dios en su memo-
ria ; los quales corrian ligeramente al estudio 
de la oracion, donde muy presto recogian su 
espiritu, y derramaban de si fuentes de lá-
grimas , porque ya estaban para esto apare-
jados , por medio de la santa obediencia. 

Quando cantamos en el Coro los Psalmos 
en compañía de otros, suelen inquietarnos 
las imaginaciones mas , que quando oramos 
en soledad ; pero con todo eso , aquella ora-
cion es ayudada con el fervor, y exem-
plo de los otros , y estotra muchas veces 
combatida con el vicio del accidia. 

La fidelidad del Cavallero para con su Ca-
pitan se descubre en la guerra; mas la chari-
dad del verdadero Monge para con Dios se 
conosce en la oracion , si está en ella co-
mo debe. De manera, que la oracion es la 

que 
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que declara el estado , y disposición en que 
tu anima está. Por lo qual con mucha razón 
dicen los Theologos; que ella es un verdadero 
espejo del Monge. 

E l que se ocupa en alguna obra, y no quie-
re desistir de el la, llegado el tiempo de la 
oracion, no siendo obra de obligación, endeu-
da que padece engaño del enemigo , porque 
la intención suya es hurtarnos esta hora con 
los impedimentos, y negocios de otra. 

Quando alguno te pide que hagas oracion 
por él, no te escuses, aunque no hayas alcan-
zado la virtud de la oracion; porque muchas 
veces la Fé , y humildad del que pide , fue 
causa de salud al que oró. Asimismo no te 
ensobervezcas por haver sido de Dios oido, 
quando oraste por otro; porque la fé de aquel 
has de creer que valió para con Dios. 

Suelen los Maestros pedir cada dia cuen-
ta á los muchachos de lo que una vez les 
enseñaron ; y Dios en cada oracion nos pide 
justamente cuenta de la gracia , que nos dió, 
para ver en qué empleamos , y como la agra-
descemos. Por lo qual havemos de mirar so-
lícitamente , que algunas veces , quando mas 
atentamente oramos , los demonios nos tien-
tan de ira , lo qual hacen por privarnos del 
fruto de la oracion» E n 
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En todos los exercicios de las virtudes , y 

señaladamente en el de la oracion , conviene 
exercitarnos con grande vigilancia , y aten-
ción , y entonces el anima liega á orar de es-
ta manera, quando ha llegado ya á estar se-
ñora de la ira. No desconfíes , quando se di-
latáre el cumplimiento de tus peticiones; por-
que la hacienda que se ganó con muchas ora-
ciones , con mucho tiempo, y con mucho 
trabajo , mas segura es , y mas durable. E l 
que ha llegado ya á poseer al Señor , no tie-
ne tanto que hacer en disponerse para la de-
vocion , porque el Espiritu Santo ruega den-
tro de él con gemidos , (a) que no se pueden 
declarar , porque él es el que le hace orar de 
esta manera. No admitas en la oracion vi-
siones , y figuras sensibles, porque no ven-
gas á perder el seso, y salir de tí. Tiene otra 
virtud la oracion , que en ella misma se des-
cubren grandes indicios de haver sido rece-
bida , y oída nuestra petición , con lo qual 
queda el hombre libre de muchas perplexi-
dades , y angustias. 

Si eres amigo de la oracion , seaslo tam-
bién de la misericordia , porque esta hará que 
seas misericordiosamente de Dios oido , pues 

Pp ta 
(a) Ad Rom. 8« 
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tú también por él oíste ai proximo. En la ora-
cion reciben los Monges aquel ciento por 
uno , que el Señor prometió aun en este si-
glo , (a) con la abundancia de los bienes que 
alli se dan , y despues recebirán la vida eter-
na. El fervor del Espiritu Santo , con que á 
veces el hombre es visitado, despierta ia 
oracion ; y después que la ha despertado, y 
llevado al Cielo , él se queda en nuestra ani-
ma , y se aposenta en ella. 

Dicen algunos, que es mejor la oracion, 
que la memoria de la muerte , yo con todo 
eso alabo en una persona dos substancias; y 
asi también alabo en un mismo exercicio es-
tas dos virtudes; puesto caso, que ia oracion, 
absolutamente hablando, sea mas excelente, 
porque se llega mas á Dios , hablando con 
é l , y está mas cerca de la contemplación, y 
por ella también se alcanzan muchas cosas 
que se piden , lo qual no tiene la memoria de 
la muerte , aunque para otras valga mucho. 

E l buen cavallo , quando mas entra en la 
carrera , mas hierve , y mas desea pasar ade-
lante. Por esta carrera entiendo el cantar de 
los Psalmos , y por este cavallo el Monge 
que los canta; el qual, mientras mas entra 

en 
(a) Marc* 10. 
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en esta espiritual carrera , mas se enciende 
en devocion , y mas desea pasar adelante. Y 
este tal cavallo es el que desde lexos huele 
la guerra ; y asi , aparejandose con tiempo 
para ella , se hace inexpugnable al enemigo. 

Cruel cosa es quitar el agua de la boca 
del que tiene sed; pero mas cruel cosa es 
apartarse de la oracion el anima , quando ora , 
con un grande afecto de compunción , y pri-
varse de este tan dulce estado, y tan digno 
de ser deseado , antes que perfectamente se 
acabe esta oracion. Y por tanto , nunca te 
apartes de la oracion , hasta que veas per-
fectamente acabado, por Divina dispensación, 
el fuego , y el agua , que alli se te dio , que 
es el fervor de la charidad, y en el agua el 
de la compunción ; porque por ventura en 
toda la vida no hallarás otro lance tan apa-
rejado para negociar el perdón de tus peca-
dos , como este. 

Muchas veces acaesce , que el que ha co-
menzado á gustar de Dios en la oracion, pier-
de con una palabra lo que tenia en las manos, 
y ensucia su anima , y estando en la oracion, 
110 halla lo que desea , como solía ; y por 
esta palabra entiendo , ó algún pensamien-
to desvariado, que alli recogimos, ó por ven-

Pp 2 tu-
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tura alguna palabra de ja&ancia , que despues 
de aquella hora hablamos. Una cosa es con-
templar con el corazon las cosas celestiales, 
y divinas; y otra es , que el mismo corazon, 
á manera de Principe , ó de Pontífice , haga 
oficio de mirarse á s í , y examinar los anima-
les que ha de ofrescer á Dios en sacrificio, 
que son las pasiones que ha de mortificar, y 
las obras de justicia que ha de hacer , para 
que se conozca á sí mismo , y entienda to-
do lo que hace. 

Algunos h a y , como dice Gregorio Theo-
logo , que viniendo sobre ellos el fuego del 
Espiritu Santo, de tal manera los abrasa, que 
los purifica , porque aun no estaban bien pur-
gados ; mas otros hay , á quien este Divino 
fuego , despues de purgados, alumbra, según 
la medida de su perfección : porque este mis-
mo fuego, unas veces es fuego que consu-
me , y otras lumbre , que alumbra. De don-
de nasce, que algunos , acabando su ora-
cion , salen de ella como de un horno de 
fuego , que los ha purgado , y asi sienten en 
su anima una manera de alivio, y descar-
go del peso de sus culpas: puesto caso ; que 
de esto no se puede tener evidencia cierta. 
Mas otros hay , que salen de ella llenos de 
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l u z , y vestidos de dos vestiduras; conviene 
á saber , de alegría , y de humildad. 

Mas los que han orado, y no salen de la 
oracion con alguno de estos afeólos , pue-
den congeturar de s í , que han orado á ma-
nera de Judíos, mas con el cuerpo, que con 
el espiritu. Si el cuerpo , llegándose á otro 
cuerpo contrario, recibe de él alguna im-
presión , ó alteración; cómo no la recebirá 
el que con manos inocentes se llega al San-
tísimo Cuerpo de Christo ? Muy bien pode-
mos contemplar por nosotros mismos á nues-
tro Celestial, y Clementísimo Rey , confor-
me á la semejanza de algún Rey terrenal, 
el qual algunas veces por sí mismo, y otras 
por otras secretas maneras , hace mercedes á 
los suyos , conforme á la calidad de la 
humildad , que en nosotros halla , según 
la qual se reparten , y comunican estos 
dones. 

Asi como es abominable al Rey déla tier-
ra el que, estando delante de él , habla fa-
miliarmente con los enemigos de él; asi tam-
bién lo es el que, asistiendo delante de Dios 
en la oracion, abre por su voluntad la puer-
ta á pensamientos sucios. Quando se llega-
re á tí este perverso cán , hierelo con l a s 

Pp 3 ar~ 
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armas espirituales ; y si todavía persevera-
re , ladrando desvergonzadamente , no ceses 
de herirle. 

Pide mercedes á Dios por medio del llan-
to , busca por la obediencia , y llama por la 
longanimidad; porque el que de esta manera 
pide, recibe ; y el que asi busca , hal la; y al 
que asi llama , le abren. 

Si estando en oracion quieres rogar á Dios 
por alguna muger , mira que esto sea con 
tal recaudo, y discreción , que el demonio 
no te saltée de través , y te robe el cora-
zon. Asimismo, quando en la oracion llo-
ras , y acusas tus pecados , sea de tal ma-
nera , que no tomes ocasion con la repre-
sentación , é imaginación de ellos , para en-
lazarte en alguna pasión. Quando se llega 
el tiempo de "la oracion , no has de tratar 
alli de los cuidados necesarios, ni de otros 
negocios peregrinos, aunque sean buenos, por-
que no te robe aquel ladrón lo que es 
mejor con esta ocasion ; sino cerrada la 
puerta á todas estas cosas , como dice 
el Señor , ( a ) ora á tu Padre en escon-
dido. 

E l que trae continuamente el báculo de 
^ la 

(a) Matth, 6. 
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la oracion en la mano, para sostenerse en 
é l , no tropezará , y si le acaesciere trope-
zar , no caerá del todo , porque la oracion 
le ayudará á levantar, pues ella es la que pia-
dos ámente hace fuerza á Dios. 

Quanta sea la autoridad de la oracion, 
entre otros argumentos, no es el menor ver 
los impedimentos , é imaginaciones , que e l 
demonio nos representa al tiempo que está-
mos cantando los Psalmos en comunidad; 
porque no haría esto aquel perverso enemi-
go , si no sintiese el gran provecho que de 
ai nos viene. También se conosce el fruto 
de esta virtud con la viétoria de este mis-
mo enemigo , y de sus tentaciones; porque 
como dice el Profeta: (a) En esto, Señor, 
conoscí que me quisiste, en que no consen-
tiste alegrarse mi enemigo sobre mí. En el 
tiempo de la batalla , dice el Psalmista, (b) 
c l a m é , Señor, á ti con todo mi corazon; 
esto es , con mi cuerpo, y con mi anima, y 
con mi espiritu, porque donde están estos dos 
postreros ayuntados , alli está el Señor en-
medio de ellos. 

Ni los exercicios corporales , ni los espiri-
tuales , igualmente convienen á todos , sino 

Pp 4 unos 
(a) Psalm. 40. (b) Psalm. 118. 
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unos mas á unos , y otros á otros. De aquí 
nasce , que unos se hallan mejor con can-
tar mas aprisa , y oíros mas despacio ; por-
que los unos con uno se defienden del distrai-
miento de los pensamientos ; y los otros di-
cen , que con esto guardanmejor la discipli-
na de la Religion. 

Si continuamente hicieres oracion al Rey 
del Cielo contra tus enemigos, ten esfuerzo, 
y confianza , porque antes de mucho tiempo, 
y trabajo , ellos mismos de su propria vo-
luntad , se irán de t í , porque no querrán 
aquellos impuros , y malos espíritus darte 
ccasion, y materia de tantas coronas , con 
sus tentaciones ; y demás de esto, ellos hui-
rán , azotados con el azote de la oracion. Ten 
siempre fortisimo animo , y constancia en es-
te exercicio, y asi tendrás á Dios por Maes-
tro de tu oracion , porque él te enseñará co-
mo has de orar. 

Nadie puede aprender con palabras á ver, 
porque esta es cosa que naturalmente se ha-
c e , y no se aprende. Y asi digo y o , que na-
die puede perfectamente aprender por doctri-
na de otro , quanta sea la hermosura de la 
oracion , porque ella tiene en si misma á Dios 
por Maestro, el qual enseña al hombre la 

sa-
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sabiduría y la oracion al que o r a , y bendice 
los años, y obras de los justos. 

C A P I T U L O XXIX. 

E SC A LO N VEINTE T NUEVE, 
del Cielo terrenal, que es la bienaventura-

da tranquilidad; y de la perfección , y 
resurrección espiritual del anima, 

antes de la común resur-
reccion. 

VEIS aqui como nosotros , estando en un 
profundísimo lago de ignorancia, y pues-

tos en medio de las perturbaciones escuras, y 
de la sombra de la muerte de este miserable 
cuerpo , con grande atrevimiento , y osodia, 
queremos comenzar á pbilosofar de este Cie-
lo terreno , que es de la bienaventurada tran-
quilidad. Este Cielo , que vemos , está her-
moseado con Estrellas,y no menos está ador-
nada esta bienaventurada tranquilidad con 
el ornamento de las virtudes. Porque ningu-
na otra cosa pienso que es esta tranquilidad, 
sino un intimo , y espiritual Cielo de nuestra 
anima , adonde no llegan las impresiones pe-
regrinas , y turbulentas , que se crian en la 
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media region de nuestra sensualidad : en el 
qual Cielo , puesta el anima del varón per-
fecto , desprecia todos los engaños de los de-
monios , como cosa de escarnio. 

Aquel, pues, de verdad, y propiamente po-
see esta tranquilidad , ó impasibilidad, que 
purgó ya su carne de toda macula de cor-
rupción , y levantando su espiritu sobre to-
das las criaturas , olvidándose de todas ellas, 
sujetó á sí todos sus sentidos, no usando de 
ellos , sino conforme á razón , y asistiendo 
siempre con su anima ante la cara del Se-
ñor , trabaja sobre la medida de sus fuerzas 
por llegarse muy mas á é l , haciéndose una 
misma cosa por amor, contemplación , é imi-
tación de él. 

Otros h a y , que difinen esta bienaventura-
da tranquilidad, diciendo , que es resurrecion 
del anima antes de la resurrección del cuer-
po : dando á entender , que no era otra cosa 
este estado, sino un traslado , é imitación de 
aquella pureza, y vida de los bienaventura-
dos , en quanto según la condicíon de esta 
mortalidad es posible. Otros dicen , que es-
ta virtud es un perfeéto conoscimiento de 
Dios , ei qual es tan alto, que tiene el segun-
do lugar despues del conoscimiento de los An-
geles. Pues 
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Pues esta perfeCta perfección de los per-

fectos, según me dixo uno que la havia gusta-
do , de tal manera santifica al hombre , y 
asi le arrebata, y levanta sobre todas las cosas 
terrenas, que despues que ha entrado en es-
te Puerto Celestial, la mayor parte de es-
ta vida carnal gasta en estar absorto en Dios; 
de manera , que su conversación es, como el 
Apostol dice , (a) en los Cielos. 

D e l qual estado habla muy bien en un lugar 
aquel que lo havia experimentado, diciendo: 
(b) Grandemente , Señor , han sido levanta-
dos , y ensalzados los Dioses fuertes de la 
tierra : donde llama Dioses á estos Divinos 
hombres, que están levantados sobre todas 
las cosas. T a l fue uno de aquellos Santos Pa-
dres de Egypto, de quien se escrive que quan-
do algunas v e c e s , orando en compañía de 
otros, levantaba las manos en alto, se queda-
ba asi alienado de los sentidos , sin abaxarlas. 
¿\si como también se lee del Beatísimo Pa-
dre S y l o n , que por esta causa , ordenado 
con otros , no osaba levantar las manos en 
alto. 

Hay entre estos bienaventurados uno mas 
perfeéto , que otro ; porque unos hay , que 

abor-
(a) Ad Philip. 3. (b) Psalm. 40. 
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aborrescen grandemente los vicios ; y otros, 
que insaciablemente están enriquescidos de 
virtudes. '1 ambien la castidad se llama en 
su manera tranquilidad : y con razón, por-
que es como unas primicias de la común re-
surrección , y de la incorrupción de las cosas 
corruptibles. 

Esta tranquilidad mostró que tenia el Apos-
tol , quando d ixo , (a) que poseia en anima 
el sentido del Señor. Y esta misma enseñó, 
que poseia aquel glorioso Antonio, quando di-
xo , que ya no havia miedo á Dios , porque 
la perfeéta charidad havia echado fuera el 
temor. Y lo mismo mostró que tenia aquel 
glorioso Padre Efrén de Syria , el qual vién-
dose en este estado, rogóá Dios , que le bol-
viese , y renovase las batallas antiguas , por 
no perder la ocasion , y materia de las co-
ronas. Quien asi entre en aquellos Padres glo-
riosos alcanzó esta tranquilidad , antes de la 
gloria advenidera, como este Syro { Porque 
siendo entre los Profetas tan esclarecidos el 
R e y David , dixo : (b) Concedeme , Señor, 
un poco de refrigerio ; mas este glorioso Ca-
vallero hallabase muchas veces tan lleno de 
este celestial refrigerio , que no pudiendo la 

fla-
Ca) i. Cor. 2. (b) Psalm. 65. 
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flaqueza del sugeto sufrir la grandeza de esta 
consolacion, decia : Detén, Señor un poco las 
ondas de tu gracia. 

Aquella anima ha llegado á poseer es-
ta virtud , que asi está^ transformada, in-
clinada , y aficionada á las virtudes , co-
mo los hombres muy viciosos á sus v i -
cios. 

Por donde si el fin del vicio de la gula 
es llegar á tal estremo , que sin tener algu-
na gana de c o m e r , se incite el hombre á c o -
mer , y á romper el vientre con manjares; 
el fin de la abstinencia será haver llegado 
á tan grande templanza , que aunque ten-
ga hambre , se abstenga del manjar, quan-
do lo pide la razón , por estár y a la natu-
raleza libre , y no sujeta al desorden de los 
apetitos. 

Y si el fin de la luxuriaes, llegar el hom-
bre á tan gran furor , y encendimiento de 
carne, que se aficione á las bestias mudas, 
y á las pinturas sin anima ; este será sin du-
da el fin de la heroyca , y perfeéia castidad, 
guardar sus sentidos tan inocentes en to-
das las cosas que viere , como si caresciesen 
de anima. 

Y si el fin de la avaricia es, nunca ver-
se 
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se el hombre harto , ni dexar de allegar, 
aunque se vea muy rico ; este será el íin 
de la perfeéla pobreza , no hacer caso ; ni 
darse nada aun por las cosas necesarias al 
cuerpo. 

Y si el fin de la ira es , carescer de pa-
ciencia en qualquier descanso , y reposo, 
que el hombre tenga; el fin de la pacien-
cia será , que en qualquier tribulación, que 
se hallare , piense que tiene descanso. 

Y si la cumbre de la vanagloria es, fin-
gir el hombre muestras , y figuras de santi-
dad , aunque no esté presente nadie que le 
a labe; el fin de la perfeéia humildad será, 
no alterarse nuestro corazon con movimiento 
de vanagloria , en presencia de los que nos es-
tán honrando, y alabando. 

Y si el piélago de la ira es , embravescersé 
el hombre consigo solo , aunque no ha-
y a quien le provoque á ira ; este será el 
abysmo de la longanimidad , conservar la 
misma tranquilidad de animo , asi en pre-
sencia , como en ausencia del que nos des-
honra , y maldice. 

Y si es especie de perdición, ó de scbervia 
ensobervescerseel hombre con un vil habito, 
y despreciado ; argumento será de muy sa-

iu-
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ludable humildad , conservar el anima hu-
milde enmedio de las grandes dignidades , y 
hechos ilustres. 

Y si es argumento de hombre perfecta-
mente vicioso , obedescer al demonio en to-
das las cosas que nos propone ; este será 
indicio de la beatísima tranquilidad , poder 
decir con eficacia : N o conosciayo al malig-
no , ni quando se desviaba de mi , ni 
quando iba , ni quando venía , porque pa-
ra todas sus cosas estaba ya como in-
sensible. 

E l que ha merescido llegar á este esta-
v í v i e n d o e n la carne , tiene dentro de 

sí á Dios , que le rige , y govierna en to-
das sus palabras , obras , y pensamientos, 
conforme á su santisima L e y : puesto caso, 
que no por esto decimos, que se haga el hom-
bre impecable. Y este tal puede con el Pro-
feta decir ; (a) Oiré lo que habla en mi el 
Señor D i o s , cuya doctrina es sobre todas las 
ciencias , y doCírinas. Y enseñado, y aficio-
nado de esta manera , dice con el mismo 
Profeta : (b) Quándo vendré, yparesceré an-
te la cara de mi Dios ¿ Porque ya no pue-
do sufrir la fuerza , y eficacia de este de-

seo 
(a) Psalm. 84. (b) Psalm. 
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" v por eso busco aquella hermosura 

inmortal que antes del lodo de esta carne 
determinaste dar á mi anima, quando para es-

t 0 E l que'en tal estado vive, por no gastar 
muchas palabras, vive en é l ; mas ya no el, 
porque vive en él Christo, como dtxo(a)aquel 
que havia batallado buena batalla, y aca-
bado su carrera, (b)y guardado la K No 
b a s t a una sola piedra preciosa , para hacer 
de ella una Corona R e a l ; y asi aquí no bas-
tan todas las virtudes para alcanzar esta 
tranquilidad , si en una sola fueremos ne-

g l i Imaginemos agora , pues , que la tranqui-
lidad es el mismo Palacio Real que está en 
el Cielo , y que dentro de esta noble Ciu-
dad al derredor del Palacio están muchos 
aposentos , y habitaciones. Mas elmurode es-
ta Celestial Jerusalén , entendamos , que 
es el perdón de los pecados , porque á 
lo menos aqui ha llegado el que esta per-

d ° C o r r a m o s , pues, agora , hermanos cor-
r a m o s , porque merezcamos gozar dé la en-

S d a , y aposento de este Palacio Real ; mas 

(a) adGaJaU a, (b) i.TimoU 4* 
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si fuere tan grande nuestra miseria , que im-
pedidos, por alguna c a r g a , o pasión , o u -
bieza nuestra , no pudiéremos llegar aquí, a 
l ó m e n o s trabajemos por ocupar alguna mo-
rada cerca de este T a l a m o , y Palacio D -
I Z Y si aun esto nos impide nuestra ti-
bieza Y negligencia, á lo menos procure-
mos s í/rece^dos dentro de este sagrado 
m u r o Porque el que antes del fin de la vida 
no entrare en él , despues vendrá a morar 
en el desierto , y soledad de los demonios y 
délos vicios. Por lo qual o r a b a aquel Santo, 
que decia: (a) Con ayuda de mi ^ pasa-
ré el muro. Y otro, en persona de D i o s , de-
cia • (b) Vuestros pecados atravesaron un mu-
ro entre vosotros, y Dios. Rompamos , pues, 
ó hermanos , este muro, el qual con nues-
tra desobediencia edificamos. Procuremos re-
cebir el finiquito de nuestras deudas; porque 
en el I n f i e r n o , ni hay quien sane , ni quien 
las pueda perdonar. Demonos priesa , pues, 
hermanos, y entendamos en el negocio de 
nuestra profesion; porque para esto estamos 
escritos en la nomina de nuestro Celestial 
Emperador, para pelear en esta guerra. M o 
nos escusemos con la carga de nuestro cuer-
po ni con la condición del tiempo , ni con 
1 ' Qq ser 

(a) Psalm. n. (b) Eztc j .Ab 
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ser tan deleznable nuestra naturaleza ; pues 
todos los que fuimos lavados , y reengen-
drados en elBautisimo , recebimos poder pa-
ra hacernos hijos de Dios. Desocupaos, y 
mirad , y conosced , dice el Señor , (a) 
que y o soy Dios , y o soy vuestra tran-
quilidad , y redemption de los vicios , al 
qual sea gloria en los siglos de los siglos. 
Amen. 

Esta santa tranquilidad levanta de tier-
ra al espiritu humilde , y del estiercoi de 
los vicios al pobre ; y esta liberación es 
la limpieza del corazon. Mas la excelen-
tísima , y siempre venerable charidad los 
junta con los Principes del Pueblo del Se-
ñor , y los asienta con los Espiritus Angé-
licos. 

ANOTACIONES SOBRE ESTE 
capitulo , del Venerable Padre Maestro 
Fray Luis de Granada. 

PAra entendimiento de este Capitulo , es 
d e n o t a r , que el A u t o r , como se lle-

ga ya el fin del l ibro, y el postrer Escalón 
de la perfección de esta Escala Espiritual, 
asi trata en este Capitulo del estado per-

fec-
(a) Is ai, 43, 
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féélisimo de los Santos , y de las virtu-
des perfeétisimas de elíos , qúe se llaman 
virtudes heroycas, ó virtudes del animo y a 
purgado. 

Para lo qual es de saber , que en la vir-
tud se consideran tres grados. E l uno al prin-
cipio , quando obrando pelea fuertemente 
contra las pasiones que le resisten , el qua 1 
grado aun no meresce nombre de virtud, por 
la dificultad del obrar. El segundo al me-
dio, que es quando mortificadas ya las pa-
siones , obra con facilidad el bien que ha-
ce. L o qual es propio de la virtud , que 
obra con promptitud , y suavidad. Hay otro 
supremo despues de este, que es de la virtud, 
quando ha llegado al termino de su perfec-
ción \ el qual es délos hombres divinos, que 
están ya purgados de todas las heces , y 
escorias de las pasiones , y de toda la afi-
ción de las cosas terrenales, cuyas virtudes 
se llaman heroycas , y virtudes de animo y a 
purificado , quales fueron las virtudes de al-
gunos grandes Santos. Pues de estas tales 
virtudes trata en este Capitulo este santo 
varón. 

Y aunque estas virtudes no sean de to-
dos , todavía se ponen aqui para que enten-
damos hasta donde puede levantar la D i -

Qq 2 vi-
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vina gracia á los hombres en esta vida; y 
asi, veamos lo que perdemos por nuestra ne-
gligencia ; y también para que nos humille-
mos , y abaxemos la cerviz de nuestra so-
bervia viendo quan lexos estamos de esta tan 
grande perfección , que muchos Santos al-
canzaron. 

Y no piense el hombre , que porque al-
guna vez llegue á tener alguna virtud , ó 
algún aclo de virtud , que en algo se parez-
ca con estas, ya ha llegado á este felicí-
simo estado ; porque una cosa es poseer en 
todas las ocasiones todas las virtudes con 
perpetuidad en este grado , y otra es llegar 
alguna vez á tener alguna virtud semejan-
te á estas , pues dixo Aristóteles , (a) 
que alguna vez acaesce , que la vida del 
sabio parezca en un momento , tal qual 
es , eternalmente la vida del primer prin-
cipio. 

D e esta materia vea quien quisiere á San-
to Thomás en la primera , segunda , ques-
tion sesenta y una , articulo quinto. Adonde 
hallará cosas aun mas altas, que las que en 
este Capitulo se dicen , y aun algunas dichas 
por boca de Gentiles. 

CA* 

(a) a. Ethic. cap. 4. 
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C A P I T U L O XXX. 

ESCALON TREINTA,DE LA 
union, y vinculo de las tres virtudes 

Theologales , Fé , Esperanza, 
y Charidad. 

DEspues de todo lo que hasta aqui ha-
vemos tratado , se siguen las tres vir-

tudes , Fé, Esperanza, y Charidad , con las 
quales están unidas , y travadas todas las 
otras virtudes, y dones del Espiritu Santo. 
Porque todas ellas se ordenan á estas tres, 
y estas tres enderezan , informan , y perficio-
nan á todas ellas. Entre las quales , la ma-
yor es la Charidad, pues el mismo Dios se 
llama Charidad , (a) aunque él es Charidad 
increada. La primera de estas tres virtudes 
es como rayo , que procede de aquella ver-
dad increada, para alumbrar nuestro enten-
dimiento. La segunda , que es la Esperanza, 
me paresce que es como lumbre , con la qual 
el corazon es alumbrado , para esperar las 
promesas Divinas. La tercera, que es la Cha-
ridad , es como un circulo perfeéto , el qual 
inckiye dentro de sí todas las virtudes, pues 

Q q 3 es 
(a) r. Joann. 4. 
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es motivo de todas ellas , y á todas comu-
nica su perfección. Finalmente , la primera 
puede todas us cosas en Dios: la segunda an-
da siempre al derredor de su misericordia, 
y libra al anima de confusion : y la ter-
cera permauesce para siempre , y nunca 
dexa de correr , porque el que de este bien-
aventurado furor está tocado , no pueda ya 
reposar. 

El que determina hablar de Charidad,de-
termina hablar de Dios ; y querer habiar de 
Dios , es cosa peligrosa ,y perplexa á los que 
no miran cautamente la empresa que toman 
en las manos. Dios es Charidad , y por eso 
quien determina de hablar del linde esta vir-
tud , siendo él ciego , se hace semejante al 
que quiere medir la arena del Mar. Chari-
dad , según su calidad , es. semejanza de 
Dios, según que en los hombres se pueda 
hallar. 

Porque Charidad es una semejanza parti-
cipada del Espiritu Santo , el qual esencial-
mente es amor del Padre, y del Hijo; de don-
de nasce, que con ninguna virtud se hace 
el hombre mas semejante á Dios , que con 
esta. Mas según su eficacia , Charidad es, una 
saludable embriaguéz, que dulcemente trans-
porta al hombre en Dios, y lo saca de sí. 
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Mas según su propiedad , Charidad es, fuen-
te de Fé , abysmo de longanimidad , y mar 
de humildad , no porque eila sea causa de es-
tas virtudes , quanto á la esencia de ellas, 
mas eslo quanto al exercicio de sus aétos. 
Porque la Charidad todo lo cree, todo lo 
espera , y en todo humilla á aquel que la tie-
ne: finalmente , la Charidad perfeéta es, des-
tierro de toda mala intención , y pensamien-
to, porque la Charidad, como dice el Apos-
tol, (a) no piensa mal. 

La Charidad, y tranquilidad, y el espiritu, 
y adopcion de hijos de Dios, en solos los nom-
bres se distinguen ; porque asi como la lum-
bre , el fuego , y la llama concurren en una 
misma obra , asi también lo hacen estas tres 
virtudes. Según la medida , ó falta de la Di-
vina luz , asi tiene el anima el temor de Dios: 
porque el que del todo está sin ningún gene-
ro de temor , está lleno de charidad , ó es-
tá muerto en su anima. Verdad e s , que de 
la perfeéla charidad nasce el verdadero, y 
santo temor de Dios , el qual también acres-
cienta el mismo amor de Dios , de donde 
nasce. 

No será cosa desordenada, ni fuera de pro-
posito, si tomáremos exemplo de las cosas 

Qq 4 hu-
ía) i .Cor int. 13. 
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humanas , para declarar la celeridad de los 
santos deseos , del temor, del fervor , del 
zelo , de la servidumbre, y del amor de 
Dios. Pues según esto , bienaventurado aquel 
que asi anda hirviendo dia, y noche en el amor 
de D i o s , como un furioso enamorado del 
mundo anda perdido por lo que ama. Bien-
aventurados aquellos que asi temen á Dios, 
como los malhechores sentenciados á muer-
te temen al Juez , y al Executor de la sen-
tencia. Bienaventurado aquel que anda tan 
solicito en el servicio de D i o s , como algu-
nos prudentes criados andan en el servicio de 
sus señores. Bienaventurado aquel , que con 
tan grande zelo v e l a , y está atento en el 
estudio de las virtudes , como el marido ze-
loso , en lo que toca á la honestidad de su 
muger. Bienaventurado aquel, que de tal ma-
nera asiste al Señor en su oracion , como algu-
nos ministros asisten delante de su Rey. Bien-
aventurado aquel, que asi trabaja por apla-
car á Dios, y reconciliarse con é l , como al-
gunos hombres procuran aplacar, y buscar la 
gracia de las personas poderosas , de que tie-
nen necesidad. 

N o anda la madre tan allegada al hijo que 
cria á sus pechos, como el hijo de la charidad 
anda siempre allegado á su Señor. Aquel que 

de 
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de verdad trae siempre delante de los ojos la 
figura del que ama , y lo abraza en lo intimo 
de su corazon con gran deleyte, ni aun en-
tre sueños puede reposar, pues aun enton-
ces le paresce que ve , y trata con el que de-
sea , y ama. Esto pasa en el amor de los otros 
cuerpos, y lo mismo también pasa en el amor 
de los espiritus. Con esta saeta estaba herido 
aquel que decia : (a) Y o duermo por la ne-
cesidad de la naturaleza; y vela mi corazon, 
por la grandéza del amor. 

También debes de notar, ó fiel, y santo 
varón , que quando el ciervo ha muerto las 
bestias ponzoñosas , (para lo qual dicen que 
tiene natural virtud) entonces principalmen-
te este espiritual ciervo codica, y desfallesce, 
deseando al Señor, abrasado con el fuego de 
la charidad , y herido con la saeta del amor. 
La causa de la hambre no es muy fácil de 
averiguar, mas la causa de la sed es mas c la-
ra , y notoria, porque todos saben, que el 
ardor del Sol es causa de ella. Por lo qual, 
aquel que ardientemente deseaba á Dios, de-
cia : (b) Tuvo sed mi anima de Dios , que es 
fuente viva. 

Si la presencia, y rostro de aquel que de 
verdad amamos nos altera, y quitada toda 

tris-
Ca) Cant. 5. (a) Psalm. 41. 
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tristeza , nos hinche de alegría; qué hará la 
cara del Señor, quando invisiblemente entra 
en un anima pura , y limpia de toda manci-
lla ? E l temor de Dios , quando sale de lo 
intimo del corazon , suele derretir , y con-
sumir toda la escoria de nuestra anima, por 
donde oraba el Profeta diciendo: (a) Enclaba, 
Señor, mis carnes con tu temor. Mas la san-
ta charidad la suele abrasar, y del todo con-
sumir , según aquel que dixo: (b) Heriste nues-
tro corazon. Otros hay á quien hace alegres, 
y hinche de resplandor, y de l u z , confor-
me á lo qual dice el Profeta: (c) En él es-
peró mi corazon , y asi fui y o por él ayu-
dado , y mi carne con esto refloresció , y 
mi rostro con alegría del corazon rever-
desció. 

Mas quando ya todo el hombre esta uni-
do con la Divina Charidad, y todo (si de-
cirse puede) amasado con ella entonces ex-
teriormente muestra una claridad, y sereni-
dad , la qual resplandesce en el cuerpo co-
mo en un espejo claro : Y esta gloria sensi-
ble alcanzó señaladamente aquel grande 
Contemplador de D i o s , Moysen. Los que 
á este grado han l legado, el qual hace de 
los hombres Angeles, muchas veces se ol-

vi-
(a) Psalm. n8.(b) Cant.4. (c) Psalm.27. 
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vidan del manjar corporal , antes muy po-
cas veces tienen apetito de é l , lo qual no 
es mucho de maravillar. Porque si mu-
chas veces una pasión vehemente , como es 
una tristeza grande, ó cosa tal, hace al hom-
bre olvidar de comer; no es mucho que quien 
ha gustado de este manjar incorumptible , se 
olvide de las necesidades naturales del cuer-
po corruptible, pues está ya por gracia le-
vantado sobre la naturaleza. Porque el cuer-
po está ya hecho como incorrumptible, des-
pues de purgado por la llama de la castidad, 
con la qual se apagaron las otras llamas de 
apetitos; de donde viene , que muchas ve-
ces , ni aun del mismo manjar que comen 
reciben gusto. E l agua que está debaxo de 
la tierra , mantiene , y riega las raíces 
de las plantas; mas las animas de estos se sus-
tentan, y riegan con el fuego déla Charidad. 

E l acrescentamiento del temor es principio 
de la Charidad; mas el fin de la castidad 
es disposición para la celestial Theologia, 
que es el conoscimiento de Dios. Porque (co-
mo dice el Profeta ) (a) los apartados, y des-
terrados de la leche ( que es , de los afeétos, 
y deleytes de esta vida ) son especialmente 
enseñados por Dios. Aquel, cuyos sentidos, y 

po-
Ca) Is ai. 28. 
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potencias están perfectamente unidas con Dios, 
este es por él secretamente en lo intimo de 
su anima instruido, y enderezado. Mas los 
que no están con él ajuntados , no podrán ha-
blar sin peligro de él ; pues á los tales re-
prehende él por su Profeta, diciendo: (a) AI 
pecador dixo Dios: Por qué tu enseñas mis 
justicias , y tomas mi Testamento en tu boca? 

Aquel Verbo substancial, y no criado, per-
fecciona la castidad de nuestra anima, mor-
tificando la muerte con su presencia; y sien-
do esta mortificada, luego el discípulo de 
la Theología es ilustrado de Dios, porque el 
Verbo de Dios (que procede de Dios ) cas-
to es , y castificísdor de las animas , el qual 
permanesce en los siglos de los siglos. Mas el 
que no conosce á Dios ( con esta manera 
de conoscimiento experimental) quando ha-
bla de Dios, habla de él seca, y escolástica-
mente. Mas la virtud de la castidad perfeéta 
hace á su discípulo verdaderamente sabio; y 
como tal , afirma , y confiesa el Mysterio 
de la Santísima Trinidad , que en su anima 
resplandesce. 

El que ama á Dios, también ama á su pro-
ximo , y esto segundo es argumento de lo 
primero. El que ama á su proximo , no su-

fri-
(a) Psalm. 47. 
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frirá que se mormure de él en su presencia. 
E l que dice que ama á Dios , y con esto se 
aira contra su hermano , semejante es al que, 
estando soñando , piensa que corre. 

La Esperanza es fortaleza de la Charidad; 
porque por esta virtud espera ella su galar-
dón. La Esperanza es abundancia de rique-
zas invisibles. La Esperanza es tesoro antes 
del tesoro : esta es descanso de los trabajos : 
esta es puerta de Charidad : esta es cuchillo 
de la desesperación : esta es imagen , y repre-
sentación de las cosas ausentes. La falta de la 
Esperanza es destierro de la Charidad. Mas 
por el contrario, asi corno amanesció la Espe-
ranza viva, comenzóá aparescerla Charidad. 

Con la Esperanza se los alivian trabajos , y 
se suspenden las fatigas: esta es la que anda 
siempre al derredor de la misericordia de 
Dios ; y esta misericordia al derredor del que 
en él espera. El Monge, abrazado con la Es-
peranza , es vencedor de la accidia , de Ja 
qual triunfa con el cuchillo , que esta le po-
ne en las manos. Esta manera de Esperan-
za viva procede de la experiencia de los do-
nes celestiales , porque el que estos no ha ex-
perimentado , no caresce de duda , y perple-
xidad en su Esperanza. Esta misma Esperan-
za se enflaquesce con la ira , porque la Espe-

ran» 



62 2 Escala Espiritual 
ranza no confunde, ni echa en vergüenza 
al que espera ; lo contrario de lo qual hace la 
ira, que pone en vergüenza al hombre ayrado. 

La Charidad es dadora de profecía. La 
Charidad es obradora de milagros. La Cha-
ridad es abysmo de la luz. La Charidad es 
fuente de fuego , el qual quanto mas cresce, 
tanto mas consume, y abrasa al anima sedien-
ta. La Charidad es madre de la paz, y fuen-
te de sabiduría , raiz de inmortalidad , y 
gloria. La Charidad es imitación, y estado de 
los Angeles , y aprovechamiento de los si-
glos , que es de todos los escogidos , cu-
yo aprovechamiento se mide por la Cha-
ridad. 

Dinos , pues , agora , ó hermosa entre to-
das las virtudes , (a) donde apacientas tus 
ovejas, y donde duermes al medio día ? > 
Alumbra , rogárnoste , nuestras animas; 
riégalas,y guíalas en este camino , porque 
ya deseamos subir á t í , porque tu tienes se-
ñorío sobre todas las cosas; y tu agora he-
riste mi anima en lo intimo de mis entrañas, 
y no puedo esconder la llama. Adonde iré 
quando te haya alabado ? Tú tienenes seño-
río sobre el poder de la mar de nuestro co-
razon , y amansas , y mortificas las ondas de 

sus 
(a) Cant. r. 
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sus pasiones. Tú humillas, y hieres la so-
bervia de nuestros pensamientos, y con el bra-
zo de tu virtud desbarataste tus enemip-os 
haciendo inexpugnables á tus amigos. De-
seo, pues, saber de qué manera te'vió Ja-
cob arrimado á lo alto de aquella Escala. 
Ruegote quieras enseñar á este codicioso 
preguntador, qual sea la especie de esta ce-
lestial subida , qual el modo , y qual sea la 
disposición , y connexion de estos espiritua-
les grados , los quales el verdadero amador 
tuyo dispuso , y ordenó en su corazon pa-
ra subir por ellos. Deseo también saber qual 
sea el numero de ellos, y quanto el tiempo 
que para esta subida se requiere , porque el 
que por experiencia trabajó en esta subida, 
y vio esta vision, nos remitió á los Doétores' 
que nos lo enseñasen , y no quiso, ó no pudo 
decirnos cosa mas clara. 

A estas voces rnias la Charidad, como una 
Beyna , que baxaba del Cielo , me paresció 
que decia en los oídos de mi anima : O fer-
viente amador, si 110 fueres desatado de la 
grosura, y materia de ese cuerpo, no podrás 
entender qual sea mi hermosura ; y la casua-
lidad , y orden que las virtudes tienen entre 
sí, te enseñarán la composition de esta Es-
cala. En lo alto de ella estoy yo asentada, co. 

m 0 
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mo lo testificó aquel grande conoscedorde los 
secretos Divinos, quando dixo: (a) Agora per-
manescen estas tres Virtudes Fé, Esperanza, y 
Charidad,mas la mayor de todas es laCharidad 

Subid, pues, ó Hermanos , subid ordenados 
alegremente los escalones de esta subida en 
vuestro corazon, acordándoos de aquel que di-
ce: (b) Venid, y subamos al Monte del Señor, 
y á la Casa de nuestro Dios, el qual hizo nues-
tros pies ligeros como de ciervos, y nos puso en 
lugar alto, para que seamos vencedores en es-
te camino. Corred, ruegoos, con aquel que di-
ce: (c) Demonos prisa por salir todos á rece-
biral Señor en unidad de Fé , y del conosci-
miento de Dios , hechos un varón perfeélo, 
según la medida de la edad de la plenitud de 
Christo. El qual, siendo de treinta años, según 
la edad visible, está puesto en el trigésimo 
grado de esta Escala Espiritual, según la edad 
invisible ; pues Dios es Charidad, como dixo 
San Juan: (d) A él sea alabanza , á él imperio, 
á él fortaleza, á él ser causa de todos los bie-
nes , asi como fue , y será en los siglos de los 
siglos. Amen. 

(a) i . Cor. 13. (b) Is ai. 2. (c) Ad Fphes.4. 
(d) i.Joan, 4. 

F I N . 














